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POSIBILIDAD DE UNA CANDIDATURA PRESIDENCIAL

H ubo muchas personas, de: los más variados colores políticos.
qu e me hicieron saber sus deseos de qu e postulara a la presidencia
vacía por la mu erte de don Pedro Aguirre. No 5610 radicales, sino
también liberales, KK:ialistas" conservadores y democráticos. Yo no
habría tenido incon veniente en complacerlos. pero ¿quén me pro­
clamaba cand idatoj ¿C6mo podía yo levantar una candidatura pre·
sidencial sin el respaldo de por lo menos un partido político?

Don Affredo Duhalde me invitó a su casa para que sostuviera
una conversación con don Juan Amonio Ríos. Este me dijo que
cometía yo un error al pretender candidarear para la presidencia,
pues él no había perdido su tiempo y tenía comprometida a la
mayor parte de los radicales del país. T ermin6 pidiéndome mi apo­
yo. que yo me excusé de oírecerle mientras no se viera más claro
el panorama político y se me reincorporara al partido.

Había una sola manera de evitar que la Presidencia de la R~·

pública cayera en manos de don Juan Antonio Ríos. quien, entre
los radicales, era indudablemenre ti que: t~nia mayora posibilida­
des. Una combinaci ón d~ conservadores, liberales y socialistas que:
levantara a un independiente ron arraigo en ~2' izquierda, podía
ser una bu~na carta de triunfo, ya que así se ccnseguiría unir a la
derecha y dividir a la izqu ierda. Dos hembra aparecían como in­
d icados para ti d ectq. ~~ri Roberto Wachholtz Ar¡.Y2 y yo. ambos
ex ministros de don '~dro. Aguirre Cada. :
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Pero, "el hombre propone y Dios dispone", d ice c:l VICJO re­
frán. Los socialistas, que habían proclamado la candidatura de: don
Osear Schnake, sin ninguna posibilidad, la mantu vieron hasta c:l
último haciendo fracasar la proyectada combinación , desde la par­
tida. Ad emás. había algunos con notados dirigen tes liberales, como
don Gregoric Amu nátcgui Jordán, qu e miraban con mucha sim­
patía la cand idatura radical de don Ju an Antonio Ríos. Este h á­
bil político q ue, du rante la administraci ón Agu irre Cerd a, desem­
peñó el importante cargo de president e de la Caja de Créd ito Hi­
porecario, se había esmerado en servir a mucha gen te concediendo
préstamos h ipotecar ios a largo plazo, V, por excepción, esta gente
había resultado agradecida.

NUEVA CONTIENDA PRESIDEN CIAL

Resultando, pues, imposible la combinación que habría hecho
fracasar la postulación rad ical, este par tido, sin darle importancia
a aquella maniobra ni a ninguna otra, continuó impertérrito su
proceso selectivo interno p.a.!a levantar una candidatu ra presiden­
cial. Como yo segu ía expulsado del radicalismo, no llevaba velas
en ese proceso y la lucha int erna quedó circunscrita a don Juan
Antonio Ríos y don Gabriel Gonzáles Vid d a, a la sazó n rninis­
tro de Chile en Francia y, por lo tanto, ausente del país.

Al señor Ríos lo acompañaban sus viejos tercios radicales, los
mismos que lo siguieron en su con tienda con don Pedro Ag uirre,
considerablemente aumentados ahora con los elemen tos dc:l part i­
do que, por cualquier causa, se habían disgustado con el gobierno
y con 10$ nuevos amigos que, du rante mas .lc Jos años. habían
golpeado a las puerta s de la Caja de Cr édhc Hipotecario. siendo
solk iram em e atendidos.

Al señor González videla lo seguían los rad icales cguirristas,
vale decir oficialistas, en su ma yor parte fun cioaa nés p úblicos, y
aquellos que sentían simpatías por el partido comunista.

Poco antes de definirse la lucha interna radical, arr ibó al país. .
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don Gabriel ~onz.ál~ VjJc~a: ~~ándose dd nión, dapu« de
un largo y fatigoso vIaJe. se: dirigID mmedi.alaIncntc al Tallo Cau­
poIic.án, en donde lo esperaban sus partidarios para prcdamarlo.
pronuncié un Jugo discurso, tan fatigoso como su viaje de esflKr­
ro. que fue conceptuado unánimemente como la peor oración di­
cha por un candidato presidencial. Aparte de su pésima forma,
5C singulari:z6 por la circunstancia increíble de p.asar por alto, casi
completamente, los problemas nacionales para referirse a 105 pro­
blemas políticos europeos y, en especial, a la guerra mundial. El
discurso del señor Gonzálcz Vidda fue censurado por sus adversa­
rios y también por sus propios amigos, muchos de 105 cuales se
sintieron defraudados por el candidato en que habían puesto su fe.

El tr iunfo favoreció a don Juan Antonio Ríos, quien fue pro­
clamado candidato dd partido radical a la Presidencia de la Re­
pública.

Pero, con dio, el hábil, perseverante y discutido político pen·
cén, no daba sino un débil paso en su mn dC' llegar a la Moneda.

Los comunistas, con quienes el señor Ríos nunca bahía hecbo
buenas migas, se: lanzaron en una procaz campaña en su centra,
llamándolo inclusive "asesino", pues le imputaban la tr ágica muer­
te: del profesor Anabal6n, producida durante un gobierno defacto
del que don Juan Antonio Ríos había sido Ministro del lnrerior.
El señor Anaba16n fue muerta y fondeado en la bahía de Valpa­
ralso: su cadáver, sujeto por un gran pesa, fue encontrado en el
fondo de una poza a rcana a los muelles y nunca se supo de los
verdaderos autores de tan horrible crimen.

Las socialistas se mantenían firmes can su candidato señor
Schnake y los democráticos permanecían a la expectativa de los
acontecimientos.

Designado "generalísimo" del candidata radical, su leal ami­
RO el diputado don Raúl Morales Behramí, éste se: cmplc6 a feo­
do, con mucha habilidad y perseverancia, para sacar al señor Ríos
de la orfandad en que se encontraba. Como por arte de magia,
cesé de repente la enconada campaña de los comunistas que, sin
el recalo que saben guardar los burgueses, cambiaron de parecer
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de la noche a la mañana y ordenaron a sus huestes que borraran
la palabra "asesino" que habían escrito en las murallas de todo
Chile y la reemplazaron por las de "Ríos. presidente" . . . Los so­
cialistas retiraron al señor Schnakc y optaron también por el 5(.

ñor Ríos. Los democráticos también se plegaron. (Despu és del triun­
fo de don Juan Antonio Ríos, el cand idato señor Schnake fue
agraciado con la embajada de Chile en -m Acia. ¡Peor habría sido
nada l).

Unida ya la izquierda en torno al señor Ríos, la derecha hizo
-ecomc de costumbre- lo necesario para perder proclamando pre­
cisamente a un candidato que la dividiera. En efecto, conservado­
res, liberales y agrarios levantaron la candidatura del general don
Carlos Ibáña del Campo f , por supuesto, don Arturo Alcssanclri
Palma, con gran cantidad de liberales, abandon6 a la derecha y
se pronunció en favor de la candidatura del señor Ríos.

La noche de la prudamación del candidato radical en un gran
comicio realizado en la Alameda frente a la Plaza Ruines, el viejo
"león" pronunci6 un vibra nte discurso que decidió la suerte de la
campaña presidencial, pues con él capt é las simpatías de la ciu­
dadanía provinciana en favor de don Juan Antonio.

D~ este modo, la lucha se dio entre la derecha d ividida y la
izquierda unida, y el resultado fue lógico. Triunfó el señor Ríos
por un amplio margen de votos, pese a que el señor Ibáñcz del
Campo cont é con el favor del electorado en Sant iago y Valparaíso.

Antcs de la elección, el candidato triunfante había hecho muo
che por atraerme a su causa, pidiéndome reiteradamente que lo
ayudara con mi experiencia y conocimientos electorales. Le puse
como condición previa que obtuviera - 10 que era fácil para H co­
mo candidato-e mi reincorporación al part ido, pues, en otra for­
ma, yo aparecería como condotieri al servicio de un hombre y no
de una idea. Y menos, despu és de la infame especie echada a cir­
cular por el tJ: "vigía del aire".

Como la condición no se cumpliera, me abstuve de intervenir
en la elección; de modo que qued é al margen del favor de pala­
cio durante el gobierno del nuevo Presidente de la República.
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¡UNTO A LOS RADICALES DESCONTENTOS

•

A fines de abril de 1942, le escribí cuat ro letras a don Raúl
Morales Beltram l, pr imer Ministro del Interior del presidente Ríos
a propósito de una cr6nica aparecida en la revista "Vea" sobre ti
refugio cordillerano para Jos hi jos de: los carabineros, que yo ha­
bía fundado. En mi carta le rogaba que se impusiera de dicha in.
forma ción, pues me parecía qu e esa obra podía internarle en su
doble carácter de ministro y de médico. Le insinuaba, además, que
la visitara, ofreciéndome para acompañarlo como ricerone para
darle todas las explicaciones que fueran necesarias a su mejor co­
nocim-ento del objetivo perseguido.

Con el señor Morales Beltrami me ligaba una buena amistad
de varios años y. por tal motivo, me habría agradado serie útil en
su labor gubernativa. Llegamos juntos a la Cámara de Diputados
en 1932 y, durante todo el período parla mentario, fuimos buenos
camaradas. Posteriormente tuve opor tunidad de prestarle dos aten­
ciones que ~I estimó como favores de gran importancia. Primera­
mente, en mi calidad de consejero del diario "La Hora", obtuve,
con algú n esfuerzo, que la empresa le costeara un viaje a Estados
Unidos y, después, durante el gobierno de dun Pedro Aguirre, dí
una d ifícil batalla para conseguir que se le designara jefe del Ser­
vicio Médico de Empleados. Por su parte, el señor Morales tuvo
para m' ese nobilísimo gesto qu e recordé al hablar de las inciden.
cías del Hip6dromo Chile.

Con tales antecedentes, me extrañ6 sobremanera no recibir del
Señor Morales Beltr amí una contestación a mi carta y, como todos
105 empleados del Ministerio del Interior me seguían siendo fieles,
no me falt6 la m anera de averiguar lo que habla ocurrido.

Supe, pues, que mi amigo había echado mi epístola al canas.
re y qu e no basténdole esto, aprovechó la circunstancia para re­
cordar un propésirc que parecía traer en cart~ra. En e~ecto, llamó
al contador del m inister io para preguntarle SI era posible recons­
tituir o hacer una relación completa de los gastos reservados he-
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ches d urante mi gestión ministerial, a lo que el funcionario con­
testó que nada sería más fácil, pues "el señor Olavarrfa había sido
el único Ministro del Interior. hasta ento nces, que ordenara llevar
una prolija contabilidad <l e: 105 gastos reservados, a pesar de qu e,
legalmente, no existía la obligación de rend ir cuenta de: esas in-

. "VCfstOnes •

Ante tal respuesta e-que era la esencia de la verdad-e, el se­
fiar Morales Beltrami quedé sorprendido y no insistió en su deseo
de conocer los gastos que: yo había realizado.

Me: dí cuenta , entonces, de qu e: este polít ico había dejado de
sa mi amigo. Tiempo después supe la causa de: su enemistad q ue:
tenía origen en una suposición infundada (' h ija de las apariencias.
Yo lo lamenté sinceramente porque don Raúl Morales había sido
antes un buen amigo mío y su conducta, en este caso, no afecta­
ha a sus condiciones de político distinguido, honorable y capaz.
como lo fue.

La actitud del primer Ministro del Interior y, a la vez, hom­
bre d e: la mayor confianza del presidente, me ind icó qu~ tendría
qu~ situarme a mucha distancia del gobierno. Por otra parte, don
Juan Antonio Ríos, qu~ no sabia olvidar fácilmente los agravios
qu~ se le hacían, recordaba de seguro mi negativa para ayudarlo
en su victoriosa campaña presidenc ial. •T

Pero, por sobre todo esto, iban pesando en mi ánimo los des­
aciertes de la política económica impuesta por el nueve gobernan­
te, que me: pareció profundamente: nociva para ti país.

La inflación, que: había comenzado a hacer sentir sus efectos
en los últimos meses de la administración Aguirre Cerda, aunq ue:
en forma apenas perceptible, tomaba ahora un impulso inconteni­
ble debido a esa política que se tradu cía en una pasmosa buena
voluntad gubernativa para acceder, tanto a los reajustes de suel­
dos y salarios, como a los aumentos de precios, imprimiendo una
velocidad fantástica al círculo vicioso constituido por estas dos
fuerzas destructoras de la estabilidad económica de la nación. Pa­
recía que el presidente Ríos, emulando al monarca francés en su
famoso concepto de "después de: mí, el diluvio", no deseaba evi-
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tarle futu ros males a la ciudadanía con tal de no sufrir él los do­
lora de cabeza que k acarreaban 101 conRietos MXWcs. ( OtKan
Uds. un mayor salarlo para afronta r el alza del costo dI: la vida?
jConforme! Y. luego, ¿desean 101 OIros que se la autor" c un al­
za de precios para afrontar 10l aumentos de ¡alarias recientemen,
te: concedidos? ¡Conforme!

Así, pues, se puso en marcha una c6moda e iOK:lUata poli"ca
que los chilenos debimos pagar dclorcsameme cuando los gcoier­
nos que sucedieron al del señor Ríos se encontraron en la ímpo­
sibilidad de frenarla o detenerla.

Disgustado sobremane ra con esla pclirica, que predije en to­
dos los círculos que sería fatal para el país, simpaticé con los ra­
dicales que no estaban conformes con las actuaciones del gcbier­
no. y con los amigos del derrotado candida to, don Gabriel Gen­
zálcz Videla, qu ien, muy prudente y babilidosameme, había acep­
rado desempeñar la embajada de Chile en el Brasil, en donde K

deleitaba compartiendo su tiempo entre las labores del cargo, IJ.s
instrucciones a sus amigos de Chile y la práctica de la zamba, su
baile predil ecto.

REINCORPORADO AL PARTIDO

A poco de asumir don Juan Amonio Rías el mando supremo
del país. recibí la visita de don Desiderio Arenas Aguiar, que era
uno de los diligentes más destacados de la juventud radical,

Duran te mi gestión ministerial de 190M), el señor Arenas me
había combatido con eficacia, pua desempeñaba el cargo de pre.
sidente de la juventud del part ido. Fue un entusiasta partidario
de la candidatura presidencial del señor Ríos, a cuyo triunfo co­
laboró con su capacidad de trabajo y $U elocuencia y, a poco de
triunfar su candidato. el señor Arenas se distanció de él. al pare­
eer porque no fue tratado por el nuevo presidente en la forma
que esperaba. .

Don Desideric me expresé que venía a ponerse a mis órdenes
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pan trabajar por mí con el mismo entusiasmo q ue: lo había he­
cho 3; bVCK del señor Ríos; qu e: deseaba dar los pasos necesarios
p.ara obtener mi reincorporaci6n al partido, como primera etapa,
y que, conseguida ésta, tendr ía mucho agrado si pud iera d irigir
los trabajos de mi precandida rura presidencial, que él consideraba
con muchas posibilidades,

Le agradecí al señoe Arenas su gentil ofrecimiento 'f se lo
acept é, En realidad, me had a de un colaborador eficiente y apaz..
pues era un joven dinámico, con experiencia en el a mpo electo.
n i y, además, hablaba mu y bien.

Mi nuevo amigo comenzó inmediatamente la labor qu e se
habia prepuesto desarrollar en mi beneficio f, después de dar al­
gunos pasos f sosreeer algunas conversaciones preliminares, me
invitó a comer en su casa en compañía de b mayoría de los miem­
bros de la Junta Central Radical.

Durante: la reunión, mi joven "ge neralísimo" hizo una brillan­
te y persuasiva defensa del anhelo de la masa radical, varias veces
frustrado, de verme reincorporado al partido y obtuvo un pronu n­
ciamiento preciso de los presentes en favor de mi reintegro a las
filas del radicalismo.

As~ pues. en los primeros días de diciembre de 1943 la Juma
Central acord é por fin mi reincorporación y yo recuperé la cali­
dad de radical. El acontecimiento fue muy celebrado por la rna­
yoria de las asambleas del partido y, de todas partes, me llegaron
centenares de telegramas y cartas de feliciuci6n. En seguida, el
señor Arenas organiz6 un banquete en celebraci6n del 5UCC$O, el
cual tuvo lugar en una quinta de Tcbalaba, con numerosísima
asistencia de correligionarios. Presidié el acto, dánd ole con su pre­
sencia gran prestancia, el doctor don Jer6nimo Méndea Aranci­
bia, ex Vicepresidente de la República e, indud ablemente, la pri­
mera figura del partido por aquel entonces.
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En mi discurso de agradecimiento fijé clarameme mi posi­
ci6n política y doctrinaria, Pr ácticamente comenzaba con ese acto
mi campaña presidencial den tro del radical ismo y había necesidad
de plantear mis puntos de vista en rclaó6n con un asunto que era
vital para la conjugaci6n de las fuerzas que debían acompañarme
más adelante en la jornada cívica: el problema comunista.

Oc acuerdo, pues, con el convencimiento que me había for­
mado durante mi gcsti6n ministerial acerca del comunismo, con
las conclusiones deducidas de la política internacional de esta 5«.

la, especialmente en lo que se refería a su intervencién en la gue­
rra civil española, y con el agravio sufrido por sus ataques enco­
nados, hirientes y calumniosos, me declaré su franco enemigo y
anuncié mi dccisi6n de combatirlo en toda forma.

De este modo levant é una bandera netamente anticomunista
en la lucha interna para elegir el candidato radical que debía su­
ceder a don Juan Antonio Ríos en la Presidencia de la República.

UNA FELONIA MAS

De regreso de su viaje a Jos Estados Unidos y poco antes de
la convenci ón radical de Concepci6n de 1943, comenz ó a circular
el rumor de que el presidente Ríos se encontraba seriamente en­
fermo. Noticias confidenciales que tuve me hicieron saber que, in­
clusive, el señor Ríos tenía dificultad pan ingerir los alimentos.

Ante la desgracia del adversario, ha sido costumbre que los
hombres de bien depongan sus diíerencias, En este caso, además,
me salía del alma hacerle porqu~, en el fondo, yo admiraba cier­
tas cualidades del presidente, como su valentí~ moral y física, su
habilidad y perseverancia y, sobre todo, la e)e,? plar lealtad que
había tenido para con sus viejos y probados amlg~ de los malos
tiempos. Por otra parte, yo me encontraba medio emparentado
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con él, ya que: su prima. doña Carlota Ríos Fem ández, era la es-
posa de mi hermano Camilol f

Olvidando, pues, todo lo pasado, fui a la Moneda por prime­
ca vez a visitarlo y a ponerme a sus órdenes. Me recibi é muy ama­
blemente con francas expresiones (le afecto r cordialidad. Observé
que había adelgazado mucho. Al pregu ntarle antes que nada por
su salud, hizo una mueca de ' desagrado y, como comprendí qu e
mi pregunta parecía revivirle un recuerdo amargo, cambié répi­
damenre de -tema llevando la conversación al terreno político, qu e
era su especialidad favorita . ~ ji. 1 4

Me refin é, entonces, !U preocupación por lo que podía salir
de la convención de Concepción. Sabía que los partida rios del se­
ñor Gonzálea Videle se proponían dar batallapara conseguir que
se reform ara el estatum del partido con el objetivo de-reemplazar
la trad icional y numerosa Junta Central elegida por 1a5 asambleas,
por un reducido consejo directivé designado por la propia conven­
ción. N aturalmente, si 'los descomemos con 5U gobierno tenían
mayorÍ1 para obtener la' 'reforma, la rendrlan también púa de­
s-gnar a su amaño a los comPonentes de ese cc nseic y, ento nces,
podía ocurrirle a t i con el partido lo mismo qUt le aconteciera al
presidente Aguirre Cerda, un desastre.

Le conté al presidente que me propÓnfa asistir a la conven­
ci6n en compañía de un buen número de delegados q ue se habían
comprometido a actuar conforme a mis orientaciones y que, con
ellos, me ponía a sus érdeñes desde luego para 'defender sus pun-­
tos de vista.

Muy agradecido por m i ofrecimiento, qued6 don Juan Anto­
nio de conversar sobre d asunto con d Ministro del Interior, don
Raúl Morales Beltramí, q ue era d encargado de la di recci ón polí­
tica del gobierno. El sefior Morales me llamarla para ponerse de
acuerdo conmigo.

Como pasaran I~ días sin que recibiera llamado ni noticia
alguna del ministro, le rogué a don Desideric Arenas que avú¡'
guau lo que había ocurrido. Después de una breve indagació n, se
pudo saber que el señor Moralt s habla rechazado rerminanremen-
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te mi ofrecim iento. El hábil polit ice había. cedido ante s odi .
•• _1 U ~1'

da d personal causá ndole a su propio gobierno ti dcsastre que ve-
remos.

Por su parte, los ami gos de don Gabriel G Ol1zález Videla dán­
dose cuenta de que un buen número de delegados actuaria 'en la
con~cnc!6n de acuerdo con ~is instrucciones. se hicieron el pro­
pésíto de atra erme a 'su comente para el 5610 efecto de gan ar m
mi com pañ ia la reforma del estatuto 'y ' la nueva d ircctrva. del par.
tido. En com lX',nsad6n por mi concurso se me: ofrcci6 'elegirme
como vocal del Consejo Ejecutivo Nacional (CEN), que se tre­
raba de instaurar. Igual designación recaería tam bién en mi ami.
go don Desideri o Arenas. Así quedó acordado en una reunión que
celebré en el Club de-Septiembre con los señores lsauro Torres
Cereceda y Fernando Mair a Castell én, dirigentes m áximos dd
movirnienro reform ista, pocos días anta que n05 traslad áramos to­

dos a Co ncepción para librar la batalla.
Ya al iniciarse la convenci ón pudo apreciarse la importancia

d e las fu erzas que yo d irig iría, pu es, al dispu tarse la presidencia
del torneo en tre el personero de los delegado s gobiernisras;' don
Víctor Bahamonde, y el abanderado de los reformistas, don AUre­
do Rosende, éste triunfó exclusivamente gracias a los votm de mis
delegados, que sumaban cincuenta y cinco, en ' una votación estrc­
chlsima que arroj é s610 dos votos de mayoría en favor del señor
Rosende,'

Vin o después la discusión y votación de la reforma, con él
mismo resu ltado. Se acordó reemplazar la vicja Junta Cen tral por
el CEN. Mis cinc uenta y cinco delegados hablan decidido el re·
suhadc favorable a la reforma.

Fi nalmente y por acuerdo de la convención, al término de
ella se elegirían los miembros o vocales del CEN, entre .los cuales
se me designa ría conforme al acuerdo celebrado en Santiago, Pero
ocurrió 'lo inesperado, lo que uno no puede suponer cua ndo cr~

q ue trata con caballeros, con personas de bien, con hombres co­
rrectos y honestos.

En u n momento en que la mayoría de los convencionales ~
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encontraba almorzando lejos del local de la convención, incluso
los señores Torres Cereceda, Malta y demás dirigentes de la co­
rriente reformista, se acord é sorpresivamenee a indicacién de don
Alfredo Larraín Neil, miembro de esa corriente y enconado ene­
migo mío. a pesar de haberlo favorecido con el nombramiento de
Director del Servicio de Auxilio Social, durante el gobierno de
don Pedro Aguirrc; se acord6, digo, otra reforma que prohibía
elegir como vocales del CEN a los radicales que tuvieran menos
de: día años de: permanencia en el partido. Y. como yo no cum­
pJfa tSC: requisito, quedé automáticamente: descartado de: la elección.

Recurrí de: queja a los dirigentes con quienes babia celebra­
do el pacto, para exigirles que plantearan la rcvocaci6n inmedia­
ti de la reforma que les impedía dar cumplimiento a su compro­
miso de: elegirme, pero fue en vano. Se escurrieron con torpes y
mal hilvanadas excusas que me dejaron la convicci6n absoluta de
haber sido villanamen te engañado y traicionado.

Regresé a Santiago llevando mucha amargura en mi alma.
Una de las corrientes, la cficialista, me había repudiado a causa
del odio injusto del señor Morales Beltramí. La otra me traicio­
112ba vilmente, temiendo que mi presencia en el CEN fuera un
obstáculo peligroso para las pretensiones presidenciales de don
Gabriel Gonzákz Vidda.

Estos actos felones, sumados a otros anteriores y a los que vi­
nieron después, fueron los que, por último, me impulsaron en
1952 a abandonar para siempre las filas del partido radical. La po­
lítica, con ser dura, con ser causa de sacrificios y renunciamien­
tos y hasta de privaciones, cuando se practica con honrada, es no
obstante llevadera si se hace en un ambiente en que se respira
lealtad, altura de miras, generosidad de sentimientos, en una pa­
labra, hidalgu ía; pero pasa a ser insoportable cuando, para poner­
la en juego, los hombres viven expuestos a sufrir las villanías, zan­
cadillas, odios gratuitos y traiciones qu e sufrí durante mi perma­
nencia en el partido que, otrora, fuera fundado por virtuosos y
dignos ciudadanos que jamás imaginaron semejante descomposi­
ci6n moral en sus continuadores que pasaron a ser los herederos
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ilegítimos, los sucC:S?CCS bastardos de los patriarcas Mana y Gallo.
No ~slante mi sonado fracaso de Concepción, continué ade­

lant e, a~lmado por leales amigos y por la certidumbre: que: tenía
de que Importantes acontecimientos podían producirse"y cambiar
el ru mbo de las cosas. .

INI CIATIVA MALOGRADA POR UN ERROR

Movidos por esa fe, decidim os con don Dc:sidcrio Arm as, a
nuestro regreso del sur, organ izar un centro de: propaganda que
debiera servir de: "cuartel general" para la campaña. Obtenido en
arrenda miento un esplénd ido local en calle Moneda esquina con
Amun átegui, lo dotamos con oficinas bien instaladas, un amplio
y bien acomodado salón para asamblea y un club para solaz. de: los
socios, inaugurándolo solemnemente ti 1.0 de septiembre de: 1944.

El señor Arenas, pese: a mi resistencia, se salió con la suya de
denomi nar con mi nombre al centro, lo que yo estimaba un gran
error sicológico, pues, de este modo, se justificaba el cargo de per­
sanalista que se me hacía por mis enemigos polít icos.

S6lo ti gran afecto qu e me inspiraba mi "generalísimo" y mi
honda gratitud por sus abnegados servicios, pudieron inhibi rme
de la energ ía que debí emplear para impedir qu e cometiera ese
error, el qu e agravó todav ía más. A pesar de ser Arenas un sincero
demócrata, sus simpatías por la aparatosidad que empleaban los
triunfadores nacis en Alemania, lo impul saron a designarme "líder"
del cent ro y a colocar un descomunal retrato mío en el sitio de ho­
no r de la sala de sesiones, sin reparar en que, de este modo, yo de­
bía presidir las reuniones al pie de mi propio retrato. Además, se
le d io a la mesa del presidium una estructura parecida a la que te­
nían los locales nacis.

Como el centro comenz ó .1 funcionar con gran éxito, los ad­
versarios de mi candidatura se alarmaron sobre manera y luego
obtuvieron de la directiva del partido que prohibiera la existencia
de cent ros de propaganda que no fueran denominados con el nomo

l - -O"Ic ... re doo AIaMnd.i l . I I
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bre de radicales ya fallecidos, Ello. no obstante. que pttmi(tó sj·
guiera funcionando el centro que llevaba el nombre de don Jeró­
nimo Ménd~ que se encontraba un vivo como yo.

Se perdió ata oportunidad para corregir el error en que ha­
biamos incurrido. pua se mantuvo desgraciadamente mi nombre,
aún cuando, en adelante, el organismo, en lugar de llamarse Cea­
trc de Propaganda Radical, se denominó Centro de Propaganda
Cívica "Arturo Olavarría Bravo".

El centro, como he dicho, funcion6 con gran éxito. Una vez
por semana ti local se llenaba de correligionarios que concurrían
a oir I.u enseñanzas de algún conferenciante que disertaba sobre
cualquiera de los mi s importantes problemas nacionales. Esta tri­
buna fue ocupada por personalidades radicales. como el doctor don
Carlos Fanándcz Peña, el doctor don Sclim Car rasco, don Mi­
guel Angc1 Rivera. don Eaeqaiel Gonúlez. Madariaga, cte.

Se complementaron los KrVictos del local con una policlínica
que llevó el nombre de la gran dama radical que fue la señora
Flora Decían de: Aguit re, en la que se prestó atención médica J
dental gratuita a todos los radicales que lo solicitaron.

Luego comencé, en compañía de don Desiderio Arenas y de
mi fiel y buen amigo don Cito Rivera Cruzar, a visitar las asambleas
radicales de provincias, en donde mi presencia fue muy bien re­
cibida por todos los correligionarios, qu e escucharon con agrado
mis puntos de vista sobre la solución que debía dárseles a los di.
versos problemas nacionales, como la inAaci6n. la falta de vivien­
das, la empleomanía, etc.

GRAVE CONTRATIEMPO DERIVADO DE LA GUERRA

En noviembre de 19-+4 un acontecimiento inesperado perturbó
gra"'ClMnle la campaña de: adoctrina miento a favor de mi candi­
damra.

Como he reíeridc antes, me encontraba desempeñando el car­
go de abogado de la firma Staudl y Cía. Ltda, por sugerencia del
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ex presidente. don Pedro Aguirre Cerda, que: b.1.bb. sido mi an­
tecesor en CS2 abogada.

Las necesidades de la guerra mundial habían obligado a 101
¡)afscs aliados, especialmente a Estados Unidos e Inglaterra, a amo
pliar la beligerancia contra Alemania extendiéndola al campo eco­
n6mico para privarla de las materias primas industriales y de aro
tículos alimenticios para sus ejércitos. Esos países prohibieron el
comercio con Alemania, Italia y Jap6n y, con la complicidad de:
todas las repúblicas americanas, impusieron una serie de medidas
punitivas contra quienes infri ngieran la prohibici6n.

Periédicamenre, los gobiernos aliados pubbcában una lista
de: los infractores con la denominación de "Lista combinada de:
personas y firmas en Chile incluidas en la lista proclamada de: cier­
(05 nacionales bloqueados y la Statutcry List Británica", que era
vulgarmente: conocida bajo el nombre: de: "lista negra". A ella iban
a parar todos los industrial es, comerciantes J partículares que ba­
cían cualquiera transacción con Alemania, Italia o Japón, o con
personas naturales o jurídicas incluidas en la lista.

Los que aparecían en esta n6mina de proscripci6n pasaban a
ser una especie de leprosos, a los que nadie podía acercarse para
celebrar acto o contrato alguno. De: tal modo que el comerciante
incluido en ella quedaba carente de mercaderías para su estable­
cimiento, pues nadie se atrevía a venderle ni una hilacha J, a la
postre, tenía que cerrar las puertas de su negocio.

Sraudt y Cía. Ltda. no era una firma alemana. Sus dueños eran
todos amer icanos. El socio principal, don Ricardo W. Staudr, na­
cido accidentalmente en Alemania dura nte un viaje de sus padres
que residían en Buenos Aires, se habia nacionalizado argentino
cuando era muy joven. Su hijo Guillermo era M cial del ejército
argentino. Los OlrOS socios de la firma eran argentinos. paragua­
yos J chilenos.

Con todo, desde el primer momento se intent é incluir a don
Ricardo y a su firma comercial en la temible lista negra. Mi
papel, como abogado de ellos, era evitar que se cometiera esta
injwticia y, al efecto, obtuve que tanto las autoridades adminis-
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trativas como los tribunales de justicia chi lenos, declararan que la
firma Staudr y Cía. Ltda . era una sociedad chilena.

A pesar de estas resoluciones, tamo don Ricardo W. Sraudt
como la firma chilena de que era socio principal, fueron incluidos
en la lista negra, en mérito de apreciaciones carentes de toda se­
riedad.

Ante la comisión de tan gra nde injusticia, creí de mi deber ir
a Buenos Aires para prevenir al señor Sraudr del grave riesgo que:
corrían sus intereses, tanto en Chile: como en otras partes.

Yo no conocía a don Ricardo, pero él estaba esperándome: en
la Estación Retiro de: Buenos Aires cuando descendí del tren en
que: me: dirigí al vecino país con el objeto indicado. Mi diente: me:
hizo una buena impresión. De: porte marcial, varonil, con mane­
ras distinguidas y trato amable, no podía disimular, no obstante,
cierto aire de superioridad que atenuaba con su refinada educación.
Me pareció extraño que, a pesar de su doble ascendencia alema­
na, tuviera tez morena.

El señor Sraudt me condujo en su coche al Plaza, e! mejor
hotel de Buenos Aires, en donde me había alquilado por tiempo
indefinido y de su cargo, un esplénd ido departamento con sala de
recibe, Después de ofrecerme en el grill una refrescante cazuela
de fruta preparada en champaña francesa, acompañada con exqui­
sitos bccaditos de caviar ruso, entramos de lleno en materia.

Desde el primer momento pude darme cuenta de que mi pe>­
deroso cliente recibía con incredulidad mis temores sobre su futura
suerte. No podía creer ni concebir que los aliados trataran de arre­
batarle su fortuna y arruinarlo, lo que consideraba ilógico y absur­
do, ya que en Argentina nadie 10 había molestado hasta ese mo­
mento, terminando por decirme que yo estaba soñando con esos
temores y que no había fundamento alguno para abrigarlos.

Le repliqué que encontraba muy natural su falta de aprehen­
siones desde el momento que ah í no se le había hecho objeto aún de
ningu na medida hostil; pero que ello se debía a la posición ínter­
nacional del gobierno argentino que, un tanto inclinad o a la cau­
sa de Alemania, no permitía la intervenci6n aliada en el cerner-
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cio y la economía de su país. Le observé que esa altiva posici6n
tendría que menoscabarse con el tiempo y que, dejando de ser la
excepción en América, seguir ía Argent ina la ruta de scmetimíen.
re que habían tom ado las demás repúblicas. Le: agregué qu e: ruan­
do llegara ese: estado de: cosas, no veía por qué se le: iba a tratar a
él en forma distint a a como se estaba persiguiendo en Chile a las
personas y a las firma s a las que los gobiernos aliados considera,
ban vinculadas a los nacis. Prueba ant icipada de: dio era, precisa­
mente, el hecho de que el propio señor Staudt y su firma ya es­
tuvieran incluidos en Chil e: en la lista negra .

Al preguntarme: don Ricardo qué consejo podía darl e: al res­
pecto y contestarle: qu e: debería cuanto antes poner a salvo sus
cuant iosos bienes, ocultándolos de: cualquiera manera, soltó una
carcajada sarcástica que me dej é helado. Luego, se despidió muy
amablemente, pero sin poder disimular el mal humor que le ha­
bían producido mis observaciones, y se retir é pretextando un com­
promiso que tenía para comer.

Al día siguiente, muy tempr ano, recibí la visita de don Ricar­
do en el hotel. Venía ostensiblemente nervioso e inquieto, comen­
zando por decirme qu e yo lo había dejado sin dormir. Ayer tarde
-me agreg6- encontré ridículas sus apreciaciones, pero después
me puse a meditarlas y a darl e vueltas al asunto du rante la no­
che. Ahora creo qu e son muy serias y dign as de consideración. Fi­
nalmente, me pregunt ó si aceptaría discutir el problema con su
cuerpo de abogados argentinos, a lo que le contesté que tendría
mucho agrado en hacerlo.

Esa misma tarde me reuní con tres colegas argentinos en el
lujoso despacho del señor Staudt, cuyos z6calos, puertas y venta­
nas eran de finísima caoba, en el edificio de su firma ubicado en
la Avenida Bernardo de Irigoyen. Al llegar a la cita y darle una
mirada al frontis del inmueble, pude apreciar que ostentaba va­
rias estatuas que representaban mujeres de tamaño natural. Pos­
teriormente supe qu e esas figuras correspondían a familiares del
señor Staudt y que habían adornado antes el edificio de la embao
jada argentina en Berlín, obsequiado por don Ricardo a su go-
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biemc y destruido por uno de 105 tantos bombardeos a éreos de la
guerra.

La reunión fue larga y la discusión ardua. A los abogados ar­
gentinos se les hacía también cuesta arribar admitir mis argumea­
tos y compartir mis temores, pero, a la postre, se convencieron de
la inminencia del peligro y reforzaron mi insinuaci6n.

Despu és de seis días de permanencia en Buenos Aires, que he
recordado siempre gratamentc= por las finas atenciones qu e recibí
de mi cliente y su fami lia. incluyendo un paseo a la hermosa es­
tancia "Benquerencia'' d... su propiedad, que fuera en otro tiempo
del d ictador don Juan Manuel de Rosas y en la que aún se con­
serva un auténtico "mangrullo", especie de "rústico mirador de
madera desde el que se observaba a los indios pampinos cuando
avanzaban para atacar, regresé a Santiago con instrucciones pre­
cisas de poner a salvo los bienes del señor Sraud t en Chile, liqui­
dánd olos y remitiendo a Buenos Aires su valor.

En tre esos bienes existía una valiosa fábrica de hilados de se­
da, bajo la denomi naci ón de "Sedyl án", que había que vender an­
tes que el gobierno se incautara de ella, procediera a su liquida­
ci6n y bloqu eara el producto de ésta,

Esparcido privadamente d propósi to de hacer una transac­
ci6n con dicha indu stria, se: presenta ron un día a mi estud io los
señores Anan ías, acompañados por el abogado don Manuel Perra­
da UrzÚ3, quienes me expresaron su deseo de adquirir la totali­
dad de las acciones de la sociedad "Sedylán". Les .contest é que la
firma había sido incluida en la lista negra y que, por lo tanto, se
exponían a correr un grave riesgo al adquirir esos bienes. Me te­
plicaron que ten ían autorizaci ón de la emba jada norteamericana
para efectuar la operaci ón, después de una gestión hecha perso­
nalmente ante ella por el senador y jurisconsulto, don Miguel Cru­
chaga Tocornal, ex canciller de la república.

Ante tan categ órico decir, no tuve inconveniente en discutir
el precio de la compraventa, la que se realizaría al día siguiente
en mi oficina, pagándose el precio al contado y en billetes.

Efectivamente, así se hizo. A la hora convenida, llegaron 105
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señores Ananlas con su abogado señor Perrada y un empleado no­
tarial que portaba la escritura del caso. Varios millona de pesos
en billetes del tipo d e mil fueron colocados sobre mi mesa de. tra­
bajo, se estamparon las firm as de rigor y la negociación qued6
oleada y sacramentada. Me llevé el d inero a mi casa y lo guardé
en la caja de segurid ad, después de entregarles su parte a los ac­
cíonistas vendedo res residentes en Chile. El saldo, o sea, la mayor
parte del dinero me propuse llevárselo personalmente al señor
Sraudt en un próximo viaje, después de reducirlo a moneda ar­
gentina.

Dos días después de la operaci ón, part í al sur acompañado por
don Desideric Arenas, con fines políticos. La pr imera etapa de
nuestro viaje debíamos cum plirla en San Javier, para seguir esa
misma noche hasta Villa Alegre y comer y alojarnos en el fundo
de nuest ro correligionario y buen amigo, l"1 patriarca radical don
Daniel de la Fuente.

A la altu ra de T alca ll" eché un vistazo a mi maleta, la que
seguía acondicionada sin novedad entre los dos asientos poster iores
al q ue ocupábamos; pero, poco antes de descender del tren en Sao
Javier, noté que m i equipaje había desaparecido mister iosamente.
Se lIam6 al gua rda del vag6n y al cond uctor y, por más diligen­
cias q ue éstos hicieron, la maleta no apareció.

Ya en San Javier y antes de dirigi rme a la asamblea, pasamos
a la prefectura de carab ineros a dar cuenta del robo d e que había
sido víctima y le rogamos al oficial de gua rdia que nos comunica­
ra a casa del señor d e la Fu ent e cualquiera novedad que ocurrie­
ra en relaci ón con el percance sufrido.

. Después de asistir a la asamblea, nos dirigimos a Villa Alegre
en auto m óvil y, a poco de llegar al fundo, me llama ron por rel é­
fono desde la estaci ón de ferrocar riles para avisarme q ue mi ma­
leta había llegado en el último tren. Fui inmedia tamente a reco­
gerla y, al abrirla, pude establecer qu e su conten ~do estaba co~­
pleto, sin que faltara siquiera un pañ uelo de nances o una hcia
de afeitar, pero en completo desorden . Todo había sido rev?elto
y desordenado. No cabía duda de que la maleta s610 fue registra-
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da. Seguramente, el Departamento 50 -que era la sección de In­
vestigaciones encargada de todo lo relacionado con c:I conflicto
mundial- pensó que mi viaje al sur tenía por objeto ir a escoa­
der o entregar los millones de "Sedyl án'' y crc:y6 poder echar les
el guante sustrayéndome la maleta , . .

De regreso a Santiago, fui llamado al Ministerio de: Relacio­
nes Exteriores por mi amigo y ex compañero de la Escuda de De­
recho, don Claudia Aliaga Coba, que desempe ñaba el cargo de
subsecretario de la cancillería y con quien me: ligaba una vieja y
afectuosa amistad. Hablándom e con un tono cortante y frío que
no se compadecía con su acostumbrada cordialidad hacia mi, me
Ic)'6 una "nora verbal" de la embajada de los Estados Unidos, en
la que se le pedía a la cancillería chilena que me con minara a de­
jar sin efecto la venta de "Sedylán", bajo el apercibimiento de ser
incluido en la lista negra.

Sin salir de mi asombro, le pregunté al señor Aliaga qué ha­
.ria el ministerio Irerne a este hecho inaudito, a lo que mi amigo
y ex compañero contest é imp ávidamente que " lo que estaba ha­
ciendo", o sea, cumplir el encargo de la embajada.

No pude reprimir mi indignación ante semejante actitud de
servilismo, y a gri tos que debieron oírse en todas las oficinas ca­
canas, increpé al señor Aliaga diciéndole que el gobierno se había
convertido en un hato de sirvienta de los Estados Unidos, en Ce­
lestino de cobardes abusos y tropelías y que, por la dignidad de la
profesión de abogado, yo prefería mil veces sufrir la sanción con
que se me apercibía antes que renunciar a la independencia y al
decoro del ejercicio profesional , por lo que el señor subsecretario
~Jía meterse en el c... la "nota verbal" de esa emba jada extran­
jera.

A los pocos días de esta ingrata incidencia, vi cumplida la
amenaza. Mi nombre fue incluido en la lista negra y la prensa
dio cuenta del hecho.

Escribí, entonces, una exposición que inti tulé Dem6crata, 1'"0
no .,asallo, que hice publicar en todos los principales diarios del
país. En ella expliqué en detalle la causa de la sanción y. al recor·
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dar los sacrificios que había hecho durante: mi vida pública en de­
fensa de la democracia y mi act itud contra el nacismo cdolIo, que
eran la prueba más palm aria de mis convicciones, terminé manifes.­
randc que mi fe democrática jamás podría conciliarse con la coadi­
cí6n de vasallo de las democracias.

T anto mi exposición, tan profusamente publicada, como las
conferencias qu e: sobre el mismo asunto dí en la asamblea radical
de Santiago y en el centro que: llevaba mi nombre, provocaron
centenares de felicitaciones y ent usiastas aplausos de los audi torios.
Indud ablemente, las innatas virilidad y altivez del chileno respon­
dían a mi actitud.

Pero los comunistas y rad icales qu e en la sombra trabajaban
afanosamente en favor de la precand idatura presidencial de don
Gabriel González Vid ela, advirtieron que con mi inclusión en la
lista neg ra se: había fundido un arma con la qu e í ácilmente po­
drían ma tar m is pretensiones electorales y se dedicaron de: lleno
a explotar la incidencia en forma inmisericorde. Desde entonces
y por causa de este desgraciado episodio, les fue fácil infiltrar en
la masa rad ical de provincias la convicción de que yo era naci.
¡Por algo se me había incluido en la lista negra!

De este modo, m i victorioso avance por las asambleas del par­
tido comenzó a declinar. Profundas reservas sobre mi conducta
fueron socavando la pla tafor ma tan bien construida con mi posi­
ción anticomunista y el planteamiento de mis soluciones para los
problemas nacionales.

LA CONVENCION DE VALDlVIA

En los primeros días de enero de 1946 el presidente Rics, que
se: encontraba cada vez peor de salud, le entregó el mando supre­
mo de la nación a don Alf redo Du halde Vásqu~z, con el carácter
de Vicepresidente de la República. Y, desde el 24 hasta el II del
m ismo mes, el part ido se reunió en convención en la ciudad de
Valdivia.
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Me U'asladé .3 esa ciudad acompa ñado por un buen número de
amigos, dispuesto a defend er bravamente mi posici ón y decidido
a no permitir qoe ~ me atropellara como en Concepción.

Para comenza r, tomé la ofensiva atacando 1.:1 cuenta qut dio
La Mm. del partido y poniendo en apuros a don Luis Alberto Cut­
vas., que la dd cndi6. Dura nte el debate ocurrieron dos incidencias
qlX: pusieron de manifiesto el propésitc de mis enemigos de ve­
jarmc para que saliera desprestigiado del torneo.

Mk ntns hablaba, ID" intcrrumpt6 d abogado don Pedro B6r­
qutt Oberreuter pan lanzarme, en b forma sard6nica y mordaz
que accsrumbraba, un epireto que, sin ser injurioso, me molestó.
El scñor B6rqua usaba la misma tictica que había empleado en
la convcnci6n de Concepci6n para apabullar a don Marcial Mora,
que cometió en esa oportunidad el error de no contestar ti ataque
con la (na ifa necesaria. Ridiculizado por el señor B6rquez, el se­
ñor Mora hizo, entonces, un rrisrlsirno papel que yo no estaba
dispuesto 3 imitar.

Así, pues, interrumpí a mi vez a don Pedro Bérquea para
gritarle repetidamen te y con voz cada vez más fuert e y acentuada
que, "sin embargo, yo era honrado", agregándole que él debla
saber lo que quería decirle con a to. Mi contradictor {lebi6 coro­
prenderlo, ya que inmediatamente se c3116 y no volvi6 a hablar de
nada y para nada durante el resto de 1.1 convención. Lo peor para
él fue: que la asamblea también comprendió la ind irecta , .

En otra oportunidad en que me encontraba hablando desde
b tribuna que se había instalado, fui interrumpido también por
el célebre ~ñor Iohnson, de Los Andes, progenitor <k mis desdi­
chas políticas de 1941, para gritarme "¡ nuil"

Yo ya sabía por experiencia que era inútil contestarle al se­
ñor Johnson con argumentos, por lo que decidí bajar de la tribu­
na y dirigirm e resueltamente al sitio en que se encontraba mi cien­
101' para castigarlo de hecho. El encuentro no pudo realizarse sino
a medias, porque los convencionales que nos rodearon me impi­
dieron ejercitar mi impetuosidad.

A todo esto, don Gabriel Gonaález Vidda, que había concu-
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rridc a la corwenci én acompañado por su hermosa y d istingukla
señora, " La MiIY" -ccomo con desfachatada familiarjdad la llama­
NO todos los radicales, incluso los mequetrefes del partido-e repar­
tía sonrisas a destajo, distri buía cent enares de folletos en que po­
nÍ2 de relieve su labor en el campo diplomático Y. por lo bajo. im­
partía inst rucc iones a 5W cceiíeos para que actua ran conforme a sus
designios políticos.

A esa altura del procese preelectoral, los partidarios de don
Gabriel ren tan q ue cuidarse: de algo mi s que controlar mis activi­
dades. Se dibujaba ahora en lontanan za ()(ra silueta peligrosa para
sus pretension es. la de don Alfredo Duhalde, que: desde la Vice­
presidencia de la República disponía de eficaces herramientas para
forma rse también una plataforma presidencial. Oc modo que los
"gabrielisras" se sentían inquietos y preocupados.

Inesperadamente se ahri6 paso en los corrillos una idea que
pronto tomó cuerpo convirtiéndose en el objeto obligado de todos
los comentarios: la de un acuerdo un ánime de voluntades para I~·

yantar desde luego la candidatura única radical de don Alfredo
Rosende Verdu go para la futura Presidencia de la República.

Yo acepté de inmediato esta f6rmula y también la hicieron su­
ya varios connotados dirigentes oficialistas, ¿Por qué fracasó? Este
fue un misterio que nunca pude desciírar, m áxime si se considera
que el señor Rosende pertenecía a la corriente del señor Gon z.í­
la v idela, Con la proc:lamaci6n unánime propuest2, esa corriente
se habría hecho d ueña absoluta de la sirwci6n imponiendo sus
puntos de vista idrol6gicos al futuro gobierno, Pero alguien me
dijo después que el señor Rosende no había querido aceptar ate
hom enaje de sus correligiona rios. ¿Por qué ? Misterio.

RECH AW DE UNA CARTERA MINISTERIAL

El 28 de enero de J946, durante nuestro viaje de regreso de
Vald ivia, tu vimos noticias de los luctuosos sucesos ocurr idos ese
d ía en Santiago. Un concurrido com icio de la Cf'Cl-l, realizado en



28 ARTURO OLAVARRlA BRAVO

la Plaza Bulnes, había termin ado con una refriega a balazos entre
carabineros y manifestantes, dejando un saldo de seis muertos y
más de sesenta heridos. Entre los primeros había una mu jer lla­
mada Ramcna, de filiación comunista, que pasé a convertirse en
heroína popular.

De regreso en la capital me dirigí inmediatamente a la Mo­
neda raca inquirir del propio señor Duhalde, con quien me ligaba
una cariñosa amistad desde las aulas del Liceo de Aplicaci6n en
donde fuimos compañeros de estudios, para inq uirir, digo, noticias
oficiales sobre lo ocurr ido y la situaci6n que se derivaría de los
trágicos acontecimientos.LOon Ed uardo Freí, falangista, Ministro
de Obras Públicas, había renunciado esa misma tarde en señal de
protesta por la actuación de las autoridades policiales en la refríe­
ga. Poco despu és lo siguieron en su actitud todos los ministros ra­
dicales y c:1 señor Duhalde se encontró abocado, no 5610 a una cri­
sis ministerial completa, sino a una dc:licada situación polít ic~

El vicepresidente me ofreció el Ministerio de Justicia, rogán.
dome encarecidamente que aceptara el cargo. Me pareció absurdo
exponerme a una nueva expulsión del partido, después de todo
lo que me hahía cffiu d o reintegrarme a , In 111a,. por 10 que deeli,
né el oírecimierno. Entonces el señor Duhalde decidió reempla­
zar por socialistas a los ministros radicales renunciados y conjuró
la crisis.

Fue ésta. una. medida muy hábil del vicepresidente porq ue, po­
ca después, frente al paro general decretado por las organizaciones
obreras, le fue fácil hacerlo abortar mediante la concurrencia al
trabajo de todos los obreros socialistas del país, que se encontraban
en la obligación de respaldar a los ministros de su partido. Desde
entonces quedó consagrada como una buena receta contra los pa­
ros nacionales, la iniciativa previa de introducir al Gabinete a so­
cialistas o comunistas, los dos grandes sectores del campo obrero,
conforme a la vieja máxima de "d ividir para reinar",
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FALLECIMIENTO DEL PRESIDENTE RIOS. SU LABOR

El 27 de junio de 1946 se produjo ti deceso del presidente, don
Juan Antonio Ríos, como culminación de: su cruel enfermedad, he­
cho doblemente penoso para los que, conociendo de cerca su re­
cia personalidad física y moral, no podíamos concebir que su na.
ruraleza se hubiera abatido con la rapidez de un desplome.

La perni ciosa política inflacionista que: comenzó a desarrollar.
se vigorosamente durante: su administración, puede considerarse
como el pasivo en un balance de la labor gubernativa del presiden­
te Ríos.

El activo está formado por obras de positivo beneficio para ti
país.

Desde luego, le corresponde a este mandatario el mérito de
haber seguido una política internacional con la que salvé a la na­
ción de incalculables peligros y daños. A pesar de sus sentimien­
tos afectivos hacia Alemania, no tuvo inconveniente en romper
relaciones con este país y en declararle la guerra al Japón, para
evitar que la poderosa influencia de los Estados Unidos se hicie­
ra sentir en perjuicio de la economía chilena. Se necesitaba ser un
gran patr iota para poder sacrificar en esta forma hondos sentimien­
tos personales que aconsejaban proceder en otra forma.

La obra cumbre de este gobernante está marcada por el vigo­
roso impulso que dio a la iniciativa gigante de levantar la planta
siderúrgica de Huachipato, de indiscutible trascendencia para el
porvenir económico de Chile.

Comprendiendo la importancia que tiene una buena red ca­
minera para el desarrollo industrial, el intercambio comercial en­
rrc lugares apartados y el abastecimiento de las poblaciones, co­
rresponde al presidente Ríos la feliz iniciativa de la construcci6n
de la Carretera Panamericana, que a!canz6 a dejar bastante avan­
zada.

Dio también un vigoroso impulso a la construcci6n de vivien­
das para empleados y obreros. La moderna y amplia poblaci6n que
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lleva su nombre, ubicada en el barr io nort e: de Santiago, revela su
inter és por estas obras de: progreso y bienestar social.

Tuvo asimismo, preocupación por la suerte de los niños des­
validos e hizo construir la imponente Ciudad del N iño, que igual­
mente lleva su nombre.

Finalmente, incorporó por primera vez el servicio de trole­
buses en la locomoción colectiva, con lo que ésta ganó en eficacia
y comodidad.

EN PLENA LUCHA INTERNA

Como he dicho, ti 1:7 de junio de 1946 se produjo el fallecí­
miente del presidente Ríos, pero antes de suceder esta lamentable
desgracia, habla ocurrido en el mes de febrero del mismo año un
hecho inaudito y hasta vergonzoso : la proclamaci6n de la candi­
datura presidencial de don Gabriel González Vidd a para el pe.
ríodo 1945-1954, faltándole aún al mandatario enfermo dos años
de período constitucional, con lo que tácitamente se le extendía ac­
ta de ddunci6n.

La convención de Valdivia , a instancias de los partidarios del
señor González, había autorizado al CEN para fi jar la fecha de
un plebiscito interno con el objeto de elegir al radical que repre­
sentara al partido en la lucha presidencial para el período indio
dicadc, Lo lógico, por no decir lo decente, habría sido esperar el
fallecimiento del presidente en ejercicio o esperar el último año
de su gobierno para traba rse en una lucha buscando el sucesor. Pe­
ro no ; hahia que proceder como suelen hacerlo esos herederos que
luchan por los bienes del futuro difunto mientras éste combate con
la muerte.

Así, pues, en febrero de 1946, a dos años de la expiración del
mandato del presidente Ríos y cuatro meses antes de su defunción,
los amigos del señor González Videla, basándose en la facultad
que tenía el CEN para fijar la fecha del plebiscito, lisa y llana-
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mente proclama~on su prc:can~ idatura a la Presidencia de la Repú­
blica, }' el agraciado la acepto con toda desenvoltura.

Ante este hecho, a mis amigos no les quedó Olla camino que
contestar el reto señalando mi nombre como contendoe.

Pese a que desde hacía algún tiempo se venía rumoreando que
el Vicepresidente de la República, don Alfredo Duhaldc, aspiraba
también a la candidatura, sus reiteradas y enfáticas declaraciones
en contra de la versión y la inexistencia de otro postulante, lleva­
ron al ánimo de una parte de la masa radical anticomun ista la
convicción de que no habla otra posibilidad de derrotar a la can­
didatura del señor Gonzálcz Videla que la de sumarse a la inicia­
tiva de los amigos que habían levantado la mia, siempre que los
radicales afectos al presidente Ríos, dirigidos en su ausencia por
el señor Duhalde, me acompañaran resueltamente. Es decir, los
radicales "oficialisras" sumados a los partidarios míos, podían cons­
tituir una fuerza capaz de superar a la corr iente "gabrielisra".

Fui proclamado públicamente por un comité que se organizó
en Sant iago y, luego, por muchos otros que se constituyeron en
las capitales de provincias y departamentos.

El día mismo en que la prensa public ó el manifiesto de pro­
clamacién de mi precandidatura, fui llamado a la Moneda por el
señor Du halde, quien, en presencia de varias personas de signifi­
cación política, entr e las que recuerdo a los señores Fernando Mo­
Iler Bordeu y Pablo Ramirez, me felicit ó calurosamente por la
designación de que se me había hecho objeto y, exponráneameme,
me ofrcci6 su adhesión y la mayor cooperación para el buen éxito
de mis aspiraciones. Se cumplía así la condición de triunfo que se
estimaba indispensable para el buen resultado de mi candidatura,
es decir, el apoyo de los radicales oficialistas.

Inmediatamente después comencé una gira por las asambleas
radicales más import antes del país, que rematé en la de Santiago,
exponiendo mi programa de candidato. Por su partc, el señor Gon­
zálcz Videla hizo otro tanto.

Mientras yo en esa gira enunciaba 105 principales y más agu­
dos problemas nacionales, como el de la inflación, el babitacional,
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la cesantía, la falta de oriemacién de la juventud de la clase me­
dia, etc., proponiendo las soluciones adecuadas, mi contender, que
parecía encontrarse en el quimo cielo de la felicidad sin advertir
las necesidades de nuestro pueblo, s610 se refer ía en sus disertacio­
na a la guerra mundial y a la conveniencia de: apoyar a la causa
aliada para evitar el entronizamien ro del nacifacismo en el mu n­
do, romo si este problema de: política internacional que se estaba
resolviendo en los campos de batalla de tres cont inentes. por tie­
rra, mar y aire, pudiera preocupar más a los chilenos que la sclu­
ción de sus apremiantes e inmediatas necesidades. Pero don Ga­
briel sabía lo que bacía. Con d io le daba en el gusto a los comu­
nistas, su principal baluarte, para quienes no existía entonces otro
problema que el de aplastar definitivamente a todos los regímenes
totalitarios que le had an competencia al suyo.

La lucha interna tuvo una característica desconocida hasta
entonces e:n las prácticas electorales del partido. Tanto el señor Gen­
zález Vidd a como yo, durante nuestras disertaciones ante las asam­
bleas, hadamos el elogio del contender, lo que provocaba, no só­
lo sorpresa, sino que un gra n agrado entre los oyentes, lo que no
era 6bice: para que: después, e:n mi ausencia, los comunistas d esta­
cadce en las asambleas radicales, me llenaran de improperios acu­
sándome: de naci, derechista. emboscado, traidor y otras lindezas
por el estilo.

Llegamos, por fin, a los últ imos días de la campaña y pude
constatar con verdadero asombro que los radicales oficialistas, e:s
decir, los amigos del presidente Ríos y del vicepresidente Duhalde,
en lugar de pronu nciarse en favor de mi candidatura, tomaron el
acuerdo, que hicieron público, de abstenerse de concurrir al ple­
biscito.

Con esta actitud inesperada y aparentemente incomprensible,
le restaron de golpe: a mi candidatura toda posibilidad de éxito.
Una vez más se: me hada víctima de la macuqu eria política, de las
malas artes que algunos emplean para alcanzar sus designios, sin
importarle s un bledo el aspecto moral de: los procedimientos. Es­
ta abstención, acordada en el último momento, no sólo significaba
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mi anticipada derroca, sino que: era el pu nto de partida de: una
maquinaci6n hábilmc~tc: concebida. Los q ue la urdieron. se pro­
pooÍ2n esperar tranquilamente que el señor González Vidc:-la me
derrotara. para opcnerle CO~O contender al Vittpresicknt(' de la
República, don Alfredo Duhalde Vásquez.

Ante: el d ilema de retirar mi candidatura o mantenerla como
s'mbolo del repudie de una parte importante: del radicalismo al
maridaje: con el comunismo intern acional, opté por seguir este él­
limo camino, con lo que: cometí un error , pues mi actitud no pasé
de: ser una quijoter ía.

En tales cond iciones, el resultado de la jornada del 28 de abril
de 1946 no asombr6 a nadie. Obtuve, no obstante. cerca de diez mil
votos, contra cuarenta y tantos mil de: mi contender. Nunca pudo
saberse a ciencia cierta el número de los radicales que se ab5lu"i.=·
ron tk tomar parte en el plebiscito, es decir, el número de 105 ra­
dicales oficialistas que, en lugar de acompañarme. se: h icieron a un
lado reservándose para lanzar en seguida la candidatura del ,mor
Duhalde.

A pesar de las circunstanci as desmedradas que rod earon mi
concurre ncia al plebiscito, los partidarios lid scñor Gonzálea Vi·
dela no tuvieron repar05. para cometer toda clase de irregularida­
des y fraudes en la votación, permitiendo. sobre todo, q ue sufra­
garan per sonas que no tenían derecho :1 hacerlo , con lo que se
aument é considerablemente la cifra de votos alcanza da por mi
competidor.

En Yumbc:I, por ejemplo, paralelamente a la asamblea regla­
mcnta ria, se: au tori zó la existencia de una nueva cuyo registro fue
vaciado en favor del señor González Vi<ld a. Esta asamblea bruja
no podía participar en el plebiscito, pues, confor me al estatuto del
partido, no podía uistir más de una asamble.. en un mismo terri­
torto com una l.

En Punta Ar enas y Puerto Natales, mis apoderados no fueron
admitidos y la votación no la hicieron los sufraganres, sino que b s
dir ectivas, que estaban Inreg ramente formadas por adversarios.

En lllapel, segú n las listas oficiales puhlicadas, la asamblea
1--(},1l......."' ....... AI-nd •• l . Il
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constaba de cincuenta y seis miembros. Sin embargo, mi comen­
dor obtuvo noventa y seis votos...

En Salamanca no había asamblea, pero el señor Gonzálee Vi­
dria ft:sult6 favorecido con sesenta votos,

En Puc én, votaron por mi contcn'dor treinta y dos asamble is­
USo de los cuales dieciocho no tenían derecho a sufragio por no es­
tar con sus cuotas al día, exigencia que se: le aplicó, en cambio.
y muy rigurosamente. a mis partidarios en 100205 partes.

En Los Vilos, K imp idi6 que votaran catorce electores míos,
sin darse ninguna razón para ello.

Las irregularidades cometidas no tenían. aparentemente, ex­
plicacién alguna ya q ue era notorio -cdespués de la abstención
acordada por los oficialistasc- que el señor Gonaá lez Vidcla oh­
tendría muchos más votos que: yo; pero lo que se persigui ó, no
fue as<:gurar un triunfo sobre: mí. sino que demostrar que la abs­
tención no influía para modificar la supuesta situación rnayorita­
ria del señor González dentro del partido.

INTRANSIGENTE POSICION ANTI COMUNISTA

Quedó, pues, ungido mi conrendor como candidato oficia l del
partido radical a la Presidencia de la República.

Transcu rridos algunos días, me visitó en mi casa para pedir­
me que le hiciera el favor de dirigirle su campaña presidencial. La
entrevista fue cordialisima y durante ella hicimos gratos recuerdos
de otros tiempos. Quedé de pensarlo y darle una respuesta.

Aquella noche no dormí cavilando cuál debía ser mi deter­
minación. Por una parte me atraían el geste cordial del señor Gen­
zálcz Vitld a, la disciplina partidista y la situación preponderante
que se me oírecla, todo ello am én del resquemor que me lleva ra.
ba como consecuencia de la conducta de los radicales oficialistas,
a qu ienes debía precisamente mi derrota. Pero, por alfa parte,
me repugnaba incorporarme a una rienda electoral en la que de­
bía codearme con los comunistas, a Jos que no 5610 repudiaba ideo-
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lógicamcn te, sino que abominaba por su constante y perversa pt'C.

sccuci6n en mi contra. ¿Serta honrado de mí pa rte contr ibuir efi­
cazmente a que, junto con don Gabriel, llegaran a la Moneda (JO!

ptcJularios. enemigos jurados de la democracia y la libertad ?
Algunos días después me visitó don Hem án Fig ucroa Anguila

para comunicarme que don Alfredo Duhaldc, venciendo su obs­
tinada resistencia a un a candidatura presidencial que no deseaba,
se había decidido por fin a aceptarla, levantando una bandera de
franco an ticom unismo. Me pedía igualmente: que tom ara a mí car­
go la dirección de su campaña.

Entre don Gabriel Goruález Vidda y don Alfredo Duhaldc
Vá~quez.. era para mí muy difícil elegir si sólo debla atenerme 3

las condiciones personales de cada uno de ellos. En c:I aspecto ne­
gativo, si bien no olvidaba el gesto inarnisroso del primero al ovo­
nerse en 1938 a m i designación ministerial, má s fresco estaba en mis
recuerdos el caso del segundo al ofrecerme su adhesión y no evi­
tar después que sus amigos se abstuvieran de votar. La capacidad
para gobernar del uno y del otro tampoco me ofrecía dudas.

H ubo algo, sin embargo, que indinó la balanza de mi adhe­
sión en favor del señor Duhalde, algo que fue y será siempre incom­
prendido por el individuo vulgar, por el espíritu mediocre, por el
que cree que a la disciplin a par tidista debe sacrificarse todo, inclu­
sa los deberes que uno tiene para con el país, sus instituciones y su
supervivencia como nación organizada ; algo que está más arriba
que el banco de la asamblea, algo qu e sólo los espíritus inferiores
colocan debajo de los senti mientos : la idea, la doctri na.

Yo no podía estar con el candidato que llegar ía a la Moneda
en buzos del com unismo int ernacional a prepara r inconscient e­
mente el advenimiento del régimen más oprobioso que ha concci­
do y sufr ido la humanidad. No podía cont r ibuir con mi modesto
esfuerzo al triunfo ind irecto del régimen totalitario q ue ha sepul­
tado todos aq uellos atributos de la cultura occidental q ue dieron
forma y espíritu a la democracia universal y que, en nuestro país,
además, inspiraron precisamente a los fun dad ores del radicalismo,

Nunca m e: ha preocupado b doctrina comunista, ni siento
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avcrsi6n por ella, pues, aunque dirigida como ariete mortal con­
tra el régimen capitalista, no me siento solidario con éste. ni con
sus internes que no comparto. Si algún día, para desgracia nucs­
Ira, imperara el comunismo en Chile y me arrebatara el Estado
los pocos bienes que poseo. incuesricnablemenre sufriría una inco­
mod idad, ~ro una incomod idad pasajera, porque sinceramente
creo que: las marerialidades no hacen la felicidad. Me gusta vivir
c6moda rncnte y la comodidad está al alcance de todos. Es cuesrién
de: 1300 organizarse.

Lo quc mi espíritu repugna, en cambio, son los procedimien­
tos quc: empica el comunismo para llegar al poder y conservarlo
instaurando las tiranías más despiadadas y feroces.

La masa popular, en todos los países, sufre las privaciones pro­
pias de su condici6n social y económica y. cuando ésta es en ex­
tremo deficiente, surge: el odio de clases como frute obligado de la
angustia que produce la miseria. Nace entonces un anhelo colee­
tivo de desposeer del mando y sus privilegios a las clases dirigen­
tes para que sean reemplazadas por los que sufren, odian y esperan.
La voluntad de poderío, innata en cada hombre, llega a convert ir­
se de este modo en sentimiento de la masa, la que acecha cual­
quiera circunstancia, oportunidad o camino que le permita satis­
facer su anhelo de someter y castigar a las clases que han usufruc­
tuado de la autoridad. la riqueza y el bienestar.

Esta voluntad de poderío, cuando pasa a consti tuir un senti­
miento popular, C':S el campo de: cult ivo más adecuado para el co­
munismo internacional, pues, como la autoridad no puede ni po­
drá jamis ser ejercida por cada uno de los componentes de la ma­
sa, es decir, por la masa misma, se le satisfacen sus anhelos con la
ilusión de hacerlos partícipes de una dictadura, inculcándoles la
creencia peregrina de que, en esta forma, pasarán indirectamente
a ser los que manden e impongan normas de conducta al resto
de la ciudada nía.

Mediame este engaño, el comunismo ha llevado a millones de
hombres, en muchos puebles que han abrazado su fe, a convertir­
se en los constructores de la llamada "dictadura del proletariado"
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que, inmediatamente de instaurada, pasa a ser rolo la dict.adura
de un grupo de: audaces cuya voluntad tiránica reemplaza a roda
Constitución, a toda ley, a toda norma de derecho común. Las
garantías de la convivencia social y política pasan en e! 3 CtO a ser
supeditadas por los procedimientos del estado policial, sinónimo
de espionaje, delación, prisi6n arbitra ria, torturas Hsicas y morales,
en una palabra, pérd ida absoluta de la libertad,

Sólo entonces la masa viene a darse cuenta de que era un error
que ella misma pudiera mandar por sí misma y comienza a ad­
vertir que la autoridad ejercida por un hombre o un grupo de
hombres, a pretexto de defender al nuevo r égimen de una fue.
ci6n del sistema capitalista y de elaborar los moldes en que: habrá
de fundi rse el porven ir soñado por los ilusos, estatuye normas que
no sólo impor tan el más desenírenadc vejamen a la dignidad hu­
mana, sino que constituyen prohibiciones y limitaciones contrarias
al interés ma terial y espiritual de la propia ma sa engañada :1 la
que se dice defender, redimir y hasta glorificar.

Se comienza por suprimir todas las libertades esenciales que
garantizan los estatutos democráticos: la libertad d~ opinión y de
prenS:l, el derecho de reun ión, l.a facultad de trasladarse libremen­
re a cualquier pun to de La tierra, el derecho de elegir a los gober­
nantes que se quiera.

y se termina justamente con las medidas que a nadie pueden
herir con mayor dureza que a la prop ia masa trabajadora que sirvió
de trampolín para dar el salto hacia el poder : se suprimen de una
plumada la libertad de trabajo y el derecho de huelga, qu~ son
conquistas de los asalariados del mundo, ganadas a costa de tre­
mendos sacrificios, privaciones y sangre.

Se proclama que el empleado y el obrero tendrán como ga~

rantía de su bienestar el cont rol absoluto del Estado comunista so­
bre los empleadores, pero como el Estado pasa a ser el único era­
picador, resulta que el control cesa automáticamente y no ha'y a
quien reclamar. El derecho de hud ¡;p; de los países democráticos
se convi~rte en crim en de traici6n contra el Estado, que se purga
con presid io o muerte y, como consecuencia lóJ(ica de ello. Ruye
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la esclavitud de trabajar sólo donde los amos del Estado comunis ta
orde nan, y de: vivir del salario por ellos fijado, sin derecho alguno
a reclame,

Este: tr iste estallo de cosas impuesto por el comunismo inrer­
nacional en todos aquellos países que han caído bajo su féru la, yo
no podía desearlo para mi patria y, por el contrario, me pareci ó
que cca un ineludible: deber hacer cuan to estuviera de mi parte pa­
ra evitarlo.

Por un irnperanvo'de mi conciencia no pod ía, pues, acompa­
ñar a un candidato que: llegaría a la Presidencia de la República
en brazos de qui enes -y don Gabriel Gon:cllez no pod ía ignorar.
lo- aspiraban a implantar en Chile el régimen oprobioso qu e he:
analizado.

Sintiéndolo. en consecuencia, por el amigo, me: decidí por la
candidatura del señor Duhalde que había levantado, al igual qu e
yo, b bandera del amicomunismo.

A todo esto, el partido rad ical se había divid ido. Once parla­
mentarios y numerosas asambleas y correligionarios sueltos q ue
habían pract icado la abstención en el plebiscito del 28 de abri l, se
rebelaron contra el CEN y fu ndaron el partido radical-democrá­
tico, proclamando la cand idatura del señor Dubalde. Me incorpo­
ré, pues, a ene partido y. de inmed iato, fui elegido vicepreside nte
de su Junta Central. Presidente fue designado el senado r, don F lo­
rencia Duran Bemales.

El señor Duhalde comenzó sus trabajos electorales con gran
empuje y notorias posibilidades de buen éxito. Inspirado por los
socialistas de su equipo ministerial, decretó algu nas medidas gu­
bernativas q ue, como el pago de la semana corrida de trabajo, es
decir, el pago de salario por los días dom ingo y festivos no traba ­
jados, despertaron simpatía popular en su favor.

Sin emba rgo, en forma intempestiva y cuando nadi e se lo ima­
ginaba, renunció a su cand idatura justamente en circunstancias
qu e: se hallaba haciendo por el sur una gira realmente victoriosa .

Lo curioso fue que en la noche de l día en que circul6 en San­
tiago el rumor de su retiro, lo llamé por teléfono a 0 501'no pa ra
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prcguntarl~ qué había de: verdad sobre: esto, contcstándome: enfáti.
camente que: la especie: era falsa y pidiéndome q ue la dcsmintic:ra
terminantement e: por la prensa, lo que: hice en el acto. Pero el se­
ñor Duhaldc no me había dicho la verdad. Despu és supe que, en
el momento mismo en que: me negaba la existencia de una gestión
conducente: a l ret iro de su cand idatura para dar paso a una tran ­
sacción con la derecha, ten ía en su bolsillo una carta de: don Pablo
Rami rcz, llevada personalmente a Osomo por do n Darío Sainte
Matic, en la q ue se le insinuaba el abandono de la lucha. Al día
siguicnlC:, el señor Duhaldc: firmó una cana en la que renunció a
su postulación, de jándonos en la estacada a todos los radica les que:
estábamos sosteniendo su campaña.

No halland o q ué hacer , el partido radical-democrático, previa
declaración solemne del candidato liberal do n Fernando Alessan­
dri Rodríguez, de que en su gobierno rea lizarí a los postulados
radicales, adhi ri ó a su cand id atura que, por haber sido lanzada
mu y a últi ma hora, no alcanzó a cimenrarse lo suficiente como pa·
ra triu nfar, no obstante la ópt ima calidad del candidato,

Al señor González Videla le disputa ron final mente la presi­
dencia los señores Edua rdo Cruz Coke, conservador, y Fernando
Alessandri, liberal, der rota ndo a ambos holgadamente, pero sin
alcanzar el quórum constitucional para ser elegido, por lo que le
correspondió al Co ng reso Naciona l en pleno dirimir la contienda
ent re los candidatos que habían obtenido las dos cifras má s altas
de VOlOs: los señores Gonaále z y C ruz Cok e.

En el seno de la Junta Central Radical-Democrática sostuve
firmemente que nu estros once parlamenta rios debían abstenerse
de votar, es decir, no coope ra r a la designación del señor Gon~ál('.z
Videla, ma nteniend o en esta forma mi propósito de no contribuir
en forma alguna a la victoria del comunismo internacional que
estaba a punto d éentronizarse en el gobierno. El voto de ~uestros
parlamenta rios no iba a influir en nada, pero, con un a actitud (le
prescinde ncia pondríamos a salvo nuestr a posición ideol ógica. Al
fin de cuentas, no est ábamos luchando por hombres sino que por
ideas.
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Fui vencido, Los apetitos orientaban a mis correligionarios tras
la senda del triunfador. Todos los parlamentarios radicales-demo­
cráticos vetaron encamados por don Gabriel Goneálee Vidda,
contribuyendo a que, en días más, hubiera en Chile, por primera
vez en su historia, dos flamantes ministros comunistas. Entrc los
que más se destacaron en seguimiento de esta línea estaba don Ju­
lio Dur án N. que, años después, llegaría a ser "presidenciable"
izando una bandera de furioso anticomunismo.

Me quedé solo, preguntándome con José Joaquín Vallejos:
"humanidad, ien qué le diferencias de una prostituta sino es en
que:: nunca llegarás a SC'r vieja para enmendarte?"

Decepcionado de todo y de todos, decidí alejarme de la polí­
tica comenzando por renunciar al partido radical-democrático, Mi
retiro fue muy lamentado por mis correligionarios y. en la nota
en que el senador Durán me comunic ó la aceptación de esta te­
nuncia, estimó de justicia decirme: "Se dejó constancia en acta del
pesar con que se ve su determinación , que nos priva de un talento
y de un valor cívico que hubiera contribuido eficazmente al en­
grandecimiemo de nuestra naciente colectividad, desde su direc­
10riO".

La lucha que dí en el partido radical-democrático para conse­
guir que sus parlamentarios no votaran en el Congreso pleno en
favor del señor Gcnzálea Videla, me proporcionó muy malos ra­
los. Los radicales cenistas, de buena o mala fe, interpretaron mi
actitud como el propósito de bregar por que en el Congreso triu n­
Can el candidato conservadorJ doctor Cruz Coke. A base de esta
suposición se mc injur ió en las asambleas radicales cenistas en Ior­
ma inaudita, no faltando algún mentecato de figuraci ón que lle­
gara en su furor hasta a incitar a que se me asesinara. Tal vez. en
ese: momento. el energúmeno 01vid6 que el abundante pan que
comía se lo proporcionaba el suculento cargo público para d que
yo 10 había designado tiempo atrás.

Los comunista" por su parte. no hubo infamia que no dije.
ron en mi contra. Hasta el poeta. don Pablo N eruda, senador en-­
tonces, tuvo la audacia de aludirme en un reportaje para señalar.
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me como agente naci responsable del incend io de la fr.1.g.a la "1.au­
taro", en que encontraron horrorosa muerte V2rios j6vcncs mari.
llOS chilenos. El insensato no habr ía beche tal afirmación si bu­
biese sabido que, (m ee los guardiamarinas que vi;¡¡jahan en el har.
ca en el momento de la catistrofc, le hallaba mi sobrino u rnal..
muy querido, Humbeno Olavarr ía Aranguren, por cuya suerte tu­

{t í horas lit penosa iocert idumbre al conocer la noticia de CSOI te­
rrible lr.agaJia que enluté al país.

Por aquellos días, ti señor Ncruda ua un fanático partidario
de don Gabriel González Vidd a, al que entonaba loas en prosa
y en verso. En su ciega adhesión al nuevo presidente, no trepidó
en iniciar una de esas loa! con la célebre frase de " y d ~bio lo
llama GtÚlri('J . . t"

Cuando algún tiempo después ti señor González Vidda arra­
só con los comunistas y con ti propio señor Neruda, me semi su­
ficientemente vengado de la calumnia con que ti poeta quiso he­
rirme. No gocé, por cierto, pensando en los sufrimientos del per­
seguido, sino que imaginándome: su azoramiento cuando recorda­
ha su siútica frase, tan mal pagada.

Alejado de la política tomo consecuencia de: la ascensión de
don Gabriel González al mando supremo del país. estaba de Dios,
sin embargo. que no pudiera inhibirme: en absoluto de la cosa
pública,

LA ACCION CHILENA ANfIOOM UNISTA ( ACHA)

El senador liberal, don Raúl Marin Balmaceda, con quien ha­
bía intimado un tanto durante la reciente campaña presidencial,
me invitó a comer a casa del joven abogado y escritor, don Jorge
Prat Echaurren, a quien yo no conocía, en com pa ñla de otras per­
sanas, ent re las que se hallaban el doctor don Osear Ave~ñ?
Mcnu, distinguido facultativo, profesor de la Escuela de Medici­
na, a quien tampoco habla tenido antes la oportunidad de tratar.

El dueño de:: casa me parecié una persona interesante y agra-
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dable. A su natural simpatía, sumaba modales correctos y disrin­
guidos que no lo hacían apartarse de una modestia y sencillez que
me cautivaron. Durante la charla, qm: fue extensa, sus juicios y (' J( .

presiones me produjeron la imprcsi6n de que me hallaba frente a
un hombre que compendiaba virtudes morales e intelectuales y•
adem ás, un sólido criterio.

En cuanto al doctor Avendaño, de: cuyo prestigio profesio­
nal y nobilísimas cualidades personales ten¡a las me jores referen­
cias, me pareció que estas opiniones resultaban parcas ant e la rea­
Iidad. Pude darm e cuenta, en efecto, q ue en el señor Avendaño se
confundían estrechamente un patriotismo acendrado, una. genero­
sidad de sentimientos rayana en la ternura y un espíritu de sacri­
ficio capaz de: cond ucirlo al heroísmo ; y todo dio sin qu e añora­
ra en sus palabras o en sus actos la más leve sombra de una ambi ­
ct6n personal o de un afán de figuración. El doctor Avendaño
Montt me pareció sencillamente apostólico.

La conversación giró ente ramente alrededor de la inquietud
pública provocada por la designación de ministros de filiación co­
munista, hecho que ocurr ía por prim era vez en 13 historia del
país.

T odos estuvimos de acuerdo en el grave peligro que esta in­
novación en las prácticas gube rnativas representaba par3 el orden
social y la estabilidad de nuestras insriruciones dem ocr áticas,' To­
dos recordamos la experiencia sufrida por algunas naciones euro­
peas q ue perm itiero n la aparentemente inofensiva intromisión de
los com unistas en sus gobiernos y luego pagaron amargamente su
exceso de confianza cuando los lobos con piel de cordero se adue­
fiaron violentamente del poder para imponer el régimen soviético.
¿Por qué no podía ocurri r lo mismo entre nosotros ?

Había, pues, necesidad de qu e los chilenos democráticos de
todos los ban dos políticos y de todas las clases sociales, se unieran
en un esfuerzo para conjurar el gravísimo pcligro que se cernía
sobre nuestra nacionalidad, Naturalmente, no era posible modifi­
car la voluntad del presidente Goneález Videla obligándolo a des­
hacerse de la colaboración comunis ta en sus tareas gubernativas;
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pero, en cambio. era perfectamente viable pr('parar~ "" la ha
1

. . I ,-- cer
frc:nlC a a secta mtern acrona tan pronto como intentara adueñar.
se del gobiernoa Y la mejor manera de prepararse, el medio más
eficaz para aniquilar 21 com unismo en ('s( caso, era armarse for­
mar un ejército cívico poderosamente armado que fuera cap~z de
destrui r cualquiera in iciativa cont raria al orden social e instituc io­
nal de la república.

No se tr ataba de organiza r un a milicia cuya fina lidad fuer a
provocar y atacar a los comunistas, pues, en tal caso, esa fuerza
se convertiría en un peligroso agente: provocador del desorden y
la di scord ia. Lo que procedía era la for mación de una fuerza civi­
ca armada que actuara por presencia, q ue constituyera una seria
advertencia para los enem igos del ord en y que, por úhimo, se em­
pleara a fondo si el com unismo atacaba . De otro modo, permane­
cería en absoluta pas ividad.

Convinimos en dar de inmed iato los pasos necesarios para lle­
var a la práctica esta idea y, al efecto, resolvimos invitar a una
reunión alm uerzo a un g rupo de ciudadanos que, en nuestro opi­
nión, podrían ser, por di ver sos mot ivos, capaces de organizar esa
fuerza.

La reu nió n se efec tuó y de ella nació la Acción Ch ilena Ami­
com unista, que sería divulgada y conoc ida ba jo la sigla de ACHA.

P...se a m i d ...seo de descansar, tanto de las actividades como
de la figuración pública, fui designado pr...sidenre de la nueva ins­
tituc ión. Los d ...más cargos directivos. in cluye ndo al Consci:> fue­
ron distribuidos ent re los s...ñor ...s O sear Av~bño Monu, Raúl
Mar ín Balmacedar/I or ge de la Cuadra Poissori, Miguel Lui s A mu ­
n áteg ui Iohnson . R amón Alvarez Goldsack , Jorge Prar Echan­
rren, Agustín A lvarez Vill ablanca, José Migu el Pra do Valdés, Ra­
fael Pacheco Sty, Lindar P éree Gazirúa, José Vald és Figueroa, Jai­
me Ruines Sanfuenrcs y H ernán Figueroa A nguita, que de este
modo const ituyeron la plana fu ndad ora de la corporación.

Este conse jo directivo debió ser constantemente mod ificado
dura nte la existencia de ACHA. La ineficac ia o la falta de entu­
siasmo de cua lq uiera de sus componente s recibió como sanción in-
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mediata su reemplazo por a lguna persona de mayor capacidad y
ron más fe: en los destinos de la institución. Aparte, pues, de los
nombrados, fueron también consejeros de ACHA los señores: Luis
Undureaga Correa, Carlos Cruz Eyeaguirre, v alerio Q uesncy Be­
sa, Bernardo Larraín Vial. H umbcrto Ag üere Qui rcga, Luis Eyza­
guirre Infame, Julio Dudo Neumann, Gregario Lira, Guillermo
Izquierdo Auya, Osvaldo de Ca stro O rtúzatrgcncral Jorge Ber­
guño Meneses, Francisco H uneeus Gana, general Eduardo Maldo­
nado. Osear Schnakc Vergara, Julio Perr ita Larrafn, H écror Ca­
crea Letelier, Carlos Sánchea H urtado, Sergio Fem ándee Larrafn,
Alfonso Garcés Ugarte, Alejandro Herrera Ram írcz, José Lazo
Pérez Corapos, Mario Montero Schmidr, H umberto Pardo Sepúl­
veda, Luis Rice Díaz c Ignacio Villaseca.

Se tomó en arrendamiento un espacioso local en la Avenida
Bernardo O 'Higgins que se destin ó a cuartel general, y se inició
inmediatamente la conseripción de volunta rios, con gran éxito y
entusiasmo.

El coronel ( r) don Ramón Alva ree Gold sack y el comandante
de avi2ción ( r) don Lorenzo Redondo, estudia ron y pusieron en
práctica un magnífico plan de organización, Conform e a este plan,
ACHA fue dividida en siete "bases" o regimientos, dos de las cua­
1('5 eran "c éleres", vale decir, rápidas, La Base Célere I estuvo foro
ruada por estudiantes universitarios ; la Base Célere 2 por i évenes
empleados particulares, siendo comandada la pr imera por el te­
nienre de ejército (r) don Esteban Rojas y la segunda por d aho­
gado don Santiago Garcla Velaseo.

La. Bases 1, 2, 3, 4 Y 5 correspcodian .3 los diversos barrios
de Ia ciudad, correlativameme al Centro, Recoleta e lnd ependen­
cia, Quinta Normal, Matadero y Barrio Alto, y fueron comanda­
das en un principio por los señores comandante de aviación (r )
don Lorenzo Redondo, coronel (r) don Fernando Cabeeé n Diae,
coronel (r) don Horad e Bérquez, comandante (r) don Eduardo
Upa Donoso y don Guillermo Mau~ H urtado, respectivamente.

Como en el caso de los consejeros, también hubo necesidad de
reemplazar a los comandantes durante el cuno de la institución,
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por diversas cau5a~ mu y justificadas como ascenso, enfermedad o
falta absoluta de t l ~mpo para desempeñar el cargo. Pasaron, pues,
por las comandancias de Bases muchos achistas distinguidos y _

los eeñores Ricard ennai asras, como ~ senores icar o Dávila Budge, Arturo Plores
Co~e!('ros. lua." D iego Dávila Bas tcrri~a. Desiderio Arenas Aguiar,
Arlstides Aguirre, H éctor Aravena Lira, Leonardo Frederick R¡..
cardo D ávila Basterrica, Ernesto Labra Courbis y la señora Julia
Pinto Geraldo, que comandó la Base Femenina creada posterior­
mente.

El servicio de cirugía de guerra de la institución, compuesto
por numerosos y distinguidos médicos, estuvo dirigido por el pres­
tigioso profesor universitario y notable cirujano, doctor don Fé~

lix de Arncsti Zurita.
Se dispuso el empico de una insignia que consistió en una gran

placa de metal adornada con un cóndor y los colores de la bande­
ra nacional. En los ejercicios, formaciones y posibles encuentros con
el enem igo. esa placa debía reem plazar al uniforme -que no exe­
tía en ACHA- pues su gran tamaño la had a visible a la distan­
cia. De este modo se impediría que los voluntarios se confundieran
con los adversarios du rante las refr iegas. Normalmente, se usaba
con solo el botón al exterior, qu edando la placa oculta bajo la so­
lapa del vestón, y llevaba grabado el número de registro del vo­
luntario que la portaba ,

En el amplio local de reun iones del cuartel había un estrado
para los consejeros, con un fondo de banderas nacionales coloca­
das en sus respect ivas astas, entre las q ue se encontraban las dos
primeras que tuvo la república. Al pie de ese estrado se hallaba el
"altar de la patria", que consistía en una imagen del prócer don
Bernardo O'Higgin s, que se ilumi naba durante las ceremonias.
Fr~nte a esa imagen prestaban juramento de fidelidad los nuevos
voluntarios en un acto muy simbólico y emonvo, en el que no fal­
taba el toqu e de un a gran campana de bronce, que r~presentaba
el llamado que la patria had a a sus hijos para que acudieran .a de­
fenderla. Después del juramento, se ejecutaba. y cantaba el himno
nacional.
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ACHA tuvo también un hermoso himno, letra de: don Agu s-­
tín Alvarea Villablanca y música de don Carlos Abba, que: era
cantado con entusiasmo y unción por los voluntarios y que: fue
impreso en un disco mu y difundido. Para la impresión de este d is­
co se cont é con la colaboración del notable tenor chil eno don On o­
Ire VieJal Ohra.

La rarea de: organizar esta gran institución fue ardua y difí­
cil. Seguramen te me habría visto en apuros pau . realizarl a sin la
colaboración ent usiasta, constante y paciente del doctor don Osear
Avendañc : la admirable: técnica del coronel don Ramón Alvarcz
Goldsack y el comandante Redondo: y el trabajo de secretaría. real­
mente abrumador, de' mi leal y abnegado ayudante, don Romeo
Moreno Martinea.

Pronto ACH A contó con varios miles de volunt arios enrola­
dos en sus Bases y comenzó tambi én a extenderse por las previa­
cias. N uestras reuniones eran cuidadosamente: vigiladas por el Ser­
vicio de Invesrigacicnes, por orden del gob ierno, q ue temía que:
esta fuerza cívica armada desembocara en un movimiento de re­
belién contra el Presidente de la República y sus ministros comu ­
nistas,

Una tarde antes de comida, al terminar mis labores diari as
en el cuartel. me dirigí a mi casa manejando mi coche. Como de
costumbre, iba. acompañado por mi ayudan te: don Rom eo Moreno.
a quien dejaba todos los días en Avenida Malla esquina de Santa
Rosa, a unos cuantos pasos de su residencia. En esa oportunidad,
tan pron to como parti mos desde la Avenid a O'Higgins, pud imos
darnos cuenta de que: nos seguía un autom6vil de alq uile:r reple­
to de: individuos . Al detenernos en la Avenida Malta, ti coche: que
nos segu ía también se detuvo a prudente distancia. Después de
breve: vacilaci ón, resolvimos regresar al cuartel y nuestros seguido­
res hicieron lo mismo.

Pensando que se: tratarla de: comunistas dispuestos a jugam os
una mala pasada, d ispuse qu e se colocara en mi coche un fusil
ametralladora de la guardia del cuartel y que 'me acompañaran
cuatro voluntarios convenientemente armados.
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"
Volví a hacer el mismo recorrido anterior, pero sin dc(cncrm

en la esquina de Avenida Ma.ua CO? Santa Rosa, que p3U rnos d;
largo hasta !lc=gar a la Avemda Vlcu~a Mack.cnn~ . Ordené que
cuando entr áramos a la zona de oscuridad que existía en la pro­
longación de la Avenida Malta, entre Vicuña Mackcnna y Gene­
ral Bustamante, se detuviera a los perseguidores. Al primer J is.­
paro de éstos se contestaría con una ráfaga de ametralladora.

Afortunadam ente para todos, el coche de: los perseguidores se
detuvo en la esquina de Vicuña Mackenna y no siguió nuestra ru­
la por la zona oscura, dejand o a mis voluntarios con el deseo de
descargar sus arm as sobre el enemigo .. .

Días después casi me desmayé al saber que mis perseguidores
eran nada menos que el Prefecto de Investigaciones de Santiago
y varios detectives. Calculé las proyecciones que habría tenido la
muerte de esos funcionar ios a manos de los achisras.

Durante la existencia de ACHA, se hicieron numerosos ejer­
cicios y maniobras, tanto diurnas como nocturnas.l.contába mos,
desgraciadamente, con pocas armas: algunas ametralladoras y fu­
siles que eran restos del armamento de la fenecida Milicia Repu­
blicana, una porción de granadas de mano y las carabinas y pis­
tolas que particularmente poseían los volunta rios.] Este problema
fue posteriormente resuelto gracias al esfuerzo desplegado por los
consejeros señores Luis Eyzaguirre Infante y Carlos Cruz Eysa­
guirre, que reunieron una regular suma de dinero con la que ad­
quirimos fusiles, carabinas, pistolas y gran cantidad de municiones.

Para el 1.0 de octubre de 1948 se programó un viaje a Ranca­
gua con el objeto de rendirle homenaje a O'Higgins en el aniver­
sario de la histórica batalla de ese nombre. Se dispuso que, llega­
das las Bases por el camino longitudi nal a los límites de la ciudad,
se entrara a ella en correcta formación, con estandartes y bandas
de músicos, para lo cual se solicitó la aurorizacién correspondiente
al Jnrendenre de O'Higgins, qu ien la concedió en ti acto. .

El entusiasmo de los voluntarios por concurr ir a esta expedí­
cién fue enorme, pues se supo que los comunistas de Rancagua y
sus alrededores se propon ían hacernos un recibimiento hostil y lo
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q UC' animaba a la muchachada era. justamC'ntc, que se presentara
una oportunidad pan¡ poder pelear. Pero el presidente Gonúla
ViJda intavino entonces y. muy peodentemerue, prohibi6 la mar­
ch. de ACHA ,00" Ranagua.

Como desquite por 0101. raolución gubC'rn.20riva, que produjo
un enorme desaliento ent re los huestes amistas, se acordó rtal iur
el homenaje en Santiago, al pie del monumento del prócer, en
pkna Alamnb. frente a La Moneda, pero sin pedir ninguna auto­
rizaci6n para ello, es decir, infringiendo las disposiciones de la
autoridad sobre reuniones públicas, como protesta por haberse [rus­
nado el viaje a Rancagua. El propósito no dejaba de tener su atrac­
tivo ya que su ejecucién podía provocar un choque, si no con los
comunistas, por lo menos con los carabineros . . .

El Consejo Directivo supo sacarte provecho 0111 deber que= le­
nia de evitar tan peligrosa posibilidad, y. al efecto, rnolvicS que
la concc:ntración se hKic:ra conforme al sistema ideado para el ca­
so de una opaaci6n de ataque contra el enemigo. es decir, en for­
ma IOrpfniva. El homenaje a O'Higgira serviría, pues, para CJW­

yar ti slstnna y, al mismo tiempo. para evitar un encuentro con la
autoridad.

Las siete Bases de ACHA se concentraron el 1.- de octubre a
una hora determinada en siete puntos diversos de la Alameda, bien
disranres del monumento y a considerable distancia uno de otro.
La: banda de músicos se reunió al pie del monumento de Bulnes,
o sea. a pocos metros del sitio del homena je.

Después de medir el tiempo necesario para trasladarse a pie
desde cada uno de los siete puntos de concent ración previa. hasta
el monumento de O· Higgins., las Bases partieron a horas escalona­
das salnndo las discancias conforme a los tiempos calculados rna­
temilic:armme de antemano. Se: produjo. entonces. el I1URnífico
rnuhado de q~ tOllaS llegaron simuhánt2meme, sin un minuto
de diferencia. al pie del monumento. a pesar de haber panido des­
de silios distin tos y no equidistantes. junto con las siete Bata líe­
g6 la banda de m6sKos y yo descend í de un auto, en compañia de:
don Raúl Marin, llevando una enorme corona de flores naturales
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con cimas tricolores en las que se babia inscrito el nombre de
ACHA. Dije cuatro frasa explicativas dd acto frente a las Bases
corrtttamc:ntc: form~ ~ ejecutó el himno ~cional., que fue co­
reado por todos, e inmediatamente se ordeno: "Media vuelta. d¡..
solverse".

Todo este espectáculo. arribo de las Rones. formación en cua­
deo, colocación de la corona, alocuci ón patri ótica, ejecución del
himno y retirada, se desarroll é en el tiempo record de brevísimos
minutos que los carabineros no habrían podido superar si se les
hubiera llamado para disolvernos.

Meses después, conversando con el general don Guillermo Ba­
rrios Tirado, Ministro de Defensa, este distingu ido militar me te­
firi6 que él, desde: su bale6n del ministerio, había presenciado la
maniobra de ACHA quedando admirado de la rapidez, discipli­
na y corrección con que fue realizada.

Cuidar el armamento y vigilar su empleo, en una de mis mu­
chas y serias preocupaciones, Sin embargo, hubo que lamentar la
pérdida de (res ametral ladoras y una veintena de rifles. en la que
intervino un extra ño personaje que, desgraciadamente, fue uno de
los primeros en enrolarse en ACHA.

Ene señor, llam ado Octavio O'Kingston Gonzálea, era un ex
capitán despedido del e jército por su participación en el mcvimien­
to revolucionario que dirigió el general don Ariosro Herrera en
1939.

A los pocos días de incorporarse a la institución, recibí la aira­
da protesta de don Juan Abane Contreras, voluntario de la Base J,
qu ien me expresé que su permanencia en ACHA no se: compade­
cía con la de O 'K ingseon y qu~. por lo tanto, presentaba su dimi­
sión. Requerido para que explican su actitud , el señor Abane me
rtfirió con lujo de detall es un hecho grave y desdcroso que habría
cometido O'Kingston a raíz de aquel intento sedicioso,

Llamé entonces al afectado y le comuniqué cuanto me había
manifestado el señor Abarte. Después de oir sus protestas y la con­
siguiente negaci ón de los graves hechos que se le imputaban, le
propuse que se careara en mi presencia con su acusador a fin de
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establecer la verdad, lo que aceptó de inmediato, fijándose día y
hora para la diligencia.

O'Kingston no compareció el día acordado, concurriendo sólo
el señor Abane. En cambio, me envió una carta en la que presto­
raba su renuncia a la institución.

Después de mucho tiempo, cuando yo ya había olvidado el
incidente, O'Kingston, por conducto del coronel Alvarez Gold­
sack, solicitó su reincorporación a ACHA, a la que no pude negar­
me en consideración a la persona que lo patrocinaba, ya que el se­
ñor Alvara Goldsack ocupaba una de las más altas jerarq uías co­
mo [efe de Acción del movimiento. Reincorporado a las filas, el
coronel Alvarc:z, actuando con imprudencia temeraria, designó a
O'Kingsroe como comandante de la Base 1, cargo que se hallaba
acéfalo. El nuevo comandante hizo traba jar sin descanso a su Ba­
S( y todos aplaudían su celo y entusiasmo,

Una noche, sin embargo. 10 sorprendí en el momento en que
hacia cargar armamento en un cami ón. Le: hice presente que, sin
mi autorización o la del coronel Alvaree, nadie podía sacar armas
del cuartel y que, en consecuencia, debía reintegrarlas en el acto
en el arsenal. O'Kingston me contesté, respetuosa y serenamente,
que ignoraba esa disposición, que las armas eran conducidas para
la práctica de un ejercicio de su Base y que, por lo demás, estaba
autorizado para d io por el Jefe de Acci6n.

Al día siguiente supe por el propio coronel Alvarez que no
había dado tal autorización y que las armas no habían sido devuel­
tas al cuartel después del supuesto ejercicio en que iban a emplear­
se. Llamé a O'Kingston para enrostra-le su conducta y emplazarle
a que devolviera d armamento. Quedé de hacerlo. pero no regre:-
56. No supe: más de él, ni del armamento que retiré del cuartel.

La elevada finalidad perseguida por los fundadores de ACHA,
de: crear una fuerza preventiva del desorden y el caos, fue: siem­
pre: respaldada por las sensatas decisiones de todos sus consejeros
y jefa de: Bases, mas no así por la mayoría de los voluntarios, que
vivían ansiosos de luchar y combatir. Los dos años que dur6 la
institución, que presidí ininterrumpidamente, debí velar sin des-
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canso, noch e y día, por que la juventud de sus filas no extralimita­
ra su entusiasmo provocando de hecho a los comun istas. A espal­
das de los jefes, y especialmente a espaldas mías, se fraguaban
constantemente verdaderas conspiraciones contra los dirigentes de
la secta intern acional qu e, a no mediar la lealtad de algunos vo­
luntarios para revelarme esos planes siniestros, y el respeto abso­
luto que me profesaban todos los mili tantes, habrían culminado
con sangrientos y condenables sucesos. Entre esas tentativas desca­
belladas me cupo en suerte desbaratar, por ejemplo, sólo momen­
tos antes de perpetrarse, un atentado cont ra el hogar del senador
comunista don Elías Lafferte, que habría constituido un hecho co­
barde y bochornoso.

El petardo colocado en la casa del senad or socialcristiano,
doctor don Eduardo Cruz Cake, no fue, como se creyó, una ini­
ciativa de ACHA, sino qu e un acto de venganza política cometi­
do por un os jovenzuelos conservadores que estaban molestos por
la división de su partido atribuida al señor Cru z Cake. Desgracia­
damente y sin que yo lo sospechara , habían contado con la com­
plicidad de dos achistas, según supe tiempo después de cometerse
el atentado contra ese distinguido hombre y servidor público. Sin
embargo, se acusó a la institución como autora de ese acto delez­
nable y, con una ligereza impropia de sus años y su categoría, el
senador socialcristiano, don Horacio Walker Larraín, se permitió
hacer suya esta atrevida e injusta denuncia que tuvo como resul­
tado inmediato que se me colocara en mi casa otro petardo, como
quien dice a modo de retribución . . . .

La vida de ACHA tuvo, pues, algunos aspectos odiosos como
los que he referido, aparte de varios accidentes desgraciados, co­
mo el caso del tiro que se le' escapó en una ocasión a un centinela,
que fUe a herir a otro voluntario, sin matarlo, y el de un experi­
mento eón alcohol ardi endo que hicieron en el cuartel otros mu­
chachos, con tan mala suerte que uno de ellos quedó con la cabe­
za en llamas. Por fortu na, a' arecí en el preci o mamen o del ac­
cidente y, despojándome de mi vestón, cubrí con ·él a la vícrimá,
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librándola de mayores y más funestas quemaduras. Con todo, el
pobre qued é sin cabello, cejas ni pestañas.

El vuelco dado por el presidente Gona ález Vidda en su poll­
rica con los comunistas, a quienes no sólo echó de su lado, sino
que declaró una guara sin cuartel, persiguiéndolos sin misericor­
dia, tuvo un funesto efecto para el vigor y la vida misma de ACHA.
Muchos de: sus sostenedores y voluntarios estimaron que la insti­
tución )'3 no tenía raz6n de existir y que era mejor disolverla, por
Jo que le volvieron las espaldas. Cerca, pues, de Jos dos años de
existencia, sólo quedaba en ella poco más de un millar de volunta­
rios. los más entusiastas, los mis perseveran tes, los más decididos
y, por cierto, los más peligrosos.

Como justamente porque: la institución se iba desinflando sola,
parecía que era indispensable inyectarle vida con hechos que gol·
paran la sensibilidad de los restantes volunta rios, muchos de éso
tos se esmeraron en idear los más absurdos y descabellados pro­
)'«1OS de alentados contra los comunistas, que pusieron a prueba
mis nervios ya desgastados durante una vigilia de dos años. Decidí,
pues, declarar a ACHA en receso y así se lo comuniqué a varios
consejeros, quienes compartieron mi deseo de evitar de este modo
la comisión de hechos delicruosos qu e habrían tenido funestas
consecuencias para todos. Mi propósito circuló por las Bases como
un reguero de pólvora y luego supe que los más exaltados habían
decidido oponerse por la fuerza a su realización.

M~ vi, entonces, en la necesidad de preceder rápida y enérgi­
camente. Una noche llegué de improviso al cuartel, acompañado
por un grupo de recios voluntarios leales y, con su ayuda, retiré
todo el armam ento que había en el arsenal. La acción se desarro­
lló en minutos y sin darle explicación a nadie. Desaparecido así
el factor principal de peligro, procedí d ías después a rematar los
muebles y especies de la institución y a clausurar ~I local en que
funcionaba el cuartel. Vino después un manifiesto público en que
se explicó el receso, una comida de despedida y ACHA sólo que­
dó en el recuerdo.
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Pero. envueltas en los pliegues de ( lOS recuerdos, quedaron al.
gunas reflexiones consoladoras para e! sentimiento patrio.

lksdc luego, pude dar fe de la supervivencia de C~ espíritu
tradicional de los chilenos que, adormecido en los tiempos de nor­
malidad, despierta vigoroso y ágil cuando asoma cualq uier peligro
para los intereses de la república. Fu i testigo del en tusiasmo, de
la vehemencia, de la decisión con qu e llegaron a enrolarse miles
de ciudadanos. viejos y j óvenes, ricos y pobres, pertenecientes a to­
da la gama polít ica, desde conservadores hasta radicales y socia.
listas, a eS(' movim iento que representaba un bravo esfuerzo para
defender a la democracia de la garra comu nista. no con expedien­
tes y discursos, sino en el campo de batalla si era necesario,

Pude igualmente constatar el espíritu de sacrificio y la abne­
gaci6n de esos voluntarios al emplear su tiempo disponible m pe­
sadas marchas, ejercicios noctu rnos en pleno invierno, guardias in­
terminables y peligrosas misiones investigadoras, cuando la vida
moderna les ofrecía entretenim ientos halagadores para el espíritu
y los sentidos, bastante más agradables que el cumplimiento de
las obligaciones q ue imponía ACHA a sus miembros, lo que de.
mostr6 que estaba Latente e:n el alma de los chilenos el concepto
de: los supremos deberes del ciudadano para con La patria.

La deserción de: muchos de: los dirigentes de ACHA cuando a
causa del vue:lco político del presidente Gonzála: Vidc:la conside­
raron conjurado el peligro inmediato del comunismo, demostran­
do con su actitud que: s610 les había interesado defender sus actua­
les inte reses personales y no los permanentes dc:1 país, no merece
siquiera ser recordada frente a la patri6tica y noble: antítesis repre­
sentada por otros que, como el doctor Avendaño Montt , estuvie­
ron hasta el último min uto de vida de: la institución firmes en el
puesto q ue les señalara su limpia conciencia cívica y dispu~tos a
cualq uier sacrificio en defensa de la socic:dad, la democracia y la
dignid ad humana.
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OTRA VEZ REINCORPORADO AL PARTIDO

Como los parlamentarios del partido radical-democrático ha­
bían votado en el Congreso pleno por la elección de don Gabriel
Gonzálcz videla, cesó en realidad la causa de la división del his­
tórico partido y nada aconsejaba ni explicaba, despu és de ese he­
cho, que continuara la escisión.

Previas, pues, algunas conversaciones sostenidas entre las dos
directivas, S( acordó en mayo de 1949 reintegrar al radicalismo a
todos los correligionarios que se habían separado de ti para for­
mar el partido rad ical-democr ático.

De este modo, y sin solicitarlo esta vez, recuper é nuevamente
mi calidad de radical. Después de la corwencién de Viña del Mar,
de junio de 1949, a la que asistí como delegado, pero sin hacer nin­
gún'papel en elle. comencé a asistir a las sesiones de,la Asamblea
Radical "Pedro Aguirre Cerda", que era la qu e me correspondía
por mi inscripción electoral. Tuve en ella varias intervenciones pa­
ra dilucidar problemas de inrerés público, pero luego me aburrí
de -la inoperancia de ~se organismo y no volví a asistir más a las
sesiones. El 18 de agosto de 1949 pronuncié en la asambl ea mi úl~

timo discurso qu~, a la vez, fue mi última intervención ante radi­
cales, como quien dice, una especie de despedida.

En ~sc d iscurso di je, entre otras cosas:

"Llegamos al año 1946 y nuestro d istinguido correligionario,
u- don Gabriel González Videla, afronta una democrática elección
.. para alcanzar la Presidencia de la República. Inspirado en la dcc­
.. trina radical, consciente por lo tanto de sus deberes para con el
u pueblo, estudia sus problemas, saca conclusiones y se presenta
.. ante la Convenci6n Democr ática Popular jurando cumplir un
u programa de reivindicaciones entre las cuales &0 0 señaladas es­
.. pecialmente por el aplauso popular las qur dicen relación con
.. el COStO de la vida.

"Es así como vemos al señor Gonzálc:z Videla prom~ter la
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.. " implantación de medida! administrativas eficaces para produ­
" cir una disminución inmediata del costo de la vida" y la "san­
.. ción del delito económico y su juzgamieme por jurados",

"T odos recordamos el inusitado entusiasmo de las masas a
.. raíz del triunfo del candidato izquierdista, ante la proximidad
.. del cumplimiento de esas promesas.

"La prensa popular especialmente, daba ya por hecho el en­
.. carcelamientc de los grand es especuladores, llegando a señalar
.. sus nombres, y aplaudía de ante mano las medidas que iban a
" adoptarse para bajar el COSto de la vida.

"Vea mos, sin embargo, cómo han sido cumplidas esas pro­
" mesas.

"Yo ignoro que se haya tomado siquiera una sola medida que
.. haya tenido la eficacia de disminuir el costo de la vida durante
.. los tres años que van corridos. Más aún, puedo asegurar, sin te­
.. mor de ser desmentido, que ni uno solo de los articulas habi•
.. tuales de consumo ha bajado de precio.

"Por el contrario, no ha habido un s610 articulo que no haya
.. subido de precio y en forma verdaderamente exorbitante.

"T engo a la mano una lista de precios oficiales del Comisaria­
.. to, expedida por esta repartición en octubre de 1946, y también
.. la fijada por ella misma en mayo del presente año. Y aunque
.. esta última contiene precias que todavía son bajos frente a los
.. que realmente soportamos, vale la pena hacer una comparaci6n
.. entre unos y otros.

Articulo

Aceite
Arroz
Fr éjoles arallcanos ..
Fréjoles burr itos
Harina flor ....
Leche condensada . .

Precio al 8 de octu­
bre de 1946

$ 16.- el litro
3.20 el kilo
4.60 el kilo
5.80 el kilo
3.40 el kilo
5.40 el tarro

Precio al 2 de
mayo de 1949

$ 34.40 el litro
8.80 el kilo
6.60 el kilo
8.60 el kilo
7.10 el kilo
7.80 el tarro
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Lecbe Iresca .
Pan .. . . .. .. .. ..
Sal fin.> .. .. .. .. .. ..
Vd as de 140 gramos
Yerba mate .

2.40 ti litro
3.iO el kilo
OJK) el kilo
0.50 elu

12.40 el kilo

5.20 el litro
7.iO el kilo
l.iO d kilo
1.- elu

20.40 el kilo

"Más o menos la misma diferencia puede observarse en los
.. precios de la carne, el pescado. la verdura y la fruta y de servi­
.. cios indispensables como la luz, el agm potab le y el gas.

"En cuanto a la promesa de establecimiento del delito «o­
.. n6mico. sabnnOl todos que el presidente Gonúla. Vidd a tuve
.. el pr0p6sito de cumplirla J dio los pasos necesarios para ello.
.. Pero sabemos también por qué debió desistiesede su justiciera ini­
.. ciativa ante la resistencia de: un partido (el liberal) que dice co­
.. operar a su gobierno y que le hizo objeciones cuya estimación
.. vinculó arteramente al mantenimiento de su ccoperaci én legis­
.. lativa",

PAGA NDO UNA DEUDA DE G RAT ITUD

Después de ausentarme de la asamblea, quise aprovechar el
tiempo que me dtpba libre mi voluntaria inactividad polít ica, de­
diclndolo 3 Un:II tara 3 13 que desde hacía tiempo me llamaban
mis sentimientos de admiración por las virtudes ciudadanas qu é
posej é el ilustre presidente do n Pedro Aguirre Cerda y de grati­
tud por los señalados favores qu e de él recibí, haciendo una ver­
dadera ofensiva para que se le erigiera un monumento que: perpe­
tuara su manar ía.

Empecé por conseguir que algunos parlamenearjos radicales
activaran el despacho de: la ley que: autorizaba ~ homenaje, lo
que 1610 pudo obtenerse a raiz del fallecimiento del ex presidente
Alcuandri y como fru to de una transacci6n con la derecha, pan
mgirln monumentos a ambos mandatarios. En seguida, gestioné
la designacién de una comisi6n gubernativa encargada de dirigir
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la labor pro monumento, la que, por decreto de 10 de agosto de
1951 qu e lleva las firmas del presidente González Videla y sus
ministros don Alfonso Quintana Burgos y don Bernardo Leight on
quedó constituida por las siguientes personas: don Jerónimo Mén­
dez, don Humberto Alvarez Suárez, don Salvador Allende, don
Humberto Aguirre Doolan, don Luiz Azócar Alvarez, don Jorge
Aguirre Silva, don Guillermo del Pedregal, doña Mireya Lafuen­
te, don Rodolfo Michels, doña María Mesías de Arancibia Laso,
doña Virginia Rojas, don Armando Rodríguez Quezada, don Juan
Urzúa Madrid y yo.

Esta comisión dio los primeros pasos tendientes a obtener re­
cursos para realizar la obra y conseguir que las autoridades respec­
tivas resolvieran sobre la ubicación del monumento. Obtuvo del
gobierno la autorizaci6n para efectuar una colecta públi ca que , en
todo el país, produjo la cantidad de doscientos ochenta y siete mil
doscientos sesenta y seis pesos setenta y un centavos.

Fuera de esta suma increíblemente baja, cuyo monto se me
hacía difícil conciliar con el recuerdo de las imponentes manifes­
taciones de dolor popular producidas por el deceso del presidente
Aguirre, algunas erogaciones solicitadas a diversas entidades y par­
ticulares, más la colecta especial hecha en los establecimientos edu­
cacionales del Estado, hizo subir lo recolectado a poco más de un
millón de pesos, cantidad estimada insuficiente para financiar el
monumento.

De las varias decenas de parlamentarios radicales que había
en aquel entonces, s6lo cuatro enviaron la contribución que se les
solicitó. Estos fueron los señores Humberto Alvarez Suárez, Hum­
berta Aguirre Doolan, Marcial Mora Miranda e Isauro Torres Ce­
receda. Los demás se hicieron sordos al llamado, pero continua­
ron impávidos explotando el nombre y la obra de don Pedro Agui­
rre Cerda, cada vez que necesitaron de la cooperación de la masa
popular para el logro ~e sus objetivos. elector,a~es. . .

En Chillán, despues de una comida política presIdIda . por el
Ministro de Obras Públicas de la época, don Ernesto Mermo Se­
gura, se hizo una colecta entre los asistentes, todos radicales, para
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incrementar los fond os del monumento. Fueron absolutamente es­
tériles los esfuerzos de la comisión gubernati va para conseguir que
e] prod ucto de esa colecta llegara a poder del tesorero. El di nero
se hizo humo en manos de ciertos correligionarios chilleoeios en­
cargados de rernesarlo a Santiago.

Por último, la comisión gubernat iva. después de largos y en­
gorrosos tr ámi tes, consigui ó q ue se resolviera por las autoridades
sobre la ubicaci ón qu e se darla al monumento, la que quedó fija.
da al final de la Avenida O'Higgins, frente a la Plaza Argcmina.

En 1952. el gobierno del presidente Ibáfiez design é una nue­
va comisi6n encargada de dirigir los trabajos pro monumento. Es­
ta nueva comisi6n, que fue presidida por mí, la integraron única­
mente la señora Virginia Rojas y los señores Eduardo Oonzález
M éndez, Luis Azocar Alvarez, Guillermo del Pedregal, Jorge
Aguirre Silva y H éctor Pacheco Pizarra.

A esta comisión le correspondió dictar las bases del concurso
para el monumento y otorgar el premio al mejor trabajo Preseo­
tado, que fue el de los señores Lorenzo Berg, escultor, y Osvaldo
Céceres, arquitecto. El proyecto aprobado consultaba una colum­
na de treinta metros de alto, formada exclusivamente por cuerpos
humanos, que representa simbólicamente el ascenso del pueblo
hasta las alturas del poder. Al pie de esta columna se encuentra
la estatua de don Pedro Aguirre, que aparece entregando libros
a dos niños, como slmbolo de su constante preocupació n por la
ed ucaci ón y cultura popular. El monumento se alza sobre una pla­
zoleta que debe estar siempre cubierta por plantas de flores aurén­
ricamente chilenas y, bajo esta plazoleta, se construirla un museo
de arte popular. Como el prado consultado por los amores del pro­
yecto estaba en un terreno sobre nivel del sud o, los muros late­
rales de la plazoleta contendrían, hacia el exterior, cuad ros escul­
pidos en piedra que representarían las grandes iniciativas del pre­
sidente Aguirre en favor del prog reso del paú.

Este grandioso y bello proyecto requería, para su realización,
una cuantiosa cantidad de dinero. La comisi6n no pudo reunirlo
y entr é en receso hasta que en 1960, el gobierno del presidente
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Jorge Alessandri la rmnplaz6 por cera, pm idida por el ttnador
don Ulises Correa, y en la que me corrapondi6 actuar como Yi­
ccpr~s identc, qu~ la?ora afanosa y enrusiastamenre procurando ron.
seguir el financiamiento de esta obra de justicia histórica y llevar­
la a cabo a la brevedad posible. A 105 trabajos de (Sta Dun a comi­
si6n, colaboró enrusiastamenre la l. Municipalidad de: Santiago y
en especial, su alcalde, don Ramón Alvarea Goldsack. '

OTRA G RAN PERDIDA NACIONAL

Dedicado por entero a mis labores profesionales. alejado de:
roda actividad política que no fuera la de: agitar la erección del mo­
a umento de don Pedro Aguirrc Cerda, me encontraba tranquila­
mente en mi estud io el 24 de agosto de 1950 cuando sonó el tdl.
fono para darme la más infausta J penosa de cuantas malas noti­
cias había recibido en mi vida: el inesperado y súbito bllecimim­
to de don Arturo Alessandri Palma, ocurrido ese día ro cireuns­
uncias qu e se hallaba de visita en casa de un amigo.

T uve que hacer un gran esfuerzo para no desplomarme
por la impresión y el dolor que me produjo 12 triste nueva. Sentí
revivir en ese instante y agigantarse, toda la inmensa gratitud que
sentía mi alma hacia el gran hombre a quien tantos y tan smata.
dos favores yo debía. Siendo todavía un niño. ti me h.ab'a cobija­
do bajo su ala protectora. me había ofrecido la oportunidad de C2p­
tar muchas de las maravillosas condiciones que hicieron de ti un
político genial, me había dispensado su mayor confianza al hacer­
me: depositario de importantes secretos, me había tratado, en su­
ma, como a un hijo.

Corrí a su casa y ahí me hallé frente a su CU«pO yerto. re:~¡"
do sobre: el lecho. No pude: siquiera llorar, aplastado por .Ia rm­
presión, y 5610 una honda congoia, muerta al nacer, parc:ci6. des­
trozarme: el pecho y cubrir mi mente con un velo que me: dejóes-
lático y tembloroso. .

Junto a sus hijos asi~lÍ a todas las ceremor uas de los solemnes
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funerales. Las calles estaban llenas de gente, (l('ro era un público
d istinto al qu e acompañó los restos de do n Pedro Aguír re. Al en­
tierra de este popular mandatario había concurrido el pueblo pu­
co representado por incon tables millares de obreros y artesanos.
Ahora, era la clase media de Chile la que rend ía un postrer ho­
menaje a do n Arturo Alessandri, al ex presidente que, en 1920, la
llevara por primera vez en la historia del país a conducir y mane ­
jar las tareas y 13$ influencias gubernativas. Ahí estaban acongoja.
dos y tristes los par ias de arra tiempo, los empleados particulares
qu e, antes de Alessandri, eran caprichosamente despedid os de sus
empleos y carecían de un sitio donde ir a esconder su miseria. Aho­
ra no. F uertes en sus derechos sociales, libres del espectro de la
miseria, muchos, muchos de dios propietarios de hermosas y cé­
mod as viviendas adq uirida s a trav és de su caja de previsión, con­
curri eron a las calles, llenándolas, para derramar una lágrima de
gratitud frente a los restos respetables del viejo "Le ón" que fuera
ídolo de las clases mod estas de nuestra sociedad y qu e, por su obra
social y política, ocupará siempre una de las páginas más brillan.
tes de la histor ia nacional.

ENFERMO DE CUIDADO

Al regreso de los funerales de don Arturo, sentí que u n puno
zante dolor me agu ijoneaba las piernas detr ás de las rodillas. Atri­
buí el dolor al cansancio de la marcha a pie hasta el cementerio y
a la tensién nerviosa causada por la honda pena q ue embargaba mi
abua,

Continué molestándome e5C dolor, al qu e vino a sumarse un
progresivo malesta r, y luego se supo que lo qu e sufría era una fuer.
te hepat itis infecciosa.

Largos tres meses estuve postrado en el lecho curá ndome de
esa dolencia, que m e atae6 dura y pert inaz mente, y de la cual, por
último, salí indemne gracias a los pacientes y ef icaces cuidados del
eminente profesor, doctor don José Manuel Balmaceda Ossa, e-en



CHILE ENTRE DOS ALEsSANDRI
61

ausencia de mi médico habitual mi generoso am;~ 1d D _ .

I d . ',~ --&:-> c: OCtor JWul
Al en es Moreno- y de: mr cannoso pupilo, el enr . '
d di - d . anca eswnante

c: me lema, on LuIS ~es Barros, que le sirvió de a)'Ulbnk ,
que: S( comport ó conmIgo con la abnt'goción, csnính. d -
fi - 1- - d ; r--- c: saco­

(10 y 50 scnu que $O~o se encuentra en 101 hijo&.
: a (a punto de: mi enfe rmedad me: dirigí a B\KllOl Aira pa­

ca distraerme de las zozobras sufridas y reponer datado .
- de mi . .L. prttano • c: mu n~rvl05 quebrantados, tanto por la honda pena que me

habla producido la muerte: del presidente: A1C'ssandri, como por la
larga dolencia de: que venía saliendo.

De regreso y paca no perder la costumbre. eché una oieada al
panorama político nacional.

PRELIMINARES DE LA CONTIENDA PRESIDENCIAL
DE 1952

Como siempre, prematuramente, habla comenzado en el seno
del partido radical una ardorosa lucha interna para inclinarlo ro
favor del correligionario que debie ra representar al radicalismo en
los comicios presidenciales de: 1952

Entre 10$ precand idaros, hab ía surgido el nombre de don Ju­
venal H eroá ndes, patrocinado poc 10$ maestros y 10$ más prnti­
giOS05 di r igentes rad icales de provincias,

Inmedia tamente me puS( a w érdenes del señor Hcrnánda.
tanto porque lo consideraba la mejor carta que el panido poJi.a
jugar en e$3 lucha. dadas sw relevantes cond kiones de rectitud
pública y privada. de cultura, experiencia administrativa y su ro­
nocim ienro de 105 problemas naciceales, como poeqve, ntimán­
dolo y queriéndolo como a un hermano, por su bcnbomía '1 la kal
am istad que nos vinculaba desde l.as aulas universitarias. me Sfentía
entusiastameme indinado a ayudarlo con mis mejores csfuc:r1OL
Así se: lo hice presente y el señor Hem áodes me agradeci6.conmo­
vida mis pr0p6sitos de c.ariños.a y desinte~csada ~ola~ci6~.

Desgraciadamente, un grupito de radica les 510 jerarquía, pe-
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ro con muchas ambiciones, entre 10$ qu e debo exceptuar a mi ami.
go don Raul Iullier, que se había adueñado de la dirección de sus
trabajos electorales 'i que veían en mí un posible competidor en la
h ora del reparto del botín después del triunfo, obtuvo del precan­
didaro que no hiciera uso de mi ofrecimiento, por lo que me dejó
olvidado cuando design ó las personas qu e tendrían a su cargo las
diversas funciones y labores de la candidatura.

En una oportunidad, extrañado por el silencio de mi amigo
de tamos años, lo llamé para decirle que, si no tenía alguna mi­
sión que encargarme, con gusto iría diariamente a barrer las ofi­
cinas de su secretaria, con tal de no quedarme sin hacer algo en
su favor. Pero don Juvenal, con muy buena s y afectuosas palabra s,
se limitó a ma nifestarme que más adelante llegaría la oportuni­
dad de: emplear mis servicios.

Fu e: una lástima que: el señor H ern ández no aprovechara mi
experiencia y mi gran volu ntad de ayudarlo. Si m e: hubiera ten i­
do a su lado, no le: habr ían escamot eado, como ocurri6, sus posi­
bilidades presidenciales, pues yo lo habría imped ido seguramente,
como tuve oportunidad de: d emostr árselo, a raíz de: su fracaso.

Mi candidato, sin carácter ni energía para sobrepon erse a la
pequeñez de: los am igos que: lo rodeaban, qu e: a toda costa tra ta­
han de im pedir qu e una persona con más experiencia y capacidad
q ue ellos los desplazara de las funcion es di rectivas de: la cándida­
rura, se entreg ó mansamente a los dictados de ese: grupito qu e, fi­
nalmenre, lo arrastró a la irreparable pérd ida de sus magníficas
posibilidades.

Para desdeñá rseme, se invocaron mis supuestas ideas antide­
mocráticas qu e me presentar ían en posición ingrata ante la masa
rad ical. Don Juvenal H em éndez, q ue me conocía bien, no como
partía ese juicio estrafalario, pero . . . se veía obligado a complacer
a los sabios que, a la postre, demostraron no saber nada de acha­
ques electorales.

En medio de tan involuntaria pasividad me encontraba el 19
de diciembre de 1950, cuando el comandante de carabineros en re­
t iro, don Alfredo Garda Contador, q ue había servido bajo mis
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órdenes du rante mi desempeñ¿ como Ministro dc1 lmerior . ~ _bié . .y ....m
~cn postCClor~e.nte en ACHA, me llamó por teléfono para pe-

dirme qu: rcclb le~a al señor Ram6n Valenzuda Rodríguez.
, El scno~ G~~cla Contad,or, no obstante su connotado y antiguo

car ácter ?c ¡ba?lsta, se: ~;abla d~mostrad? si~mprc como un leal y
buen amigo mio. Le decía él. qusen quena oírlo que, pese: él. su iba­
ñismo, en el caso de una contienda política entre el general y yo
él se pondría decididamente a mi lado. '

En cuanto al señor Valcnzu c:la, se le conocía como un incon­
dicional del general Ibáñcz. Era hombre de letras, culto y afable,
aunque un poco estrafalario para vestirse. Le: concedí, por tanto,
con mucho gusto la entrevista solicitada.

Sin mayores rodeos me manifestó ti señor Valcnzud a el ro.
jeto de su visita. Hablaba a nombre y en represemación del círcu­
lo de amigos más íntimos del general Ibáñez, Me dijo que ellos
estaban segu ros del buen éxito del general en la próxima campa·
ña presidencial, pero que se sentían alarmados por la falta de un
político conocido y de prestigio que asumiera la dirección política
de la campaña. Estimaban que el señor Ibáñez deberla dejar de
mano a los hombres que lo habían dirigido hasta ahora. Estos, in­
dudablemente, eran buenos y leales, pero carecían de habilidad
política y de un sólido y amplio prestigio. Por otra parte, la pró­
xima elección del general Ibáñcz representaría algo mucho más
grande que un simple triunfo electoral: sed a el comienzo de un
nuevo régimen para Chile, en el que imperarían el puritanismo
político, la decencia admin istrativa y la justicia social. Un régimen
tan trascendente no podía durar el corto plazo de un período pre­
sidencial. El general ya estaba viejo y había necesidad de ~olocar
a su lado a un hombre joven que lo acompañara y lo sucediera en
el mand o para continuar desarrollando el proceso del nuevo ~ég i~
menoMucho habían pensado buscando a ese hombre y, después de
largas y concienzudas reñexiones, se habían pues~o de acuerdo en
mi nombre. El propio general -agregó- me miraba co~ mu~~a
simpatía y se sentiría muy conten to si yo aceptara la designación
que se deseaba hac érseme.
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Comencé por dar las gracias al señor Valenzuela, y por su in.
termedio a los ibañistas en cuya representaci ón me hablaba. Al
fin y al cabo, cualq uiera q ue fuera el resul tado de: la gestión, el
recuerdo que hacían de mi persona representaba una honrosa dis­
tinci6n y una signi ficativa muestra de confianza.

Estuve de acuerdo con mi visitante 'en qu e la pr6xima elec­
ci6n presidencial era una gran oportunidad señalada por el des­
tino paca que el país pudiera darse un nuevo régimen que lo Ji.
herrara del sistema imperante caracterizado por una nefasta polí­
tica de concesiones que perturbaba al máximo la disciplina y d
orden en todas las actividades nacionales, por el desmedido afán
de lucro personal de: los dirigentes políticos y por el escándalo que:
constituían las contin uas irregular idades descubiertas en los servi­
cics públicos y, finalmente, por una eunuca polít ica econ ómica que
permitía un descontrolado avance del pr~so inflacionista qu e es­
taba conduc iendo a las clases asalariadas al hambre y la desespe­
raci6n. Creía, como el señor Valenzuela, que había necesidad de
fijar los ojos, para la elecci ón de 1952, en un ciudadano patriota,
honrado y capaz de crear e imponer nuevas normas guberna tivas
que sacaran al paÍJ del atolladero en que se encontraba.

Le agregu é que. como hombre de partido, había puesto mis
ojos en un correl igionario q ue, a mi juicio, reun ía esas cond icio­
nes. Se trataba de don Juvenal H ernández, Rector de la Universi­
dad de Chile, hombre cultísimo y preparado, patriota y con alm a
pura. Estaba, pues, decidido a acompañar al señor H ern ández has­
ta el fin de su cam paña en la lucha interna del part ido, no obstan­
te la poca fe que tenía en el resultado de su precandid atu ra. Si el
señor H em ándea llegaba a triunfar en la lucha interna, seguiría
a su lado hasta donde él llegara : la victoria final o su derrota en
las urnas. Pero si, por desgracia, don Juvenal no resultaba elegido
como candida to oficial del partido, no me sentiría obligado a po­
nerra e a las órden es del contender que lo derrotara, pues éste sería
seguramente el personero de la mafia que d irigía al radicalismo,
mafia que era cómplice, encubridora y aprovechadora de los des­
aciertos y despilfarros gubernativos que todos censurábamos. En
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este caso, lo flÚS probable $Cría que renunciara al n 2r- ' .J _ ,

" L d "L ~~ qu<
cstuv¡ua con LiI can I~tura del general lbáñcz. y COD lo que ella
representaba para el pall tobrc la base del DUC'VO ordtn <k
enunciado du rante nuestra convusaci6n. Condicionada a ce ::.
to, Itria, pues, posible que: yo attptlrll la Jcsignaci6n con que mr
hablan honrado.

El SC'00r Vaknzuda se mostró plenamente: tatUfttbo (OC] mi
respuesta y me: pKM lo autorizara para ponerla en conocimiento
del general lbáñtt, a lo que accedí, Crtia, como yo, que el Kiíor
H c:rnández sería atajado en la lucha interna J. dando por cumpli­
da mi condición, consideraba que yo era dade luego el "gmcralí­
simo" de la campaña de: IbiIla, su compañero en ti futuro go­
bic:rno y su sucesor en ti mando. El hombre era sincere, pero .. •
no conocía bien a su general. Se despidió, pues, muy ufano y qee­
dó de volver a verme.

Ese dla cavilé mucho sobre: el paso que: habta ofrecido dar va.
ra el caso de que don Juvenal resultara derrotado en la lucha m­
terna. Mi imprevista conversación con el tgeneral Ibáñcz en Bue­
nos Aires, que antes he referido, y la cortés visita que me babía
hecho cuando en 1941 dejé el Ministerio del lnrericr, en la que
me nunifcst6 su pesar ciudadano por mi alejamiento del gobtct-­
no, habían destruido c2si completamente los prejuicios que trnía
en I U contra. Sin embargo, me cOS(aba desprenderme de &os mor­
üñcanta recuerdos de algunas actuaCiones de su anterior gobier­
no, que nos movieron a muchos ciudadanos a combatirlo con lO­

da clase de recursos,
¿Seguiría siendo el señor lbáñcz el hombre sin SCIllimicnlOl

que se había exhibido desleal con I US amigos r arbitrario cm sus
eobboradoro? ¿Volvería a ser el mandatario inconsrant~ ~~ se­
ruaba bajo La inAuencia del último que le Mbbba? ¿InsutU'U al

su desprecio por los partidos poIíttcOS y en ne~ a aceptar nc:;
mal programiticaJ para dacnvolvcrsc. en cambie, en un mar
de odioso pcnonalismo? . '

Era posible que los años y los sufrímient<k' hubtaan ~ihc.a-­
do su temperamento haciéndolo renegar de 108 proccJulUenl<k'

'-("IIo ...n doo A~nd" t . 11
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que causaron su fracaso anterior. Además, debla suponerse que
anhelara , como máxima aspiración de su vida, poder reivindicar.
se de oc fracaso para llenar honrosamente la página a él reservada
m la historia patria.

Había que confiar en el buen éxito de estas conjetu ras, pues,
de: lo contrario. no me q uedaba otro camino q ue: quedar uncido
al rad icalismo corrom pido. cuya perjudicial influencia para los in­
tereses del país sí que estaba al margen de ((I(1a conjetura, ya qu e:
era una quemante: realidad. .

Finalmente, había en todo esto una cuesti ón substancial: no
se tra taba de: seguir a un hombre, sino que: a las ideas, 3.1 progra­
ma que éste representara, y no había dud a de que: el señor Ibá­
ñez, en I U campaña, aparecía person ificando las ansias de bien pú­
blico, de austeridad, de sobriedad, de disciplina social, de purez a
administrativa, de bienestar colectivo y de sanción para 10 5 gran­
des delincuentes, que sustentaba la enorme mayoría ciudadana que
votaría por él.

Al día siguiente volvi6 el señor Valenzuela para decirm e qu e
había creído de su deber noticiar inmediatamente al general sobre

101 respuesta q ue yo le había dado, agregándome qu e el señor Ibá·
na , muy satisfecho y contento por ella, deseaba verme para ex­
presármelo personalmente. El señor Valenzuela, sin embargo, creta
más conveniente que esa entrevista se verificara en un lugar tcsct­
vado para ponernos todos a cubierto de la publicidad y, al efecto,
me insinuaba que comiéramos los tres en su casa. ubicada en La
Reina. Acepté: la invitación, cuya fecha precisa se me comunicaria
oportunamente.

El 19 de diciembre de 1950 tu vo lugar la comida en casa del
señor Valenzuela. A la hora convenida se presenté el general Ibá­
ña, con quien cambiamos un cord ial saludo. Me llam6 la aten­
ci6n su buen estado físico y su claridad de expresión. Los setenta
y dos años que ya cargaba no decían con su destreza ((sica y mental.

El señor Ibáña me di jo qu e tenía mucha fe en el buen éxito
de su camp.2ña presidencial y se manifest 6 extrañado del eno rme
concurso de voluntades que estaba arrastrando su nombre. Atri·
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huyó el hecho a los errores del gobierno del señor Gonzála: V'
dela y a la crítica comparativa que had a la gente: en relación cO:
su anterior gobierno, durante el cual hubo abund ante trabajo
ca todos, salarios altos y precios bajos. Me: manifest6 SUs bU(:
prop6sitos, que enmarcaba fundamentalmente en la necesidad de
pon~r ord en en la poJític~ ~ la ccono.mía, restaurando la antigua
sobnedad. en los gast?, p úblicos y ~xtlrpando los negociados y las
especulaciones. ~ablo con .la segundad de un convencido y con
la firmeza de: qu ien está dispuesto a proceder sin miramientos de
ningu na especie.

Por mi parte y entrando en materia, le manifestr que: en la
lucha interna de: mi part ido yo había abrazado la causa de mi ami­
go y correligionario don Ju venal H emández, cuyas virtud es clvi­
cas y personales destaqué. El general compart ió mi opinión sobre
la calidad moral de mi candidato, pero me asegu ró que no ('IlJ..
tía posibilidad algu na de tri unfo para don Juvenal, pua creia que
la mafia imperante' en el radicalismo resultaría imponiendo la can­
didatura de don Alfr edo Rosende.

Discutimos en seguida la posibilidad de que el sector dcctn­
naric del partido radical fuera derrotado en la lucha interna con
sus candidatos don Juvenal H ernández y don lsauro Torres y se
plegara a la candidatura del general. Dejamos abierto un interro­
gante al respecto.

Le pregunté al general con q ué partidos políticos pensaba con­
tar y me respondió que era posible que en definitiva adhir ieran a
su candidatura los partidos agrar io laborista, socialista y de~ocrá­
tico, Además, el general esperaba contar con la cooperación de
los hombres de bien de todos los partidos . Yo le repliqué que esa
no podía ser una base de susremacién, pues la fu~rza electoral de
los par tidos era poderosa y si el señor GonÚilez Vld~la . en el afán
de atajarlo, lograba organizar una coalici ón de ~~tidos alrededcr
de la cand idatura de transacción de un radical tibio que DO f~ta
el señor Rosende, la candidatura del general es!arfa derrotada de

antemano. .
El señor lbáñcz se manifestó de acuerdo conmigo en cuanto

al poder electora l de los partidos. pero no creía que llegara a pro-
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rÍ2s del gobierno del señor Goezálea Vidda, corno una exprai6n
de rebeld ía de buena parte de los radicales, encabezada por el se­
ñor Ortega y el doctor don GUSt.1VO Girón Latapiat, contra la die­
ración de la L~y de: Defensa de la Democracia auspiciada por el
presidente González Videla y respaldada por la diKcti'u del radi- .
calismo, como med io de combatir al comunismo internacional, El
objetivo de esta ky (ca patriótico y ventajoso para el país, pero, .
desgraciadamente, al perseguir a los ciudadanos de na filiaci6n,
por las ideas que sustentaban y no únicamente por l.t acción que
desarrollaran, y al conculcar los derechos sindicales de los traba-)
[adores, se había atropel lado abiertamente la doctrina y 105 princi­
pies radica les y de ah í, entonces, que se produjera el cisma del
part ido. ,

Visit': al señor Ortega el 12 de enero de 1951 en su '06cina de
la calle Ah umada, y en la conversación que sostuvimos a puertas
cerradas recogí su pensamiento, sintetizado en ~ siguientes
puntos: . J ' .''1

Le-Los partidos radi cal doctrinario, socialista popula r; demo­
crático del pueblo y comunista, proclamarían conjuntamente . un
candidato presidencial j T r

2.-EI partido rad ical doctrinario acataría el acuerdo que­
adoptara a este respecto la referida combinación de partidos, cual-
quiera q ue fuera la persona escogida; '"

3.-Por lo que había oído decir, era indudable que seria pro­
clamado el general Ibáñez, aún cuando existían ciutas dudas ser
bre el pensam iento comunista. Sin emba rgo, en conversaci6n que­
hahía sostenido con el señor Miguel Concha, (X ministro de ese
part ido, éste le había ma nifestado que los comu nistas no.tenlan
comprom iso algu no -como se decía-e- con don Anuro Mat~e, ~c:
lo q ue se infería q ue, no pudiendo acompaña r tampoco a mngun'
cand idato radi cal, optarían finalmente por el señor Ibiftc:z:; 'y

4.- EI part ido radical se d ividiría después de la pr~xIII~a. ,con-;
vencién extraordinaria, como consecuencia de, !as arbltrariedacks
y fraud es de q ue se valdría la corriente ros,cndma para ganar la
convención e imponer el tri unfo de su candidato,
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Sin compartir la creencia del ~ñor Ortega sobre una posible
divisi6n del radicalismo, le planteé la posibilidad de: aglutinar en
c:I panido radial docuinario a los radicales que: no K resignaran
a acatar el resultado de: 13 lucha imana, con lo que la fracciOO
del stñor Ortega se robusrrcería dando mayor cbance al candjda­
te de la combinaci6n de partidos populares. Don Rudecindc me
cootató que 00 sala inevitable, tanto si se dividía el radicalismo,
como si terminaban enfrentándose en la jornada electoral los se­
ño«s Rcsende t' lbáñe:l.. Por último, dejamos abierta la conversa­
ci6n pan proseguirla, después que se realizara la convención del
radicalísmo.

Enue tanto, m "El Imparcial" del 13 de enero se public6 la
rKM:icia de que circUlaba el rumor de que dos destacados radicales
lflrigitún La campaña presidencial del general lbáñez, dándose al
dma los nombra de: don Héctor Arancibia Laso y ti mío.

llanX por rd80n0 al senador liberal, don Raúl Mano Bal­
maceda, quien, impresionado sin duda por la publicaci ón de di­
cho dia~ me manifnr6 que había sabido que ro estaba muy iba.
ñista, agrtgindome que entre el señor Jbáña y don An uro Mane,
en preferible optar por este último. Lo invité a que corwersára­
mol detenidamente sobre tan importante asunto y le insinué la
conveniencia de: que: hkiéramcs partícipe de esta conversación al
destacado C' ¡nAuyeOle: dirigente liberal, don Osvaldo de Castro
Ortúzar, cuya opinión yo reputaba interesa nte. El señor Marin
acogi6ron entusiasmo la idea '! quc:d6 de invitarnos a almorzar en
el club con tal objeto. De esta convenad6n, JO esperaba obtener
claru luca acerca del pensamiento dominante entre los liberales.

Así, pues, ti 18 de: enero de 1951 almorcé m el Club de la
Unaoo con lo& stñora Mann '! de Castro. Según la opinteSn de am.
bos, se Ikgaria a la elección presidencial con tres candidatce: un
radial, un liberal J el general Ibáña. pero no descartaba n la po­
sibilidad de que, ante el temor de que: triunfa ra el general, te lo­
gran. eceseguir que IOfi liberales apoyara n a un radical tibio, o
los n dicaks se allanaran a aceptar la candidatu ra de un liberal
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con ribetes de izqu ierdista. Pero ambas, (u n probabilidadu muy
remotas.

~5t imalnn que, hasta ese momento, el setenta por ciento de
los liberales y con~rvadorcs tradicionalistas eran partidarios ce­
rrados de: don Arturo Mau c Larraln. Deploraban qu e: clseñor Ibá­
ñee no hubiera acompañado al señor Mane: en $U reciente postu­
lación senatorial, pues en tal caso y como retribución, habria sido
fácil obtener que: ti liberalismo apoyara ahora al ,general en su
candidatura presidencial.

U5 hice presente: que, como iban las COUS, ti señor lbáña 10­
gra ría reconstitu ir la izqu ierda a hase de: una combinación de 50­

cialistas un idos, democráticos, comunistas y radicales doctrinar ios.
sumándose a éstos la gran cantidad de: ibañistas que se hallaban
solapados en Las lilas del radicalismo. Les conjeturé que si a estas
fuerzas 5(' sumaban el part ido agrario laborista y la gente de la 0.­

lle, t:s decir, los independ ientes, la candidatura del señor lbáña .
tendría grandes posibilidades de triunfo si a la lucha concurrían
tres cand idatos. Ambos coincid ieron con mi apreciaci ón y se asus-.
taron al pensar en )0 que sería del país si llegaba a goberna rlo el
general con la "cáf ila de aventureros políticos y maleames" que
hasta ese momento lo respaldaban.

Les sostuve que convenía no descartar la posibilidad de que
el radicalismo, viendo perdido a su candidato. terminara por apo­
yar al señor Ibáñez como una manera de conservar sus posiciona
burocráticas y su influencia gubernativa. a lo que me contestaron
preguntándome "qué tendría que hacer la derecha para evitar. esa
catástrofe".

- Algo mu y fácil -les respondí-o Ganarle el qu ién vive a
los rad icales haciendo suya la candidatura del general.

El señor Ma"n se limitó, entonces, a exclamar : "Las cosas es­
t3.n muy malas". Pero don Osvaldc de Castro, sin avanzar franca­
mente una opinión, se qu ejó de la política de ~OLStilidad pcr~al
contra el señor IbáñC'l. que desarrollaba el presidente del partido.
don Ladislao Errázuriz: Pereira, agregando que "al fin de cucJ1 t.:1s,,
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Ibáñn era un bombre de orden que no turb un gobierno 2nár·
quico".

Cualquiera qce tuttI. el resa ltado de esta confcnncia, me pa­
rcci6 que tanto el señor Marío como d señor de Castro k darían
en adebntr muc:h.u vueltas a la idea de que el general lbáfi.ez po­
db triunfar Y de que la derecha, al empecinarse en llevar candi­
dalo propio, podría perder una ves mi la oportunidad de ganar
la Presidencia de la República.

El 24 de enero de 1951, por invitaci én de mi buen amigo, el
doctor Wolfgang Prian, a.lsd a una recepci ón que le ofrcci6 en
su casa al general Ibáñn , en donde me encontr é con una concu­
rtmeia de mis o mmos cincuenta personas, en su mayorla alema­
nes o docmdimtcs de alemanes y algunos altos funcionarios de
la Contnloria Cena..1 de la Repáblica, compañeros de trabajo del
invitante. Hablaron el general lbáña J don Edecio Torreblanca,
ambo. para rd'aine a la candidatura del primero, a sus prop6si­
tos de realizar un gobierno <k progreso para el país y de restau­
ración de la. butnas normas administrativas.

Antes de: 6naliur la reuni60. se me pidió que dirigiera la pa­
labra:l la concurrencia. Yo tenía que: actuar con tino y. después de
algunas Yagas consideraciones de orde n político, terminé expre­
sando que. como hombre de partido, no podía ofrecerle mi voto
al Iesteiedo, pero que en cambio un ía mis votos espiritua les a los
de todos los presentes, por el buen b ilo de la campa ña. La con­
eurnncia rccibi6 con risas lo que estim6 había sido una salida de
mi parte, una especie de ida por la tangente, y me aplaudió coro
dialmente, Entonces el general se acercé a darme las gracias ,. por
lo que ¡pe dijo, me tkjó la impro16n de que no babia captado la
difaencia que ha., cnlrc YOIO electoral , VOIO espiritual ...

Al día sigutente de esta rcccpci6n me dirig¡ al sur para da­
amar durante unos ditt días, que aprcnotché, aJcm1s. observando
ti a.mbiente pclitíco de la. zona austral y meditando sobre el fu­
luro.

De palO por Puma Montt, tuve el sentimiento de saber la pe­
nosa nueva del inesperado fallecimiento de don Alfredo Rosende
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Verdugo. ocurrido en Roma. en donde dcsmpmaba el c.argo de
embajador de Chik ante: el Quirinal. Esta dngracia Tenia a modi­
ficar fundamentalmente el panorama político. En efecto, en la lu­
cha ima na radial, la posición del SÚlor ROImdc era insuperable
y. ~ no mediar su fallecimiento. habría llegado a ser el candidato
oficial del partido. derrocando por considerable: ventaja a sus con­
tcndor cs, don Juvenal Hernándee y don lsauro Torres, ambos de
la corriente: doctrinaria.

Lo l ógico habr ía sido qu e, desaparecido el señor Rcsende, sus
partidarios se decidieran por el señor Hcrn!indez o por el seño r
T orres, lo qu e: habría permit ido a cualquiera de: estos dos dirigen.
tes ganar la lucha interna con una mayoría aplastante. Pero como
ambos habían levantado band era contra el CEN J esto era pe.
cado monal para los partidarios del señor Rosende, que rcspakia­
ban a esa directiva. los rcsendistas comenzaron de inmediato a
buscar otro sucesor de su fallecido líder, que no fueran ni el señor
Hcmández. ni el Kñor T orres,

Entre tan to, el genera l IM ñez se dirigié al norte en Kira de
candidato presidencial. acompañado por varios parlamentarios y
dirigentes agrar io laboristas. Dio este paso aprovechando un mo­
mento sicológico, pues, de acuerdo con las noticias que daba la
prensa, había en la regi ón norteña una gran escasez de alimentes
que estaba despertando viva odiosidad contra el gobierno del señor
González Vidda y, por consiguiente, contra el partido rad ial, la
cual alcanzada naturalmente al personero de esta colectividad en
la futura conriend a presidencial.

A n ta altura de los acontecimientos, el 9 de febrero de 1951,
01 pedido de don Ram6n Zañartu. Director del .Re¡¡::isrro Ekctoral,
viJitl al Ministro dd Interior, don Pedro Ennque Alfonso. pan
solicirarle su intervenején en un asunto relacionado con ese serei-

cio público. .
L1egul al ministerio poco antes de las cmeo de la tarde 'J po­

de obsuvar que 101 sala de espera se hallaba desierta. A su vez., el
ministro se enconrraba absolurameare 1610 en su despacho leyendo
plácidam ente los diarios de la tarde. Semejante tranquilidad daba
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la sensación tIc que el gobierno estuviera durmiendo la siesta, re
ro era una prueba inequívoca de su insensibilidad para apreciar
la situación que atravesaba el país. Parecía increíble que: mientras
el descontento cundía por todas partes a causa de: la pavorosa ca­
resria de la vida, los más altos personaos gubernativos vivieran en
el mejor de los mundos, sin desarrollar actividades q ue conjura.
can la situación. Yo había llegado esa tard e al ministerio ternero­
so de interrumpir la ardua labor del Ministro del Intence, de mo­
do que q uedé sorprendido al constatar su impavidez y tranquili­
dad que, por otra parle, me permitieron conversar extensamente
con él.

De esta conversaci ón saqué en limpio que, en ese momento,
s6lo dos problemas lo tenían preocupado. Uno de ellos era la mo­
dificación del reglamento del Casino de Viña del Mar, y el otro,
una di6 cuhad producida entre ti partido conservador y el lnten­
dente de Talea. Si tales son las grandes preocupaciones del jefe del
Gabinete, pensé para mis adentros, o la situación del país es inme­
jorable, o estarnos gobernados por impávidos.

Hablamos también del problema presidencial. Ante mis no­
ticias SoObre el inusitado avance del ibañismc -que el ministro es­
cuchó con mucho interés- su reacción me pareció inteligente y ló'
gica. En su opinión, mientras más aparente fuera la posibilidad
de tr iunfo del general, más cierta seria la probabilidad de organi ­
zar un frente civil con todos los partidos democráticos para levan­
tar un candidato de transacción que junta ra las fuerzas necesarias
para derrotar a ese caudillo. Según el señor Alfonso. ese frente se­
ría una realidad en d momento oportuno y ya se estaban dando
los pasos consiguientes a su form acién, pero no había que apurar­
se mucho pues faltaba bastante tiempo para la elecci én presidencial.

Concordé con el ministro en que sólo orga nizando rse frente
civil podría derrotarse al general Ibáñee, pero le hice hincapié en
que el candidato de ese conglomerado tend ría que ser un ciad a­
dano de gran prestigio público y privado, alejado del gobierno 1
del partido rad ical, ya que no podría prescindiese del enorme re­
pudio que sentía la opinión pública contra el régimen imperante.
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~omo van, las cosas --:le agregué- no sería extraño que en poco
tiempo mas la gente siga a pedradas por las calles a los valientes
que se atrevan a confesar su calidad de radicales.

El señor Alfonso, entonces, a pesar de su fe en el porvenir y
la confianza que tenía en la formación del frente civil que auspi­
ciaba, aceptó que existía en el país un enorme descontento.

Entre tanto, en el campo radical , hasta el 14 de febrero los
ex partidarios de don Alfredo Rosende no habían conseguido po­
nerse de acuerdo en la persona de su sucesor. Pero habían surgi­
do nuevos nombres como precandidatos y ellos eran los señores
Luis Alberto Cuevas, Marcial Mora Miranda, Alfredo Duhalde
Vásquez, Raúl Rettig y Pedro Castelblanco. Todos éstos, más los
señores Hernández y Torres, pondrían en juego sus mejores artes
para obtener que la convención radical de abril adoptara algún
acuerdo que les abriera las posibilidades de ser el personero oficial
del partido en la jornada presidencial de 1952.

Por su parte, don Arturo Matte Larraín contestaba pública­
mente un telegrama de los liberales de La Serena, que lo habían
proclamado candidato presidencial, aceptando, modesta, pero há­
bilmente, sólo la posibilidad de llegar a ser el personero de su par­
tido en esa contienda. Con todo, la respuesta del señor Marte era
un anticipo del fracaso de la fórmula de frente civil auspiciada
por el gobierno. De este modo y sin quererlo, los liberales daban
un paso decisivo en favor del triunfo del general Ibáñez.

Trascendió también por aquellos días la especie de que los co­
munistas habían acordado en definitiva no apoyar al señor Ibáñez,
con lo que disminuían las posibilidades de este candidato tenién­
dose en cuenta que, cualquiera fuere la resolución final de los par­
tidos socialista y agrario laborista en favor del general, se prod~­
ciría en estas dos colectividades una división, encabezada en el pri­
mero por don Salvador Allende, y en el segundo por don Jaime
Larraín García Moreno.

Como era fácil apreciarlo a la luz de estos anteced,e,ntes, c~
menzaba a reinar el caos en el problema de la sucesión presI­
dencial.
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Supr luego, por divu50l y autorizados conductos. que Jo. li·
berales tenían d firme propósito de no ent rar en transacd6n al~

guna con los radicales para proclamar un cand idato común que
no fuera libtt;¡l Esta posición del liberalismo presuponía, en mi
opinión. la inevitable pérdida de un candidato radical sin respal­
do de: otros partidos. La lucha. pues, se circunscribirla en realidad
al caedidarc liberal y al general lbáña..

Descartada en m!s rdlexiones la posibilidad de un triu nfo ra­
dial. y sobre la base de: que en la lucha interna no resultara d e.
gido candidato oficial del radicalismo mi amigo don Iuvenal Her­
náada, al que a taba dispuesto a seguir hasta el final de su poseu­
bci6n, me puse a ptns.ar en lo que haría si, finalmente, la Jucha se
tnbal>3 entre los smores Ibáña '1 Mane Larraín.

En ti terreno de las conjeturas, era iodudable que el triunfo
de un liberal tendría para el país las mismas consecuencias que b
victoria de un radical que no fuera el Rector de la Universidad. En
aml:lOl C2J01, rominu:u'Ú imperando La dictadura irresponsable de
los partidos políticos cm el consiguiente desorden. exceso de bu.
rocracia para pagar xrvicios d«t0f'21a, amén de que conserva­
rían su influmcia malsana todos aquellos polílicos que. converti­
dos en gestores de las operaciones del Condeccr para el manejo
y distribuci6n de las diviS3s de cambio, habían contribuido a la
especulación, la inflaci6n y la carestía de la vida.

Los liberales podr ían presentar un candidato que reuniera las
más sobresalientes virtudes cívicas y personales, pues para eso te­
nían gran cantidad de dirigentes de esta calidad y el propio don Ar·
turo Mane., que era el que se dotacaba con mayora probabilidades,
era un hombre que se d!stinguía poe su patriotismo, honradez y
scnribilidad socu l. Desgraciadamente, como en el caso radical, ten­
dría que gobernar bajo la fhula de la dicudura partidista con la
que era fuerza terminar para extirpar de na Jos vicios, intere­
ses creados y malas artes con que se había manejado la cosa pú­
hli<>.

El país no podía seguir soportando la situación. F..¡laba exas.­
petado por el aumento creciente del costo de la vida y vida irri-
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tadc al darse cuenta del súbito enr iquecimiento de: numerosos di­
rigentes polít icos que poco tiempo antes habían exhibido una si­
ruación económica modcstísima. Había malestar por la indolencia
gubernativa para encarar la solución de: los problemas y por la in­
consciencia con que S(' seguía gravando a la economía nacional con
impuestos y gabelas que: permitían mantener y acrecentar una ma­
quinari~ burocrática pagadora de servicios electorales que pesaba
como hierre sobre los pulmones de: la gente de: trabajo. La opinión
pública - y d io se advertía en todos los ambientes- habla vuelto
las espaldas a los partidos políticos y quería un régimen nuevo con
la autoridad necesaria para modificar violentamente tan morrifi­
cante estado de: cosas. Por eso babia puesto sus ojos en el general
lbáñee, quien no aparecía afiliado a ningún partido y contaba, ade­
más, con el recuerdo vivo de la energía que puso en práctica du­
rante su anterior gobierno. Estos antecedentes, sumados a su cal..
dad de: militar. significaban a juicio de la mayor ía una prenda se­
gura de: qu e, nuevamente en el poder, actuaría con el irreductible
carácter y la independencia de criterio que la ciudadanía reclamaba.

H echo ate: planteamiento y compartiendo absolutamente el
anhelo nacional expresado, me decidí a seguir al general Ibiña
tan pronto como quedara eliminada 13 precandidarura de don Ju­
venal H ern éndez, lo que: a esa altura parecía inevitable, 5610 de­
bla aperar, ya que: los amigos más cercanos al señor Hern ándee
habían impedido que yo actuara en favor de su postulaci ón interna.

Anticipándome, pues, a los acontecimientos que veía venir, le
pedí a don Edccio Torreblanca que pasara a verme para exponerle
algu nas ideas que: estimaba útiles para la buena conducci6n de la
campaña del general Ibáñ ez, cuya dircctiv~, hast~ ~sc mo~ento,

aparecía en sus ruanos. Entre otras sugerencias, le insinu é la m~­
diata elaboraci ón y amplia publicidad de un program~ de gcbicr­
no que debería ser conciso y concreto y en el que debiera figurar ,
como punto básico, la investigación y sanción dc todos los pecula­
dos y fraud es administrat ivos, espcculacioncs, tráficos dcshones!os
y demás irr egularidades que habían contrib~ido al auge d~ ,la 10

Haci én y. por ende. al alza del costo de la Vida. Se perseguma por
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me medie, no 1610 satisfacer un vibrante anhelo de la opini6n
pública. sino también 1.1 posibilidad de quc el temor 2 esa amena­
z.a hiciera rdkxionar a muchos dirigentes políticos, especialmente
radicales. que. sintiénd~ afectados, pudieran iocliru:nc por la
c:mdidarura del general para obtener posteriormente su padón.

El sriior Tcrreblanca aceptó ampliamente mis ideas y quedó
de CClf'Ivcrsarw con el general. Adanás. me prometió someter a
mi examen J veredicto el programa del candidato que. me aKgU­
ro. quedaría terminado en pocos d ías más..

Esa. conversación SC' produjo el 19 de febrero de 1951. 5610
más de un año después fue públicamente conocido el programa,
en cuya cbboraci6n ti señor lbáñez no tuvo ingerencia alguna .
Fue íntegramente estudiado. redactado y acordado por una co­
misión de los partidos que 10 acompañaron en la jornada presi­
dencial. y el general asumió el mando supremo en noviembre de
1952, sin siquiera haberlo lefdo. Durante su gobierno SC' jact é siem ­
pre de esta circunstancia, diciendo que no lo había leído " porque
era muy largo" ...

Agravada por la escasez de artículos alimenticios, la carestía
de La vida en las provincias ncrtinas provocó un paro de los em­
pbdos particulares de Antofagasu como protesta por la fi jación
del salario vital, que fue estimado insuficiente. Como de coetum­
bee, el gobierno hizo tardíos esfuerzos para solucionar el conflicto,
supliendo su impreeisién con arrestos de energía que CIta vez no
C'Vitaron que La Confcdcraci6n de Empicados Particulares de Chi­
k decretara un paro nacional de veinticuatro horas que se hizo
efectivo el dÍea 23 d e febrero de 1951.

T raú ndosc MI primer paro n2Cional de empleados que se rea­
lizaba en el país., naturalmente se: produjeron algunas defecciones
g«mialct e individuales. Se logré, sin embargo, da r una impee­
si6n aparente de buen éxito, pues en Santiago se para.lttá casi to­
talmente la moYilizadón colectiva y cerraren numerosos locales ro­
merciales en el centro de la ciudad.

Los empleados bancarios, cuya paralizadón era muy temida
y habría dado gran notoriedad al movimiento, resolvieron concu-
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n ir a sus labores, pero entregaron a la prensa una declaración de
censura contra el ,gobierno y. de amenaza de paralizar su trabajo si
se tomaban medidas represwas contra sus compañeros de Amo­
fagas ta.

Por su parte, la Federación de Maquinistas y Fogoneros "San­
tiago watt'', que cont rolaba prácticamente el movimiento de los
ferrocarriles del Estado, acordó por unanimidad prestar su coope,
ración para un paro nacional indefinido como protesta por la in­
capacidad del gobierno para encarar el problema de la inflaci6n.

Todo indicaba, pues, que comenzaba una tempestad de pro­
testas y movimientos causada por la desesperante situación econó­
mica que atravesaba el país y romo una reacción de la opinión pú­
blica frente a la desidia gubernativa. Con todo, el paro no logró
convertirse en la "seria advertencia al gobierno" que se habían pro-­
puesto sus organizadores, y.a que, conociéndose a última hora los
resultados en todo el país del paro de los empleados particulares,
pudo establecerse que 5610 el cincuenta por ciento de ellos había
paralizado las labores.

N o obstante este relativo fracaso, era indudable que el gobier­
no no pod ía canta r victoria, pues en todo caso quedaba abierto el
camino a un a iniciativa rebelde que seguirla robusteciéndose a me­
dida que cont inuara agra vándose el problema de la carestía de la
vida.

Volviendo :1 la cuestión presidencial, a fina de febrero se pro­
du jo la renun cia de don Raúl Retrig a su postulaci ón para precan­
didato, con lo cual disminuy6 el número de aspirantes radicales.
Mas, como si estuviera escrito que el partido presentaría un e:lce~

sivc número de postulant es. aparecié en los diar ios del 24 del mis­
mo mes la noticia de que un grupo de once diputados radicale~.
todos ex rosendistas resolverían levantar la candidatura del Mi-'
nistrc del Interior don Pedro Enrique Alfonso, a pesar de las rei­
teradas declaraciones hechas por este político en el sentido de que
no se interesaba por el alto y codiciado cargo.

Indudablemente la candidatura del señor Alfonso pasó a ocu­
par el primer plano entre les precandidatos del campo radical. pues,
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además de ser 13 legítima heredera de la poderosa corriente que
había apoyado a don Alfredo Rosende, contaba con la influencia
del cargo desempe ñado por el candidato y con el seguro respaldo
del presidente' González Videla, de quien era Intimo amigo, com­
provinciano y ex compañero de labores profesionales.

Indudablemente también, la persona de! señor Alfonso era
una buena carta para su jugada en d momento de discutirse con
los liberales la necesidad de crear un fren te cívico contra la candi­
darura del general lbáña, pues durante su desempeñe ministerial,
don Pedro Alfonso había hecho declaraciones y tenido actuaciones
simpáticas para la gente de derecha.

La contrapar tida de esta nueva candidatura la constituía el
carácter del señor Alfonso. Su acrisolada honradez, su innegable
patriceismc, su vasta cultura y hasta su noble modestia, se esfuma.
ban frente a 5U naturaleza apática, fría y carente en absoluto de los
arrestos vigorosos que necesitaba tener un cand idato de enverga ­
dura para vencer a un caudillo endiosado por la imaginación po­
pular, como el señor lbáñcz.

El 5 de marzo de 1951 don Juvenal H ernández fue a comer
conmigo ., tuvimos oportunidad de conversar larga y abiertame n­
te sobre la cuestión presidencial.

El señor H ern ández me manifestó su seguridad de haber al­
canzado la primera opción dentro del partido después del falleci­
miento del señor Rosende, pero me expresó su profundo exccpri­
cisma sobre los resultados que tend ría la lucha en la calle. Creía
sinceramente que había llegado a tal pun to el desprestig io del par.
tido radical, que' seria imposible que un cand idato del radicalismo
pudiera triunfar. Me agregó que en su precandidatura llevaba gail-"
tildas alrededor de ochocientos mil pesos y que, como no estaba
dispuesto a quedar en la miseria persiguiendo una posibilidad re­
mota, se había decidido a no gastar un centavo más. Siguió d icién­
dome que la convención radical de abril señala ría la pauta para la
designación del candidato oficia l del partido, la que no podría ser
otra que la formación de una qu ina, en la que con toda seguridad
figuraría su nombre; pero que, como esta quina serviría para una
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transacción con los partidos de derecha y daba por descontado que
é.st?~ lo repud ia; ían a él, c5~imaba descartadas, desde luego, sus po­
síbilidades. CrcI2 que los liberales, finalmente, no cederían terre­
no ante los radicales, es decir, mantendr ían hasta el último a un
candida to de: sus filas, qu e: posiblemente sería don Anuro Manc:.
Si esta situación se producía, la lucha quedaría circunscrita a los
señores Mane e Ibáñ ea, ya que: otro rad ical no contaría y, en tal
caso, lo probable era que: tr iunfara el general.

Cons ideraba, además, que frente a la terquedad liberal para
aceptar un candidato radical de tra nsacción, el sc:ñor Gonzá lcz Vi.
dela y el CEN pretenderían que el radicalismo apoyara a un u n.
didaro liberal a cambio de concesiones políticas y administrativas,
Estimaba qu -= si se producía esta situaci ón, la masa radical S(' des­
bandaría hacia la candidat ura del general. El también lo haría,
pues, en esa forma, dejaba a salvo su posición doctrinaria.

Corroborando amplia mente sus opiniones y propósitos, mani­
festé al señor H ernández qu e me parecía, no 5610 incomprensible,
sino también censurable, la conducta de los ex rosendiseas que,
apenas fallecido su líder, comenzaron a buscar como Diégenes un
hombre, un candidato para reemplazarlo, olvidando o qu eriendo
olvidar que lo rentan a man o cn el propio don Juvenal. Adherir aho­
ra a él habr ía sido el camino impues to por la más elemental hidal­
guía, por lo menos como una retribución a la actitud levantada y
caballerosa q ue había tenid o en su lucha contra el señor Rosende.

Frente a la observación americe, pude adverti r el semimienrc
de amargura que embargaba al señor H em ández por el compor­
tamiento de sus correligionarios. Era el mismo sentimiento que yo
llevaba en mi corazón después de haber servido tan intensamente
a mi partido, sin obtener otra recompensa que la envidia. el odio.
la incomprensión y la malignidad de los mediocres que lo dirigían.

Entre tanto '/ después de algu nas evasivas '/. regateos que no
convencían a nadie, don Pedro Enrique Alfonso terminó por acep­
lar el 19 de marzo la preeandidatura presidencial q~e le hab~an
ofrecido los más destacados dirigentes de la campan a del senor
Rosende.
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El señor Alfonso. con el decoro propio de su caballerosidad ,
renunció al Ministerio del Interior junto con dar su respuesta afir­
mativa, pues no deseaba que se le: acusara de: aprovechar en bene­
licio propio las influencias de: c e: cargo.

Sin embargo. la aceptación del señor Alfonso no fue concreta
ni definitiva, pues dijo q ue: (naba dispuesto a luchar siempre: q ue:
el partido acogiera las ideas de buen gobierno que: al efecto indi­
có, las que, por lo demás, no habría pod ido rechazar ningún par­
tido que se: preciara de poseer espíritu cívico. Pese a tan elegan te
respuesta, mi impresión fuc la de qu e don Pedro Alfonso queda­
ba lanzado en la lucha presidencial.

Por su parte, don Marcial Mora, que tres días antes había re­
cibido análogo ofrecimiento de parte de los diputados radicales se­
ñores Luis Bossay, Alejandro Ríos Valdivia, Raúl Brañes, Carlos
Montan é, Orlando Sandoval y Julio Sep úlveda, prometió una res­
pueSl3. para el 2 de abril. Se: suponía que: esa respuesta sería afir ­
mativa.

De: este modo, hasta el 30 de marzo de 1951, los postulantes
radicales a la Presidencia de: la República, eran nada menos que
siete: don Pedro Enrique Alfonso. don Juvenal H ern ández, don
Isauro Torres, don Luis Alberto Cuevas, don Pedro Castelblanco,
don Alfredo Duhalde y don Marcial Mora.

Se: dijo que la convención radical que se: celebrarla en Viña
elegiría una quina de candida tos oficiales del partido. Si tal ocu­
rr ía, dos de: esos postulantes quedarían de inmediato al margen
de: la carrera presidencial.

Pero no ocurrió así.
El 8 de abril de 1951 se: puso término al torn eo, que d'ur6 tres

días, y en el que, imitando a quienes han cometido grandes faltas
y se: autccasrigan suicidándose, el partid o radical adoptó resolucio­
nes q ue no significaron otra cosa que cavar su propia tumba. Pa­
reció que los dirigentes del radicalismo, anticipándose a la san­
ción pública que iban a recibir en 1952, extendían desde luego el
acta. de defunción de las posibilidades radicales para la futura pre­
sidencia.
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En efecto, ti acuerdo de prohib ir la cdcbraci6n de pact I
torales CO~ libc:~alcs. con~!"at.lorcs (ra~ ici~lina5 y com:~~
cclocé de inmediato al partido en una siruacién de aislamiento
fatalmente debía cond ucirlo al fracaso, cualquiera que fucrcqu¡
candidato que presentara. e

De K.mcja.ntc acuerdo suegro, además, el dilema inevitable pa­
ra el partido liberal de llegar a la lucha con un candidato de sus
filas o Jc.p1c~~rsc a la candidatura del general Ibáñea. Y. por Olea
parte, al inhibirse de un pacto con los comunistas, el radicalismo
colocó también a la secta internacional en análogo dilema.

Planteadas uí las realidades que derivaron de los acuerdos de
la convención radical de Viña. tendría qu e llegarse a la lucha pre­
sidencial con tres candidatos : uno radical, otro liberal y el gene­
ral Ibáñez. Sólo quedó la inc ógnita del comunismo, ~ro ella te­
nía importancia secundaria.

El cand idato radical, en el mejor de los casos, contarla con el
apoyo de los part idos de gobierno, vale decir, social cristianos, fa­
langistas y democráticos oficialistas, todos pequeñas fracciones. Ade­
mis, tenía la posibilidad {ie provocar un cisma entre los socialis­
tas, captando a aquellos que preferían la prebenda gubernativa -a
la doctrina.

En cuanto al personero que levantarían mis corrc:iigionarios
para que luchara con tan precar io respaldo, la convención lomó
acuerdos tambi én inconvenientes, Se ucluyó la idea de formar
quina o terna, con lo cual se ahogaron casi al nacer las expectativas
de cinco, o por lo menos tres, de los más desucados ~ importan­
res dirigentes radicales, resolviéndose que, de conformidad con l.u
disposiciones del estatuto y con la costumbre, 5C eligiera m lucha
inte rna de las asambleas de todo el país un solo candidato 06c13l
del partido a la Presidencia de la República. ¿Cu11 de 106 siete pre­
candidatos resultaría favorecido en la elección inlCrna?

La propia convención dio una pauta para apreciar antici~a.
mente las fuerza s con que contaba cada uno de ellos..~ uni6n
de los señores Alfonso y Cuevas para afrontar las decisiones del
torn eo. arrasó con las fuerzas unidas de los señores Hem ándee,
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Mora, Torres, Castelblanco y D ubalde, los cuales todos juntos no
fueron C:lpJCCS de derrotar Las proposiciones del binomio Alfonso­
Cuevas.

Yo había creído que el señor Cuevas no era sino una pantalla
del señor Alfonso y que, a la postre, aqué l le: cedería sus fuerzas
a éste'. El señor Cuevas había sido el "generalísimo" del señor Gen­
:tález Vidcla en 1946, luego su primer Ministro del Interior, en
seguida el escogido para desempeña r la Vicepresidencia de la Re­
pública cuando el presidente viajó al Brasil; había sido el conse­
jero dd señor Gonz.ález Vidcla en las más importantes cuestiones
gubernativas. Con estos antecedentes, ¿romo podía pensarse que
el señor CUtV;S llegara a ser un obstáculo para el gran deseo del
presidente de ser sucedido por su incomparable amigo don Pedro
Alfonso?

No me cupo ninguna duda de que don Luis AUx:rto Cuevas
se pron unciaría en definitiva en favor del señor Alfonso y, en tal
caso, el resultado de la lucha interna no sería diferente del pro­
ducido en la convención de Viña : los señores Hem ándee, Mora,
Torres, Cestelblancc y Duhalde serían arrollados por las fuerzas
del señor Alfonso. incluidas en éstas las del señor Cuevas.

En mi opinión, la cuesti ón presidencial en la lucha interna del
rad icalismo se había definido en favor del cand idato del gobierno.
La insuperable habilidad política de don Gabriel González Vide­
la. se: había impuesto una vez más. Quedaba 5610 un simple: recuer­
do del espíritu irreductible, superior e inajenable de los fundado­
res del radicalismo. La mayor parte de sus herederos se: habían
acostumbrado a pensar y actuar bajo los dictados del est ómago, ge­
nerosamente alimentado por el Excmo. señor don Gabriel Gonzá­
lee Videla, y rendían pleitesía a los deseos del amo. El presidente:
no había podido hacer prosperar su fórmula primaria del frente
cívico con el señor Alfonso. En subsid io, levantaba a su amigo ro­
mo candidato único del radicalismo J los demás partidos de: go­
bierno. Peor habría sido nada.
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A EUROPA

..
A esta altura y a causa de l vacíe que: me: habían hecho ios sao

télites inmedia tos a don Juvenal Hemándea, yo no tenía, como be
dicha, actividad política que desarrollar, limitándome a obKrvar
ti cuno de los acontecimientos. Además. ti estado de: ccevaje.
citnte: de la larga enfermedad recién sufrida, había iluminado a
mis hijos con la ida. de: proponerme: un viaje a Europa que mr
sirviera de: descanso, de recuperacién de: mi equilibrio nervioso
después de una vida tan llena de: eomingencias y quebrantes í, tarn­
bién, como campo de ooscrvaci6n para robustecer mi cultura gc·
neral,

T ercamente: les opuse: tod os los argumentos y obstáculos que:
mi magln fuc: capaz de: concebir para disuadirlo¡ de su idea de: ha­
ca rne viajar al extranjero, pero roda fue: inútil, porque estaban
empecinados en que diera ese paso que ellos, con su espíritu juve­
n il, creían que era el J~JiJmítum de: la felicidad. Especialmente
MutilO, que poco antes había visitado Europa con sus compañe­
ros de 13 Escuela de Derecho, se sentía en el deba- filial de conse­
guir que sus padres gozaran también del deleite de ver todo lo
que de hermoso e interesante le ofrece al tur ista el viejo rontj­
nente.

Contra teda mi voluntad terminé por declararme vencido, de­
hiendo comenza r por preocuparme del financiamiento del viaje
que me habb.n impuesto mis buenos f cariñosos hijos. Como no
tenia d inero disponible, acudí a. mi excelente amigo, don Wa.hcr
Kullak Zcbaltos., gerente de Seaudr y Cia, en donde yo continuaba
trabajando como abogado, a fin de que me gestionara. un anticipo
o préstamo por la. cantidad de trescientos mil~ El ~rinci~
dueño de la firma , don Ricardo W. Sraudr, autonz6 de mmed~

te y gustoso el préstamo solicitado.
Financiado, pues, el via je, úl?mé los, pre~rativos r . e~ 23 ~e

abril de 1951, en la grata compañia de mi muier, me dingl a LIS­
boa, vía Buenos Aires, en el barco argentino "Presidente Perén".
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Los dos pasajes de ida y regreso costaron ciento veinte mil pesos,
incluida la fuerte comisi ón de la agencia de turismo que me los
vendi ó.

DC'S<ie qu e salí de Buenos Aires pude apreciar cuánta razón
habían tenido mis hi jos para concebir el viaje' y entusiasmarme pa­
ra qu e lo realizara. Me sentí realmente feliz en ese ambiente de'
tranquilidad y despreocupación, de: reposo absoluto, de bienestar
material por todas las comodidades de un barco moderno. Ade­
más, diariamente, experimentaba gratas sorpresas al observar por
primera vez costas y puertos qu e aún nohabía tenido oportuni­
dad de' conocer, pues mis anteriores viajes por mar los había he­
cho costeando el océano Pacífico. Mi único sinsabor lo constitu ía
la ausencia de mis hijos; los echaba de menos y me doHa qu e d ios
no compartieran mi felicidad.

Luego de llegar a Lisboa, partimos de inmediato a Madrid,
en donde nos ocurrió un percance bien desagradable qu e, sin em­
lurgo, tuvo un epílogo muy grato para nuestro patriotismo. Ign o­
rante en materia de turismo europeo, no había tomado la pre­
caución de reservar hotel en la capital hispana, a donde llegamos
a ese de las diez de la mañana d(' un esplendoroso día primaveral.
Durante dos horas visitamos cuanto hotel figuraba en la guía y
en ninguno de ellos encontramos una habitación desocupada . Pre­
sas ya de verdadera desesperaci ón, el chofer del taxi qu(' ocupába­
mos pareció compadecerse d(' nuestra tragedia y nos insinuó que
fuéramos hasta un pequeño y cómodo hotel, el "Gaylord 's", ubi­
cado en la calle Alfonso XI, cercana a Alcalá de Henares, en do n­
de, a veces, solía haber algu na habitación disponible.

Nos recibi ó el conser je, un caballero ya de edad, muy amable,
pero que moviendo negativamente la cabeza, nos arrebaté de gol­
pe la última esperanza de alojar bajo techo. Exasperado, entonces,
exclamé:

- ¿Cómo va a ser posible que viniendo desde el último rinc6n
del mundo para conocer España, no encontremos siquiera dó nde
alojarnos ?
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El buen señor me pr~guntó. entonces, de d6ndc vcnlamos ,..
al responderle que de ~hde. 5~ puso contcntí~imo y nos dijo:

- 1Ah I ¿[k Chile? Pues Kp.a, señor, que tengo Un2 alta
idea de ese bello país y de: su gente. ¡No faltaba más! Uds. se alo­
jan aquí, aunque tenga qu e echar a otros huéspedes. Bajen IW

equipajes y vayan a dar una vueltita por ahí. qtK:, después de la
comida (almuerzo en España), les tendr é 10 que: Uds. necesitan.

Quedé perplejo ante tan súbita buena voluntad que: aigia una
explicación. y el buen srñor me la dio. Antes que nosotros, se ha­
bían hospedado en el hotel varios diplomáticos J viajeros chilenos
en diversas ocasiones y habían dejado muy bien puesto d nombre
de mi ~¡s. por su corrección, buena~ rostumbr~ y generosidad, lo
que hacia suponer que: todos los chilenos poseun esas cualidades
tan recom endables.

Regresamos a ese de: las tres de la tarde y nos encontramos
con la agradable noticia de que podíamos disponer de un magní ­
fico departamento compuesto de sala de recibo, dormitorio y baño,
por un a m6dica suma diaria de pesetas, incluida en ella una abun­
da me y esplénd ida comida.

Aparte de este pequeño incidente solucionado con tanta Ieli­
cidad, nuestra estada en España fue singula rmente agradable y.
además, muy provechosa para nuestra cultura. En Madrid nos de­
leitamos visitando varias veces el Musco del Prado, el Palacio Real
y su valioso musco de armas en el que pudimos contemplar la es­
pada del Cid Campeador 'f una corau del descubridor de Chile,
don Diego de Almagro; las ruinas de la ciudad universitaria, en
la que se desarrollaron durante un año las más atroces acciones
de la gunra civil española; y el hermoso Paseo del Prado, con su
lago artificial, sus monumentos y su rosedal encantador. Vimos.
por último, una presen taci ón de la guardia mora del general Fran­
co 'f una espléndida cor rida de tOTOS. Desgraciadamente, no encono
tramos un solo teatro en q ue se representaran zarzuelas 'f por me­
ca casualidad pudimos ver una en med io del programa de una

función de variedades.
Visitamos durante un d la entero el monasterio del Escorial,
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m21ndado a edificar por el ~y Felipe 11 en hoOOI' del mirtir San
Lceenze, pua.. en el dÍ2 de este santo Jogr6 derrota r a Enrique 11
de Francia en b ba"t2Ii.J de: San Qu intín, el 10 de agosto de: 1557.
Así se explica, ..ckmás, que: ti dispositivo del monumental edifi­
cio renga la forma de: una parrilla, pUC1 San Lorenzo ,ufri6 su
manirio sobre: un artefacto de: ata clase.

En la iglesia del famoso monasterio pudimos vet la tumba en
que descansan los restos del héroe de: la falange: española, don José
Antonio Pr imo de: Rivera, situada a los pies del altar mayor . Nos
112m6 la atención la increíble: sencillez de esta rumba, por ser la
del héroe nacional del régimen imperante: en España. Simplemen­
te. esos restos están cubiertos por una gran plancha de mármol que
1610 ostenta tu palabras "J~ Antonio".

Debajo del altar mayor encontramos el panteén, al cual se
desciende por mota y cuatro nalona de: mirmol '1 jaspe. En ese
sitio pudimos obsttvar. no sin reccgunieato, los nichos de la can
totalidad de Jo. "'ya de España,

T ambién en b iRla ia del Escorial nos lIam6 poderosamente:
la atención una béveda de piedra enteramente plana, ba jo la cual
puamos. qu e 5OpOI'1a el enorme peso del roro. La curiosa cúpula
carece de arcos de sost~n J cuentan las cr6n icas q ue Felipe 11, al
visitar por primera ve2: el edificio, se alarmé sobre ma neta al ob­
servar este fen ómeno arquirecténico, ordenándole al constructor
que: a6anz.ara la bóveda con una columna que la sostuviera. El
arquitecto obcdeci6 la real orden, pero años después, en presen­
cia del monarca, hno que se pasara una hoja de: pape) entre el
término de la columna y la base de la cúpula, demostrando :Id la
inutilidad de: la preauci6n que se te había obligado a tomar y la
pcrfttci6n del cálculo de: resistencia de la bóveda.

En la ln"bliotta del monasterio, entre mis de cuarenta mil im­
presos , manuscritos., nos deleitamos mirando muchos de origen
árabe, hebreo y griego J, tambi~n, algunos de Sama T eresa de
Jaús.

Continuando nuestra peregrinaci ón por España, llegamos a
T oledo, la antiquisima ciudad de calles estrechas como pasadizos,
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pobladas por edificics que datan de la dominación mora , que
fueron construidos así para evitar los rayos solares durante los ri­
gurosos estios npañolcs. Visiumos la imponente catedral y su
valiese museo; la casa del Greco. que con~rva intactos n dormí.
torta y demás departamentos del hogar del insigne pintor ; ti Al.
cázar, mudo testigo de uno de los dramas mi s fuertes de la histo­
ria universal, casi completamente destruido por d fuego y la di­
namita de Jos ataq ues republicanos, pero que conserva intacta la
pieza en que el coronel Moscard6 sostuvo por telétonc el úhimo
y conmovedor diálogo con su hijo, cuya vida se respetaría s610 al
precio de la rcndici6n de la fortaleza franquista y que sucumbi6
por la negativa de su padre a entregar el baluarte confiado ¡ji su bo­
nor de: soldado. Observamos, por último, maravillados, el espec­
táculo inolvidable que ofrece el no Tajo humedeciendo los aire.
dedcres de la vieja ciudad en el fondo de una profunda quebrada,
cuyos costados cortados a pique dan la impresión de hsber sido
constru idos por ti hombre. Finalmente, las murallas. torreones y
puntas labradas que circundan a Toledo. hacen revivir en la ima­
ginación dd visitante ocho siglos de sangre. romana y heroísmo.

Seguimos a Sevilla y visitamos el Consejo de Ind ias, donde
nuestro preclaro histor iador, don José T oribio Medina, se enclaus­
trara para beber en sus archivos la inspiración y recoger los ante­
cedentes de sus obras históricas maestras. Estuvimos en la Giralda
y en el Alcázar, quedando admirados y estupefactos ante la belle­
za incomparable de la arquitectura morisca.

Después nos dirigimos a Granada, la mágic:a ciudad de: 101 en­
sumos. con su famosa Alhambra, su patio de los leonn y los jar­
dines encantados del Generalife que nos prnentaron sus curio­
sos surtidora de agua de: la época de la dominación árabe y sus
árboles seculares poblados por risueñorc:s J canarios silvestres ci.rc:­
ciendo permanentemente un concierto verdaderamente ttl~UlJ.
Visitamos también la vieja J hermosa catedral, en la que pudimos
inclinarnos ante los pr«iOS05 catafalcos que guardan ~~ restos d.e
los reyes católicos los comprensivos monarcas que hicieron POS"
ble el descubrimiento de América ayudando a Cristóbal Colón.
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Desde Gr.anada volvimos :1 Madrid y seguimos rumbo a Bar­
celcna. ciudad en la que su ambiente nos hizo pensar en que no
estábamos en España, pues advertimos una vida agitada. propia
de otr as idiosiocracias. Paseamos por su famosa Rambla y nos to­
có presenciar la solemne procesi ón d e Co rpus Cristi, el acto de fe
relig iosa más grande e imponente que he visto en mi vida. En las
calles por donde paro el cortejo estaban formadas las tropas de l
ejército y en las orillas de la Rambla había millares de sillas al­
quiladas al público por una médica ta rifa. En la precesión toma ron
par te centenares de organismos oficial es y corporaciones polí ticas,
sociales, comerciales y sindicales de los más variados matices ideo­
16gicO§, llamándome la atención la ausencia absoluta del bello sexo
en las filas. L e pregunté, entonces, a una dama que estaba a nuestro
lado la raz6n de esta inexpl icable ausencia del sexo que en todas
partes es nervio y motor de esta clase de manifestacion es, y me
contest é:

- Pues vea Ud . seño r. Si con puros hombres llevam os ya más
de dos horas de procesi ón, calcule Ud. cuántos d las tendríamos que
estar aquí para ver pasar a las muieres, si se les perm itiera desfilar.

El grandioso espectáculo de este acto de fe religiosa fue uno
de los mayores contrase nt idos que pud e observar en España, pues
jamás me habría imaginado que en Barcelona, cent ro revolucio na­
r io por excelencia, foco del anarquismo sind icalista, baluarte d el
republicanismo cont ra rio a muer te de' la monarquía y su fiel alia­
do la iglesia, iba a presenciar una manifestación tan grand e e im­
ponente de religiosidad, por su número y devoci ón.

En Barcelona tomam os el tren para dirigirn os a Roma, a don­
de llegamos tarde de la noche d el día siguiente, después de reco­
rrer la inolvidable Costa Azul , pasando por T ol6n, el gran puerto
mil itar franc':s; Niea, el subyuga nte balneario de fama universal ;
Génova, con su puerto atestado d e embarcaciones de rodc tipo y ca­
lado ; Pisa, con su histórica torre inclinada ; Carrara, con sus CC'HO,

blancos de mármoles que parecen desliza rse hasta los grandes pa­
tios de la estación ferroviar ia en dond e el viajero puede conrem­
plar mil es de trozos d e hermosas piedras marmóreas ya labradas.
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Justamente, nuestra primera visión de Rom a fue la monumental
y sunt uosa estación a que arr ibamos, constr uida por Mussolini, en­
teramente con márm oles de Carra ca.

En la Ciudad Eterna , en dond e sólo pudimos permanecer tres
días para no perjudicar nuestro ajustado itinerario y no salirnos,
adem ás, del lími te de nuestros escasos recursos, visitamos la baal­
lica de San Pedro, que nos dejó un recuerdo inolvidable de su
grandeza y esplendor ; la catedral de San Juan de Lerr án, el más
antiguo templo cristiano del mundo, construido por el emperador
Constantino, en donde quedamos sorprendidos al contemplar un
antiquísimo sistema de calefacci6n que bien poco tiene que envi­
diarle a los modernos, y oir las notas musicales que despide la fa.
masa puerta de bronce de una capilla, al cerrarse y abrirse; y la
iglesia de San Pedro in vinculis en la que, emocionados, contem­
piamos el Moisés de Miguel Angel, verificando con cuanta razón
el inmortal artista se dirig é a la escultura, una vez terminada, pa­
ra decirle : " ¡Y, ahora, habla!"

Visitarnos las ruinas romanas, el Coliseo, el Foro T rajano. el
de Augusto y el de César, el senado, los arcos de Constantino y de
Tito. Estuvimos en las catacumbas de San Sebastián; en la Vía
Apia, con sus tumbas hi st éricas y la pequeña iglesia en cuya en­
trada se observan grabadas en una loza las huellas, según"se dice,
de las plantas de Cristo cuando en ese preciso sitio se le apareció
a San Pedro para preguntarle: "¿ Q ua vadis ?"

Con inmensa curiosidad bajamos a la cárcel en que estuvo
preso San Pedro antes de su ejecución, que presenta dos aspectos
impresiona ntes: un perfil de la silueta del santo, grabado en la ro­
ca, que según la tradición se habría producido al s...r golpeado el
padr... de la iglesia, contra el muro por un centurión romano; y
la pequeña vertiente de agua brotada de la roca viva que, milagro-
samente, habría surgido para que ,apagara su sed. ,

Visitamos también el grandioso monumento a Vlctor Ma­
nucl 11, cuyas int...rmi nahles graderías de mármol ~sca lé hasta He­
gar a la parte m1is alta. La estatua. ecue.str... del uOlfic,ador ~e Ita­
lia obra del escultor veneciano Chieradia, demor ó veinte anos en,
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construine, no alcanzando .3 terminarla su autor, que fue sucedí­
do dapués de su muerte. por G211ori. Se DlC' dijo q ue cuando la
estatua estuvo Jura, 5(' sirvt6 un almuerzo para veinte personas . .
en el interjer del vientre del C3~l1o, lo que da una ida de la
grandiosidad del conj unto. _

Una observacién digna de recordarse es la respuesta unánime
que recibí de numerosas personas del pueblo, a qui enes pregunté
su juicio sobre Mussolíni. Todas estuvieron de acuerde en qu e
habla sido un gran gobernante, el salvador de Italia en momentos
difíciles, el gran impulsador de su progreso, el reformador de sus
costumbres, pero . . q ue había cometido el tremendo error de lle­
varla a la guer ra. A no mediar este error, que termin é por arrui­
nar al país. el Duce -csegún esas personas-e- habría seguido gober­
nando a Julia, en gloria ., majestad.

Así como en España DO encontré un teatro destinado al géne­
ro de unuda. en Roma no pude deleitarme vitndo alguna épe­
ca. pues la temporada lírica recién había laminado. ¡Qué íbamos
• hacerle!

Desde Roma 001 dirigimos a París. La tiranía del itinerario,
ajustado a mis cortos recursos, me impidié ir a Venecia , Florencia,
Milin. N ápoles y otras tantas ciudades interesantes, lo que me ha
negado el der echo de decir que conozco a Italia. Pueda ser q ue la
moneda que arrojé en la Fontana di T revi, permita el milagro
de que pueda volver a ese: hermoso país, ya que, según la lej enda,
la persona que bebe del .agua de esa fuente o tira a ella una mone­
da. puede atar segura de que volverá a la Ciudad Et erna.

¡Paríd Fue: sin duda la ciudad en q ue DÚ S se rearo mi espí­
ritu haciéndome revivir, con 1.1. visi6n de sus monumcnros f sitios
hist6ricos, mis conocimientos sobre la patria de la libertad.

H uelga decir, entonces, que atuvimos en el Palacio de la Con­
serittía; que visitamOl las ccldas en que vivieron su dr am a Dant6n
J la infortunada María Ánroniet3; que: descansamos un momento
en el banco de la "antesala de la muerte", donde esperaban los
condenados que llegara la carreta qu e: los cond uciría al luga r d e
IU martirio; que entramos a la sala del tribunal en que fue juzga-
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do el débil Luis XVI ; que: pasamos nuestros dedos sobre ti borde
ya sin filo del implacable cuchi llo de la guillotina que corté in­
misericorde la cabeza de monárquicos y de revolucionarios.

Visitamos el H otel de los Inválidos y la tumba de Na poleón
Bonapa rte, con la emoción que produce el hallarse: ante los restos
de un genio múltiple como fuc ese ganador de guerras, construc­
tor de imperios y redactor de códigos.

Estuvimos en la T arre de Eiffc:l y en el Museo del Louvre, en
dond e admiramos extasiados las auténticas Venus de Milo y la
Gioconda. Recorrimos la Sorbonnc.

Fuimos a misa a Notre Dame y, junto con preguntarnos có­
mo pudieron sus arquitectos levantar hasta la máxima altura de
sus ma jestuosas columnas interiores los bloques de piedra maciza
de doce metros de diámetro de qu e están formadas, estuvimos de
acuerdo en la dificultad insalvable de descifrar tamaño misterio d~

la anti gua ingenier ía. Durante nuestra visita a la famosa catedral,
nos tocó en suerte escuchar un concierto ejecutado en el órgano
más potente del mundo, por la cantidad de sus tubos. Dimos la so­
nata y fug a de Bach, ejecutada tan magistralmente, qut: emocic­
nó hasta las l ágr imas al inmenso auditorio qut: tuvo la dicha de
oírla. Nunca olvidaré esos momentos de éxtasis.

En mi incontenible afán de visitar y conocer los sitios histó­
ricos de mayor importan cia, estuvimos un domingo entero reco­
rr iendo y admirando v ersalles, la obra cumbre de Luis XIV, si­
guiendo paso a paso la explicación que nos daba el guía en cada
una de sus aposentadurías, sobre las diversas escenas de la revo­
lución fran cesa que allí tuvieron lugar . Además, tuvimos oportu­
nidad de conocer el salón de los espejos con la mesa en que fue
suscrito el T ratado de Versalles, que puso fin a la guerra europea
de 1914 y dio origen a la guerra mundial, veinte y tantos años

después. . .
Por una afortunada coincidencia, nos correspondl6 presenciar

ese día uno de los pocos festivales que SC' ha.ccn c.n el año p~ra re~
producir, con el concurso de la orquesta smfónlca de Pans y el
ballet de [a 6pera, las suntuosas y brillantes fintas de la époa de
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los Luíses. En efecto, y con un público de no menos de veinte mil
personas cómodamente sentadas en sillas colocadas alrededor del
lago, a cierta hora de la tarde fue oscurecido el ambiente y sólo
quedó un haz de luz reflejado sobre el escenario, en el que apa­
recieron doce individuos vestidos a la usanza de la época. que to­
caron silencio ejecutando una antig ua marcha con largas trompe­
tas. Luego irrumpió la sinf6nica con los aires de una hermosa dan­
za. apareciendo sobre el escenario las bailarinas del ballet, cuyos
movimientos acompasados y perfectos se dibujaban entre los haces
de: luz de todos colores qu e poderosos reflectores eléctricos vacia­
ban sobre sus cuerpos esculturales y las tranqu ilas aguas del lago.
Oc pronto, comenzaron, en medio de la oscuridad circundan te, a
elevarse por todos los contornos centenares y miles de fuegos de
artificio que cubrieron el cielo con mágicas fantasías de increíble
belleza, mient ras atronadoras descargas prod ucidas por los mismos,
daban la sensación de qu e uno se hallara en medio de un horren­
do combate o en el seno de un infierno regido por el arte. Y todo
esto terminé, después de un largo momento de ruidos ensordece­
dores y brillantes constelaciones luminosas dibujadas en el cielo,
con una lluvia de oro caída a raudales sobre el horizonte del parque .

Yo no he visto - y tal vez no volveré a ver- un espectáculo
tan grandioso, tan impresionant e y, a la vez, tan emotivo como
ese de v ersalles. Baste decir que durante lodo su desarrollo, las
veinte mil personas asistentes guardaren un silencio religioso y
que, a su térm ino, al encenderse las luces del alumbrado, sólo vi
ojos humed ecidos por la emoción.

Lo que no pud imos conseguir en Roma, lo encontra mos en
París, pues tuvimos la suene de poder asistir a una función lírica
en el Teatro de la Opera, en la que se represent é la T raviata, de
Verdi, con insuperable maestr ía.

En el terreno de la alegre diversión, fuimos a varios espec­
táculos de boites o cabarets, buscando el "s prit" y 'Tan" franceses
q ue conocíamos de oídas por las referencias de nuestros antepasa­
dos. Desgraciadamente, tanto en el Lido como en Folies Bergere,
los sitios más elegantes y concurr idos de París en esta clase de es-
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pectáculos. ya se habían introducido las canciones nort<=am~rica.

nas y los zapateadores negros, haciendo fracasar nuestros descoso
Pero una noche cualq uiera, en que salí del hotel "para com­

prar cigar rillos .. .", me fui, en compañía de mi amigo don Jorge
de la Cuadra, a la plaza de Pigalle y allí si que encontr é lo que
buscaba, el espectáculo típicamente parisién, Nos introdujimos en
"Les Nannistes'', una boite casi al aire libre, en la que, aparte del
módico valor de la entrada, no había otra obligaci ón que: la de
ped ir una botella de champaña para ser bebida por las personas
q ue: se sentaran alrededor de una mesa y cuyo precio era, entonces,
de cinco m il francos. Luego, al son de una buena orquesta, entró
en escena un grupo de muchachas de diversas nacionalidades, 10­
cluso una japonesita, en las que uno no sabia q ué admirar más, si
la belleza esplendorosa de sus rostros, si las esculturales líneas de
sus cuerpos de niñas de veinte años, completamente desnudos, si
la gracia de sus movim ientos, o el arte perfecto de la representa­
ción. Optamos por admirarlo todo. Conste, sí, que este liviano es-­
pectáculo no ten ía nada de lujur ioso, era arte puro. Mas, de to­
dos modos, no se me han pod ido borrar de la mente las imágenes
de Madeleine, Anita, loé, Leuy _.. j Cuánta razón había tenido el
gracioso de m i amigo de la Cuadra al exclamar antes de part ir de
Sant iago, cuando supo que yo iría con mi m ujer a París: " ¡A quién
se le ocurre ir al tr ópico con un canasto de plátanos!"

Desde París volvimos a Madrid y continuanos a Lisboa para
embarcarnos de regreso, ahora en el vapor "Eva Perón", gemelo
del q ue habíamos ocupado para nuestro viaje de ida.

Una huelga por tuaria produ cida en Liverpocl retardó el zar­
pe: del barco y, por este motivo, tuvimos una perma nencia obliga­
da de q uince días en Lisboa, que aprovechamos para instalarnos
en el tranq uilo y hermoso balneario de Estoril, refugio de reyes
destronados en donde, por lo menos, tuvimos oportunidad de co­
nocer al ex monarca Carel, de Rumania, y a su esposa y ex aman­
te, Mme. Lupescu. .

Gracias a las amables atenciones de nuestro representante dI­
plomático en Port ugal, don Luis Renard, pudimos visitar algunos
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sitio. de gran lntuá, como el musco de carruajes y ti palacio de
Coimbra, y atudiar en el terreno esa magnífica organizacjén cst..
tal de "La casa do pescador", que controla I.a industria de la pes-­
a. la principal del p.;¡ís, desde: el nacimiento del niño que sed. pes­
cador, la escuela en que se forma y educa, hasu los barcos en que
le desarrolla b industria, los instrumentos y herramientas que é~

UI empica, los seguros, etc.
Durante mi estada en Lisboa y sus alrededores pud e apreciar

y admirar Las notables cualidades del pueblo portugu és, que a su
impresionante bondad de corazón une la sobriedad , el espír itu de
trabajo, una digna modestia y una envidiable limpieza en su ves­
timcnu., a ¡xsar de su precario standard de vida.

y así, un dÍ3 cualquiera, term inó nuestro pl ácido, interesante
e inolvidable viaje:' por algunos paises europros. Regresé al terru­
ño, rrconforudo con todo lo que: había visto, con espléndida salud,
pletórico de daros de repetir b aventura y con mucho ánimo pua
,.oIytt a engolfarme en las actividades del diario trabajo. Se habían
cumpl'do plenamente las pred icciones de mis hi jos.

DE NUEVO EN EL INFIERNO DE LA POLITICA CRIOLLA

Al llegar a Santiago, d 12 de julio de 1951, no encontr é varia­
ciones de mucha importancia en el panora ma político existente
en la fecha de mi viaje a Europa.

El único hecho de interés producido durante mi ausencia ha­
bía sido la proclamación de la cand idatura del genera l Ibáñez por
el partido agrario labor ista y la divisKín de esta colectividad, pro­
rocada por don Jaime Larraín Garda Moreno, que no se ra ignó
a apoyar al general El Kñor Larrain y los ag rarios que lo sigu ie­
ron krmlnaron por adherir a la convención de los partidos liberal
r coman dor uadiciooalista, llamada Convención <k O posici6n.
La división de los agrario laboristas constituyó, indudablemente,
un aparente revés para las posibiJidada presidenciales del señor
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lbáñcz, pero este candidato, seguro de contar con el favor de la
calle, no le dio mayor importancia al asumo.

El mismo día de mi arribo a Santiago, el partido socialista
popular proclamó también la candidatura del general Ibáñez. romo
piendc en esta forma las gestiones que se venían haciendo para
unificar al socialismo chileno.

En el campo radical, como se recordará, la lucha interna ha.
bía quedado circunscrita a las precandidaturas de: los señores Al.
Ionsc, Cuevas, Hern ández, Mora y Torres, pues los señores Du­
halde: y Castelblanco no insist ieron en sus respectivas postulaciones.

El 14 de julio se inauguró la Convención de: Oposición, a la
que concurr ieron los par tidos liberal, conservador tradicionalista,
agrario de don Jaime Larraín, regionalista de: Magallanes y algu­
nos representantes sueltos de la producción. Como estaba previsto,
la convención proclam é la candidatura presidencial de don An u­
ra Man e Larrain en una de sus primeras votaciones.

Una vez más, la derecha perd ía la oportunidad de adueñarse
del gobierno de la república. Procedió así daño 1938 al levantar
como candidato a don Gustavo Ross Santa Maria, que era el úni­
ca hombre que provocaba defecciones en sus filas y, en cambio,
unía f érreameme a la izquierda en su contra. Procedió de igual
manera en 1941 negándose a levantar la candidatura de don Roberto
Wachholtz o la mía, que habrían dividido a la izquierda y, en
cambió, proclam6 la del general lb áñez, que tuvo la virtud de
dividir a la derecha y unir a la izquierda . En 1946 dividió torpe­
mente sus fuerzas entre el doctor don Eduardo Cruz Cake y don
Fernando Alessandr i Rodríguez, haciendo posible el triunfo de:
don Gabriel Gonzál ez Videla, que obtuve muchos menos suf~a ­
gios que los dos candidatos de rechistas juntos" .Ahora, que la IZ '

qu ierda no contaba con los radicales, lo convemente para la dere­
cba habr ía sido sumarse a éstos o adherir a la candidatura Jc:1 ge­
neral lbáñez, pues en cualquiera de los dos casos ganaba el gobier­
no desde luego, ames de dar la batalla".

Pero el destino una vez más, no quiso que la derecha recupe­
rara el poder público. Cierto es que no pudo elegir a un hombre

1-0.110 ........ do. ....~r1 r. 11
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mejor qu e don Anuro Marre como candidato, por sus condiciones
y virtudes personales. Desgraciadamente para ella, el resultado de
la jornada iba a depender de factores completamente ajenos a la
persona del cand idato.

Confeccion é un croquis o cuadro con el número de votos que
hablan obtenido en las últimas elecciones generales -las de mu­
nkipales de l~ cada uno de los partidos que apoyaban a los
tres candidatos en lucha. Segú n este cuadro, los que: apoyaban al
señor Ibé ñes habían obtenido 104.550 sufragios; los que seguían
al señor Mane, 197.&X>; y los que proclamarían a un radical,
308.900.

Naturalmente, estos resultad os tendrían grandes variaciones
en la elección presidencial de 1952, pues en las luchas por las mu­
nicipalidades influye mucho el carácter local de las candidaturas a
regidores . Además, ahora influiría notablemente el factor mística
popular, que estaba de parte del señor Ibáña y que constituía su
única, pero grande posibilidad de tri unfo.

Pero tOO2 conjetura no podía hacerse seriamente mien tras no
se despejaran dos incógnitas: el cam ino que seguirían en definiri­
va los social cristianos, q ue representaban más de 80.000 votos, y el
resultado de la lucha interna radical a verificarse el día 12 de agosto.
Según fuera el elegido. se sabrfa si el radicalismo llegaba unido
o no a la lucha en la calle.

H asta entonces, las posibilidades del general Ibáñez a trav és
de las cifras aparecían pobres, pero podía n mejorar conside rable­
mente si esas inc ógnitas se resolvían en centra de la postulaci6n
radical. Seguía, pues, abierto el compás de espera que impedía for.
mular una apreciaci6n definitiva sobre los resultados que rendrfa
la contienda presidencial de 12 que dependía que se instaurara en
Chile un régimen mejor que el existente o se continuara por el
despeñadero de la incapacidad y la corrupci6n.
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SACRIFICAN A DON JUVENAL H ERNANDEZ

..
Inesperadament e, el 18 de julio de 1951 tuvo buen éxito una

iniciativa de don Isauro Torres para lograr un acuerdo entre los
tres precandidatos radicales de la corriente doctrinaria del partido,
o S(3 , don Juvenal Hcrnándcz, don Marcial Mora y el mismo se­
ñor T orres, para someter a la decisión de árbitros el mejor dere­
cha de cualquiera de los tres, a fin de que uno solo de ellos se en.
[rentara en la lucha interna con los señores Alfonso y Cunas.

El arbitra je le fue encomendado a un tribunal compuesto de
nueve personas, de las que, al parecer, cuatro eran partidarias del
señor H ern ández y otras cuatro del señor Mora, quedando un no­
veno en la incógnita. Este era don Oresres Frédden Lcrenzen, Se·
realsimo Gran Maestro de la Masonería, cuyas simpatías a favor
de cualquiera de los candidatos se ignoraban.

La unificación de los radicales de la corriente doctrinaria pro­
vocó temor entre los amigos del señor Alfonso y del señor Cue­
vas, y no sin raz ón, ya que, habiendo aparecido en la prensa una
nómina de los part idar ios de don Juvenal Hern ández solamente,
ésta alcanzaba la respetable cantidad de más de ocho mil asambleís­
taso Ante tan fundado temor, se iniciaron gestiones entre los diri­
gentes de las precandidaturas de los señores Alfonso y Cuevas pa­
ra lograr un entendimiento entre ellos, semejante al de los doctri­
narios, a 6n de que se eliminara de la lucha alguno de los dos. No
faltaron suspicaces que vieran en esas gestiones la con firmaci ón de
la conjetura de que el señor Cuevas era 5610 una pantalla hábil­
mente colocada por el Presidente de la República para dividir más
al radicalismo en beneficio de su favorito don Pedro Alfonso.

El 19 de julio de 1951 fa1l6 el tribunal arbitral de los radicales
de la corriente doctrinaria resultando favorecido don Marcial Mo­
ra Miranda. Por don j uvenal Hemándea habían votado los seño­
res Guill ermo Labarca Hubertson, Carlos Silva Pigueroa, Fran­
cisco Galdarnes. y Osear Eugenln: por el señor Mora, los señores
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Luis Alamos Barros, Claudia Salas, Julio Carrasco, Oresres Frod.
den y David Rojas N éñee.

El señor T orres se había eliminado s6lo de: la contienda, pues
los Jos miembros del tribuna l partidarios suyos, a saber los leño­
res Eugenio y Rojas, se habían dividido, votando uno en favor del
K'ñor H em ándee y otro en favor del señor Mora. ¡Milagros de la
magia rad ical !

A rodas luces ti fallo era injusto, pues don Juvenal Hemán­
(la contaba con muchísimos más adherentes qu e don Marcial Mo..
ra, 10 cual le daba un mejor derecho para enfrentarse con los se­
ñores Alfonso y Cuevas. Se con6rm6 así mi apreciación de que
si d señce H em ándea hubiera ut ilizado mis servicios, otra suerte
le hubiera corrido. Sí, por ejemplo, me hubiera designarlo entre
Jos miembros del tribunal arbitral, segu ramente mi presencia ha­
bría influido en la decisión de don David Rojas, mi excelente y
leal amigo de todos los instantes políticos, para quien habría sido
muy duro no complacerme. En todo caso, me habría sobrado la
energ ía, que no tuvieron los señoree Labarca, Silva Figueroa y
Galdames, para hacer fracasar un tribunal que manifiestament e
iba a expedir un fallo injusto, reñido con los antecedentes y la rea­
lidad, que acusaban una gran supe rioridad de fuerzas adictas a don
Juvcnal H emándea.

CONTINUA EL DRAMA RADI CAL

De esre modo, pues, la lucha interna rad ical qued é circunscri­
ta sólo a los ~ñores Pedr o Enr iq ue Alfonso, Lui s Alberto Cuevas
y M.n cial Mora Miranda, los cuales medirían sus fuerzas en el ple­
biscito del 12 de agosto.

En la fecha ind icada se verific é en toc.1as las asambleas radica­
les del país la voraci6n para elegir el cand idato del partido a la
Presidencia de la Repúbli ca. Ya el mismo d ía de la votación pudo
saberse el estruendoso fracaso d el señor Cuevas, qui en , con tra to­
dos los pronósticos de propios y extraños, sólo obtuvo una ínfi ma
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canlK.iad de: sufugioL Se suscitaron, por consiguicnte, los más v
ciados ~(?t.ariO$ y conjeturas alrededor d e: ese fracaso tspea:
cul"',r. c:st~OK por algunos q~ en el último momento. Ir
habla cedido IW fucrus 2. don Maroal Mora --con quien en etec­
lo había celebrado en la víspera un pacto para defenderse jurnOl
de: la "intervención oficial"- y creyendo otros que sólo habia 6.
gurado hasta el final para hacerle: el juego a don Prora Alfonso.
El hecho fuc: que: el resultado de la votación, en cuanto a don Luis
Albe rto Cuevas, fuc: para todos un a desco munal sorpre sa.

T ranscurrjeron ocho d ías sin que pudiera saberse 3. ciencia
cierra quién había tr iunfado, si el señor Alfonso o el señor Mora,
puc:s (0516 reunir las acI2S oficiales de: los escrutinios y. al princi­
pio, con 10$ resultados que se conocían, aparecía triuniando el Y.=­

ñor Alfonso por un estreche JD2r~n de: VOIOS sobre el señor Mora,
algo así como unos mil y tantos en un tOlal de: cuarenta mil su­
fragios.

Suponic:ndo que oc: estrecho margen se hubte:ra mantenid o
en c:I multado final del escrutino, siempre habría quedado prn·
diente el resultado definitivo de: la locha, pues debían resolverse
bs reclamaciones deducidas por don Marcial Mora contra las in­
cor recciones cometidas en algunas asambleas y la nulidad de la
votación en más de cinc uenta que reg lamentariamente no habían
tenido derecho a participar en el plebiscito por no encontrarse con
el pago de sus CUOl.:ilS a l d ía.

Ent re: tanto, el señor Ibáfiez había connnuado encendiendo el
fervor popular en la calle. Las nuevas inscripciones elc:ctor.alcs, ca­
da vez más numerosas, acusaban visiblemente: el propósito de los
nuevos inscritos de vota r por ti general, especialmente lal muie­
res que, en todas partes, se estaban inscribiendo da grandes can­

tidades.
Para el domingo 26 de agosto, los diri¡;tentcs ibañistal progra­

maron una " ma rcha del pueblo", que consistiría en un desfile ~n­
cabezada por el propio señor lbáña . para r~orrt'r. la Avenada
O'Higgi ns hasta la Plaza Baqucdano. l...a. manifc:stacloo .fue ~o
un éxito, pues, a pesa r del mal tiem po remanrc, con llUVia f fno,
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desfilaron por la Alameda más de veinte mil personas con un en­
tusiasmo inusitado. Una cantidad de gente más o menos igual S(:

situé a lo largo de! recorrido y en la Plaza Baquedano. Por los
aplausos y expresiones de e SOS "mirones", pudo inferirse que casi
todos dios eran también ibafiistas, En consecuencia, la demostra­
ción pública congregó entre cuarenta y cincuenta mil partidarios
del general, lo que: constituía un resultado notable tratándose del
prim er acto público de: esa cand idatura. Al respecto, debí recor­
dar que la primera manifestaci ón callejera en favor de don Pedro
Aguir ec, candida to del Frente: Popular, verificada 5610 unos cuan­
tos mC:~5 antes de: su triunfo, apenas si reun i ó unas tres o CU:Hro
mil personas.

El discurso que pronunci6 el señor Ibáñee en la Plaza Baque­
dano fue una magn ífica pieza, redactada ron talento y habil idad
por alguno de sus íntimos. Puso el dedo en la llaga condenando
las actuaciones del Comisariato y la Caja de Seguro Obrero, pro­
metiendo modificar substancialmente esas instituciones durante su
pr ésimo gobierno. Su valiente ana tema contra la pernic iosa bu­
rocracia que reinaba en ellas, que prácticamente no producía otro
fruto que la ma ntención de millares de zánganos en la colmena
social, iba a acarrearle la entusiasta adhesión de mucha gente.

En las úhimas horas del día siguiente, o sea, del 11 de agos·
to, el CEN expidió su fallo sobre la elección interna verificada el
12 del mismo mes. Según ese fallo y después de acogerse algu nas
reclamaciones y rechazarse la mayoría, los candidatos resultaron
con el siguiente número de sufragios: do n Pedro Enrique Alfonso,
17.989; don Marcial Mora, 159 33; y don Luis Alberto Cuevas,
6.134. Como consecuencia de este resultado, el fallo terminaba
declarando el triunfo del señor Alfonso.

Antes de conocerse esta declaración, los representantes del se­
ñor Mora en el CEN abandonaron la reun ión para no participar
en la votación del fallo, estimando perdidos de: antema no sus puno
tos de vista y con el pretexto de que los miembros de la directiva
estaban inhabilitados para faltar las reclamaciones por ser partida­
rios connotados de uno u otro de los candidatos. Conocido el fallo,
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algunos personeros de la corriente del lCñor Mora d«lararon en
forma extraoficial que no lo acatarían y que llevarían su inconfor.
midad al seno del Conse:jo Consuhivo Nacional del partido. auto­
rMbd superior a la del CEN. Dominó, entceces, la creencia de que
el radicalismo iba a dividirse.

AL BORDE DE UNA REVOL.UCION

Como no todo resulta de color de rosa en las campañas poliri­
cas, un accmecimientc singular ocurrido por aquellos días y su
inesperado epílogo, se convirtieron en seria contrariedad para las
pretensiones presidenciales del general lbáñtt.

En la madrugada del viernes 24 de agosto fueron detenidos
en sus hogares. por individuos que dijeron pertenecer al Servicio
de Investigaciones, los dirigentes gremiales srñores Edgardo Mu S$,
presidente de la Federaci ón de Empleados Bancarios. y Domicia·
no Soto, secretario general de la Coníederacién de Traba jadores
de Chile.

Los familiares de 105 detenidos, al recabar al día siguiente no­
ricias sobre sus deudos, supieron con estupor que no se encorara­
ban en ningún sitio público de detención y que, adc=más, no exis­
tía en contra de dios orden alguna de autoridad competente. Ca­
mo si esto fuera poco, se les asegur ó qlK en la detención no había
intervenido personal de Investigaciones ni de Carabineros.

La sensacional nacicia produjo enorme revuelo en la opini6n
PÚblica. ya que: parecía repetirse en Chile el trágico caso de Calvo
Sctello, en España, que precipité la sangrienta guerra civil.

El gobierno, por boca del propio PrC=S,kJc=nte de la Rc=~ic.a
y de 5U Ministro del Interior, negó (ermlRaRtemente c~alqUtc=ra
respoesabiljdad directa o indirecta en el grave hecho y dispuse to­
da clase de medidas para dar con el paradero de los dos desapa­
recidos. Por su patlt'. los gremios de t'mpkados y d~ obreros. te­
rriblemente convulsionados, decretaron un paro nacional que de­
bía estallar el día 28 de agosto.
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Pero el TI en la mañana se supo q~ los señores Maass y Soto
habían siJo encontrados por Carabineros ro una mina abandona­
da arca de Quilpué, en el lugar denomin ado Colliguay, en don­
de se hallaban vigilados por un sujeto llamado Carlos Fellenberg.
Traídos los tres a Santiago, los señores Maass y Soto fueron puestos
en libertad incondicional, después de declarar ante: el ministro su­
mariante, don Manuel Momero, y Fellenberg quedó detenido ('
incomunicado.

Yo conocía a Fellenberg desde los tiempos (ir ACHA, a la
que perteneció. Se trataba de una persona de tendencias nacistas,
que en la institución hizo siempre gala de su ideología, demostró
ser audaz y temerario y siemp re and uvo propiciando acciones
directas y arbitrarias que, eforrunada mente, no encontraron eco.
Finalmente, debió retirarse de ACHA a raíz de un acto desdoroso
de qu e fue autor .

Tuve la impresién de que Fellenberg había intervenido en el
asunto de Colliguay movido únicamente por su 3fín morboso de
creer~ capaz de "arreglar el país" mediante un golpe de audacia
que, al no frustrarse, habría provocado un paro nacional, una
conmoci6n violenta, un ambiente revoluciona rio y, finalmente, 13
caída del gobierno.

Naturalmente, el ambiente se oscurecié para la candidatura
del general Ibáñez. Sus contrarios aprovecharon ciertas circuns­
rancias que rodeaban el episodio, para explotarlas en contra del
general. El hecho de que con la aventu ra se hubiera perseguido
la caída del gobierno constitucional -anhelo constante del general
Ibáñez en todo r égimen que no fuera el suyo - ; que Maass fuera
ibañista; que Fellenberg también lo fuera; y que el dueño de la
mina donde se encontr é 3 10$ secuestrados fuera don Federico
Giemza, ex edecán y fervoroso partidario del señor lbáñez, dieron
pábulo a la especie de' que el secuestro de los dos dirigentes no era
sino una burda comedia preparada por el íbañismo para solivian­
tar los ánimos.

El 19 (te agosto comenzó a adquirir consistencia la idea de que
el secuestro se había efectuado con la aquiescencia de las propias
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.íctimas. En las columnas de la prensa y en los debata. parbrnm­
t~rim se: exhibieron varios pormenores comprobatorios de ata,....

Los dirige ntes ¡bañistas, afectados seriamente por las conjttu­
ralo visitaron 21 Min istro del Interior para protestar su absoluta
(IC5COOn i6n con ti secuestre y el propio secretario del general lbá.
ñcz desminrié la .afirmación de que el sc:ñor Giemza hubiera sido
edec án del general, agregando que, en cambio, este K'ñor era muy
allegado al senador don Eduardo Alessandr¡ Rodríguez, de q uien
era socio. La opini ón pública no aceptó el desmentido. Pool; ne­
garse que don Federico Giernza hubiera sido edecin del presiden­
Ce Ibáñcz, pero para nadie era misterio su vinculación íntima ron
t i, que lo presentaba como uno de sus m5.s connotados incondi­
cional("l.

Mient ras los tribunales continuaron substanciando el corres­
poedknre proceso pal"2 establecer la verdad del ClISO ColliK\UY, la
situación del gobierno siguió precaria a causa di: bs graves cir­
cunstancias de orden ecoe émkc por que atravesaba el país, el es­
píritu de rebelión q ue se había apoderado de los asalariados por
el al:u constante del costo de la vida. H asta entonces, el gobitrno
no había querido afrontar esta situaci6n con med idas enérgicas y
dicaces. Los conRictos sociales derivados de ella continuaban re­
solviéndose por la vía de las concesiones, es decir, por el sistema
del circulo vicioso "alza de salarios-alza tic precios". Pero, como
todo tiene 5U límite, parecía indudable qUI: se había llegado a un
grado de saturación que podía provear un trastorno ,R~ncral. El
presidente González Vidcb estaba ju¡i{:tndo, pua, sus ulhmas ca~­

tas y 5610 faltaba saber si su suerte descomunal no lo abandonana
en el último año de su difícil gobic:rno.

DEFINICION RADICAL

El l.· de septiembre de 1951 SC' . reunió el ~nsejo Consultivo
Nacional del partido radical, aUlOndad superior al CEN '1 que
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reemplazaba ordi nariamente a la autoridad máxima del radicalis­
IDO, que es La convcnci6n.

Los partidarios del señor Mora hablan cifrado sus úhimas no
peranzas en los resultados del debate que: se proponían provocar
en O(: organismo paca obtener que se anulara la rcsoluci6n del
CEN que: habla declarado el triunfo del señor Alfonso en la lu­
cha interna. Creían tener mayoría para obtener este resultado.

Pero los partidarios del señor Alfonso eliminaron de la reu­
nién a los representant es de la juventud radical y, en esa forma,
consolidaron la mayor ía necesaria para hacer abortar el propési­
ro de 105 partidarios del señor Mora. Ante: el buen éxito de esta
man iobra, a los partidarios de don Marcial Mora no les quedó otro
camino que el de retirarse de: las sesiones del Consejo y. de: este:
modo, quedó a firm e: el reconocimiento oficial del triunfo de: don
Pedro Enrique Alfonso en la lucha interna.

Sin embargo, los señores Mora y Cuevas" con juntamente, de­
cu raron, en un manifi esto que 5(' publicó en los diarios del 5 de
septiembre, que consideraban viciado todo el procedimiento de la
lucha interna y que ellos y sus partidarios se limitarían a votar en
las urnas por el señor Alfonso. sin trabajar por su candidatura.
Rubricaron esta declaración con la siguiente amenaza : "Si dentro
de poco. como fundadamente lo temernos, la cand idatura impues­
ta al radicalismo sufre reveses irremed iables, carguen con la res­
ponsabilidad los qlK, cegados por la pasión, no supieron conducir
a nuestra colectividad por los limpios caminos de la corrección y
la justicia".

Qued é, de este modo, eliminada la posibilidad de una divisi6n
del radicalismo; pero el pr0p6sito expresado por los señores Mora
y Cuevas, cuyos partidarios, como se ha visto, constituían en con­
juma la mayoría del partido, de no trabajar por la candidatura
del señor Alfon50, iba a tener considerable influencia en los resul­
tados finales. Cálculos no confirmados, pero muy cercanos a la
realidad , hicieron subir a un cuarenta por ciento el porcentaje de
los radicales que el 4 de septiembre de 1952 votaron por el general
lbáñcz, incurriendo en la más grave deserción que jamás se haya
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perpetrado contra 10$ intereses políticosdel radK.,¡liuno. Digo daa.
ci?n. pues. I~ ~adic.alcs quev~ por el genaal lbáñn, en gran
numere, lo hicieron en pleno ejerooc de su c.alkbd <k tilles. lOI.a.
padamente, conservando su carácter de asambkísw dd partido.
Fue una pena q ue:: esta herida le cupiera recibirla a un hombre de::
las virtudes '1 la bondad de don Pedro Enrique A.lfonso.
.. Después de. la dcl1nictán de la lucha interna radical, tu posi­

bilidades,~d senor Alfonso qued~ron subordinadas a la actitud que
en definitiva adopt aran 105 dernas partidos que formaban la coro.
binación de gobierno, es decir, los social cristianos, los faianKistal
y los dem ccr áncos cficialistas,

SIGUEN LOS PRELIMINARES

Entre tanto, había continuado su curso regclar el procao ju­
dicial seguido en ti caso Maass-Soto, substanciado ahora por el mi­
nistro Eyuguirrc. Los antecedentes acumulados pac«ian indw
que el complot tenía origen netamente comunista y que los diri­
gentes secuestrados se habían prestado para servir de instrumen­
tos del comunismo en la hábil y fracasada aventura,

Esta impresión ya la habían hecho suya algunos diarios y, na­
turalmente, ella descargaba muchísimo la mala atmósfera que se
había formado cont ra el general Ibáñez a quien, maliciosamente,
se trataba de presentar como el instigador del abortado complot.

Mientras tanto, el general había estado recorriendo la provin­
cia de Coquimbo con gran éxito, pese a las grandes y bien gana­
das simpatías de que en ella disfrutaba su ,hijo predilecto, el
presidente Gonz.íla Videla. Por su parte. don Arturo M.atte re­
corría la provincia de T.arapad.

Salvo que se produjeran mayorn novedades ~n d~ del
com plot, éste iría perdiendo gr.adualmentc .actualidad y ~ttn~·
ría a su marge n el proceso eleccionanc de la futura Presidencia
de la República, qu e: aparecía disputada únicamente por los tres
ciudadanos ya proclamados por 105 partjdos, los señores Alfonso,
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lbáña Y Marte, Quedaba sólo por despejarse la actitud q ue, fren­
te a dios, adoptarían los social cristianos, los falangistas y los de­
mocráticos cficialistas.

Después de numerosas reuniones de la comisión de represen­
tantes de UfOS partidos, se produjo acuerdo para elaborar las bases
de una convención :1 la que cada uno de dios llevaría tres nom­
bres en carácter de: precand ida ros, debiendo proclama rse al qu e de
éstos alcanzara el 64% de los votos de los conve ncionales. Sin em­
bargc, los social cristianos aprobaron esas bases 5610 informalmen­
te: porque: deseaban que ellas fueran ratificadas por la convención
social cr istiana que: debía realizarse los días 2, 3 y 4 de noviembre'.

Entre: tanto, el señor Ibáñez sufría un nuevo revés al rebelár­
K it el senador don Salvador Allende con un pequeño grupo de
socialistas populares, los cuales formaron un cuarto frente y levan ­
taron la candidatura presidencial del prop io señor All end e, apo­
yados, además, por los socialistas de Chile, con los cuales se fusio­
naron. Ello, no obstante, la candidatu ra Ibáñez, impe rt érrita, ron­
tinu6 tomando cuerpo en la calle entre el deme nto independiente
qtu= decide todas las con tiendas electorales. Ya se le miraba. con res­
¡xto o ternor. No podía discutirse, sin desconocer la realid ad, q ue
era la única que contaba. con mística popular y. además, no era
misterio para nad ie que tenía partidarios emboscados en todos los
partidos.

El proceso de Coll iguay terminé, a todo esto, con una semen­
cia q ue conden é 20 presidio a los señores Federico Giemza, Edgar­
do Maass, Guillermo Izqui erdo Araya y Carlos Fellenberg. El se­
ñor Dcmicianc Soto 5610 fue condena do a relegación porque se
presentaren serias dudas acerca de su complicidad . Parecía ser el
único inocente en esa tra moya tr agic ómica.

El intento d~ envolver al general IMñcz en el proc~so result6
completamente fallido por falta de pruebas. Igualmente fall6 la
estratagema de presentar al general como instrumento de la poli­
rica exparaionista del presidente argen tino, general Juan Domin­
go Per én. Al regreso de una de sus giras, el gen eral Ib áfiee pro­
nunó 6 un enérg ico y vibran te discurso en el qu~ neg é enfática-
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~cntc..t U supcrch~?a' cx,:rcsando, m u~ de SUS pasajes roh fe­
Iices: El excelentísimo senoe Petan. presideme de Argentina
genera l. Yo también lo soy. Pues bien, sepan los traficantes poi:
COJ que me atacan calumniosamente, que los hombres que Ir han
formado en eSl escuela de honor que son los ejércitos de las~
JKS, 00 compran ni venden patrias".

Además. dando vuelta la calumnia de sw adversarios, ti leñor
UJiña manifot6 que en su próximo gobittno, lo que él propug.
nada ICria un ma yor acercamiemc con la RC'públa Argentina.
que permitiera grandes ventajas de orden económico para Chile,

Naturalmente, quienes estaban ansiO$Oi5 de comer carne )' pan
baratos, miraron con muy buenos ojos esta perspectiva. Y esos eran
todos los chilenos de modestos recursos.

El 8 de noviembre se despejé una de las incógnitas pendien­
In, al declarar la comisión política del partido comunista que esta
secta internacional apoyaría la candidatura presidencial de don
Salvador Allend e.

Los falangistas, por su parle, proclamaron la candidatura de
su presidente, don Eduardo Frei Mcn talva. Y los social cristianos,
para enredar aún más el proceso electoral, resolvieron en su con­
vención de los d ías 2, 3 y 4 de noviembre, levantar la candidatura
presidencial de: un hombre de sus filas y procurar la formación de:
un frente d e: partidos con ideologías afines que: hiciera posible
mantener esa cand idatura hasta el fin, declarando al mismo tiem­
po que, si elle no era posible. prestarían su apoyo a la de: algún
ciudada no q ue: ofreciera gar.ml Ía5 de convivencia cordial con la
iglesia eat61ica, q ue: aceptara los principios social cristianos en el
terreno c:con6mico y asegurara un respeto absoluto a las institu­
ciones democráticas. Acto seguido, proclamaron la a.ndidarun del
senador don Manuel Muñoz Cornejo, peesidente del partido.

A rodc esto, los radicales ~ue: ya hablan definido su lucha
interna a favor de don Pedro Enrique Alfonso- 51: vieron aboca­
dos a un grave: conflicto interne con la forma.ci6n de la t~na que:
deb ían presentar a la convenci6n de los partidos de gobierno. El
Consejo Consultivo Nacional, entonces, facuh6 al CEN para que:
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designara los nombres de Jos radicales que integra rían su terna y
los correligionarios que, en represenracién del partido. debían con­
currir a la convención.

Don Marcial Mora, candidato denotado por el señor Alfonso,
exigi é ser colocado en la terna. Se le d io en el gusto y se le conce­
di6 una cantidad de convencionales qu e fuera a sostener su nombre.

Como en el CEN hahía una mayoría abru madora e int ran­
sigente de amigos del señor Alfonso, se esperó que la terna fuera
integrada, además, por don Juvenal H ernándee que, después de
su eliminación de la lucha interna, se habla plegado a la candida ­
tura Alfonso. Pero don Alfredo Duhalde enmarañó la situaci6n
insistiendo en sus pretensiones presidenciales. ¿C6mo iba a deja r
q ue se le escapara esta nueva posibilidad de 1.30 tcrna ?

Entre tanto y como obra de magia, los social cristianos volvie­
ron sobre: sus pasos, retiraron a su cand idato, señor Muñoz Come­
jo, y acordaron apoyar al candidato radical. Otro tanto hicieron los
falangistas, por lo que: la convenci ón de: partidos de: gobierno ya
no tuvo raz6n de: ser y fue: elim inada.

Quedaron, pues, definitivamente en la linea de partida para la
gran carrera presidencial, los siguientes cand idatos:

l.-Don Carlos Il~ñc=% del Campo. apoyado por d grueso de
los agrario laboristas, e! grueso de: los socialistas populares, los ra­
dicales doctri narios, los democr áticos del pueblo, el partido ferne­
nino de: reciente creación y numerosos emboscados en todos los de­
más partidos;

2.-Don Arturo Mane Larra ln, apoyado por los liberales, los
conservadores trad icionalistas y un pequeño sector de: los agrario
laboristas capitaneados por don Jaime Larrafn, su primo;

3.-Don Pedro Enrique Alfonso, apoyado por los radicales, los
social cristianos, los falangistas y los democr áncos o6cialistas; y

4.-Don Salvador Allende, apoyado por los socialistas de: Chi­
le, los comunistas y un pequeño sector de: los socialistas populares.

Uno de: los cuatro debla ser el futu ro presidente de Chile .
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ADIOS AL PARTIDO RADICAL
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El deber impcesro por la disciplina panidwa me indKaba que
ocupara un sitio entre los que lucharían por nevar a la Mooab a
don Pedro Enrique Alfonso.

Rd k r ioné largamente aoto de decidir mi posici6n pceque, sin
embargo de ~ ~tim.rio deber, había otras considttaciona qce
pesaban en mi ámmo con mayor fueru que las derivadas die' esa
disciplina que, generalmente, obliga a las ciudadanos a proceder
en pugna con su conciencia.

Apoyar al señor Alfonso signilicah:t para mí una vmuja y
una satisfacci6n. La primera consistía en conservar mis derechos
dent ro del part ido; la segunda, el placer de ayudar a un hombre
bueno, a un ciudadano correcto y bien inspirado.

Pero estos agrados debía obtenerlos :11 precio de un renuncia­
miento que no se compadecía con mi conciencia cívica. ¿C6mo iba
a dejar de colaborar en una causa - 13 que proclamaba la voz de
[a calle- que exigía se pusiera térm ino al régimen radical. repre­
sentativo del desorden en que se: debatía el país, principal respon­
sable del proceso inflacionista qu ,= estaba empcb reoendc cada va
más a los asalariados y enriqueciendo mi. , nW a los ricos., autor
de los escánda los administ rativos más truculentos , fomentador
insensato de una burocracia a la que C'Iplotaba ro su provecho ,
con perjuicio de la economía nacional?

¿Por qué y para qué había de seguir yo atado al carro de un
partido q ue me había expulsado de sus fibs en 1941. sólo porque
se:rvi con lealtad los principios de l orden PÚblico y La tranquilidad
social 'f defendí eeérgicamerue Las prerrogativas COf1SIitueionaln
del presidente Aguirre Cenia?

¿Por qué debía continuar en un partido que me «nsu~nI

porque en defensa de La democracia y en castigo de b ~rde 10­

molacién de un distinguido correligionario, h,;¡¡bía sanCionado al
jefecillc del nacismo criollo?

¿Por qu é iba a seguir como miembro de una organizaci6n~
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lít ica que me repudiara como cand idato por mis ideas anticomunis­
tas y. en cambio, ella - La celosa guardadora del régimen demo­
cráneo-e había enquistado en el poder, como ministros, a repte­
sentantes genuinos de ~ secta intern acional enemiga jurada de la
democracia ?

¿Por qué (cofa que continuar en la colectividad qu e hizo co­
ro a 10$ calumniadores que me llamaron nacista y cuyos persone­
ros en el gobierno habían permitido que K' me incluyera en la lis­
ta negra, cerrándome las posibilidades de ganarme la vida con el
ejercicio de mi profesión ?

¿En raz6n de qué debía permanecer adicto a un partido que,
ayudado eficazmente por mí para qu e alcanzara el poder ro 1938.
nunca, durante los gobiernos posteriores de: don Juan Antonio
Ríos y don Gabriel Gonzálc'l Vidda, se había acordado que yo
existía, siq uiera para encomendarme alguna misi6n ad honorem
qu~ revelara inter és por conservarme en sus filas ?

¿Para q ué iba a seguir en med io de ese radicalismo, cuyos di­
rigentes, du~ños de la voluntad del partido, valiéndose de sus tra­
diciona les sortil~gios y malas artes, habían escamoteado las posibi­
lidades presidenciales de un hombre lim pio como don juvenal
Herrdndea, atemo rizado por la seguridad de que éste hiciera im­
perar la decencia en la Moned a ?

No. Mi sitio no estaba ya ahí, ni podía seguir estando. Des­
poseído de ambiciones personales, no ten ía por qué ni para q ué
cont inuar ubicado en un ambiente resistido por mi conciencia y
por mis sanos hábitos políticos. Debía ir, junto al hombre de la
calle, a luchar por la recuperaci ón nacional.

Me hice, pues, a través de ese análisis, el decidido propósito de
renunciar al part ido radical y d e no volver a sus filas nunca m.h
en el resto de mis días.

De modo, entonces, que después de estas reflexiones largamen­
te mad uradas, envié e! 2 de enero de 1952. al señor presidente tic
la asamblea radical de Santiago, mi renuncia concebida en 1M si·
guieeres términos:
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.. :'EI simple h~o de .~eneccr a un partido, impo~ a sus
miembros una táCita solidaridad con su política J actuaciones,
~rad.ndosc del partido radical, la opini6n pública podrá ex•

.. plicarse que acepten esa responsabilidad los que usufructúan ac­

.. tualmente de su calidad de miembros de la entidad mayoritaria

.. de gobierno o aperan de ella algún beneficie, perono podrá com­

.. prenda- que solidaricen con su política 101 ciudadanos que 6r­

.. marón los registros del radicalismo 1610 por adbcsi6n a sm prin­

.. cipics y han vivido completamente al margen de todo utitita­

.. rismo personal.
"Es mi deseo, señor presidente, no seguir compartiendo. en

.. mi calidad de soldado raso del part ido, la responsabilidad que

.. pesa sobre el radicalismo de haber conducido a la nación al es­

.. tado en que se encuentra.
"Azotado el país por los efectos de una inflaci6n despiadada

" que, junto con provocar la inestabilidad de la economía nació­
" nal, ha llevado a la mayo r parte de los hogares chilenos las amar ­
.. guras de las actuales privaciones y las zozobras de un porvenir
" aún má s inquietante, el gobierno de la república -dirigido por
.. un corrdigionario nuestro y estructurado principalmente por
.. nuestro partido-e- se ha desentendido, durante todo. el período.
.. de la importancia y trascendencia de este pavoroso problema.

"En contraste con las promesas y juramentos de 19-16. que: bi­
.. ciercn concebir al pueblo la esperanza de: una vida mejor, el go­
.. biemc no ha abordado en momento alguno. con la eficacia Y
.. energía que eran indispensables. este problema y, por el centra­
.. r ic, demostrando una incapacidad absoluta y un espíritu que me
.. re sisto a calificar, ha vivido preocupado de cuestiones subalter­
.. nas y de servir pequeños intereses de círculos y partidos.

"La decepción del país frente a esta indolencia culpable, ten­
.. dría su límite natural, si la incapacidad gubernativa en este as­
.. pectc no le: h ubiera manifestado en las normas absurdas que ~
.. seguido para atenuar, según se ha dicho, los efectos de la 1Il~

.. Hacién. li
"La política del gobierno en esta materia ha consistido en ap l-

&-0.110 ..... d.. A..-. I t . "
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.. car esas normas cada vez qtx= la desesperaci ón de los asalariados

.. ha hecho temer alteraciones del ord en social, y ha constituido

.. sencillamente un engaño. Accediendo blandamente: a las peticio­

.. na de: aumentos de: sueldos, los ha financ iado con nuevos y ma­
N yores tributos q ue los afectados por su pago ban solucionado cé­
N mcd ameme alzando los precios de los articulas que venden o
.. producen y atas alzas han contado. en todo momento. ron la
.. más obsequiosa aprobación gubernativa. De este modo, $C' ha
.. creado un círculo vicioso cuyas consecuencias funestas determi­
.. nar án, tarde o temprano, una catástrofe económica.

"Por otra parte, preocupado en cambio el gobierno de cuestic­
.. tKS subalternas. su miopía no ha reparado en el total desq uicia­
.. miento de la administración pública que se ha venido operando
.. durante este período, circunstancia que repercute hondamente
.. en 13 vida nacional. Aparte del desorden que se advien e en te­
.. dos los organis mos, del aumento desenfrenado de una burocra­
.. cia inútil y costosa, de 12 indol encia con q ue se tram itan los asun­
.. tos en las oficinas fiscales y semifiscales, la falta de un control
" efectivo sobre quien es manejan caudales públicos ha permitido
.. que du rante la actual admin istración ni una sola casi de RUe,.
.. tra s reparticiones se haya visto libre de malversaciones y fraudes.
.. cuyos montos arrojarían una suma fantástica. si alguien se d ie­
.. ca el trabajo de contabilizarles. No hay recuerdo en la historia
.. administrativa de nuestro país. en cuyas p.íginas se: escribieren
.. antes los más bellos ejemplos de probidad. de una época de fD.,1 ­

.. yores y nús impúdicos za rpazos a los dineros de la naci6n.
"Esta epide mia de iamora lidad que nos azota, es una de las

.. más claras manifestaciones de la crisis del civismo, porque de­

.. muestra que se: ha perd ido en muchos de nuestros conciudada­

.. nos el elevado concepto de que la función pública debe eierci­

.. tarse como un sacerdocio del Estado.
"¿H asta q ué punto pesa sobre nuestros parlamentarios y di­

.. r igentes la responsabilidad de haber orientado. con su ejem plo,

.. la falta de civismo que se advierte en todas partes?
• " gNc observamos, coo penoso escepécismo, que pasan los
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.. d ías, los meses y los años sin que , salvo eontadisimu attpcio­
: nes, se con~an las iniciativa. o proyectos de nuestros represen­

tantes, destinados a lograr la conquista de algún anhelo doctri­
.. nacía o a realizar alguna obra <k progreso positivo para la re.
•• pública?

"u gran mayoría de nuestros parlamrnt2rios, dedicados ex­
•• clusivameme a sus asuntos o negocios particulares, descnVUC'lven
.. su vida en el l1ÚJ triste anonimato. Y los que, de vea m CU2ndO,
.. rompen ti silencio que rodea a sw nombra, sélc llaman la aten.
•• ción de la opinión pública con alguna. majadera declaracién pe­
.. litiq uera, con alguna iniciativa para aumentar las cargas de la
•• naci6n o, como en el caso del escándalo del cobre, con alguna
•• intervención inmoral que nos cubre de oprobio y de vergüenza.

"[Qu é distantes se divisan otros tiempos! ¡Q ué diferencia con
.. aquellos en que nuestros parlamentarios se: disputaban con los
.. de otros panidos el pr ivilegio insigne de presentar y defender
•• los más importan tes proyectos sobre reformas sociales, sobre des­
.. arrollo de la educació n pública, sobre obras materiales de pro­
•• greso nacional]

"El espíritu público ya no se conoce entre nuestros dirigentes
., y ese noble afán de realizaciones q ue hizo grande y respetable a
o. nuestro partido, induciendo al pueblo a confundirlo con sw pro­
•• pies destinos, ha descendido a la actividad mediocre de asam­
.. blea o al simple apadrina miento de vulgares asuntos adm inistra.
.. tivos. Gobierno y partido radical. por estas razones. se han distan.
o. ciado de la opini6n pública.

"Es fucraa, aunque penoso, constatar el desprestigio público del
.. rad icalismo a causa de la actuacién de sus dirigentes y gobernan­
•• tes. El país no quiere contacto alguno con los que le promet~on
.. mejores cond iciones de vida y lo han IIcvad,o a la desesperación
.. con su política inflacionista: El país.na~ ~ulere ron los q~e h~n
.. permitido que a la sombra de las disposICiones ~~e cambios ano
.. remacionales, se haya formado un verd,a?~ro ejército de ~uevos
.. ricos que con su ilimitado poder adqUISItIVo han encarec~o la
.. vida de los que s6lo disponen de modestos sueldos, salarios u
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.. otras rentas fijas. El país se ha divorciado de los que con cínica

.. audacia han predicado economías y derrochado los dineros púo

.. blicos en gastos sunt uarios y viajes y comisiones al extranjero. El

.. país ha lanzado su anatema contra los incapaces y los mediocres

.. que han creído que la nación no tiene 0 ((05 problemas que los

.. qu e crean las hi juelas funcionarias de: los partid os q ue gobiernan.
"Yen estos m ismos días su estupor no ha tenido límite al ver

" que el más alto personero del rad icalismo ha provocado serios obs­
.. táculos para que se despache la reforma electoral que permitirá
.. eliminar de nuestras prácticas democrát icas la vergüen za del co­
.. hecho, "antigua y noble aspiraci ón de la masa rad ical.

"Existe en todos los sectores un ansia incontenible de que ter­
.. mine el actual estado de cosas para que se ponga orden en el caos•
.. se obligue a todos por igual al cumplimiento de sus deberes. se
.. elimine de las funciones públicas a los zánganos y los deshones­
.. tos, se impongan normas de sobriedad en los gastos. se persiga
.. sin piedad a los que alzan inmoderadamente los precios y se em­
.. plee la energ ía de los que mandan en la realización de obras cons­
.. tructivas y de progreso.

"En la convicci6n sincera de que nada de esto puede esperarse
.. del partido radical mientras actúe bajo la influencia nociva de las
.. altas esferas gubernativas y de dirigentes que han hecho tabla rasa
.. de sus elevados principios, deseo liberarme de la responsabilidad
.. moral de una tácita solidaridad con su actuación y, por ello, ven­
.. go en presentar mi renuncia como miembro de esa asamblea, en
" el car ácter de indeclinable".

Alguien. entonces, impuesto de mi retiro del partido radical,
me di jo muy alarmado:

-c-Comete Ud. un error, don Arturo, al renun ciar al part ido
más fuerte y numeroso de Chile.

- Es que en este caso, le contesté, la cantidad no es sin6nimo
de calidad. T ambién en el campo lo que más abunda es la male­
za. Para tener buenos cultivos y conseguir que la tierra prospere
y sea pródiga en productos de buena calidad, el agricultor debe
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extirpar la maleza o huir de ella. Es lo que yo hago El id
di l . . parn o

ca lea : mientras albergue en su seno a la masa presupucstívora
del pau y ~ I~ audaces que tratan de levantarse especulando con
una oratona siempre demoledora, jamás constructiva, predicando
con ,la pal~bra hueca y nunca con el ejemplo enaltecedor, será el
partido mas grande y numeroso del país. No se ha descubierto ro­
da~ía el "hc:r~icida" político... y. en esta situaci6n, lo mejor es
alejarse para siempre de esa maleza que aplasta al espíritu y está
hun diendo a la república.

Aceptada mi renuncia por la asamblea, posteriormente se le.
v.antaron voces en su seno para pedir que se revocara el acuerdo y,
lisa y llanamente, se: me expulsara del part ido. Así se decidió, Entre
los asambleístas que más me injuriaron durante c:I debate, sobresa­
lió una mu jer que me debía bastante dinero y, también, un pequeño
diputado que había sido funcionario de la Caja de Seguro Obrero.

Respecto de la primera, pude haberle enviado una carta comu­
nicándole que estimaba cancelado el crédito que tenía contra ella,
aceptando este novísimo sistema de pagar las deudas con insultos.
No 10 hice.

En cuanto al segundo, pude haberle: enviado una comunicaci6n
al presidente de la asamblea diciéndole que, para injuriar a un hom­
bre dt bien, se requiere: estar en posesi ón de cierta solvencia moral
que sirva para repeler una réplica peligrosa; que el señor diputado,
representante del pueblo, usufructuario de una suculenta dieta, le
estaba debiendo a la Caja de Seguro -sin miras de: pagar- una
cantidad superior a los trein ta y cinco mil pesos, por un préstamo
para comprar automóvil, por anticipos de: sueldos e: indtmnizaci~n
y por gastos hechos en el servicio médico del personal; que el mis-­
mo señor diputado, sedicente defensor de los asa~aria?os, ade~daba
e-tambi én sin miras de pagar- la suma de s<:JS mil novecientos
ochenta pesos a la Sociedad Cooperativa de los Empleados de la
Caja, vale decir, a los empleados mismos, atentando ?e este modo
cont ra la modesta economía de eso! modestos asalariados: y que,
por todo d io, carecía de prestancia moral para referirse descome-
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djdame nre .2 un hombre q ue, por lo menos, tenia sobre él la virtud
de no haberse quedado jamh eco lo ajeno.

Pero. opté por guardar silencio y me: limité a enviar cartas de
agradecimiento a los pocos asamblásus que tuvieron el valor de de­
tenderme de la jauría. Entre aquellas nobles y valerosas personas,
debo recordar los nombres de la Kñora Cora Cid de Castro r el abo­
gado don Julio Radrigén Rocro.

CON LOS RADICALES OOCfRINARIOS

Alejado definitivamente del partido radical, recibí insistentes in­
sinuaciones para que: f UWI a formar parte del partido rad ical doctri­
carie, 3 CUY2 existencia me he referido ya en (Stas p.ágmas.

Acept é la invitaci6n que: se me hizo para que firmara los regi s­
tros de la asamblea radial doctrinaria de ~uñoa. Pocos días des­
puá de: incorporado, se me nombró delegado de: la asamblea ante
la convención que el partido celebraría en la ciudad de Los Angeles.

Concurrí, pues, 2 esa convención y allá m: encontré con ti gc­
DCf3.1 lbáñcz, que había viajado especialmente para asistir a ese ac­
to y a qui en no v::í.a desde la oportunidad en que com iéramos juntos
en cona de do n Ram6n Valenzuda.

El acto inaugural del torn eo se verificó con gran solemnidad y
a teatro lleno. Hubo derroche de oratoria, hice mi estreno en el par­
tiJo con buen éxito y ti gcna al ley6 malamente un discurso que le
habían preparado : pero, cuando termin ó de leer y se guardó 101 pa.
peles en el bolsillo, dijo con toda naturalidad : "y ahora, 1'0'1 ti /ra.
blAr )'0". No fueron injust.ol los aplausos entusiastas que cosechó con
u n graciosa salida, pues su improvisaci6n fue casi brillante. Estuvo
magnifico y ba512 patético cuando se: refirió a los cargos que se le
formulaban de haber sido enemigo de la clase obrera durante su
primer gobierno; haciendo un análisis comparativo de su adminis­
tración con las de otros mandatarios que habian teñido con sangre
de pueble 5U gestión presidencial.

El candidato señor lbíñez. en aquella oportunidad, como en
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otr~s pos~c:ri~rc:s, c=st~vo gc:n c:~oso .en adjetiv05 y promesas para el
naciente partido radical doctrinario, al que: calific ó como el único
digno sucesor de los Mana y 105 Gallo. Según ~I . este joven partido
estaba llamado a'ocupar el preponderante sitio que: le había cabido
en la política chilena al hist érico partido radical. [Promesas de can.
didato! Cuando despu és, durante su gobierno, le hablé y se le: habl6
en numerosasocasiones de la conveniencia de darle jerarquía al par.
tido radical doctrinario, haciendo recaer en algunosde sus miembros
designaciones'de importancia política y administrativa, como una
manera efectiva de desplazar al partido radical de su órbita de in­
fluencia, el señor Iháñcz se excusé diciendo que se trataba de un
partido muy pequeño . .. No tuvo la perspicacia necesaria para darse
cuenta de que este pequeño partido, que le aportó veinte mil votos
para su elección, habría absorbido a gran parte de esa enorme masa
radical que vive a la espcctativa de situaciones administrativas, si
los radicales doctrinarios, desde el gobierno, hubieran podido otre­
cerle posibilidades para sus apetitos burocráticos. El desbande radio
cal habría sido impresionante, con la consiguiente disminución del
número de sus 'parlamentarios, y la tenaz oposición del radicalismo
al gobierno del señor Ibáñcz habría sido mucho menos vigorosa.

Terminadas las sesiones de trabajo, la convención de Los An­
geles puso término a sus labores con la elección de una directiva
radical doctrinaria, en la que se me hizo el honor de incluirme.

EL VERDADERO ESPIRITU DE LA CANDIDATURA
IBAÑEZ .

En Los Angeles, al conversar ron personas de todos los partidos
y entidades que apoyaban la candidatura del general Ibáñez, pude
advertir que existía en ellas el mismo concepto que el hombre de la
calle sustentaba en Santiago y Valparaíso. No se levanr~~ el nomo
bre de ese candidato por estimarse que posey~ra ronocmucnros es­
peciales para sacar al país ~d arolladerc en que se halla~. La ma­
sa tampoco se había dejado seducir por arranques oratonos de que
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el señor lbáñez no era capaz. Lo que la ciudadan ía ceda encontrar
en este hombre. basándose en la experiencia de su anterior admi­
nistraci6n, eran la energía, la voluntad férrea, el arreste d ictatorial
que hacía falta para ordenar el país. Dominaba en el ambiente púo
blico un anhelo incontenible de obtener cuatro cosas fund amenta­
les: 1.0 Un tope al alza del costo de la vida; 2 ° La suprcsi6n de to­
dos los empleos públicos y semifiscales inútiles que constituían una
carga para la naci6n; r El castigo ejemplar de los políticos yfun­
cionarios del régimen. que habían usufructuado indebidamente del
poder; y 4.° El castigo inmisericorde de los especuladores y comer­
ciantes inescrupu losos que, con malas artes, hacían subir el costo de
la vida.

La mayor parte de los que pusieron sus ojos en el señor Jbáñez,
vale decir, la calle, estaban convencidos de que ninguno de esos an.
helee podría realizarse por las vías constitucionales y legales y de
que s610 una dictadura sería capaz de satisfacerlos arrollando todos
los obstáculos que se interpusieran . Sabían que el general, en su an­
terior gobierno, no tuvo reparos en deportar y relegar a destajo a
quienes pretendieron dificultar su labor administrativa, no parando
mientes en las disposiciones legales que le prohibían proceder de
esa man era. ~ Por qué no iba a hacer lo mismo ahora, en circuns­
tancias mucho más graves para el país y, por lo tant o, harto más
justificables de un gobierno fuerte ?

Para nadie era un misterio que las especulaciones y negocia.
dos ruinosos para la economía nacional se hacían al amparo de dis­
posiciones legales añejas que no contemplaban siquiera su existen.
cia, mucho menos su sanci6n. No había , pues, según d hombre de
la calle, atta manera de castigar a los enemigos del bienestar de la
poblaci6n, que procediendo duro con d ios, al margen de la ley que
amparaba sus crímenes, sin procesos ni d ilaciones, a la fuerza , bru ­
talmente, con la misma brutalidad empleada por ellos para cau­
sar el hambre del pueblo.

Los señores Mane y Alfonso, no. Eran políticos de partido, hom­
bres de derecho, respetuosos de la ley, que no aceptarían .otras san­
ciones que las impuestas por los tribunales después de largos yen-
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gor~osos procesos que, a la postre, terminarían en nada, con la im­
pumdad de: los culpables: Además, se: d~jarian in6ucnciar por dipu­
tados y sc.nad:xes p.att~lIla~tcs d~ los mtereses creados que, preci­
semente, había conVCnKnC13. nOlClOfUl en destruir.

Con cualquiera de dios. sc:guiría el espectáculo vergonzoso de
los parlamentar ios dedicados exclusivameme a ros prebendas y ne­
gociados Y. como el presidente constitucional necesitaría sus votos
en el ~~gr;so para poder gobernar, tendría que encubrirlos, y to­
do segurna Igual.

El señor Ibáñez, sí. A la menor dificultad, a la menor obstruc­
ci6n de alguna iniciativa de bien público, clausurar ía el Congreso,
le colocaría la histérica herradura y mandarla a pasear a las islas
inhóspitas a los señores parlamentarios de la cpceici én.

Este: era el ambiente público en el verano de 1952, ato lo
que se decía y comentaba en las fábricas, en las minas, en los ferro­
carriles y en los P Uttf.OS del litoral. Esto era lo que propalaban con
todo desenfado en los mítines obreros 10$ oradores de: la candida­
tura del general IMñez. siendo premiados con delirantes aclama­
ciones.

Lu ego se llam6 al señor Ibáñee ..~/ ~n"al á~ 14 ~s~lZnu".

¿Q ué esperanza ? Pues esa, la esperanza de una dictadura que fu­
silara sin más trámite a los cogoteros que asesinaban a los transeún­
tes en la vía pública; qu e metiera en la cárcel a los especuladores
y deporta ra a los políticos que los apadrinaban; que echara de la
administración pública a los inútiles "ganasud dos" que no traba­
jaban.

Si en septiembr e de 1952 se: le hubiera permitido a los ciudada­
nos indicar en las cédulas de la vceacién la calidad con que daca­
ban que gobernara su candidato, estoy seguro ~e que ~n el noven~
por ciento de los votos emitidos a favor del senor IlWic:z se habría
borrado la palabra "presidente" y se la habría reemplazado por la
de "dictador". Desgraciadamente para el ingc:nu:o ~cblo, ~eDtro
del diez por ciento restante, ataría el ~oto de.1p.toptOsecos Ibáñet.. . ,

Alguien, años después, al ad vert tr I~ . um tdez de! gc:ner~1 Ibá­
ñez para asumir la dictadura esperada, di je con 6.na ltQIl{a: A es-
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te hombre no lo enti ende nadi e. La vez pasada se le eligi6 presiden.
te y se convirt ió en dictador. Ah ora se le digi6 para que fuera dic.
tador y se ha conven ido en presidente", Alguien, también, le (00 2

rest ó al observador : "Es que entonces era joven y ahora está m uy
viejo. Además, (Stá rodeado por gente que necesita tra nquilidad pa·
ra enr iquecerse. Los " turcos" y los Letelier no han sido nunca revo­
lucionarics . . . ..

OTRA VEZ "GENERALISIMO"

A m i regreso de Los Angeles comenz ó a visitarme una avalan­
cha de viejos amigos y partid arios del genera l, q ue venían a repre­
sentarme la pésima forma como se llevaba la campaña. Según d ios.
hacía falta qu e se pusiera al frente de los trabajos un hombre con
experiencia electoral que supliera la organización de qu e carecían
10$ jévenes partidos q ue apoyaban al señor Ibáñez. Estas colectivi­
dades no contaban con equipos de apoderados para las mesas recep­
toras de sufragios, no tenía n idea de las cábala, electorales y limi­
taban su acción a una desordenada aunque intensa propaganda que,
el día de la elecci ón, de nada serviría para evitar q ue le escamotea-
ran los votos al genera l. .

Mientras los partidos que apoyaba n a los señores Mane y Al.
ícnso eran fogueados en estas lides y contaban con personal espe­
cializado a lo largo de todo el terr itorio, el ibañismo 5610 disponía
del entusiasmo de sus huestes.

Se había designado secreta rio general de la candidatura lbáñez
al joven dipu tado agrario laborista, don Iavicr Lira Merino, que era
intel igente, buen orador y, además, din ámico y entusiasta~ero que
no tenía idea de cómo se organiza una campaña presigsncial, qu e
era bastante más qu e preparar una candidatura a diputado, con el
agravante de que, por la inexperiencia de los part idos ibañistas en ti
arte electoral, había necesidad de estructurar desde sus cimientos' el
meca nismo apropiado y completo. .

Se me asediaDa por los más connotados amigos del general Ib:í-
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ña para que asumiera ti comando tk la campañOl., comoúnica ma­
nera de enderezarla y poder librar la batalla en buenas condtcionn.
Natu ralmente, yo la contestaba que no tendría inconvt'nicnk en
asumi r esa ~sponsabi~idad. pero ~~C' ';O dependía de mí baceelc, ya
que no pedía autodC$lg~rm~. Tcoo rJa q ue su el propio candidato
o su estado mayor, vale decir, las directivas de los partidos, quienes
me encargaran la dirección de: la campaña. Después de: mi invaria­
blc respuesta, salían mohínos y escépticos, pero decididos a luchar
por mi nombramiento y porque: éste R hiciera cuanto ames.

Luego comenzaron a visitarme.también alguno dirigentes agra·
rio laboristas que, compartiendo la opini6n de los otros, buscaban,
sin embargo, alguna f6rmul.a que permitiera mi designación.pero sin
hacerle un desaire al señor Lira Merino desposeyéndole del man­
do. Esa fórmula ¿no podría ser, por ejemplo, que yo me hiciera
cargo 5610 de la técnica electoral, dejándole al señor Lira sus actúa­
les prerrogativas bajo compromiso de que no interfiriera en mis dis­
posiciones ?

Yo les contestaba que no becla euesti6n de cargos ni de: deno­
m inaciones; que 10 que me inter'esaha y exigía, ~ra poda aceptar,
eran amplias, totales facultades para dirigir la campaña; que lo q ue
ellos llamaban la "técnica electoral" era un mecanismo q ue abarca­
ha todas las actividades 'de la campaña, pues debía existir una ac­
ción sincronizada en todos los as{'Cctos: nombramiento de vocales
de 12s mesas, selección 'y preparación de los apoderados, cálculos
electorales, propaganda, prensa y rad io, f inanciamiento, dcfens~ ju­
rldica y de hecho, etc., para que pudiera ponecsc en marcha ~n3
organización eficiente capas ~ ,?mprtir con las ~e I~ adversarios.

El tiempo empezó a correr lamentablemente: Sl~ q~ n~a ~ác.
rico y efectivo se hiciera. En las directivas de: los partidos ibafiistas
se desarrollaba una lucha sorda, Pero enconada, po.r .mi de:sig~n
y hasta llegarán a. resucitarse ~r algu~05, los VICJOS y esrápides
cargos sobre mi 'pretend ido n3cI~mo, sen~lándolo co~, una gr~ve
desveneaja, pues mi nombramiento, según e5O'., produciria ?"al~ rm­
presi6n en el pueble Claro qU,e quieRC:S :uf oplOa,?a~ pam::~3n~7"
rar qu e don Javier Lira Merino habfa Sido un aurenoco nao su ..
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nado al "führer" Go nzález ven Marées en la época del auge del na­
cisma criollo.

Frente a esta dificultad que no llevaba visos de solucionarse.
pesé la responsabilidad que me estaba echando encima al m antener.
me firm e en mi posici ón y decid í arb itrar la manera de zanja rla.
Aceptaría hacerme cargo 5610 de la dirección electoral, reservándo­
me in mente el propósito de tomarme en el camino todas las atrio
buciones que me vinieran en gana y que fueran necesarias para mi
buen desempeño. La gente se daría cuenta de mi capacidad para
manejar el asumo y me obedecerla. Comuniqué, pues, mi acepta­
ci6n e inmediatamente fui citado a una reuni ón-almuerzo del ro­
mando de los partidos, en un restaurante de la calle Agustinas es­
qu ina con San Mart ín, en la que fui designado " Director Electoral
de la Campaña",

H abía en na rcun i6n un hombre joven , delgado, moreno, ete
nariz perfilada y ojos grandes, a quien no había visto nunca, pero
q ue me llam6 la atenci ón por lo mucho que hablaba y por su des­
envoltura para expresarse. Luego de m i designaci ón, este señor me
hizo algunas preguntas sobre la labor que me proponía desarrollar
y comenz6 a aconsejarme. Como sus ideas m e parecieran un tanto
disparatadas, le interrumpí su inspiraci6n diciéndol e que yo sabía
m uy bien 10 que ten ía que hacer y q ue exigía que nad ie interfi rie­
ca en mi labor. Así se acord é por los presentes y supe, en seguida ,
que m i docto e inesperado consejero era un connotado ibañista de
T álea, llamado don Rafael Tarud Siwad, miembro conspicuo del
partido agrario laborista. ,

Después de la reuni ón visité en su casa al general Ibáfiez, qu ien
me manifest6 que sus amigos habían hecho muy bien en anticipar­
se: a mi designación, porq ue estaba ya aburrido y molesto con la in­
operancia de don Javier Lira, quien con ser una excelente perso­
na y hombre inteligente. "no ten ía dedos para organista". "Si no lo
hubieran eleg ido a Ud. los partidos -me agreg6- lo habría nomo
bradc yo, aunq ue se enojara medio mundo". A cont inuaci6n, me
aconsejé que procediera con las más amplias facultades, sin cónsul­
tar a nadie, ni a ~1 mismo, pues sabía que yo lo harla muy bien.
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_ Co~ ~st~ ~spaldaraz.o' comencé de inmroiato a organizar laC2m­
pana. VISité la secretaría general que habían instalado en la calle
San Martín y me dí cuenta de: que ahí no había nada que aprcve,
char para el mecanismo que tenía estudiado. S610 encomré gente
entusiasta que se daba vueltas sin saber por d ónde comenzar laencr­
me tarea, algunas oficinas bien instaladas, pero que desarrollaban
labores subalternas y unos croquis estadísticos de los centros iba­
ñistas del país que sólo indicaban posiciones geográficas, pero no
una organizaci6n técnica adecuada para su cometido.

En ese local de la calle San Martín no se podía trabajar por.
que, además de ser ocupado por el candidato, a quien diariamen­
te visitaba una multitud que sólo iba a hacerse presente y a diño
cuitar la labor de organización, contenía las oficinas de los anri­
guas dirigentes que, movidos por humanos celos y emulaciones,
seguramente iban a obstaculizar la.ejecución de mis planes.

To mé, entonces, en arrendamiento otro local para instalarme,
en calle Compañ ía 1488, y ahí ubiqué mi despacho y los diversos
departam entos de la Dirección General de la Campaña, como la
llamé en adelante, a pesar de la denominación que se le había da.
do :1 mi cargo. Luego, designé a los jefes de departamentos.

Para prensa y radio, me pareció indicado el notable periodista
don Aníbal Jara Letelier ; para propaganda, don Mamerto Figue­
roa ; para el sindical, don Osear Waissj para el de propaganda va­
lorada, don Federico Klein : para el de organización, don Arman­
do Ramírea Prado ; para el de útiles electorales, don Ricardo Dá­
vila Budge: para el de informaciones, don Manuel Irrczábal:
para el de movilización, don Enrique Quiroga Mardones; para el
de correos don Ventura Maturana Larraín; para la "brigada de, d •
defensa", don Arturo Flores Conejeros. Nombré, a emas, como
secretario general, a don Desiderio Cárcamo ~rito y ~omo secreta­
ric del director, a don Romeo Moreno Martínez. Director e1c~tl>­

ral para la pro vincia de Santi~go --qu~ necesitaba ,una a tenc l6~
especial y esmerada, dada su Importancia- fue designado el di-
putado don Humberto Marrones Quesada. .

Jerárquicamentc, s6lo quedaba sobre mi el Comando N3Cll>-
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nal, encargado únicamente de la-orientación política de la campa­
ñOl, que, presidido por el senador socialista popular don Eugenio
GonZ-ikz, estaba compuesto por las siguientes personas: dip utado
don José Carda. presidente del part ido agrario laborista; dipu tado
don Raúl Aropuerc, secretario general del partido socialista popu­
lar; don Miguel Angel Vega, presidente del partido democrático
del pueblo; don Rudecindc Ortega Masson, presidente del partido
radical doctrinario; la señora Maria de la Cruz. presidenta del par­
tido femenino de Chile; .la doctora María H amuy, presidenta del
partido femenino progresista j don Malaqulas Concha Sruardo, pre­
sidente del partido demécraea doctrinario; don Ernesto IIIancs Bey­
tía. presidente del movimiento nacional ¡bañista ; don Bernardo Vi·
Loa, presidente del movimiento nacional ¡bañista popular ; do n Gui­
llermo del Pedregal, director de finanU5; y )'0. como director ge­
neral de la campaña,

EN PLENA ACCIDN

Yo tenía formada conciencia de que la gran mayoría del elec­
torada votaría por el general Ibáñez,

El pueblo no ocultaba su decisión en favor del general y. tan­
to en los corrillos de las fábricas, como en los de los campos. las
minas y los puerros, se advertía notoriamente un gran entusiasmo
por su candidatura.

A crear este estado anímico de la poblaci6n, no 5610 habían
contribuido circunstancias propicias para tener fe en un mesías, si­
no que, además. la acci6n proselitista de un grupo de connceadce
ibañistas. desarrollada con inteligencia, perseverancia y abnegaó6n
a lo largo de todo d país, había producido sus frutos.

Entre esas personas, adalides de la causa del fCñor IW.ñcz,
como don Humberto Martones Quesada J don Baltaaar Castro,
aparecía también una mujer de extraordinaria capacidad. Era do­
ña María de la Cruz T oledo.

Con lJn pasado en d que sw virtudes la presentaban como una
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esposa y madre ejemplar, y durante.el cual ya se había distingui.
do como tenaz luchadora en favor de causas, si bien intrascenden_
tes, J e nobles finalidad es, doña María se enroló en las filas del
ibafiismo a~(ma~do, la, valiosa cooperación de su natural simpatía,
su abnegación SUl limites y su arrebatadora elocuencia como ora­
dora de masas.

En las reun iones y comicios populares de la candidatura, nin­
guna palabra era esperada con mayor ansiedad y ningu na conquis,
taba tan clamarosos aplau sos como la de Macía de la Cruz. H;¡­
biaba con unción, con dramatismo y con admirable claridad y be­
Ileza de lenguaje. Agudizando las notas del más vivo realismo,
presentaba a sus oyentes 10 5 cuadros más sombríos de la Intima mi.
seria popular, de aqu ella qu e no se exhibe y que la mayoría de las
personas desconoce, para luego llevar a la imaginación de les con­
currentes las herm osas realizaciones que se operarían como frutos
del próximo gobierno del general Ibáñez y que trocarían en una
existencia feliz la vida sacrificada de los pobres.

El pueblo deliraba oyendo a esta mu jer admirable. Yo vi va­
rias veces, en un espectáculo para todos novedoso, acercarse a ella
a mujeres y niños qu e, con lágrimas en los ojos, le besaban las rna­
nos y la falda, retirándose felices después de rendir tan pat ético
hom enaje.

Creí, ento nces, que María de la Cruz llegaría a situaciones que
todavía los hombres no habían alcanzado en nuestro país. Pensé
que, en poco tiempo más, desempeñaría en Chile el papel hisróri­
ca y no igualado por nadie, que le cupo a la señora Eva Duarte
( Evita) en Argentina.

Si María de la Cruz no cornete el error de interesarse por un
asiento en el Senado para convertirse en figura polític.a y expon~r.

se, por lo tanto, a las envid ias y asechanzas d~ los parlament2,nos
de todos los matices, habría cambiado substanCla lme~te su desuno.

Desde el Ministerio del Trabajo o desde cualquiera otra fun­
ción administrativa 'en que hubiera ~ido s~~rra a los ~breros
chilenos dispensándoles viviendas, arencién medl~a! . ves~uano y ro­
dos los demás auxilios que: puede prestar un gobierno cempeneua,
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do de su misi6n social, doña María de la Cruz se habría convertí,
do en un ídolo del pueblo que, ayudada por su electrizante pala.
bra, nada ni nadie: habría podido atajar en una carrera ascensio­
nal hacia el poder supremo.

Pero, opt6 por una labor más fácil, aunque rodeada de: los pe_
Iigros que: su inexperiencia en las lides polít icas no le permitió
captar.

Celada por muchos, envidiada por 105 más, no le fueron per­
donados algunos pecadillos en que incurren casi todos los parla­
mentarios en su afán de: conservar la clientela electoral que: nece­
sitan para su reelección. Y. sin pcna ni gloria, fue: expulsada del
Senado, a donde: había llegado ea brazos de: una abrumadora ma­
yoría, después de un proceso parlamentario del que: estuvieron au­
sentes la hidalguía y la ecuanimidad. T c:rmin6 así la fugaz trayec­
toria de esta mujer notable que, en un momento determinado, lo­
gró alcanzar la cima de la popularidad.

Volviendo al tema central, al enorme arraig o que la candida­
tura del general había conquistado en el pueblo, yo temía funda­
dameme que la falta de un equipo adecuado para defender sus
votos en las mesas receptoras de: sufragios, le permitiera a los ad­
versarios coaligarse para escamotear esos votos y adjudicárselos a
sus respectivos candidatos. Nada se había hecho para prevenir es­
ta grave eventualidad, de modo que mi primera preocupación fue
la de designar y preparar apoderados id óneos para todas, absoluta­
mente [odas las mesas que fun cionarían en el pais.

En mi primera circular a los dir igentes ibafiistas de provincias
los instru í para que, en cada comuna, constituyeran un comando,
compuesto por un representante de cada partido y un delegado del
sector independien te, que, al igual que en 1938, se entendiera di­
rectamente conmigo.

Dispuse que, como trabajo inicial, esos comandos comunales
ptqlataran desde luego la confección de 105 índices electorales ne­
cesarics para poder indicarles a los electores el lugar preciso en que
debían sufragar, a fin de ganar tiempo, pues era mi deseo que el
día de la elección los ibañistas votaran a primera hora. Junto con
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esta instrucci ón, di la de des ignar a los que servirían como apode­
rados de las mesas receptoras. H echa esta designación, que JO
cons ideraba urgente, se me comunicaría. pan. poder comenzar mi
labor de adoctrinamiento y preparación técnica de los apoderados.

A este respecto dispuse:

"1.0 Vamos a necesitar de dos apode rados, por 10 menos, para
.. cada mesa receptora de sufragios; 2.. En lo posible, los apodera­
.. dos deben estar inscritos y votar en la mesa en que actuarán i
.. ].O Los apoderados deben ser personas del más probado e indis­
,,"cunble ibañismo ; 4.° Los apod erados deben, en lo posible, tener
.. alguna experiencia electoral o, por lo menos, aprenderse las mio
.. trucciones contenidas en las canillas q ue oportu namente rcmiti­
.. remos a los comandos com unales; y 5.· Los apoderados deben
.. ser personas enérgicas y valientes, dispuestas a jugarse el todo por
.. c:I todo el d ía de la elección, cn defensa de los votos que obtenga
.. el general Ib áñea",

Prontamente com enzaron a llegarme de todas panes las nOUt
en que se me comunicaba la estructuración de los comandos co­
m unales, organismos con los cuales me entendí en adelante para
desarrollar mi vasto plan electora l, los que, sin excepción, cumplie­
ron en la mejor y más ad mirable forma mis órdenes durante 105
largos cinco meses de la campaña. .. .

Aparte de las numerosas circulares con mstrucoones que d~­
rigí durante ese lapso. me pareció convenie~te, para mayor segun­
dad, realizar, por zonas, algunas concentraciones de los co~ndos
com unales a las que asistí para repeti r verbalment~ ~s mstruc­
cienes y dietar conferencias o clases sobre. los p~occ:dlln¡entos a se­
guir el día de la eleccjén . Era realmente lmprcs!Ort.1.nre ver, en ca­
da una de esas concenrraciones, el interés con que esos centenares
de d irigentes seguían el curso de mi discrtaci6n y tomaban apun-

tes, como si fueran colegia les. _ ' .
La propaganda qu e se hizo durante la c~n,tpana fu,e variada e

int ensa, a pesar de su alto costo, que la habilid ad y nno de don

-0.,10 ...... deo A...oond. 1 t . 11
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Guill ermo del Pedregal pud ieron financiar, al mismo tiempo que
controlar para evitar derroches.

Entre esa propaganda llamaron la atención y fueron muy so­
licitados, dos afiches que: ideé. En uno de dios aparecía Arturo
Prat en 13 escena del abordaje del H uáscar, en el instante: de: sacri­
liar su vida por la patria, con una leyenda en la que se les decía
a los obreros que, si otrora hubo chilenos capaces de morir por de­
fender el porvenir de Chi le, lo menos que podía esperarse de: la
actual generación era que:, también en defensa de la patria, no ven­
diera su voto a los enemigos del pueblo.

En el otro afiche: aparecía una serial gráfica demostrativa, con
cifras, del pésimo negocie que: harían los asalariados al vender su
"vote por unos cuantos billetes a los candidatos enemigos que, al
tr iunfar, alzarían el costo de los alimentos y artículos de primera
necesidad, en forma de producirles un gran déficit entre el di nero
recibido por el VOto y la mayor suma que tendr ían que pagar por
los nuevos precios de los consumos.

Este último afiche, muy bien d ibujado, con gráficos convin­
centes sobre los alimentos y sus precios, con cuadros que reprodu­
cían las pr incipales escenas del proceso electoral, h irió fuertemen­
te la imaginación popular y contribuyó a formar una conciencia
contra el cohecho, qu e produjo espléndidos resultados. Pero pos.
tcriorm ente, pasados los primeros años de gobierno del general
lbáñ ez, ant e el alza desmesurada y sin preceden tes de todos los
precios, sirvi6 también para ahondar la tremenda decepción sufri­
da por el pueblo.

Los útil es electorales fueron despachados oportunamente a to­
das part es y en cantidad apreciable. Para el envío de los votos (seis
millon es de cédulas), adopté dos medidas de previsión indispen­
sables. La primera consistió en forrar con cdofán los paquetes des-­
tinados a j odes los puntos en que pudiera estar lloviendo cuando
llegaran los úti les, para evitar que se mojaran e inutilizaran . La
segunda fue la de distribuir por tierra, en camioneta, todos los vo­
tos, para prevenir una posible sustracción de ellos por. ~arte de I~
empicados radicales del servicio de cor reos. Esta misién fue aSI
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cu_mplida. ~('sde Iquique: hana Chiloé, ro forma admirable, por los
Knore:~ LUIs Buu~ Parada, Arturo Hoffm.an, Guillamo y Rmé:
s.antd~es .Ba l~tmJ que actuaron con una abncgaci6n y espíritu
de $<lCnhCIO dignos del mayor encomio.

Todo lo relacionado con las cédulas electorales me preocupé
extraordinariamen te y no dejó de causarme molcstias ,. h.Uta da­
ños personales. Existía el peligro de que La Manufactul'ttll de Pa­
peles de Puente Alto, dirigida por don Jorge Alessandr¡ Rodrígutl,
cuñado dc:l candidato don Anuro Malte. hiciera 10 necesario pa­
ca no proveernos del papel-que necesitábamos para nuestros votos.
Conociendo como conocía la austeridad moral de! señor Akssan­
dri, su corrección personal y su rectitud ciudadana, siempre me
pareci ó absurdo ene temor - y la realidad demostré que yo otaba
en la raz ón al respecto-e, peto había que prestar oídos a cuanta
sospecha o denuncia llegaba, por invercslmil que fuera. Oc mo­
do que, tan pronto como el amigo don Federico Lathrop me en,
treg ó los primeros paquetes con votos impresos, no hallé otro si.
tia seguro dond e guardarlos como "huesos de santo", que mi pro­
pio dormitorio. Para sacarlos de ah! o para romperlos o deterio­
rarl os, tendrían primero que matarme. Ocurrió una noche que,
mientras me desvestía en medio de esas enormes columnas de pa­
quetes arrimados a los muros de mi pieza, que alcanzaban hasta
el cielo de ella, hubo un ligero temblor y na fantástica montaña
de votos se: vino al sudo con un ruido ensordecedor. Al estruendo
prod ucido, vinieron mis familiares y, entre todos. me sacaren de
entre los mentones de paqlKtes esparcidos por el suelo. Por suene,
a los votos no les pas6 nada, pero yo ruee qce lamc:n!ar la deseuc­
cjén de varios objetos personales, incluso un buen radiorrecepeoe IX

velador. . los,
Otro percance; por cierto más grave, lo sufrí. al enviar . ~~

tos para Rancagua en mi coche particular manejado por m.1 hijo
Arturo. Al regresar de esa ciudad, después de haber cumplido ti
cometido, fuco chocado por una carrcte~a ~:' aunque .afortunada:
mente por no decir milagrosamente. mi hiie resulté II~. el po­
bre F~rJ 1941 qued é hecho papilla. Por supuesto que los gastos de
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la reparación no Jos cargué ni al candidato, ni a la campaña. 1Eran
gajes del oficio! Pero lo escalofriante del caso fue que entre los
despojos del auto, u no de los obreros que hacía su reparaci ón, en­
centr é en la caja guantera un objeto extraño que: le llam6 la aten­
ci6n. En una de m is visitas al garage. me lo en tregó. Estuve a pun­
to de desmayarme. ¡Santo Dios I Reconocí en ese objeto un a bom­
ba explosiva q ue, hacía mucho tiempo, en la época de ACHA, le
había quitado a un voluntario. tem iendo qu e hiciera uso indebido
de ella. Yo la había guardado provisoriamente ( O la guantera de
m i coche, con el propósi to de entregarla al d ía sigu iente en el ar­
sena l, y. . . después me olvidé de hacerlo. De modo qu e había ano
dado durante varios años con esa pieza infernal en mi automóvil.
¿Por qué milagro no exploté en el momento del choque con la ca­
rrerela ? Los expertos podrá n contestar a esta pregunta.

Casi en la víspera de la elección pasé m alísimos ratos a causa
del juicio que se formaron algu nas personas sobre la validez de
las cédu las que yo había mandado a confeccionar. Como es casi
imposible que el papel de imprenta no contenga algunas ma nchas
o fallas propias de su naturaleza, result é que a la vista de ellas hu­
bo quienes. ignorando la jurisprudencia sen tada al respecto por el
Tribunal Calificador de Elecciones, se die ron a la ingrata tarea de
afirmar, con gra ndes aspavientos, q ue todos los votos del general
Ib3ñez estaban malos y que serían anulados por estimá rseles con
marcas. La propia esposa del candidato, doña G raciela Letelier ,
muy comprensiblemente, se hizo eco de la crítica y me envié va­
rios emisar ios que me atormen taron con sus dudas y reproches.
Ante m i firme posición sobre la validez de las cédulas, ya elabo­
radas y tota lmente distribuidas. la por fiada señora orde n6 qu e se
h icieran por su cuenta grandes cant idades de votos que, desaforo
runadamente para ella, resultaron más manchados que los míos . .

Lo peor que me ocurri ó en esta materia fue el llamado tele­
fóni co delirante de terror q ue me hizo desde Ancud, el día ant e­
r ior a la elección, doña Luisa Chi jani, jde de la campaña en esa
ciudad. Seg6n ella, los votos que le habían enviado estaban todos
mal os por no ten er las medidas legales.
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-¡Vuélvalos a medir! -le grité pues a tanta dista .

nas SC' oía. • naa ape-

-~Los he medido ci~o_ ":ces! -me eonttst6 dcsn~rada.
-¡No puede ser l -10115(1-, salve q ue 101 bayan cambiado

durante' el trayecto. En todo caso y para salir de dudas - le agregué­
mande a buscar VOIos a las stetttarw de MattC', AlfofUO y Allende,
para que los compare: con los nuestros y después me avisa.

,Lo. grave era ,q ue,. a .esa altura del proceso electoral, ya no
ha~'a nempo para rmprrmrr votos en Ancud y, aún cont ratando un
avi ón ~ra que. Il~va~a una n~cYa remesa desde Santiago, no se
a~ca n:za.nan a dls tClbu~ c~ la dilatada provincia de Cbil~. por las
dificultades de comumcaci6n entre las islas.

Tarde ya y después de: haber pasado todo el día en medio de
la mayor angustia, recibí un nuevo tcld'onno de la sdiorita Chi..
jani.

- ¿Qué hubo? ¿Qué resuh6? -me: 2dd anré a preguntarle. ,.
nerviosIstmo.
~c los vcecs alaban buenos, porque son iguales a los de

Jos otros cand idatos. Lo que estaba malo era La regla con que los
medí ...

Con un [alabado sea Dios! celré entonces este episodio , con­
tinué sumido en la vorágine de los últimos momentos.

Me he referido en el primer tomo de este libro a las correrías
políticas de un "ven" q ue dio bastante quehacer en Chile, Debo
recordar ahora a otro "ven" que, sin la jerarquía o rango del pri­
mero, adquiri6 sin embargo alguna notoriedad por sus simiLares
desvar los, ent re los que alean:z6 cierta resonancia ti asaho de que
hizo víctima al distinguido abogado don Carlos Vicuña Fuentes
por c:I 1610 hecho de haber combatido este .caballero al .general
lháñcz, de quien el "ven" de marras era un id61atra adnllrador.

Succdi6 que este exaltado me visit6 un día, duran~e ~ cam­
paña presidencial del general, par2 proponerme la rca.~lUci6n de
una hazafia q ue a su juicio, tendría la virtud de dcfimI en nues­
tro favor la cm;re5a electoral en que 005 hallábam~ empc;ñados.
Se trataba simplemente de incend iar la sede del partido radical en
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.~ dobleces caprichosos del " 010 coa que sufraga el individuo que
•• ha vendido su conciencia.

"Nuestros comandos enviarán varias veces en el día a peno•
.. nas de su confianza, a las secretarias contrarias, con la misi6n
.. de oí recer la venta de su voto. Si estas personas reciben el Voto.

.. simplemente, sin sobre, deberán devolverse a nuestras secretarias

.. y dar cuenta. Pero si en cambio reciben el voto del adversario

.. dentro de un sobre cerrado, deberán llevar inmediatamente este

.. sobre a nuestra secretaría y entregarle al comando, el cual lo

.. conservar á cuidadosamente para enviarlo en 10 oportunidad a

.. esta dirección general EK sobre es el "sobre brujo". Si iogra.nl(X

.. c:l sobre, se cona la cadena y hacemos fracasar el procedimiento.
MEn cuanto al control del cohechado mediante los dobleces ca.

.. prichosos del voto. ya hem os dicho que, considerando marcados
oo· esos votos, nuestros apoderados deberán dejar constancia del
.. hecho en el aeta de escrut inio. El inciso 5.° del art ículo 85 de la
" Ley de Elecciones establece que las cédulas que se consideren
" marcadas se escrutarán, pero agrega que debe dejarse testimonio
lO en el aeta del accidente estim ado como marca y del nombre del
lO candidato que lleve el voto marcado,

" H emos hablado de la forma de combatir el control del co­
.. hecho. Ahora hablaremos de los medios de combat ir el cohecho
lO m ismo.

"Tan pronto como llegue a conocimiento de nuestros cernan­
" dos el hecho de que en una secretaría o local ~eterminado ~ está
lO cohechando. debtti form ularse la correspondiente denuncia a~­

.. te el Jefe de la Fuerza. El Jefe de la Fuerza, o el Jua del en­

.. m en en su caso deberán atender esa denuncia visitando e ins­
" pecciooaodo per;ooalmente el sitio o local denunc~ado. Pero. pa·
lO ra que pueda exigirse del Jefe de la Fuerza o del JUez que cum­
.. pla esta ebligaci én que le impone el artíc~lo 137 de la Ley de
" Elecciones, es indispensable que la .denuncu se haya hecho por
.. escrito en papel simple, en cualqUIer papel. •

" Fuera del cont rol que debernos ejercer sobre las secreta':as
. h h d hemos preocuparnos especial... contrarias en que se co ce e, c
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.. mente de evitar la acción de los acarreadores. La fuerza pública
•. tiene la obligación de detener a los individuos denunciados de
.. haber cometido delitos electorales, como ti cohecho. PC'(O, para
.. que la CUtCU pública proceda a la detención de los delincuen­
.. tes (en este caso los acarreadores) , es indispensable que previa­
.. mente se establezca la veracidad del hecho que motiva la de­
" nuncia (artículo 135 de la Ley de Elecciones) .

"Nada será "más fácil, entonces, para nuestros comandos que
lO lograr la detención de los acarreadores, estableciendo la veraci­
.. dad del hecho mediante la declaración de uno o más testigos
.. que hayan presenciado el acarreo. o mediante la declaración o
.. confesión del propio cohechado . .. si resulta amigo. .

"La principal misión de nuestros comandos en esta materia,
" ser á 13 de combatir a los acarreadores. "Ma tando la perra, se
... acaba la leva". Esta conocida máxima nunca tuvo una aplicación
" mejor qu e: en este caso. .

" "En el ataque a los acarreadores y a los que venden su voto,
" es donde deber án distinguirse nuestras valientes mu jeres, seña­
" lando públicamente a aquéllos y -enrostrando, también pública
•• y bulliciosamente a éstos, .el acto vtlde que' por unos cuantos
" pesos vendan el pan y el bienestar futuros de sus hijos.

"El día de la elección. las calles y los "caminos deben ser nues­
" Iros en todo el pais. Ese día se jugarán los destinos del pueblo
" y es lógico que el pueblo permanezca en las calles en posición
" de alerta para defender ese destino. Esta elección será la última
" en que: se: practique el vicio infama nte del cohecho, pues pronto
•• habrá de dictarse la reform a electoral que implante: el voto ofi­
" cial que: extirpará ese vicio. Despidamos, entonces, como se: me­
.. recen, a los que: durante tantos años han prostituido la genera­
" ci én de nuestros poderes públicos comprando la conciencia de
" nuestros pobres obreros e inquilinos".

El 3 de septiembre a última hora, despachados personalmente
por mí varios equipos de apoderados que hubo necesidad dr en­
viar a alguna s partes en que falt6 personal, y sin tener ya Olla co-
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SOl que: hacer sino C:SPCUf los resultados del gran día dirigí la s'
guierue circular rd cgráfic.a a todos los comande. com'unales. · V:
pera gran jornada , abrazo mis comandos, seguro cumplirán IU de.
ber hasta obtener la victoria".

EL TRIUNFO

El 4 oc: septiembre de 1952 llegué temprano a mi despacho a
fin de estar atento a las emergencias que: pudieran producirse y
evacuar las consultas que: abundan en el día de una elección tan
im portante. Pero, con gran sorpresa de: mi parte, no llegé, lo mis­
mo que la noche: anterior, ningún telegrama, ni llamó nadie por
tel éfono, Me: cercioré de: q ue estos servicios funcionaban normal­
mente y no pude atribuir el silencio de: mis comandes a otra cir­
cunstancia que: la de que nuestra gente estaba trabajando bien J
sin dificultad.

A cambio de la tranquilidad de: los ibañiu.u de provincias., en
Santiago se apoder é de: muchos una neurosis de: cohecho que los
indujo a molestarme: todo el día, personalmente J por relétoeo,
denunciándome sitios en que, según los informantes, los adver­
sarios estaban cohechando a más y mejor, por lo que debí enviar
a esos pu ntos a grupos de la brigada de defensa encargados de ara­
car los cent ros de cohecho. En la mayoría de los casos, la denuncia
resultó falsa y basada 5610 en conjeturas o apariencias.

En la tarde del mismo" de septiembre ocurrió un hecho que
pudo tener gravn consecuencias. Por disposición del gobierno ~e
clausurada la radicdituscra "Nuevo Mundo", que era la cstaci6n
oficial de la candidatura Ibiñcz. y su dueño, don Juan Bautista
Rossetti, puso el gr ito en el ciclo por la medida Ib~ndo dramá­
ticamente al pueblo, por el micréfono, para que acudICra a deíen-
der la esracién en el momento de la clausura. . .

Lo anterior ocurrió a poco de que comenzaran los ecrunmos
y la gente empezó a llegar, obedeciendo al llamado del señor Ros-­
setti con fran co ánimo de lucha. Como yo ya me encontraba en,
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pcsenon d~ algunos datos qUt me permitían darme: anticipada
cuenta de la descomunal victoria alcanzada, me estremecí de te­
mor ante las consecuencias que podía tener la alharaca armada por
don j uan Bautista en defensa de su radicdifuscra. El pueblo, que
ya estaba excitado con la idea de que el gobierno pudiera " robar­
k " 1.1 eleccién al general IlWiez, confirmarla ese temor con la
clausura de "Nuevo Mundo", mh irnc cuando el señor Rosseni lo
estaba proclamando a gritos en los últimos estertores de la trans­
misi6n. El patético llamado a defender a 13 "emisora del pueble",
hecho con estudiada y dramática voz, sin reparar en que en esos
momentos lo que: había que defender era la eleccién en los escru­
linios y no los bienes particulares de 105 dirigentes ibañistas,
podía provocar un encuent ro serio entre la multitud y los a rabio
neros, produciéndose una lucha que, generalizada a toda la ciu­
dad, podía degenerar en un levantamiento popular que el gobier­
no teadrla la obligaci ón de sofocar con la fuerza. ¿No se presta­
ría esa convulsi6n como pretexto para anular el acto electoral ] En
medie de la refriega, ¿no era posible que los adversarios falsearan
los resultados cometiendo fraud es en gran escala?

Rápidamente, pues, torn é mis medidas enviando propios a to­
dos los comandos comunales de Santiago con la instrucci6n ter­
minante de impedir que la gente K' di rigiera a1 centro de la ciu­
dad. Envié a otros a la propia radio "Nuevo Mund o" para que
calmaran al señor Rossetti y, gracias a estas oportunas medidas.
obtuvimos que la aglomeraci ón no fuera muy grande y que la re­
yttta ent re carabineros e ¡bañistas 1610 produjera unos cuantos
contusos vkrimas de los bastonazos y los gases lacrimógenos de la
autoridad.

Entre tanto. una lluvia de telegramas llegaba a mi despacho
comu nicando los multados de la eleccién que, en todas partes, aCU'
saba e! triunfo abrumador del general Iháña.

Mientras a mi espalda, don Romeo Moreno saltaba como un
Ramo sobre una tarima, anotando en un enorme cuadro estadísti­
co los resultados que le iba dictando al leer los telegramas, un nu-
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51.975 votos
190.360 "
265357 "
446.439 ..

merosc g~po ~c ~nonalidadc, del ibañismo colmaba la sala J
prorrumpu en Jubilosas cICiamaciona al oir cada resultado.

Me entretuve en esto hasta el amaneen, repitiendo en cada
C2SO la hwnorada de leer pn mere las cifras ccerespondientes a 1m
otros candidatos Y. después de un IWptn5O, dar la abrumadora a.
Ira obtenida por d señor lhiña, que era recibida con gnnda
aplausos y gritos de alegría por los presentes.

Así, por ejemplo, decía: Resultados de El Loa :
Por Mane, 418 VOIOS ( murmullo despectivo del auditorio) .
Por Allende, 426 ( murmullo igual al anterior).
Por Alfonso, 881 (ante a ta cifra, igual al doble de las ante­

riores, e) auditorio reñexionaba, dejando en suspenso su optimis­
mo).

Por Ibáf iee. . (ahí me quedaba callado un corto instante,
mientras los presentes se: exasperaban de curiosidad) .

Por Ibáñcz -crepena-, 13529 VOIOS!

[Bravo! ¡Bravo!, gritaban fuera de sí lodos los oyentes.
A eso de las diez de la noche llegé mi mujer para darme un

beso de felicitación por el gran triunfo obtenido. Los presentes,
apreciando u ta expresión de ternura conyugal, aplaudieron cario
ñosamente. Y. como a eso tic las dos de la madrugada, la hermosa
señora de mi amigo don Federico H d fmann , tuvo la buena ccu­
rrencia de preguntarme si yo y mis ayudantes h.abíamos comido.
Ame mi respuesta negativa, la generosa señora E!si t0m6 dd bra­
zo a don Federico y partieron, regresando poco después con una
enorme bandeja repleta de exquisitos sandwiches calientes que, ro­
mo los panes bíblicos, hartaron a una multitud, pues no s6Io ro­
mimos los favorecidos con el obsequio, sino que toda la concu­
rrencia.

A las cuatro tic la madrugada me retiré a mi casa a descansar.
Los resultados habían sido:

Por don Salvador Allende .
Por don Pedro Enrique Alfonso
Por don Arturo Mane Larra ln ....
Por don Carlos Ibáñ ez del Campo ..
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Vi p lenamente confirmados mis vaticinios y. especialmente,
mis apreciaciones sobre el fatal resultado que tendr ían para el par.
rido radical los errores cometidos por sus d irigentes. A esa hora,
otra persona debía también ver justificada su tesis: el presidente
Gonzálcz Videla, que abog ó por la preseruacién de: un s610 frente
contra el señor Ib áñez, con un solo candidato. En efecto, la suma
de los votos obtenidos por los señores Alfonso, Mane y Allende
arroj6 la cantidad de 5f1l.UJ2, o sea, 61.253 más que los que obtu­
vo el general lbáñc:z. Aqud candidato único de los partidos no
ibafiistas dcbi6 ser el Presidente de: Chile durante el período 1952·
1958.

DESPUES DE LA V¡croRIA

Aq uella m adrugada me quedé profund amente dormido, fati­
gad ísimc como estaba por el trabajo y la tensi ón nerviosa de los
últimos días. .

En la mañana siguient e, mejor dicho, algu nas horas después,
m e dir igí a la casa del señor Ibáñez con el propósito de saludarlo,
felicitarlo y darle cuenta de mi cometido, como acostumbran los
militares. El presidente electo se encont raba ausente, pero su ca­
sa estaba repleta de gent e qu e, ansiosa, lo esperaba. Al poco ralo
lIeg6 el general, a quien hacía muchos días qu e no veía, pues con­
forme a sus deseos nada tenía qu~ consultarle en el desempeño de
mi labor y, adem ás, me habla falt ado tiempo para hacerle visitas
de cortesía, como acostumbraban otros.

Al verme, se d irigió inmediatamente hacia mí con los brazos
abiertos, manifestándome qu~ había salido en la mañana para ir
a saludar a su suegra y felicitar al director de su campaña, sint ien­
do mucho no haberme encontrado. Después supe: que, efectivamen­
te, el general había estado en mi oficina de la calle Compañía.

Me d irigí en seguida a mi despacho de la dirección de la cam­
paña y me encontré con un mo ntón de telegramas de Ielicitacién
proven ientes de las d iversas provincias. Eran enviados por mis ro-
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mandos que, apreciando b. labor que me había correspondido rea,
liur y agradecidos por las irntrueclona con que los había condu­
cido por el camino del triunfo, no habían esperado un día mis sin
expresarme 5U reconocimiento. Se había creado un seaeimienro
de solidaridad muy grande entre ellos J yo J fue precisamente ese
sc:m~micnto ~l qu~ tiempo después, cuando en su gran mayoría
sufne ron la ingratitud y el olvido del hombre por quien tantos
sacrific ios habían hecho, fue ese sentimiento, digo, el que más in­
tensamente alimentó mi desconfianza en la naturaleza incompren,
sible del señor Ibáñez.

El resultado aplastante de la elección, reconocido por el p
hirmo y por los propios adversarios, hizo innecesario que yo 1..

guiera en el tim6n del barco. ya que no había reclamacicoes elec­
torales que entablar ni dificultad alguna que c:ligirn mi inter­
vención, por lo que procedí a damantd3t las oficinas de la direc­
ci6n de la campaña y a ordenar mis cuentas para rmdín d as al te­
sorero de la candidatura, el entusiasta e incansable don Rogclio
Cuéllar,

No tenía para qué volver a casa del presidente electo. ni fui
llamado por él, de modo que lisa y llanamente volví a mis activi­
dades personales anteriores a la campaña. Me llegaban, sí, algu":ls
not icias sobre lo que ocurría en la calle Dublé Almeyda, es decir,
en la residencia del general lbáñez,

Supe de este r uedo que una verdadera muchedumbre ~ de 53n­
riago y provincias, merodeaba d ía: y noche en torno dcl.tnunfador.
Los unos candid atos a ministros, iban a exponer sus ideas ~lv.1 ­

doras del país; ceros, aspirantes a las )daturas de ~rvicios . ~bli­
COS, indicaban lo que debía hacerse pan depurar la administra­
ción ; otros, que ardían en deseos de ir al estC2njtro ron una bue­
na renta en dólares, ponti6caban insinuando normas que e~rona­
rían el comercio exterior si el general tenía el acierto de designar­
los como embaj.adores o. por lo menos, como cónsules; otros, ~?­
cho más modestos, se conformaban con una plaza en el Scrv~1O
de Investigaciones o con un puesto en el correo. ~ero ,concurna,n
también al besamano muchas personas a las que J:lm.a.s se habla
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visto participando en alguna actividad ¡bañista. Estos eran los fun­
cionarios que buscaban el perd ón de sus culpas para poder man­
tenerse en sw empleos, Me contaban que daba risa J rabia, al mis­
mo tiempo. oir sus desfachatadas declaraciones.

- Yo, pues, mi general, estuve secretamente a su lado y vott
calladito por Ud. Puede preguntárselo a la Fulana ; a ella le dije
una vea, q~ estaba seguro de que Ud. iba a tr iunfar.
_ - Muy bien, muchas gracias -les contestaba casi sin oírlos, el
nuevo mandatario.

y los pobres se retiraban felices, convencidos de que "h ablan
pasado por el aro" al macuco general y de que conservarían sus
puestos hasta el fin de los d ías.

Casi a diario me llegaban también noticias sobre la ccmposi­
ci6n del primer ministerio y 10 curioso era quc, mientras todo el
mundo me señalaba como el pr6ximo Ministro del Interior y me
escribían de todas partes considerándome ya (O pceeéén del cargo
para pedirme tal o cual cosa, en ninguna de las informaciones qlK
provenían de la calle Dublé Alm c:yda se mencionaba mi nombre
para ninguna cartera,

LABOR DEL GOBIERNO DE DON GABRIEL GONZALEZ
VIDELA

Fue la administración de este mand atario una de las menos
fecundas en obras de progreso naciona l.

La Fund ici6n de Paipoee, de gran significaci ón p:ua la mine­
ría del norte, fue. sin embargo, una iniciativa de verdadero alien­
to impulsada por el presidente González Vidda.

Es también justo recordar el entusiasmo e interés que puso
este: mandatario al servid o de la connnuacién de las obras de la
Carretera Panamericana. iniciada por el presidente Ríos, correspon­
diéndole terminarla casi hasta La Serena.

Una iniciativa de gran envergadura. en cuya realización em­
plc:6 el presidente González Vidd a interés inusitado, fue la re·
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construcci6n de: La Serena, su pueblo natal, al que cODvinih ro
u.na hc:r~~ ciudad de estilo colonial muy apropiado a su histo­
na y tradiciones.

Por el beche de tratarse de su ciudad de origen J baba' em­
pleado en la grandiosa empresa ingentes recursos fiscales y gran
cantidad ~~ ~ltmcntos ~c trabajo d~stinJdos a obras públicas de
otras provincias, el presidente Gonzalez Vidd. fue objeto de IC~

veras y hasta enconadas críticas.
Pasado el tiempo, desvanecida la pasión política que persigue

en nuestro país a los mandatarios en ejercicio, han quedado, sin em­
bargo, en pie dos conclusiones halagadoras para el discutido go­
bernante. La primera es que, no s610 La Serena sino que c:l paú
entero ganaron en progreso con la reconstrucción de esta impor­
tante ciudad convertida en joya nacional. La segunda, es el racic­
cinio finalmente aceptado de que el señor Gonz.ála Vtdela, al
otorgar este insigne privilegio a La Serena, DO hizo otra. cosa que
dar forma a sus nobles sentimientos de gratitud y cariño hacia el
pueblo en que nació, que fue la cuna en que se mecieren su niña
y su juventud y en la que se forjó su relevante personalidad.

Durante la administración del señor González Videla se dic­
taron dos importan tes leyes sociales: la que estableció la jubila.
ci6n y pensiones de los empleados part iculares y la que dispuso el
pago de la asignación familiar directamente a la ,"?uje::r. .

Pero la iniciativa más importante y de mayor Jerarquía reali­
zada durant e el gobierno de don Gabriel González fue, sin duda.
la dicta cién de la Ley de: Defensa de: la Democracia. a la que me
he refer ido en páginas anteriores. .

Fu e: por cierto una lástima que: una ley 1ID~~ta con tan bu­
dables propósitos. como los de asegurar la estabilid,a~ de nuestro
régimen democrático, adoleciera de ddect,os gravuun~ que b
desprestigiaron e: hicieron antipopular. Jamas esa ley debió conte­
ner disposiciones que atenta ran contra el fuero sin.dical hac.~nJoIo
ilusorio en los casos dete:rminados por la autonda~ policial. la
menos indicada para re:solve::r en un asunto tan delicado para el
inter és y los derechos de los asalariados. Este error fue el que, en
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d~nitiva, condujo 3. la derogación de esta ley que, repito, fue
dictada con las más patrióticas y sanas intenciones.

Sobre el aspecto negativo de la administración del presidente
González Videla, ya he dicho antes lo suficiente al comentar su
gestión económica singularizada por el auge de la inflación, que
alcanz ó en este periodo caracteres alarmantes.

A LA CANCILLERIA

A mediados de octubre de 1952 se me acerc ó el entonces di­
puta do don Humberto Marrones Quesad a para sondearme, por
encargo del presidente: electo, sobre: si tendría inconveniente en
aceptar el Ministerio de Relaciones Exteriores. Me agregó, a gui­
sa de información, que el general Ib.áñc:z hable tenido el propé­
sito de designarme: Ministro del Interior, pero que no había po­
dido realizar este deseo porque, adelantándose al llamado que iba
a hacerme con tal objeto, don G uillermo del Pedregal le había
pedido la cartera para sí y t i, que estaba tan agradecido por la va­
liosa gestión financiera de este amigo durante la campaña, no ha:
bia podido decirle que no.

Comprendiendo la situación y justificando el cambio produci­
do en el ánimo del presidente, le contesté al señor Marrones que
aceptaba gustoso la Cancillería. Posteriormente, fui llamado por
el general para que concurriera a su casa una mañana temprano y,
sin preámb ulos de ningun a especie, me confirmó su deseo de que
aceptara el Ministerio de Relaciones. Yo le confirmé, a mi vez,
mi aceptación y le expresé mis agradecimientos por el honor que
me confería. Además, me ratificó la versión que me había dado
el señor Martones sobre la interferencia de don Guillermo del Pe­
dregal en el deseo del señor Ibáñez de nombrarme jefe del Ga­
binete.

-c-La única instrucción que tengo que darte -me di jo el pre­
sidente en seguida- es la de que, por encargo mio, le acepte la te-
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nuncia a todos los jefes de misiones diplomáticas en I .

S. . e utranttto.
- ¿. 10 ~J;ttpa6n? -le: pregunt é.
-Sm mnguna cxcqxi6n -me contestó-' ..._ ,_'--

- h id • r-" UUUli ctOI
senoen,. que In KJ'Y o la desprestigiada política ¡ntanacional
~c~ gobierno de~Icz VMkIa, IrulI pueden colaborar a Ull:lI po­
litjca que será dwnttralmcmc disnnta,
~Pero tcn~o entcndK.'0 -lnsistí- en que, por ejemplo, d

embajador Urrejola a arrugo suyo y hasca le envió una suma de
d inero para contribuir a los gaslos de su campaña

- Así será -r-me replicé el presidente-e, pero también In man­
d6 dinero a los otros candidatos. Que: se vaya Urrejola a su fun­
do de Lora, ahí cstará mejor.

Luego, reflexionando un instante, me agrcg6 que tal va po­
driamos dejar por un COrto tiempo en sus puntos a Jos embaiado­
res don Arnaldo Carrasco y don Eduardo Maldonado, por ser ti
primero general de ejército y general de carabineros el segundo,
poma 110 desairar a las fu erza s arru adas,

Después de esta breve conversaci ón y de comunicarme: que
nombraría a don Mariano Bustos en la subsecretaria de: Rda~

nes, por un tiempo, para designar después a don Celso Varitas, le
pregunté quiénes serían mis colega! del Gabinete. Me rdiri6, en­
tonces, que d los serian el señor del Pedregal en Interior, don Ede­
cio Torrebhnca en Ecceomia, don Juan Bautista Rosserri en H..
rienda, el coronel don Abdón Parra en Defensa, don Orbndo La­
torre en Justicia, la señorit3 Maria Teresa del Canto en Educación,
don Francisco Acevedc en Agricultura. don Vm.ancio Coñ\J(~n
en Tierras y CoIonizaci6n, don Humbrno Marronc:s Qunada CTI

Obras Públicas. el doctor don w aldernar Couns m s..lud Pública
y don Clodomiro Alme:yda ro Trabajo. AJe:IÑs, don Rmé Mon­
tero su b Ministro Secretario de Gobic:rno.

Pronto trascendié la eomposici6n del ministerio y, en general.
caus6 buena impresión en el campe ibañisra, ptJC:S ap:.ua:[a forma-­
do enteramente por personeros de: la causa triunfante. Sin ember­
go, no se comprendía la ubicaci6n del señor del Pedregal, la del
señor Rossetti y la mía en carreras que no eran de nuestra m~c·

ID-Oolk ..... dao A~<i ' . 11
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tiva especialidad. Lo I6gico -se comentaba-e- habr ía sido que den
Guillermo del Pedregal, experto en finanzas y economía, que ya
había desempeñ ado la carte ra de H acienda en tos gobiernos de
los presidentes Aguirre Cerda y Ríos Morales, volviera a ese mi­
nisterio ; que el señor Rcssetti, q ue había sido antes canciller y se
desempeñan con habilidad y singular brillo. volviera a ser Mi­
nistro de Relaciones: y que y~ ex Ministro del Interior y jefe: de:
la campaña del presidente electo, pasara a ser el jefe del Gabi ne­
te. Pero, estaba de Dios qu e se iniciara en Chile un gobi erno en
ti que la 16gica de las cosas no sería jamás lomada en cuenta par.a
nada.

Como después pasaran varios días sin q ue fuera llamado nue­
vamente por el presidente, creí del caso hablar con don Guillerm o
del Pedregal para manifestarle mi extrañeza. Me parecía que el
presidente debía reunir a sus futuros ministros con el ob jeto de
cambiar ideas sobre la labor gubernativa que realizaríamos, pues
de otro modo no pod ía haber coord inación posible entre los se­
cretarios de Estado. Además, yo era partidario de que, junto con
asumir nuestros cargos, tomáramos en el acto algunas determi na­
ciones de bien públi co, traducidas en decretos y proyectos de ley
q ue dieran la sensación de que el nu evo gobierno estaba muy lejos
de demorar el cumplim iento de las promesas hechas al pueblo du-­
rante la campaña. Le agregué al señor del Pedregal que. en 1938,
don Pedro Aguiere Cerda, después de designar a los ministros de
su primer Gabinete, los había reunido en su casa durante quince
d ías ames de La toma del mando con el objeto de estudiar la fu­
tura labor gubernativa y sincroniza rla. aparte de darl e a cada uno
de ellos, por separado. instrucciones precisas sobre su gestión mi­
nisteria l. Le expresé que. si no se procedía ahora en igual forma,
corríamos el riesgo de presentarnos ant e la opini6n pública como
un gobierno improvisado, inconexo y sin or ientaciones, lo que equi­
valdría a un desastre, pues en tal forma tendr ían que diferirse por
mucho tiempo las soluciones qu e el país esperaba se dictaran de
inmediato. T erminé diciénd ole que, en mi concepto, sed a de gran
ventaja quC'. al d ía siguiente mismo de asumir el mando. se dicta-
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ta." los decretos )' le enviaran al Congreso Nacional Q proyOCIOl
de Ity que compendiaran esas 5Olucionrs, pero qU( para ello «a
indispensable que, previamente, ROl rroniéramos con el pra idcn­
te para estudiar nas mrotdas y acordarlas.

Don Guillermo del Pedregal, hombrt inteligente y poIírico
Mbil. me encontr é toda la razón, agregándome que. tan pen­
saba así. que: ya le había inslnuado al general lbáña qut peccedé­
ramos en la forma indkada, obteniendo como r~puesu la prl:JlM­
sa de que así le haría. H abía, pues. que esperar que n<lI lbnwan.

La tranuni~ón del mando K vumc.aría el -4 de ooricmbre, J
hasta el día 2 estuve llamando reeeredamente al señor del Pedre­
gal para insistirle , cada vez con mayor énfasis, en la conveniencia
de que nos reuniéramos los min istros. TOllo ello sin resultado al­
guno.

Por 6 0, el día 3 de noviembre, vale decir ti anterior a nues­
tro arribo a la Moneda. el futuro Gabinete fuc convocado a UJ\,',l

reun ión en la casa particula r del prcsideme, para las siete de la
u rde. ¡Má s vale tard e que nunca ! pensé. Por lo menos, cambia­
remos algunas ideas generales sobre nuestra futura labor.

A las siete en punto hizo su entrada al salón el geMul lbá­
fiez, a quien acompañaba el Jefe del Protocolo de la Cancillería.
don L uis Cubillos Achurra. Después de saludarnos con mucha cor­
tesía , nos ofrec ió asiento. T odos quedamos, entonces, en suspenso
esperando los planteamientos que nos haría ~e .'?' diversos peo­
blemas de interés público que a~itaban a la op!DIOn, c~ Kr. la
inflact6n. el cambio de la polítia inremacional, la rrorgan1UCi6n
ad ministr ativa. Pero. con el esrupce que ha de suponerse, toma-­
mas nOfa del obicto de la convocatoria, que: no en. otro que el Jco
indicamos los sitios que debíamos ocupar al día siguiente en la,'
carrozas de gala y la clase de ycstiment a que usaríamos en las di­
versas cere monias de la transmisión del mando.

El señor Cubillos. con gran solemnidad, hizo erncoces una
disertaci ón sobre tan importante terna, 21 u:rmino de la cu~ entré
un mozo q ue llevaba una bandeja con V2SOS par2 que beb ramos
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un trago de whi sky en com pañía del salvador del país, del "gene­
ral de la esperanza", Y eso fue todo.

Me miré pensativo de la asa del presidente, un tanto adver­
tido de lo q ue le esperaba a la república y a los 450.(XX) ciudadanos
que habíamos votado y traba jado por el señor lbáña.

Llegó el anhelado .. de noviembre de: 1952 y. tamo el recorri­
do desde el Congreso hasta la Moneda, después de la ceremonia
de la u ansmisi6n, como el desde el palacio de gobierno hasta el
parq ue Cousiño para presenciar la parada mil itar, constituyeron
una verdadera apoteosis paca el general lbáña . Yo no había ViSIO

en ocasiones similares un gentío tan grande como el que se apost é
en las calles a lo largo de esos recorr idos, ni un aplauso más soste­
nido y frenético que el que se le tr ihut6 al señor lbáñez en esas
dos ocasiones. El pueblo, euf órico, ceda estar ya a un paso de la
rcaliz.aci6n de sus sueños y deliraba de entusiasmo, P~ fin se iban
a detener las alzas de los precios, al fin se iba a limpiar de z ánga­
nos la administración públ ica, al f in los ladrones y los especulado­
res recibiría n el implacable castigo que venia exigiendo desde ha­
cía tanto tiempo la ciudadanía.

Por mi parte, yo deseaba comenza r cuanto antes la labor mi­
nisterial que habla concebido a falta de una directiva u orientac ión
del presidente y del Consejo de Ministros. Desgraciadamente no
pude ocuparme de ello en los primeros días, pues, en mi carácter
de canciller, (Uve q ue atender y desped ir a todos los ilustres hués­
pedes extranjeros que habían venido a solemniza r con su presen·
cía las ceremonias de la transmisión del mand o, entre los que se
encon traban los señores J030 Café Filho, Hernán Siles Suazo, AI~

Iredo Chiriboga y H écror Boza, vicepresidentes del Brasil, Bolivia,
Ecuador y Perú, respectivamente, y la señora Eleanor Rcosevelr,
viuda del ilustre presidente de los Estados Unidos, Fra nklin [)tIa­
no Roosevelt. Despachado el último de estos d istinguidos viajeros,
dí comienzo a mi labor.
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LA "ESCO BA" EN EL SERVICIO EXTERIOR

l"

•Dcsd~ .luego. en c~mplimtmto de b. únia instrucci6n qce
habla r~~ido d~1 pr~~mte, precedí a comuniarks a lo. ;des
de las romana dlplOlD2hcas ro el ntnnjao que SUl rmunciu ba­
bían .sido aceptadas poi" S. E., no sin antes abogar pce 13 pama­
nenoa al sus a rgos., de los señores Em ilio Edwards Bellc ; Osval.
do Vial. Osar Schnake, Enrique Gajardo ViUarrod. R.odrigo Gon­
záJa Allende, Joaquín Larrefn Smins, Lu is Subtraso.u:r &rí..
zuriz, Juan Marín y Ricardo Boizard, que desempeñaban honrou
y eficientemente sus funciones diplomáticas. Desgraciadamente,
esta circunstancia no era valedera para el nuevo ¡de del Estado,
q ue había adoptado la resolocién de valerse de amigos personales
suyos como cooperadores de su gobierne en el exterior.

Pude, por cierto, resignar mi u rgo de cancilla ante el por­
fiado propósito presidencial de remover a ('SOl distinguidos Krvi­

dores públicos, pero no se habría obtenido otro resultado que mi
sacrificio, un sacrificio estéril. Por lo demás, el presidente se en­
contraba en el más perfecto derecho p3ra aceptarles sus renuncias.
La Constitución Política del Estado k otorgaba la bcultad denom­
brar ., remover a voluntad a los jáa de misiona diplonúric.as y,
por otra parte, no hacía sino seguir la política qUC' a ate respecte
habían puesto en pr áctica tados sus antecesores en la Prtskkncia
de la República. la misma política que, después del Kñor lhiña,
continuó d peesidente don Jorge A1asandri Rodrigua.. un que
nadie lo criticara.

Más tarde, con ocasión del rechazo por el Stnado del mt~
ie en qur le me propuso p3t2 embaiadce en BoIiTla. se ID( hizo
el cargo de haba sido yo persooalRK'nte responsable de b: ruDO­

cmn de embajadores y ministres plenipotmciarios nombradOl PCW
el presidente González V"'Jd a. Fue una manera de "bulcarle el
cuesco a la breva", pues a nadie podía ocurrírsele honnda.mmtt
que fuera culpable de esa medida un ministro que no habb beche
otra cosa, 211 respecto, que firmar 10$ cablegramas con que se ce-
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munic ó la determinación del Presidente de la República, único le­
galmeme autorizado para remover a esos altos funcionar ios.

Mi absoluta faha de responsabilidad en relación con esas me­
didas, quedó ad emás de manifiesto frent e al hecho de que muchos
de esos jefes de misiones, hacia quienes yo sentía una sincera sim­
paría persona l, fueron reem plazados por pcrso nas que yo ni si­
quiera recomend é y que: fueron exclusivame nte designadas por la
expresa voluntad del president e Ib:íñcz. No ten ía, pues, ningú n in­
rerá en las remociones producidas.

No puedo decir lo mismo respecto del resto del personal de
la Canciller ía, con el que adopté un a política clara y definida, ne­
Lament e derivada de mis personales pumos de vista.

T an pronto como envié los cables comunicando la aceptación
de las renuncias de los jefes de misiones, me dirigí al d espacho del
presidente. H abía dejado en suspenso, con todo, las comunicacio­
nes que deb ían enviarse a los señores Manuel Hidalgo, embajador
en Panamá ; H ern án Cuevas, ministre en Bélgica, y Lu is Renard,
ministro en Portugal.

Después de saludarme con su habitual cor tesía, S. E. me pre­
gunt é si ya había enviado los cables acepta ndo las renuncias de los
emba jadores y ministros plenipotenciarios. Ante mi respuesta afir­
mativa. me pregunt é en especial si también le había cablegra fiado
a don Manuel H idalgo, a lo que repuse que, precisame nte, el ca­
50 de este caballero me traía a hablar con S. E.

-Me han dicho q ue sería un error aceptarle la renu ncia a Hi­
dalgo - me expresó el presidente-e porque ese hombre nos pue·
de: dar mucho q ue hacer aquí y. en cambio, si e:stá lejos y de em­
bajador. no nos va a molestar.

- Efectivamente - le respondí-e- y, además. la medida se in­
terpretará como una vengan za por la hostilidad que desarroll é Hi­
dalgo con tra su anterior gobierno.

-Bueno - agreg6 el presidente-e, dejémoelo en Pan:upá por
algún tiempo. Despu és veremos.

-Me alegro mucho por su dererm inaci én -c-ccetinué-. y oja­
lá S. E. resolviera lo mismo respecto de otros dos jdes de misio-
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ne.... 101 que yo no puedo enviarles ti ene, aún cuaedc sea por
encargo suyo.

El presidente: frunció ti ceño J. anca de seguir adelante: con
ti tema y como aprovechando una oportunidad. me: di jo:

-Le ruego que no me tt:l:tc más <k S. E. No me gusta. Con­
tra lo que cree 12 gente. yo soy un hombr e: <kmocririco , senci­
llo. Dígamc siempre presidente, no mk ¿Y por qué no pcede
mandarles ti cable a esos dos? ¿Quit!ncs IOn?

-Uno de dios -le contesté-e- es Hem án Cunoas, actual mi­
nisuo en Bélgica y hum funcionario de la carrera. FU(: ha<:c mu­
chos años, cuando yo cmpaaba la vid.t. mi compañero de traba­
jo y. por sus condiciones personales, lo quiero como a un herma­
no. El otro ($ Luis Renard, actualmente en Portugal. en donde le

desempeña, no s610 con gran eficiencia, sino que ebnegadamenre,
pues sin conta r con personal que lo ayude. hace de ministro. de
secretario, de cónsul y hasta de dactilógrafo. Rcnard me tiene muy
comprometido, pues, d urante mi reciente viaje a Europa, me brin­
d6 muchas y muy amables atenciones. Corno Ud. comprend e, es
muy du ro para mí tener q ue comunicarles a esos dos buenos ami­
gos una determ inao én que implica para ellos el térmi no violento
de sus carreras fu ncionarias, vale decir , un desastre.

- Bucno -me repuso el presidente-e, habrá que dejarlos. pe.
ro yo necesito precisamente las legaciones de Bélgica y Portugal.
H abrá que: bUSC2r1es otras designaciones para que me dejen va·
cantes esos pcesros,

Me retiré muy contento por el resultado de la audiencia. pues
había podido servir a esos tres humos aJDlgi». Peor habría 000
r-sda.

Resuelto el problema de las jefaturas de misiones.. cm llqra·
do el caso de ocuparme del resto del pc~al, de la d~~i6n de
la planta de funcionarios del sereicic exrence de la rep ública.

Sobre este' asunto, se creé y mant iene hasta ahora una verda­
dera leyenda negra. Un ex naci y ex golpista, que: no se S:lbe.de
qué artes se: valió para enquistar~ en la plana mayor del ccnsntu­
cionalista diario "El Mercurio" de Santiago, ha estado constante-
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mente sirviéndose de las columnas editoriales de ese rotat ivo para
criticar y censurar las medidas q ue: adopté en resguardo del prn­
ligio y la eficiencia de nuestro servicio exterior. Sus reproches, [a­
m.ás han discriminado acerca de 12 calidad de: los funcionarios des­
pedidos. Todos, según él, eran honorables, capaces, dignos de con­
tinuar en el servicio, Yo no he podido repl icarle en forma, porque,
para hacerlo. habría tenido que: dar nombres y taras, y este: acto
de crueldad no se aviene con mi temperamento. Se ha aprovecha.
do bien de esta circunstancia para majadcrear sobre el asunto ca­
da va qu e se le ha presentado una oportunidad propicia para
desahogar su bilis en mi contra. El fuc uno de los afectad os por
mis medidas contra el nacismo criollo y no puede perdonarme qu e
pusiera una losa sepulcral sobre la única oportunidad qu e se le
present é en su vida para alcanzar una jerarquía pol ítica qm:, de.
mccr áticamente, era incapaz de lograr .

Ambicioso y falso, se hizo acreedor al juicio qu e, sobre su do­
ble personalidad, emitiera el presidente Ibáñez cuando, a su tur­
no, fuera traicionado por este: cagatinta : "Uno de los redactores
de e50S artículos insultantes estuvo muchos años cerca de mí. Pro­
pici6 m i candida tura indepe ndie nte en el año 1942. cuando perd í
por pocos votos en la elección que ga nó Juan Antonio Ríos. Ah o­
ra está al servicio de la clase alta" (1) .

Engreído y fatuo, se cree, además, experto en economía y fi­
na nzas y, desde sus editoriales de "El Mercurio" da conse jos y cri­
tica al presidente Alessandri Rodrigues, como podría hacerlo el
más ponderado de los sabios. H a emprendido entusiastas campa­
ñas en favor del alza del precie del dólar, a sabiendas de quiénes
ganarían fabulosas sumas con esta med ida y qu iénes se sacrifica.
rían con el ccnsecuencial encarecimiento de los artículos de pri­
mera necesidad.

Creyéndose, finalmente, hermoso, no pierd e: la oportunidad
de publicar su fotografía que, casi a diar io, engalana la! columnas
de " El Mercurio". En algu nas de esas fotos aparece con la pose: del
tonto que: silba ante: espejo, para oírse: mejor.

( 11 Va "El P"";'¡"n." lbiñ<:r.··. 01" Luio Correa Pritt ... pq.. 226.
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.. Bien. ~ti~ua~o la hilvanación de mis rCCUttoo., diré que:
la escoba habla sido durante la campaña prcsickncUl «k don

CarlOl lhiña ti símbolo del anhelo público de echar a la calle a
tod~ 100 .fu~cionarios inútiles y a los.que, por cualquier causa" apa­
recieran indignos de conservar la calidad de scrvidora del Esudo.
No podía, pues, un ministro del nuevo régimen dejar de cumplir
ese anhelo, que: constituía uno de los principales puntos del pro­
grama del candidato triunfante, sin convenirse en tránsfuga de
la causa y con tinuador voluntario de la corrupción administran­
va del gobierno saliente.

El servicie exterior era señalado, adnn3s. como la reparación
en que más falta hacía "la escoba". Se- le calificaba como centro
de abastecimiento de pijes ociosos que salían al extranjero a diva·
tirse, ganando sueldos fabulosos en oro. sin qur prestaran JaYicio
alguno de utilidad para ti país. Como si esto fuera poco. le ha­
blaba también de sus vicios y del tráfico que hacían inravinirndo
como agen tes de especulaciones en el fecundo campo de las drv).
us extranjeras.

Estimé, pues, que había llegado la oportunidad de sanear la
planta del Minisrenc de Relaciones alejaodo de sus funciones 3
todos aquellos que fueran indignos de consCfV3r13L Para el da::­
ro y como p3SO previo, ordené que se me trajeran las calificaciones
del personal, las que, por cierto, no habían sido hechas por el nue­
va gobierno, y las hojas de vida de todos los Iancionanos.

Estudiados concienzudamente estos antecedentes, dispuse que
se les pidiera 13 renuncia a todos aquellos que, apattá~05C' de sus
labora especificas, se hubieran dedicado en el e:ltranrcco. al ~ri­
fico de divisas o al contrabando; a los borrachos consuetUdmanos;
a los invCftidos K'X\J.1 IC'S que no habían sabido ocultar sus inclina­
ciones; a los que no hubieran cumplido en el extranjero s~ COlO­

promiscs personales, desprestigiaodo con dio a noestrc pa1S~ a los
que, valiéndose de inftuencias políticas, ~ubiC'tan permanecido en
el exterior indefinidamente o por más nempo que el reglamCClt3.
rio, arropcll3ndo en tal forma el derecho de su,s c~pañC'tos; a los
que hubieren demostrado incapacidad o deficiencia en el desem-



.4RTURO OLAVARRIA BRAVO

peño de sus tareas funcionarias; a los que habían intervenido en
polftica haciendo gala de su odiosidad contra la persona del nuc­
VD jefe del Estado, con cuya confianza debían contar; a los que,
teniendo más de veinticinco años de servicios, no hubieran demos.
trado capacidad sobresaliente en el desempeño de sus cargos; y
a los qu e, teniendo independ encia económica personal, por ser po­
seedores de gran fortuna, no se hubieran distinguido por una efi­
ciencia extraord inaria.

[k acuerde con la anterior nomenclatura, le pedí la renun­
cia a una treint ena de: fu ncionarios, que la presentaron de inme­
diato, pero a quienes conservé expresamente todos SU$ derechos
previsionales, como ser desahucio y jubilación, ya que no se trataba
de perseguir sino que de depurar.

Desgraciadamente y debido a informes inter esados que reci­
bí, en cuatro o cinco casos la medida no resulté ajustada a ningu­
na de las causales indicadas, por lo qu t=, como ya se habian llena­
do las vacantes correspondientes, me dispuse: a reincorporar a esas
víctimas de una injusticia tan pronto como las circunstancias me
lo permitieran. Antes de abandonar el ministerio pude darme la
gradsima satisfacci6n de uparar dos de esos erro res, reincorporan­
do con todos sus derechos, a los señores Manuel Sánchez Navarro
y Octavio Allende Echeverrfa. De haber permanecido m el cargo
por más tiempo, habría reincorporado también a los otros tres.

Cuando posteriormente se: me interpeló en la Cámara de Di­
putados por las medidas adoptadas contra los funcionario s despe­
didos, ofr« í en dos ocasiones dar los nombres de los afectados
junto con las causales especificas de la medida, pero dos veces tamo
bi én los interpelantes prefirieron que no lo hiciera, temerosos de
que se destapara una olla podr ida que, por cierto, no constituía un
mérito para los gobiernos que habían nombrado y amparado a
esos funcionarios. l Podia quedar en el servicio, por ejemplo, un
representante de Chile que hab ía sido sorprendido en un hotel de
Buenos Aires, acostado con un mozo del establecimiento ~ l Mere­
cÍ2 la confianza del nueve presidente, en otro caso, un funcionario
consular que , pretexta ndo una falsa enfermedad, había venido al
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país, du rante la campaña presidencial, sólo para POnttl( al funlr
de la propaganda in juriosa contra el general lbáña ? ¿Podía con­
lin~r rcpKstnta~do a Chile en el CI[(,rlor un alto funcionario qut
paso por 13 .verguenza de que los sueldo. imoIutol de IUJ nnpb.
dos ~oméstlC01 forran pagados por un diplomático europeo que,
gennlmenre, deseé evitarle a nuestro p;¡u el bocbceoc lit una de­
manda entablada por choferes. cocineras J mucamas? ¿Podía qlX­
(b e en el KnKio un cénsul qur. en el bar principal de la ciudad
en donde estaba acreditado, aparecía con la cuenta más larga y sin
pagar del eseablecimiento i (Vale la pala hacer un paréntesis para
decir que: el sucesor que yo le nombré a este señor, pag6la cuentade
su peculio y que, saneado así el vituperable antecedente, ese trampo­
so romul fue reincorporado, años más lude. al servicio, nada me­
nos que con el rango de embajador, por ti presidente don Jorge
Alessandn. i Y no se diga que no hay hombres afortunados en
esta vida l).

Yo preferí guardar silencio sobre ésrcs y todos los dem ás ca­
sos semejant es, porque tengo un coraz6n naturalmente bondadoso,
sobre todo para d oído; pero, si los diputados iaterpelames me
hubieran urgido, yo no habría tenido inconveniente pan vaciar el
tarro de mu gre en plena Cámara de Diputados.

La satisfacoon de haber depu rado nuestro servicio exrericr.
vino por desgraci:l aparejada con las molestias sin límites que me
proporcion6 la provisi6n de I:ls vacantes producidas. Pareó6 qur
Chile entere hubiera estado aburrido de vivir en nut'Sfra tierra o
se encontrara en la más urgente necesidad de salir al ("Itranjero.
Fue aquello un desfile constante J odioso de postulantes a los ar­
gos diplomáticos J consulares, que no había como cortar. y, me­
nos, como atender. Pedían "cualquier consulado", romo SI se: tra­
tara de cualquier artículo de un mont6n enorrm ;~ si hul:?e.
can existido miles de consulados. Y d propio presjdente, con m­
creible inccnscieecia o con un buen humor rayano en hl burla. se:
encargaba también de ofrecer consulados ~ qu ienes querían ir a
pedírselos y de indicar que pasaran por mi despacho a recoger el
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nombramiento cor respondiente. Lo que sucedió. por ejemplo, con
d consulado de Barcelona, es digo de recordarse,

Se me present é un señor que venía del sur y que, en rcali­
dad, se había portado muy bien con la causa ibañista, para decir­
IIK que: S. E. le había ofrecido e! consulado en Barcelona y que:
ahí estaba para ponerse a mis 6rdcncs. Anoté su nombre y quedé
de contestarle.

En la tard e: del mismo día apareci ó otro señor que acababa
de hablar con el presidente, de qu ien era muy am igo, el que me
refirió lo mismo que el anterior. También anoté su nombre e,
igualmente, quedé de con testarle.

Al día siguiente, en tró otro señor en la audiencia y. muy uía­
no, me di jo que venía de hablar con S. E., a qu ien había ido a so­
licitarle un consulado ; que S. E, entonces, le había ofrecido el
consulado en Barcelona, y ahí estaba para que lo nombrara . Tu­
ve también q ue anotar su nombre al lado de los dos anteriores y
esperar que se presentaran otros postulantes para Barcelona a fin
de resolver en defin itiva el cur ioso caso.

Y, efectivamente, no había salido el tercero. cuando se presen­
tó el cuarto, que era una persona muy estimable a la que yo hu ­
biera deseado complacer.

-c-vengo de conversar con el presidente - me dijo- y me
pregunt é en qué podía servirme. Yo le contesté que me encanta­
rla salir un poco al extran jero, par lo que, si tenía algún consula­
do vacante, le agradecerla mucho que m e lo diera .

- ¿Y, qué le contest é el presidente ? -c-interrogu é.
- Me pregu ntó a dónde prefería irme y yo le dij e que <1 cual-

quier parte de Europa o de lOs Estados Unidos. Pero el preside n­
te me manif estó que era mejor que me fuera a Barcelona y q ue
viniera en el acto a habl ar con Ud. y no me moviera de aq uí hu.
ta que Ud . me entregara d decreto de nombramiento par<l llev ár­
selo yo mismo para su firma. Y aquí me tiene, pues.

Ante hechos tan insólitos, decidí establecer sin pérdida de
tiempo si el president e se había vuelto loco o me estaba toma ndo
el pelo, o qué sabía yo, par lo qu e, apunta ndo en un papel los nom-
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bres de los cuatro recomendados para Barttlona, me dirigí en I
acto al despacho presidencial, e

.~ de~~rc. S. E. nuba muy sonrirntc: J ufano, me
rcclbi6 con. la amabilidad que acentuaba en su trato conmigo.

- Prmdentc -le dije-. Ud. me tu recomendado a ntOl cua­
tro J(ñora para d consulado en Barcelcoa , JO desearla seber a
cuál de d ios nombro.

- A ver - me contesté, estira ndo la mano para tornar el p.a.
pel d e: mi apunte-e. No nombre: a ningu no de: esos -taminó di.
ciéndome-c, porque: aquí en mi libreta tengo anotado a Cite: otro.
Nombre a este ..•

y "éste" fue nombrado. Se trataba, según SU~ despeés, de un
señor emparentado con la esposa del presidente, que ni Stqutttl
tuvo la cortesía de: ir a saludarme una va nombrado. Sello .inc a
conocerle ccasionalmeme, algún tiempo después, en el ~n10

en que me embarcaba en Valpaníso para dirigirme: a Arica :a J05.

tener m i conferencia con el canciller de: Bolivia. En efecto, ..1 su­
bir al barco, a no de las dos de la tarde, divisé a un señor que, en
com pleto estado de ebriedad, dormitaba en el salón central de
la motonave.

-¿Q uién K'rá éste que K' cura tan temprano )' da semejante
espectáculo en med io de tanta gente? -le pregunté a mi sccre­
tario.

- ¡Vaya, mini stro! -e-me contestó el interpelado-e, l no lo
conoce? Es el cónsul en Barcelona, que va a hacerse cargo de su
puesto ...

En general. la mayoría de las dnignacionn hechas, p.2ra II~­
nar las nantes producidas, le fueron propuestu por rm ..1p~
den te, qu ien las aceptó gustosamente por tratarse: de personas ami­
Ras lUyas y muy leales a su causa. Sólo me puso mala ara ro ti
caso del coronel don Fernando CabaOO Día%, propuesto pan
céesul en Sao Paulo, pero logré eoevencerlo. No me dio las razo..
nn que ten¡.. para resiseirío,

No obstante la expresa aceptación presidencial en cada caso,
supe más tarde, después de mi «tiro de la cancillería, que el pre-



ISS A RTURO OLAVARRlA BRAVO

siden re se rd ecía con tono despectivo a esas designacion es, llam án­
dolas "los nombramientos de O lavarrta" .. .

Han pasado los años y, por fortuna para mí, todas las desig­
naciones q ue yo propuse -csalvo una sola desgr aciada excepción-e­
han resultado incbietables. El tiempo demostr é que las hice recaer
en personas honorables, correctas y capaces que han prestigiado
al país con su buen comportamiento y eficiencia.

Esos ncrobramienrcs, los "nombram ientos de O lsvarría" -sal·
' "O la excepción indicada, qu e: fue: corriente en todos los gobiernos
an teriores-e- recayeron en las siguientes personas. qu e: fueron de­
signadas en reemplazo de 105 funcionarios elimi nados o en vacan­
les producidas a raíz de confeccionarse la planta definitiva del
servicio o en vacantes q ue existían al tiem po en q ue asumí el mi­
nisterio :

Tomás Amenábar v ergara, Tobías Barros Alfonso, Alberto
Besa Allan, Mario Barros van Buren, Carlos Bravo Muñoz, Igna­
cio Benitea Gallardo, Fcrnado Cabezón Díaz, Iaime Couns Oie­
da, Roberto Dar án Rcdrfguez, Haydée Dieguez Valdés, Juan Errá·
zuriz Echazarreta, Juan Escuti Orrego, Bernardo Gómez Riveros,
Fernando Irraz ábal Hoces, Arturo Lamarca 8<:110, Fernando LeS.
pez Rubio, Sergio Mora Parada, Romeo Moreno Martínez, Luis
Mujica Saavedra, Efraín Ojeda. Juan Ossa del Canto, Jorge Orre­
go Ortiz, Enrique Quiroga Mardones, Ramón Ravesr Fuenzalida,
Pastor Román Larrain, Victorino Sassc Olivares, Luis Silva Ccr­
tés, José vald és Pigueroa. Ramón Valenzuela Rodríguez, Víctor
V~rgara Márquez de la Plata y Onofre Vidal Ohra.

Ad~más designé, fuera de planta, como adictos culturales, a
los señores Daniel de la Vega, Carlos Mela Cruz y Arturo Pache­
ce Ahamirano, notables escritor, músico y pintor, respectivamente.

En medio d~ la enconada campaña que se desencadenó en mi
contra a raíz de las medidas que deb í tornar en relaci ón con el
personal del servicie exterior, se dijo y hasta se publicó, que yo
había designado para un cargo consular a un pobre diablo que
rrabaiaba como acomodador en un cinc.

Dernccr áricamenre, tal nombramiento no habrla tenido nada
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de extraordinario si ti acomodador de asiemos hubittll sido una
persona honorable y competente: pan desempeñar el cargo.

Pero ~ verdad es que jamás hice td nombramiento J qce
Dune,a ~ dIO el nom~c del supuesto agraciado. ni la sede en qut
habría ido a desempeñarse como agente de Chile: en el eurrior.

Contrasundo con la idoneidad de las pcnon.as que Joigné
por propia inspiración. muchos de los nombramientos rtt2Ídol en
postulantes patrocinados por el presidente, raultaron una af~nll

para el servicie y para el país. El propio Kñor Ibáñez. se: vio oblj..
gado, después. a cancelar varios de dios.

Como síntesis de la reorganiaacién operada. diré que, al asu­
mir el Ministerio de Relaciones. la Planta del servicie exterior .....Jin
contar a los jefes de misiona- estaba constituida por 197 funcio­
nar ios. de los cuales 5610 fueron eliminados 24. Los restantes, es
decir. 173 fun cionarios, fueron ratificados por mí en sus cargos ,
gozaron de mi más amp lia confianza. De esos 173 funcionarios
que mantuve: en sus puestos, 5610 13 habían sido ibañistas durante
la campaña presidencial. El resto eran radicales. liberales, COOKf­

vadores o independientes, q ue: no estuvieron con el señor Ibi ña .
Conocidos estos antecedentes y atas cifras, ¿han sido justos

los ataques del plumario naci de "El Mercurio"?
T erminado el episodio de " la escoba" y de los nombramientos

a que dio lugar su aplicación. pensé que había llegado el momen­
to de puntualizar la polít ica uuwucional que scguiría el nuevo
gobierno. a fin de enmarcar en ella las actuaciones fUNral de la
cancillería chilena.

COMIENZA EL DESASTRE

Pero ames de referirme a CS( aspecto de mi labor en la canci­
llería. es men ter que recuerde dos cuestiones de carácter gene:­
ral en las que incidicron los dos primeros grandes errores (Id se­
gundo l{Ohierno del presidente lbáñcz.

Pasadas las fiesras de 13 rransmisi6n del mando, empezaron a
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celebrarse: los consejos de Gabinete, en uno de los cuales el pre.
sidente manifest6 su deseo de enviar al Congreso un mensaje so­
licitando facultada especiales para gobernar, dada la complejidad
de los problemas q~ debían resolverse y la necesidad de afron­
tarlos con agilidad y sin cortapisas. Desde luego. era ésta la única
manera de reorganizar La administraci ón púb lica, ya que: ti impe­
rio de tanta ley dictada t I profeso para favorecer a los funciona­
rios inútiles o inescrupulcsos, impedía que: se les despidiera lisa y
llanamente de sus empleos, como era indispensable: hacerlo. Agre­
g6 que deseaba conocer la opini6n de sus m inistros acerca de si
las facultades que se ped irían scrían generales y amplias o limi­
tadas.

De inmediato solicité la palabra para disertar en favor tic que
las facultades fueran lo más amplias posible, sin lim itaciones de
ninguna especie. Expresé que, de no hacerse así, el Congreso, na­
turalmente ind inado a no desprend erse de sus prerrogativas y a
no delegarlas por consiguiente, exageraría las limitaciones al Eje­
cutivo, devolviéndonos aprobado un proyecto qu e resultaría inope­
rante. Soy de opinión -c-agregu é-c- de enviar un proyecto que con­
sulte las mas amplias facultades para el Presidente de la Repúbli­
ca, sin que nos importe un comino su posible rechazo. Quiero ser
más claro : ojalá el proyecto sea rechazado, pues entonces podrfa
el presidente recorrer el país d iciéndole a la ciudadanía que no
puede gobernar, q ue no puede cumplir sus promesas de bien pú­
blico porque el Congreso le ha negado la herramienta legal que
necesita para resolver los problemas nacionales. Dirá, además, el
presidente, que no queda otra solución qu e la de qu e el país le dé
en marzo próximo una mayoría parlamentaria que, a su vez, lo
faculte para satisfacer los anhelos de la opinión públi ca. Yo estoy
seguro -terminé- de q ue en esta forma ganaremos las eleccio­
nCI parlamentarias, pues nuestros am igos y partidarios compren­
der én la situación creada, se dadn cuenta de que vale la pena mano
tenerse unidos esperando los cinco meses que faltarían para alcan­
zar las soluciones defin itivas con un parlamento ibañista. Una
bandera t:1O esplénd ida como la lucha contra un Congreso en el



CH/LE ENTRE DOS ALESSANDRJ 161

que se en.c?:ntran parapetados los derrotados del 4 de septiembre,
nos perrrutrra conservar el entusiasmo y la fe de los 450.CKXl ciada.
danos que votaron por el genera l Ibáñez y volcarlos -ahora au­
mentados por ti triunfo- en las urnas de marzo y ganar d Par­
lamento.

Ha~la.ron a co~tinuaci6n todos los demás ministros. Todos,
con la urnca excepción de don luan Bautista Rosseni, compartie­
ron mis puntos de vista y plantearon nuevos argumentos en favor
de ellos. En especial, don Guillermo del Pedregal, don Orlando
Latorre, don H um bertc Marrones y el doctor Couns, hicieron ga­
la de energía y elocuencia para sostener esta posición.

El señor Rcsseni disent ía de ella. Creía que íbamos a come­
ter un gran error al no aprovechar la, según él, esplénd ida dispo­
sición de ánimo en que se encontraba la oposición para colaborar
con el nlKVO gobierno. Si el proyecto de facultades amplias es re­
chazado -dijo- tendremos que esperar hasta el 21 de mayo, fe.
cha de iniciación del nuevo Congreso, para poder gobernar. La
espera es demasiado larga y las soluciones urgen; nuestra gente
redama con nerviosismo esas soluciones y no podremos hacerla
esperar tanto sin que pierda su fe en nosotros. Yo creo -agregO­
qu e si enviamos un proyecto de facultades limitadas, es decir, si le
doramos la píldora al Congreso, terminaremos sacándole en la
discusión part icular cuanto deseamos. De lo contrario, lo rechaza­
rán de plano y eso no nos conviene.

Fue inútil trat ar de convencer a nuestro colega de Hacienda
de la conveniencia que había en que el viejo Congreso recha~rá
el proyecto para poder ganar, como consecuencia, ti nuevo Parla­
mento . Al argumentar 2. su momera, el señor Rosseni precedía de
buena fe. El confiaba en"sus talento y habilidad indiscutibles pan :
arrancarle al Congreso cuanto se propusiera. Lo único male ei~
que no contaba, ni podía contar, con el ablandamiento de.don,.Fer.
nando Alessandri , presidente del Senado, para r~~unc lar a sus
principios, ni consideraba para nada la t~zuda posicién de los se:
ñores Joaquín Prieto Concha, y Ferna,ndo A:ldunate en . ~mparo de
ciertos pr ivilegios, ni la obsunada e invencible resolución de don

11-0.110 .......... As....dt, t . 11
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A ngel Faivovich y demás parlamentarios radicales de defender a
los funcionarios de este color político.

El presidente, frunciendo el ceño, puso término al debate, in­
esperadamente, con un enérgico puñetazo sobre la mesa.

- No hay más que hablar -c-d ijo-c- o facultades amplias, am­
plísimas, o nada. Mañana se mandad el mensaje en esa forma.

Inmediatamente se levantó 1<1 reunión y los mini stros nos (e­
tiramos fdicís imos. Habíamos ganado la partida y comenza ría aho­
ra la gran bata lla, la segu nda y definitiva, la que nos permitiría
gobernar con eficacia y cumplirle al pueblo nuestras promesas de
bien público. Sabíamos, o creíamos saber, que el presidente tenía
una sola palabra y nos alejamos absolutamente confiados en que
se cumpliría su decisión.

Peco lo que no sabíamos era que el diablo no duerme en la
noche y que actúa cuando los santos están acostados. En este caso,
Satanás tomó las formas de don Juan Bautista Rosseni.

Al día siguiente sup imos con estupor que el presidente había
enviado el mensaje pidiendo facultades limitadas, y quedamos per­
plejos. El Ministro de Hacienda había ganado finalmente la par­
tida. aunque con ello, según mi opinión, lesionaba gravemente al
gobierne,

Aparte del t rroe del presidente al modificar su propósito tan
enérgica mente proclamado sólo el d ía anterior, los ministros co­
metimos otro, tan grave como aquél, al aceptar la nueva situación
sin una protesta. sin presentar de inmediato nuestras renuncias.
Retrotrayendo las cosas a entonces, muchas veas he pensado des­
pués que una actitud colectiva y firme de los danás min istres, Pa­
ra reprobar la conducta del señor Rossetti, que hubiera sido respal­
dada por nuestros respectivos partidos , habría obligado al presi­
dente a volver atrás. Pero no lo hicimos y esa omisión la pagamos
harto ara.

El otro error no fue menor.
Algu nas medidas acertadas del Ministro de Economía, don

Edecio Torreblanca y, sobre todo, el temor que existía en los cen­
tros ind ustriales y comerciales de artículos de consumo, de que el
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nuevo gobierno precediera arbitr ariamente contra quicncs alzaban
los precios sin cauUo justificada, produjeron a los pocos diu de Ile.
gar el general lbáñcz al poder, una baja del precio de la carne J
de otros artículos d e primera necesidad,

Cuando aún no se: apagaban Jos «os de La euforia popular
que provocó ate beche T cuando se: esperaba que intdigcntCl y
eficaces med idas gubernativas produjeran otrOl deseemos de pre­
cios, el M inistro del Inter ior, don Guillermo del Pedregal, dio
cuenta al Consejo d e Gabinete de su propósito de autoriur el al.
za de tarifas de la locomoción colectiva urbana, como única mI­

nera de solucionar las insoportabl es deficiencias de este sc:rvido de
utilidad pública.

El señor del Pedregal nos demostré e-aunque en realidad no
hacía falta- q ue ese servicio no pod ía financiarse con lu exiguas
tarifas en vigenc ia. La novedad no estaba, pues, en esto. La nueva
política q ue proponía el m inist ro consistía en suprimir las boni­
ficaciones con que el Estado cont ribuía al financiamiento de las
em presas de locomoci6n, bonif icaciones q uc:, al fin de cuentas, pa­
gaban indirectamente, a través del F isco, los propios pasajeros en
su carácter de contribuyentes.

Según el Miniare del Interior -yen esto también tenía ra.
ron- el sistema de bonificaciones 5C prestaba pólJ"ól granda abu­
505 q ue repercut ían en la atención debida ;¡J públ ico, pues había
numerosos empresarios q ue usufructuaban de la ayuda 65a1 "
sin embargo, no hacían circular sus máquinas. H ablando con ru­
deaa se hurtaban la bonificación. Lo i6gico, lo correcto, lo ccove­
nienre, era, entonces, que el público siguiaa costando la .boom­
cación eero directamente sin la intervención fiscal, es decir, me-, r·' , f
di anre el alza de tarifas. IX este modo. por otra parte, solo se a-
voreceria a los empresarios que pentaran dcetivamente sc~io,
q ue hicieran circular sus máquina s. Finalmente, el alza de tarif~
proyectada seria la llave mágicil -según el minisaro-:- que perrm­
t iría me jorar el servicio, ya q ue con ella &C' alcanzana su total fi ­
nanciamiento.

Ante la macices de los argu mentos del señor del Pedregal, se
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hizo un silencio prolongad o en el Conse jo, má xime cuando se ad,
virtió, a través de das o tres frases intercaladas del presidente, que:

~ S. E. compartía eses puntos de vista. encontrándose, en consecucn­
cia, resuelta ti alza con la aprobaci ón presidencial.

Sólo el Ministro de O bras Públicas, don H umbeno Marrones,
hizo algunas tímidas objeciones y finalmente no insisri é cuando se
dio cuenta. de que ninguno de sus colegas lo acompañaba en su
posición.

Si uno o dos ministros más hubieran apoyado las objeciones
del señor Manones, seguramente la resistencia al alza de tarifas
se: habría hecho general y si, pese a esa resistencia. hubiera preva·
lecidc el propósito de autorizar el alza, una renuncia colectiva de
los miembros del Gabinete contrarios a ella, la habría hecho fra.
casar en definitiva.

Desgraciadamente, esto lo vinimos a ver cuando ya las cosas
no tenían remedio. Muchas veces también me he deten ido a pen·
sar q ué me ocurrió en aquella ocasión que no me hizo reaccionar
y resistir con energía esa impolítica medida, como lo habia hecho
antes, durante la administración Aguirre Cerda, frente al alza del
precio del trigo, la harina y el pan. Debo haberme paralogizado,
absorto como me encontraba por aq uellos días con los difíciles
problemas de mi ministerio. Al fin de cuentas no se trataba ahora
de un asun to de mi cartera Y. por eso seguramen te, no le dí la im­
portancia ~ue tenia.

El hecho fue que nuestra impasibilidad ant e la soluci6n pro-­
puesta para el problema de la locomoción colectiva, hizo posible
el alza de tarifas que fue causa de dos efectos profundamente per·
n iciosos. En primer término, se rompi6 violentamente la anuncia­
da política del nuevo gobierno de detener las alzas de precios, con
lo que su prestigio ante la ciudadanía que lo había instaurado su­
frió un rudo golpe. Desde ese momento, la masa perdió su fe en
el Mesías que había elegido ; dejó de confiar en la palabra del can­
didato que había recorrido el país grabando en la mente del pue­
blo la promesa solem ne de qu e detend ría el proceso ¡nRacionista
impidiendo todo aumento de precios. ¿Qué iba a suceder después,
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si ya a los pocos día. de su "'!Censo al poda cnarttia la \ocomo.
ci6n de los pobres ?

En segunde lugar , y como en el caso del puro que come hue­
vos. el alza de las tarifas de la locomoción abr ió inmediaramerae
las puertas para la lit los otros artículos de consumo habitual. En
efecto, el gobierno autori16 sucesivamente después el alza del pre­
cíe del trigo. la harina, el pan, la caree, el gas, la luz y la~
eléctricas. el café, el cemente, etc, Por fortuna pan: mi , en JUo

guardo de la tranquilidad de mi concimcia, estas alzas se pred c­
jeron cuando yo f2 no (Su ba en el gobierno.

Para desgracia del general lbáñez, su administraci6n se había
lanzado insensatamente por el camino de la inftaci6n más desen­
frenada y. por consiguiente, comenzaba a afrentar una penosa, pe­
ro justificada impopularidad. La promesa de detener el alza del
costo de la vida, resultaba una nuC'\'a fana de la vieja política del
regaño.

Los dos arores recordados foerco, en mi conttpro, la piedras
angulares del futuro fracaso del gobierne del general lhiña. En
su com isi6n, unos pecaron activamente inducimdo al preédenee,
otros pasivamente al no impedirlos.

NUEVA POLlTlCA lNITRNACIONAL

Como di je antes, una va que dí térm ino al saneamento del
personal del servicio exterior, creí que había 1I~g:ado ti mornmtO

de fijar la política internacional del nuevo gobtetO?- .
Asesorado eficazment e por dos expertos funclonartoS de la
. - L · M I' - y Carlos valensuelaCa ncille ría los senores U1S e o Lecaros d -d

Montenegr'a, liberal el pri mero J activo radical el stgu.n o e­
mostracién n::olmaria de que "Ia escoba" no se: había aphc:Jo con-

r-: , . funcioeari comence a ('StU.siderando el color político de los unooeanoe-r .
dia r b.s Hntols fund.1menlales del program a q~. en ;~mpo m-
temaciona! desar rollarla ti gobierno del presiJentt ~~

AgoradQ el «wdio, procroimos a redactar la exposlC ce-
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rrespond iente. la que Id el 23 de diciembre de 1952 en una sesión
del Senado.

An uncié en ella que nuestra acción exterior 5(' orien tarla, de
preferencia, hacia un conjunto de paises q ue presentaran caracte­
rísticas semejantes, como la de ser productores de casi todas las
materias primas que consume el mundo ind ustr ial; la de tener
economías arrasada s o en estado de desarrollo incipi ente ; y la de
sustenta r el anhelo de vivir en libertad, celosos de su soberanía y,
al mismo tiempo, defensores de sus derechos a un a segur idad eco­
nómica legít ima .

. Agregu é: "Esos paises forman América Latina, Asia, Medio
.. O riente y. en parte, Africa. En la comun idad intern acional, no
.. ha habido hasta hoy un sitio dig no para este conjunto de nació,
.. ncs y pueblos, que representa a la mayoría de la población hu­
.. mana y la mayor cuota de los recursos natu rales de la tier ra.

"Creernos que por rsc camino, Chile debiera orientar su po­
.. lítica exterior, en lo económico y lo polít ico. Explorar merca­
" dos, conectar posibilidad" de acción comerc ial hasta hoy deseo­
.. nacidas, llega r a acuerdos para actuar de consuno en el abaste­
.. cimiento de las materias primas, a fin de no salir perjudicados
.. en la relación de precios con los prod uctos ind ustr iales. Un rna­
.. yor entend imie nto entre estos paises tend ría impresionantes te­
.. percusiones, no 1610 en el aspecto económico, sino también en
" el político, e incluso en la defensa y resguard o de la convivencia
.. pacifica.

"Ese debiera ser el objetivo final y grande de una política ex­
.. ter ior netamente chilena, pese a todas las d ificultades q ue irnpli­
.. que y al tiempo que requiera para convertirse en realidad.

"No estarnos sum ándonos, ni mucho menos propiciando una
.. tercera posición en el campo intern acional. T enernos el sent ido
.. de las proporciones, pero, igual me nte, el de las responsabilida­
.. des. Estamos junto a la! democracias, pero, como nuestra ad he­
.. si6n es sincera, buscamos los medios de acci6n exterior qu e nos
.. permitan hacer de esa concepclén de la vida un hecho tangible
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:: y palpable. Nuenra JUIa nos señala a aquell os pueblos, corno los
más cercanos a nosotros, en cuanto a lo que son y ' d"be a!prra~ , ~

mas rcn.cr el c~rajc de decirle, proclamarlo y convertirlo en
.. conducta Interna cional",

En seguida anticipé que el campo inmediato de acci6n seria
el de I~ Amér.ic~ Latin~. comcnzan~o con los paises limítrofes;
Argcntma, Bolivia y Perú. Nuestro pruner paso m este Kntido se­
ría tratar de obtener la má! íntima vinculaci6n económica con Ar­
gentina, procura ndo borrar las fronteras económicas ron este país
hermano.

Sostuve que el sentimiento de la unidad fundamental latino­
americana resultaría indudablemente fortalecido si se facilitara la
com unicación entre los individuos pertenecientes a los diversos
g rupos nacionales, de modo de acrecentar entre ellos el conoci­
miento material de los diversos países, de sus instituciones, su cul­
tura. sus actividades industriales y sus realizaciones sociales. Anun­
cié que , para este efecto, el gobierno someterla a la consideración
del Cong reso un proyecto de ley tendiente a suprimir las trabas de
pasaporte. visaciones, aranceles e impuestos anexos, a todos los na­
cionales españoles o de cualquier país latinoamericano que desea.
ran entrar a nuestro territorio, con la única salvedad de las resrric­
cie nes policiales y sanitarias, pal'2 evitar la inrrcducci én de indi­
viduos peligrosos o enfermos.

La posici6n de: Chile frente a los Estados Unidos, la traté con
especial prudencia y discreción, pues los sentimientos de: nuestro
pueblo respecto de ese gran país se: encontraban un tanto fríos de­
bido a la dura campaña hecha centra el pacto militar reciente­
mente suscrito con la naci6n norteamericana, en la que habían par·
ricipado ti propio general Ibáñez y todos los partidos de extrae­
ci6n popular, incluso los comunistas.

Después de hacer un severo análisis comparati~o de I~ modes­
ta ayuda prestada por los E5t3d~s Unidos .3 América Latina y de
la mu y importante: con que habla favorecido a otros paises, espe­
cialrnen te a los curopros, di je :
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"Es posible que no falten quienes crean que los conceptos que
.. be emitido esconden un fondo de resentimiento o de enemistad
.. hacia los Estados Unidos, o el anhelo de· buscar una posid6n
.. intermedia, que ya no sería la tercera, sino la cuarta.

"Pu edo aseguraros que nada hay en este: sentido. Con los Es­
.. rados Unidos deseamos mant ener la mejor y más cordial amis­
.. tad Ycooperación, y buena prueba de dio la constituyen las es­
.. pontáncas y reiteradas declaraciones del Excmo. señor Ibáñea
.. en orden a que Chile, durante su administraci6n y continuando
.. su nunca interrumpida línea de: estricto respeto a sus compromi­
.. sos internacionales, mantendrá y cumplirá con lealtad los que
.. tiene contraídos con la gran naci6n americana.

"Pero, cuando se han escuchado los datos numéricos que os
.. he leído sobre la ayuda prestada por Estados Unidos a la Am é•
.. rica Latina y se los relaciona con la proporcionada a otras parta
.. de! mundo, bien comprender éis que no se nos puede cri ticar el
.. que iniciemos una política que:: nos lleve a nuestra efectiva in­
.. dependencia económica, que:: nos permita hablar con los Esta­
.. dos Un idos, reconociendo su superioridad de gran potencia, pe•
.. ro sin temores y q ue permita que:: nuestra participación en su
.. política mu nd ial, que en gran parte es tambi én la nuestra, sea
.. realmente esponcinea ; que no aparezca romo impuesta, sino CQ.

.. mo el producto de una bien meditada determinaci ón respalda­

.. da por el sentir unáni me de nuestros conciudadanos.
"Tenernos fe:: en que Estados Unidos comprenderá la situaci6n

.. de nuestra América y en particular la de Chile, y que podremos

.. marchar a su lado, al mismo paso, como amigos fraterna les su­

.. yos, sin llevar nuestra frente marcada con el estigma del mendi­

.. cante y sin que:: él pueda avergonzarse de nuestra miseria",

Después de referirme a otras materias, como la lnmigraclén
europea, anticipando el propésiro de darle un gran impulso; la
resoluci6n de organ izar una efectiva propaganda de Chile en el
exrerior ; y la de formar una escuela de capacitación funciona ria
para nuestro servicio d iplomático y consular, termin é diciendo:
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"Cualquiera que Ita ti juicio que 01 ~rC"ZQ la polltia ln ta •
.. nacional que: se propone desarrollar el nlKVO gobierno, cuyas
.. líneas generales acabo de: esbozar, convendréis en que ella aparco
.. ce impregnada del afán patriótico de: servir los granda ¡nteran
.. del país.

"Ni ro ti propósito de: lograr un efectivo y especial entendi.
.. miento con los pueblos que tienen problemas vitales similares a
.. los nuestros, con miras a alcanzar una trascendental comple­
.. mentacién y con jugación de: nuestras economías; ni ro los des­
.. velos por dar a nuestra representaci ón diplomática y consular
.. una nueva estructu ra que permita adaptarla con agilidad , di .
.. cacia a las necesidades de esa política; ni en nuestro interés por
.. desarrollar un plan inmigratorio en gran escala. que resueba
.. el gran problema de: nuestra escasa poblaci6n, teniendo en cuen­
.. la la necesidad de vigorinr al lIlÍ'Iimo nuestra producción agri­
o. cola, tonificar nuestra economía general J alcanzar las caracte•
.. risticas de gran naci6n. podréis ver el mi s insignificanr~ inren­
.. lo de servir o de imponer puntos de vwa partid isas.

"Nos asiste, en consecuencia, el derecho de solicitar vuestra
.. valiosa cooperación para poder salir airosos de la jomada que
.. iniciamos marchando por una ruta cuya meta es ~I bienestar de
.. nuestro pueblo y la gra ndeza de la patria.

"Permitan los hados propicios de Chile que esa ruta de trap
.. bajos y esfuerzos, de anhelos y esperanzas, de d ificultad.~s '"su­
.. peraciones, esté siemp re alumbrada por la luz de los cielos .

En general, mi ~xpc»ici6n fue bien recibida por ti Senado,
porque si bien bt~ fue paree en aplausos no se l~a~t6 mngu~

voz para impugnarla. Algunos K?ador~S de ~ 0~ici6n anu~
ron que hablarían "en una pr6xuna oponunidad. para rd'ttlnc
a mi exposkién, pt'ro me quedé esperando los discursos, porque
ellos no fueron pronunciados. . .,

En la masa ibañisra provocó, en cambIO, manjfestaciones de
regocijada Yentusiasta Olprobaci6n. Y, como nadie es p~ct;a en su
tierr a, comencé a recibir de todas partes recortes de editoriales de
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los d iarios de casi lodos los pa'sn latinoamer jcanos, en los que S(:

me aplaudía frrooéricamcntc por mis conceptos.
Entre otros juicios q ue me proporcionaron una gran sarid ac­

oén, recibí una concept uosa can a de don Ca rlos Dávila, secretario
genera l de I.u Naciones Unidas y ex presiden te provisiona l de
Chile.

IMPONIENDO DISCIrl.lNA EN LAS TAR EAS

Como m i labor en la Ca ncillería en ard ua .,. desgraciada men­
le, la mayor parte del tiempo tlchta deJic:ula a la arencién de los
postulantes a a rgos diplomát icos J consulares, amén del sinn é­
mero de ib.a.ñisras que duran te La campaña presidencial habían
traba jado b.2jo mis órdenes T que aho ra buscaban mi influencia
debidc a que no se la trataba bien en los demás ministerios y re­
particiones públicas a las que acudían en demanda de las más va­
riadas solicitudes. me veía obligado a llegar muy temprano a mi
despacho y a ret irarme de él a altas horas de la noch e.

Deseando aprovecha r para el tr aba jo útil las primeras horas
del d ía, ames de que se: descargara la a8 uc=ncia de público. prtgUn­
té a poco de llegar al min isterio MI era la hora reglamentaria de
entrada del personal J se: me contestó que las nu eve y media de:
la mañana.

Al otro día, a esa hora, después de llamar infructuosamente
a dos fun cion ar ios, me dispuse :1 proceder, al subsiguiente, para
venficar c6mo cumplían 1011 empicados aquella disposición regla­
mentaria. A las nu eve y media en punto comencé una gira por
todas las oficina s y reparticiones del ministerio y pude constatar
que sólo cuatro o cinco funcionarios estaba n a e~ hora en sus pun­
tos. Al aver iguar más a fondo, pude establecer que la mayorí a del
personal llegaba alrededor de las once. Mientras el ministro s~ en­
contraba a las ocho tu su despacho.

Esa misma mañana el personal quedó not ificado, por una oro
den del servicio, que, en adelante, 1:1 hora de llegada al trabajo
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sería las nueve '1 no las nueve y media; y qut d nnpleado qur
no cumpliera estrictamerue eua disposici6n. $Uu inma!iaumcn..
te despedido,

Al d ía siguien te pude constatar qoe todo ti pasoru.l llegó J:&
.co después de las ocho y mWla . Los portaos de b ~ncilktía

quedaron estupefactos, Uno de d ios preguntó: "¿Que se habrán
vuelto locos los em pleados]"

EN DEFENSA DE LA SOBERAN IA y LA DIGNIDAD
DEL PAIS

Nuestro país fue el primer ocupante de 1:.1 Isla Decepción, en
la Antártida, por medio de 105 loberos J balleneros chilenos que
a pr incipios de este siglo mantuvieron allí UIU estación de c.au J
una factoría permanente.

A la fecha en que ti general Ibáña asumi6 su segundo go­
hirmo. la citada isla se encont raba en exceknres coodicioon pan.
instalar en ella una base ~rta. por ser la única del continente be­
lado que contaba con una pista de aterrizaje casi natur al , siem­
pre accesible. Por tal razón , al despacharse la séptima expedición
ant ártica, se instruyó a su jefe en el sentido de que debía instalar
esa base y constru ir el correspondiente refugio, lo que, como teda
instrucci6n que se da a nuestras fuerzas armadas, fue rigurosa­
ment e cumplido.

Realizadas esas obras, la expedición sigui6 su curso y. en su
ausencia , fuerzas navales inglesas procedieron 3 desmantdarlu.
destruyendo comple tamente el refugio chileno. Este ocurri6 ('1 15
de febrero de: 1953-

La primera noticia de la fechoría ~iJ3 por los súbditos
de S. M. Brit ánica, la tuve por un cable ('nvtaJo desde Londres, el
20 de febrero. por nuestro Encargado de Ne-gocios, don Fernando
ll lanes Benfrez, en el que me- comunicaba que '~e T imes" de esa
fecha publicaba un corto com unicad.o del Fomng Of~ce d3000
cuenta de- qu e- el gobern ador de las Isla, Palkland había desmán-
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tdado ti 15 de febrero los edificios del grupo argentino establecido
en b pista aérea adY2«'nre a b base brit ánica de 1:1 isla Decepci ón,
arrestando y deportando a dos argentinos que ocupaban esos edi­
Scios 'f agregando textualmente: "se desmantelé al mismo tiem­
po un rd uRio chileno establecido en la misma área".

A poco de recibir esta info rmación, que me dc:jó sumamente
preocupado, S(' anunci6 en mi despacho ti embajador de Gran
Brctañ2 en Chile, Mr. Charla Norman Stirling, quien, demos­
trando una nerviosidad muy grande y un malhumor contenido
que me pareejeron impropios de su carácter habitualmente ama­
ble y cordial. puso en mis manos una nota de protesta de su go­
bierno por haberse permitido Chile instalar una pista aérea y un
refugio en la isla Decepción, con grave infracción -según él­
del dalu 'litO vigente y con atropello de la soberanía inglesa (sic)
sobre la isla.

Por mi parte. rechacé de inmediato la nota de la embajada
de Gran Bretaña, ya que ro ella, junto con desconocerse la sobe­
ranía de Chile sobre su territorio antártico, se daba cínicamente
cuerna del desmantela miento de las instalaciones chilenas efectuado
abusiva y sorpresivamen re. Protesté en nombre de mi gobierno por
tal acto de violación de soberanía y reclamé la urgente reposición
de 1a5 instalacienes destruidas. Luego, ent regué a la prensa el rex­
to completo de la nota inglesa para que la oplni6n pública estu­
viera perfectamente impuesta de lo ocurrido y declaré que el go­
bierno chileno, en defensa de la soberanía de nuestro país, se pre­
ponía estudiar la posibilidad de recurrir ante la Organizaci6n de
los Estados Americanos (OEA) para representar que, conforme
al tratado interamericanc de asistencia reciproca, lo que realmen­
te estaba amenazado con estas violaciones no era Chile, sino la
zona de seguridad americana definida en dicho instru mento in­
u:rnacional.

Por nOla de 20 de febrero docume nté la protesta del gobierno
de Chile Yexigf la reposición del refugio destruido. Esta nota fue
contestada con un memorándu m de la embajada británica que
constituía una h.lbil y disimulada salida por la tangente. En efec-
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to, K ~("jaba constancia en él de la complacencia del gobierno de
Su Majestad al ver que el gobierno de Chile y l. prensa (hit

b 1" 0 ena
trata an e mel ente con espíritu de no perjudicar las buenas rela-
ciones . (,?~f' los dos. países. Luego expresaba q ue, de las asercio,
nes br it ánicas an teriores, se deducía que el desmantelam iento le

había hecho 1610 para (establecer la posición que ellos consideraban
como normal antes de q ue se levantara la "barraca chilena", agrc:­
ga ndo que, al acceder a La petición chilena y a una similar argen­
tina, se p,rOlluciría 1<11 coexistencia en la isla Decepci ón de tres ba­
ses supen mpuestas una sobra la otra. lo que tendr ía como resul­
tad o una tirantez y una violencia que, hasta ahora , habían estado
afortunadamente ausentes de la disputa.

Finalm ente, el memoránd um, compartiendo la opinaoo chi­
lena de q ue la d isputa antártica era en esencia jurídica, insinuaba
llevarla a Id Corte lmemacional de [usricia, sin embargo de qlK',
com placido , el gobierne de Su Majestad examinarla con simpa­
da y sin per juicio de su posición legal, cualquiera sugerencia cons­
tructiva qu e el gobierno de Chi le quisiera hacerle para su solución,

Ante el gi ro q ue iba toma ndo el problema, creí del caso con­
vocar a la Comisión Chilena Antár tica para darl e a conocer los
antecedentes de la incidencia y la forma como el gobierno se pro­
ponía afrontarla, al mismo tiempo que para solicitarle su opini6n
sobre d particular.

La comisión se reun ió en el sal ón rojo de la Cancillería, presi­
dida por mí y con asistencia de los señores: senador don Hum­
berro Alvaree Suárez, diputado don Alfonso Campos Menéndes,
profesores de derecho internacional, don Ernesto Barros Jarp~

y don Julio Escudero, general don Ramón Cañas Montalva, capt·
rán de navío don Enrique Cordcvea Madariaga, general don Da­
río Calle jas, mayor don Miguel Cassals, capitán de banda~a ~on
Carlos Toro Mazoue, capitán don Roberto Araos; y de los nguren­
tes funcionarios : subsecretarios de Relaciones Exteriores y de M~·
eina, asesor juríd ico, asesor político, director del ~epartamenro .dlo

plom ático, director lid departamento consular y Jefe de la secci ón

de tratados y límites, de la Can cillería.
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Después de un largo y proli jo estud ie de todos los anteceden,
tes dc La cuestión y de c:xponer cada uno de los asistentes su jui­
cio favorable a mis puntos de vista y a las medidas que me propo­
nía adoptar, se acordó por unan imidad aprobar el siguiente pro­
grama a seguir :

I,o-EI gobierno mantendría inrransigenrernente 12 exigencia
previa de la reposición del refugio destruid o, paca luego continuar
las negociaciones y búsqueda de una solución del problema;

2.o-AI no ser aceptada C~ exigencia previa, Chile recurriría
a la OEA denunciando la violación de la zona de seguridad ame­
ricana por par te de Gran Bretaña ; y

3.o_ En tal caso, Chile procedería a reponer por sí y ame sí
las instalaciones desmanteladas, bajo el am paro de sus fU C:f'"La S ar­
mad as y la protección de la Organizaci6n de los Estados Ameri­
canos.

En seguida, invité a una reun ión conjunta de las Comisiones
de Relaciones Exteriores del Senado y la Cámara de Diputados,
la que también k realizó en el salón rojo de la cancillería, obte­
niendo de ellas una amplia y unánime aprobación de mis puntos
de vista y de las iniciativas que me proponía pontr en práctica.

Con tan magníficos y autorizados respaldos, proseguí mi po­
lítica en torno a la incidencia.

Comencé por dar una r éplica al memorándum británico. Lo
hice en otro memorándum concebido en los términos siguientes:

" 1) El gobierno de Chile toma nota de! reconocimiento que
" el gobierno de Su Majestad Británica hace del espíritu que lo
.. ha animado al tratar el lamentable incidente de la isla Decep­
.. ción, espíri tu q ue no ha sido otro q ue el de resguardar la so­
.. berania nacional con firmeza, pero serenamente, a fin de hacer
.. coincidi r el interés nacional con el mantenim iento de las bue­
o< nas relaciones entre los dos países. Igualmente toma nota del
.. reconocimiento del gobierno de Su Majc5tad respecto a la
.. forma como la prema nacional ha orientado a la opinión pl,·
.. blica.
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"2) El gobierno lit Chile h3 ~uJ.iado con detencén time­
.. rés el merco rándcm qm: sintetiza Lu convttsacionrs IOSttnidar.

.. por el Ministro de Relaciones ExttriOl"a con el embajador de

.. Su Majestad Británica, el 18 del presente roa.
"3) El gobierno de Su M.ajo~ Beitinica llO$ ha informado

.. q ue examinaría con simpatía y sin perjuicio de su posk ión k .

.. gal, cual qu iera sugerencia constrocriva que el gobierno de Chile

.. quiera hacerle para su solución, lo que indicarla el deseo de es­

.. ludiar el problema a u avá de aspectos nuevos.
"4) El gobierno de Chile está dUPUCSIO a aplane "sugeren.

.. cias constructivas", dentro del espirite mis amplio J sin pa­

.. juicio. igua lmente, de su posición legal. Un csfu«zo en tal sen­
tiJo reitera una va mis la tradicional política del gobKrno de

.. Chile.
" S) El gobierno de Su Majatad Británica seguramente com­

.. pa rtirá el criterio de que la búsqueda de una solución sólo teri

.. posible en un clima de conáanza, cordialidad y rcsIXto coma­

.. DCS. El incidente de la isla Decepción pcede declararse cando
y superado -e-como seria d desee del gobierno de: Chile-- si

.. los hechos 5(' modifican en el sentido de volver a la situación

.. de Slalu quo qu e: existia con anterioridad a tan lamentable

.. suce:w.
"6) l!n virtud de estas consideraciones, el gobierno de Chile

.. ruega a Su Excelencia el Embajador, tenga a bien comunicar

.. al gob ierno de Su Majestad Británica que es indispc~sable: y

.. previo reponer el refugio chileno desmantelado en . la ~Ia De­

.. cepción, con el objeto de retrccaer los hechos a la sltuaó ón ano

.. tenor al incidente,
"7) El gobicrno dc Ch ile, al aceptar ntud~ sugerencias~

.. tructivas para el conjunto dd alun.to antán.~o,. crtt necesano

.. hacer presente al gobierno de Su MaJdt3d Bntaruca que: la yudo

.. la al 11111 14 '1140 en ti punto de la isla Decepción, colocarla 3 ese

.. sector en la misma situaci6n en que: se encuentra el rolo dd

.. continente. lo que permitirla un exa~en substancial dentro de

.. la mayor cOIdi31idad entre 105 dos pal5(' S.
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"8) El gobierno de Chile Tttía con agrado que el gobierno
.. de Su Majestad Británica respondiera a nuestra nota N.- 1,463,
.. de 2D de febrero último, en Jo q~ se refiere a la repostei6n del
.. refugio desmantelada. anta del 15 de abril proximo, vale decir
.. dentro del tiempo útil de b temperada antántea chilena".

Como pa~ra el tiempo sin que el embajador Stirling diera
seña les de vida en relación con el memorándum anterior, ere¡ del
caso comenzar los preparativos para una enérgica acción, tanto
militar en el terreno mismo, como diplcraánca ante: la Organiza.
ción de los Estados Americanos.

En el ínterin, se produjo la visita a Chile del presiden te Pe­
ron )' de su canciller. don Jerónimo Rcmorino. Conversé larga­
mente con el Ministro de Relaciones Exteriores argentino KJbrc el
probltm3 q~ era común a 101 dos pabes, ya que en el mismo d ía
habían sido desmanteladas por los ingleses, unto las ¡n,(;llaciones
chilenas como las argentinas en la isla Decepción, y le: referl el
propólito q ee abrigaba de rqxmcr el rttuglo y de recurrir a la
OEA, CWI1esquicn. que fuesen las consecuencias de estas iniciat i1'2s.

El señor Remori no ccrapartié absclutameate y con gran en­
tusiasmo mis puntos de visu. haciéndoles suyos. Luego, convini­
mos en proceder como un solo país frente a 12 incidencia, para lo
cual, en una Iecba pr6xima que fijaríamos, du rante la temporada
del deshiel e en la Anl~rt ica , se darían cita las escuadras chilena
J argentina frente a la. isla. Decepci ón r, simultáneamen te, recons­
tituirían las instalaciones destruidas. La acci6n bélica de la escua­
dra inglesa contra cualquiera de las escuadras, la chilena o la ar­
gentina, scrla repelida por ambas en la forma más enérgica flO"
sible.

Mi decisión irrevocable de defender a cualquier precio la so­
beranía J la dignidao.l de Chile ddlt6 II~Rn a oído& del embajador
de los E..tados Unidos. Mr. CI2Udc= G. Bowers, pua, st'Rún supe.
este d isringuido ., gran amigo de nuestro paíl, alarmado por el
giro qu~ iban tornando los accmecimiemcs, K puso en contacto
con el Depa rtam ento de E¡12do de su gobierno con el prCJPÓ'ilo
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de: obtener que Estados Unidos interviniera en el conflicto para
producir una soluci6n satisfactoria.

Fue así como el 30 de: marzo de 1953 recibí una llmabk invi­
tación de Mr. Bowers para que: fuera en la noche a visitarlo a la
emba jada. Tratándose de una visita aparcnttJD(:D[c de carácter 10­

cial, podríamos conversar sobre: el problema de la Antártica sin
que la prensa se diera por apercibida del verdadero ob~o de la
rcuni6n.

Acompañado por mi talentoso asesor, don Carlos Valcnzud a
Momcncgro, que, a la vez, me serviría de intérprete - f3 que ni
Mr. Bowers hablaba castellano, ni yo inglés- negué, pues, a la
Embajada de los Estados UnK1<M en la noche del 30 de marzo,
desarrollándose la siguiente conversaci ón, que el señor Valcnzuc­
la reprodujo al día sigu iente, casi textualmente, en el documento
que inserto a continuación y que se agregó a los antecedentes con.
fidenciales de la Cancilíerla:

" 1) El embajador, señor Claude G. Bowers, expresé que su
.. gobierne estimaba muy justa la posición de Chile respecto a pe­
.. dir la reposici ón del refugie en la isla Decepcién y luego discu­
.. tir el asunto en general. Expres6 que su gobierno consideraba
.. mucho más conveniente un arreglo directo entre Inglaterra y
.. Chile, por cuanto Argentina podría plantear en esta oportuni­
.. dad d asunto de las islas Malvims. Agug6 que: esta misma si­
.. ruacién podría producirse si la materia en llevada a la OEA ya
.. que, además de las Malvinas., habría posibilidades de añad~ el
.. territorio de Bélice, las Gwyarw y algunas islas del Caribe.
.. T erminé su primen intervención apresando el deseo de su go­
.. biemc de un arregle directo entre Chile e Inglaterra.

"2) El Ministro de Relaciona Extericees, señor Obvarria. co­
" incidi6 con el señor embajador en el sentido de buscar una so­
.. lucién al problema, dejando eonsrancia de que la responsabili-
.. dad inicial del incidente había sido de Inglatttra. .

"3) El embajador inte~rumpi6 al ministro para decirle que
.. su gobierno consideraba Igualmente responsable a Inglaterra.
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044) A coneinuacié n, el ministro rnumi6 la sinuci6n de la
M manera siguiente:

04011 ) Toda la opini6n pública, sin distinción entre oposición y
M gobierno, respalda la exigencia de la reconstrucci ón del refu­
M gio. Así qued é expresado en la reunión de la Comisión Antár .
.. rica Chilena, integrada en gran parte por personeros de la an­
.. rerior administraci ón y, además, por representantes directos del
.. ejército, la marina y la aviación. Las Comisiones de Relaciones
M Exteriores del Senado y de la Cámara de Diputados, con ma­
.. yoría de los partidos de oposición, decidieron por unanimidad
.. localizar el incidente y exigir la reposicién.

"b) Si no se: obti ene esta satisfacción" el gobierno se: verá en
M la obligación, sin otra alterna tiva, de recurrir a la Organizaci6n
M de Estados Americanos y, simult áneamen te, tomar medidas de
.. carácter nacional.

"e) La presentación a la OEA no será hecha en conjunto con
.. Argentina y se limitará a denun ciar la agr esi ón por part e de
.. una potencia extraccntinental, de la zona de segurid ad ameri­
M cana.

"d) El 15 de abril se encontrará en Punta Arenas la escuadra
M chilena y. si a media noche no hay respuesta inglesa favorable.
M navegará a isla Decepción a reponer el refugio. Será asistida por
.. la fuerza aú ea.

"Todas estas medidas, el gobierno de Chile no las quiere to­
M mar, por cuanto prefiere una solución bilateral o multilateral
.~ antes que recurrir a procedimientos extremos.

"5) El embajador manifestó que, respecte a la denun cia ant e
.. la OEA. comprendía que si Chile la had a en relación con la
M zona de seguridad. cbtendrla el respaldo ;f1~vi1ab/~ de los pal­
.. ses americanos.

"Dada la situación, tal cual se presentaba. él tenía que adver­
M tir que hablaba dentro de la ma yor reserva, por cuanto haría
.. referencia a conversaciones sostenidas con el propio embajador
M de Inglaterra, señor Charles N. Stiding.

"Dijo que Inglaterra deseaba una soluc:i6n. pero que le era
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.. muy fuc:rt~ reconsiderar todo lo hecho y reponer el refugio sin

.. que el gobierno diera a la oposición laborista un gran argumen,
•• to en contra de su política exterior. Di jo tener la impresión de:
.. que la destrucción del refugio no Iue ordenada por Londres
., sino por un fun cionario inferior, tal vez el gobernador subro.
o. gante de las islas Malvinas, pero que el gobierno inglés tuvo
.. que respaldarlo.

"6) El ministro recordó que la nota de protesta había sido pre•
•• sentada oficialmente en nombre del gobierno inglés, por el em.
•, bajador señor Charles N. Stirling.

"7) El embajador, comentando la reposición del refugio, pre­
•. gunt6 si se aceptaría una reposición simbólica y qué entendería
•• el gobierno de Chile: por tal.

"8) El ministro 12 definió como una declaración del gobier­
.. no inglés de hacer oportunamente d icha reposición, o bien otra
" manifestaci ón oficial del gobierno de Londres que dejara igual
., sensaci ón.

"9) El emba jador pregunté si una declaración inglesa, de que
.. se volvía al statu qua anterior al incidente, sería suficiente, que­
.. dando el gobierno chileno en situación de ir duran te la tempo­
., rada antártica a la isla Decepción y reponer el refugio.

" lO) El ministro dijo qu~ no, por cuanto tal viaje a la isla
., D ecepción se podría hacer en virtud de la Declaración Tri par­
., t ita, que s610 prohibe las demostraciones navales. Además, la
., opin ión pública qued aría con la impresión de que la dignidad
. < nacional no había sido resguardada.

" 11) El embajador, después de un diálogo con su consejero,
.. el señor Carlos C. Hall, sugiri6 que Inglaterra hiciese la decla­
" raci ón de vuelta al slalU qua anterior al incidente y. al mismo
., tiem po, llegase a un acuerdo privado con el .gobierno de Chile
.. para que los trabajos de reposición del refugio no fuesen entor-

" pecidos por buques ingl~s. . .
"12) El mi nistro dijo que d espíritu del gobierno era el de

., hacer posible lá solución del Incidente, pero resguardand o la
" dignidad naciona l; que, por esta razón, no se insistía en que el
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" refugie fuera reconstruido en su totalidad y se hablaba de re•
.. posición simbólica. Se llegaba, incluso. a pedir una declaración
.. al gobierno ingl és y a asumir, con cargo al gobierno de Chile•
.. los gastos de traslado a la isla Decepción y de reposici6n con fon•
.. do chilenos. de un rdugio chileno destruido por ingleses. Ni sí­
•• quiera se hablaba de indemnización. Dentro de ese espíritu, Chile
.. aparecía como la víctima de un incidente, que estud iaba soluciones
.. para no perjudicar la tradicional amistad y relaciones con el res­
.. pensable del incidente. Esto se hacía por amistad hacia Inglaterra
.. y por las consecuencias que: podría tener el recurrir a la OEA
.. en estos momentos de tensi ón internacional. En consecuencia, el
.. gobierno de Chile aceptaría el siguiente procedimiento:

"3) El gobierno inglés declara públicamente y en nota al go-­
.. bierno de Chi le, su deseo y decisi ón de volver al statu qua an­
" terior al incidente de la isla Decepciónj

"b) El gobierno de Chile da amplia publicidad a esta declara­
.. ci6n }', en virtud de dio, públicamente ordena la reposici ón ro­
.. tal o simbólica del refugio, según lo permi tan las condiciones
" geográficas; y

"e) Para no presionar en exceso al gobierno inglés y hacer po­
" sible la superación del incidente, el gobierne chileno aceptar ía
" mantener en secreto el comprom iso ing lés de no actuar contra
.. la flota o la fuerza aérea.

"13) El embajador expresé de inmediato: "eso lo conseguí-
.. mos".

" 14) El ministro advirtió que todo tendr ía que estar resuelto
.. antes del 15 de abril.

"15) El embajad or inform6 que el embajador Stirling llegaría
" ti miércoles 1.0 de abril".

Como queda visto, tuve buen cuidado de no referirme en nin­
gún momento al convenio que había pactado con el canciller Re­
marino sobre la acci6n conjunta de las escuadras chilena y argen­
tina. "Además. le expresé al emba jador Bcwers el prop6sito de te­
currir a la DEA ·sin la compañía de nuestro vecino transandino,
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Consideré que no podía proceder de otra manera en una rcunroo
en la que se buscaba afanosamente una soluci6n <k almonta y e
la que el sólo anuncio de (U proytttada acción con junta le habr~
pr~tado a peligrosas int,:?rctaeionc:s. Por otra parte. lo que le

CODJUg:¡ba en la ccnversacon era el prop6sito de los Estados Un¡"
dos de ayudu a Ch ile en ata emergencia, d ceal podía perjudi­
carse dada la tirantez de relaciones que había. en esos días entre
el gob ierno americano y el de Argentina. Finalmente. JO dtbía
mantener en reserva la gran carta de la acci6n conjunta, para ju­
garla scrpresivamente J con gran cima si fallaba la cordial me­
diacién del embajador norteamericano,

Así. pues. mientras el emba jador Bowers esperaba el regreso
del embajador Stirling para proponerle la solución que habíamos
acordado, cité para el 1.0 de abril en la mañana al Ministro de
Defensa, general don Abd6n Parra, y a los jefes superiores de: la
armada y la fuerza aérea, con el objeto de estudiar la expedición
de la escuadra a la región antá rtica, en pie de guerra, a fin de que
repusiera el refugio destruido e hiciera frente a la escuadra ingle.
sa en caso necesario. T odo dio. sin perjuicio de mi absoluta fe
en que la mediación de los Estados Unidos tendría el más franco
éxi to para llegar a una solución amistosa. Pero debía yo ponerme
en el caso de que la gestión fracasara y hubiera necesidad de no
deiar pasar la época del deshielo para efectuar la acción militar,
naval y aérea conjunta de Chile y Argentina.

~tu. en el momento en que iba a comenzar la tr2SCendent21
reunión con los marinos y aviadores, debí trasladarme al despa­
cho de! Ministro del Interior para poner mi firma en la renun­
cia colectiva del Gabinete, pedida por S. E. y a cuyos detalla me
referiré mis adelante.

De este modo, una gestión de tan grande importancia. que
iba a term inar con un brillante triunfo para Chile y para el, go­
bierno del presidente Ibáñcz, quedó trun~ por.efecto ~el pnme­
ro de los arenrados cometidos por el propio senor Ibina contra
la estabilidad ministerial de su administraci6n. . . . .

El }.Ode abril de 1953. ni la dignidad de Chile. ni su pcsici én
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en el concierto de las naciones libres del mundo, ni la soberanía
sobre su territorio antártica, ni la continuidad de una gestión que
iba a salvar todos esos atributos patrios, fueron tan importantes
para el señor Ibáñez como c:I deseo de: iniciar cuanto ant es su en.
tretenimiento favorito : cambiar a los ministros, porque sí.

Por cierto que, después de mi retiro del Gabinete, se: le ech é
tierra al incidente de la isla Decepción, quedando impávida In.
glaterra, destruido ti refugie y ajada la dignidad nacional. Ante
este hecho inexplicable. no h itaron suspicaces que: atribuyeran mi
alejamiento de la cancillería al temor del presidente por mi enér­
gica política. Para él, evidentemente, era mucho más cómodo pre­
ocuparse de los menudos asuntos internes de nuestra política crio­
lla. [Cada uno con su gusto!

HACIA UNA SINCERA AMISTAD CON BOLIVIA

El Movimiento Nacional Revolucionario de: Bolivia (MNR),
triunfante: y dueño del poder, había realizado en aquel país la su­
puma aspiración del pueblo del altiplano: la nacionalización de
las empresas productoras de -estaño.

Los ex dueños de estos minerales, señores Hcchschild, Parifio
y Aramayo, inermes ante la medida qu e ellos consideraban un
despojo, discurrieron una hábil manera de presionar al gobierno
de Bolivia para llegar a un acuerdo que pusiera a salvo sus cuan­
tiosos intereses.

En efecto, hallándose en Antoíagasta en tránsito para el alti­
plano una enorme cant idad de repuestos de maquinarias, herra­
mientas, productos alimenticios y otros artículos indispensables Pa­
ra el funcionamiento de los minerales de estañe, obtuvieron de:
un juez suplente de aquella ciudad la orden de suspender el em­
barque de esas mercaderías.

La medida aparecía justificada por la facultad que, de acuer­
do con lo dispuesto por el tratado de 1904, tenía el dueño de una
mercadería en tránsito para desviar su destino. Como los articu-
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los en cuestión iban dingidcs a los señores Hochscbüd, Paliño
Acamara, y no al gobierno boliviano, K suponía que aqudlos ( ra~
sus dueños y. por tamo, el jua no tuvo inconnnitntt en suspen_
der el embarque, ya que: estos señores manifc5taban su deseo de:
enviarlos a otra parte que: no era Bolivia.

Decretada la mo:!ida judicial. ésta fue noti6ada Unto a la
aduana chilena como a la agencia adWntt2 boliviana '! .1 la (m.
presa del ferrocarril de: Amofagasta a Boli"la que ddlía ra lizar
ti embarque.

u suspemién indefinida del envío de: esos artículos al alti­
plano iba a tener consecuencias catam66cas para Bolivia y su go.
bicrno, pues, al no poder disponerse de los repuestos de maquina­
rias y herramientas, tendrían que paralizar e inutilizarse: los mi.
neralea de estaño, aparte de que la carencia de productos alimen­
ticios acarrearía el hambre: y la desesperación de los millares de
individuos que formaban 1.30 poblaci6n minera del vecino pais. A
todo esto, habla que sumar la quiebra financiera del Estado.

Ante un hecho de tan inusitada gravedad y cumpliendo ins­
trucciones urgent es de su gobierno, se: presenté en mi despacho el
Encargado de Negocios de Bolivia, don Luis Alberto Alipaz Al·
cázar, quien, profundamente alarmado, me representó las conse­
cuencias gravísimas que para la tranqu ilidad de su país podía le­
ner la mantención de la medida ordenada por el juez de Antola­
gasta. Y luego, con un dejo de amargura, me observ6 que el des­
graciado incidente ponía a prueba la inmutabilidad del Trarado
de paz de 1904 que consagrara en forma terminante I~ ~ absc­
luta libertad de tránsito de mercaderías a y desde Bolin a por le­
rritorio chileno, solicitándome nnalmente que ordenara a las au­
rorjdades de Antolagasta el inmediato embarque de las mercade­
rías detenidas. . . .

Lamentando la incidencia, expreK al señor Alipaz la segun­
dad de que nuestro gobierno agotaría los esfoeracs p3? negar a
una solución que impidiera los graves ~alc:s a que se v~a abocado
el pueblo boliviano como consctuc:nCla de la s~5pensI6? de I~
embarques, pero le agregu~ que lo que me pedía era ni más ni
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menos que ti Peder Ejecutivo chileno atropellara una resclecién
válidamente dictada por el Poder Judicial que, en mi paú, todos
teruamos la obligaó6n constitucional de cumplir y topetar. El
scñor AJipaz. comprendiendo la importancia de mi observaci6n y
sin perjuicio de invocar nuevamente la futtU del tratada. qu e a
su juicio primaba sobre el valor de las resoluciones judiciales, apc­
16 entonces y en forma dramática a los sentimientos de amistad
entre los dos puebles, al paralelismo doctrinario entre el nuevo
gobierno boliviano y el nuevo gobierno chileno y a las ventajas
que tendría para una consolidación definitiva de esa amistad un
gesto o una actitud de Chile en defensa de los intereses de Bolivia,
tan amagados.

Pero lo que el señor Alipaz no aleg ó -y no podía hacerlo sin
entrar en el terreno de la amenaza- fue el impacto que: una ne­
gativa de mi parte significaría para la tradicional Y bien fundada
política chilena de respeto invariable a los tratados intemaciona­
la, con la cual, precisamente, todos los gobiernes de Chile, a par­
tir de lS04, se: habían defendido de las pretensiones bolivianas a
una salida al mar por el Pacífico.

Pensé r.ápidamente que la mantenci ón de la medida de sus­
pender los embarques, que importaba en el hecho una violación
del acuerde sobre libertad de tránsito estipulado en d tratado, da­
da margen en el futuro a la pérdida irremediable: del pre­
cioso argumento que, con gran éxito, había esgrimido Chile para
defenderse de: esas pretensiones alegando la inmutabilidad de los
tratados . Consideré, put=s, que, aparte de las razona sentimenta­
les expuestas por el sc:ñor Alipaz, qut= yo compartía sinceramente.
debí'a acceder a lo que se me pedía, pues de este modo defendía.
incluso, el propio interés de mi país.

Por otra parte, había que tener presente que las mercaderías
al trinsito iban destinadas a los minerales de estaño de los seño­
res H cchschiíd, Pauño y Arama yo y, como estos sefiores habían per­
dido su dominio sobre esos minerales, como consecuencia de la
exprcpiacién, debla aplicarse la norma jurídica de que 10 acceso­
rio corre la suerte de 10 principal, de modo que tales mercaderías
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pertenecían ahora al fisco boliviano, careciendo por tanto esos te­
ñores de la facultad de desviar su destino.

Por lo demás. puestas en la balanza de mi conciencia el res­
peto a una raoluci6n de los tribunala o ti respeto a un mudo
que comprometía la fe y el honor de la repúbl ica ame ti mundo
civilizado, debía optar por lo segunde, sin vacibci6n. Las cense­
cuencias de mi atropello a la discutible rcsoluei6n judicial, 1610
podría sufrirlas yo afrontando una :liCUAci6n constitucional " ro
cambio, los efectos del atropello al tratado de 1904 los padecería
el país. Chile entero. Esto no podían soportarlo ni mi tempera­
mento, ni mi patriotismo,

Finalmente, la visi6n del hambre de miles de mineros bolivia­
nos y sus familiares, de las sangrientas convulsiones que podían
derivarse de la falta de alimentos y trabajo, si no se embarcaban
las mercaderías, pon ían a prueba nuestros sentimientos de: confra­
ternidad entre los pueblos am ericanos y nuestras doctrinas socia.
les. Esto 5610. era bastante para decidirse.

Así, pues, luego de instruir telefénicamenre al Intendente de
An tofagasta, le envié el siguiente telegrama de ratificación:

"Reitero terminantes instrucciones sentido Carabineros debe
.. amparar envío a Bolivia todas mercaderías en tráns ito hacia
.. aquel país qu e hayan sido entregadas plf aduana chilena a ~gt~.
.. cia aduanera boliviana en cumplimiento tratado y ccnveruo VI­

.. gentes con Bolivia. Dicho amparo deberá presw:se a pesar cu.al·

.. esqaiera resoluciones en contrario, de: cualesquiera otras auto­

.. ridades".

Cuando creía que: con el cumplimiento de las anteriores ins­
tracciones, la incidencia h.abía terminado, recibí nuev•amente la
visita del señor Alipaz, quien, esta vez consternado, v~n~a a comu­
nicarme que las cesas seguían iguales porque el administrador de
la aduana de Antofag2sta, en obedecimiento de instrucciones del

. . ha a dar curso a las mer-superintendente de ese servrco, se nega
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cederlas, o sea, a hacer entrega de: ellas a la agencia aduanera
boliviana.

En vista de: esta nueva dificultad, llamé por teléfono al sU~r­

intendente y. ante su negativa paca revocar sus instrucciones, tuve
que am enazarlo con aplicarle las facultades especiales que se es­
taban despachando por el Congreso, dándole a entender que su
rebeldía contra las resoluciones del gobierno sería sancionada con
su eliminación del cargo que desempeñaba. El superintendente ce­
dió y. nuevamente, creí que la incidencia hahía termi nado.

Pero, por tercera vez llegó el señor Alipaz a mi despacho,
más alarmado que nunca. Ya no se: trataba de la oposición de: las
autoridades chilenas. Ahora ocurría algo insólito: la empresa del
ferrocarr il. de: nacionalidad inglesa, babía sido atemorizada con
la amenaza de segufrsele un juicio de indemniza ción por el valor
de las mercaderías que embarcara contra la voluntad de sus pre­
tend idos dueños, más los perjuicios derivados, lo cual sumaba una
cantidad fantástica de millones de pesos. Ame tal amenaza, la empre­
sa, crey éndose perdida en el juicio proyectado, ya que el embarque
se haría contraviniendo una resolución judicial, había resuelto no
transportar un solo kilo de mercadería con destino al altiplano.
¿Qué hacer frente a esta nueva emergencia? Yo no podía darle
órdenes a la empresa inglesa del ferrocarr il, pero algo se me
ocurrió.

- Señor Alipaz -e-le dije-, ¿tienen Uds. una buena flora de
transportes aéreos?

-Claro que sí -me contest ó, quedando en suspenso.
- Pues bien, los autorizo para enviar mañana mismo a Anta-

fagasta cuantos transportes aéreos tengan y se llevan en ellos sus
mercaderías.

El señor Alipaz se retiró feliz y yo también quedé contento.
Al día siguiente comenzaron a salir de Antofagasta, por la

vía aérea. las mercaderías detenidas. La empresa del ferrocarril,
que vio perdida la partida para el grupo H ochschild, Patiñc y Ara­
mayo, se entregó al gobierno boliviano y accedió a proseguir la tao
rea del embarque, por sus líneas férreas.
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Salvada así en definitiva la grave situaci6n los aftetados
mis medidas dieron algunos pasos con el propósito de pe!' ~
mi r.esponsabilidad J consiguieron, al efecto, que el fC~:lt
Sergio F~nánda Larraln, miembro de la Comisi6n de Rc~
nes Extcnorcs. del Senado, me hiciera citar ante ate organismo
para q ue explicara mi conducta.

La expliqué con lujo de detalles J argumentos. Tanto el se­
ñor Fern ándea Larraln, como los demás miembros de la Comi­
~i6n~ patriót.icamcn~c compenetrados de los m óviles que habían
inspirad o mi actuación en este asunto, dieron por terminado el in­
cidente y. por lo tanto, no volvió a hablarse d~ acusación constitu­
cional en mi con tra.

Más adelante veremos romo el gobierno de Bolivia, las insti­
tuciones y la prensa de aq uel país me: testimoniaron su gratirud .

COMPLEMENTACION ECONOMlCA CON ARGE.rrINA

El propósito de llegar a una mayor vinculación económica
con Argentina mediante la concertaci ón de un tratado de comple­
mentación de las economías de ambos países, que destaqu é en mi
exposición del 23 de diciembre ante el Senado, era uno de 10 5 m3\
sent idos anhelos del presidente Ib.áñez.

Persiguiend o su pronta realización, don Ccnrado Ríos Ga­
llardo, al viajar a Buenos Aires para hacerse cargo de nuestra em­
bajada ame la nación vecina y hermana, llevé el encargo de S. E.
de: invitar al presidente don Juan Domingo Perén para que vi­
niera a Chile, opor tunidad que sería aprovechada para echar las
bases de la furura un idad económica de los dos pueblos,

El señor Ríos Gallardo y yo éramos decididos perridarios de
realizar esa unidad. comprend it'ndo las grandrs , ventll~s que po­
drian obtenerse de ella, no sólo para la ecenorma naCIonal desde
el punto de vista de la colocól.ción de nu~os principales produ~­
tos industriales y minerales, 5100 para el bienestar del pueblo chi­
leno mediante la importac ión a bajo precio de abundante carne
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de vacuno, su alimente favorito. Para ambos. por consiguiente,
era plausible la iniciativa de invitar a Chile al presidente: Per ón
y deseábamos que esa visita se realizara en las mejores condicio­
nes posibles a fin de que se convirtiera en poderosa palanca para
levantar el macizo tratado con que soñábamos.

Con todo, a ninguno de los dos se nos escapaban los riesgos
que corría nuestro gobierno sí, con motivo de la visita presiden.
cial, se producían hechos reales o aparentes que: dieran la impre­
si6n de que se pretendía introducir en Chile la doctrina justicia­
lista, o de concertarse un tratado que, bajo las apariencias de una
solución econ ómica, importara el sometimiento de nuestro país
a la política internacional del presidente Perón.

Convinimos, pues, el embajador y yo, en proceder con la ma­
yor cautela al respecto.

En conocimiento de este antecedente, no parecerá extraño,
entonces, que el embajador Ríos Gallardo, en carta de 5 de febre­
ro de 1953, me dijera entre otras cosas:

"El presidente Perón me recibió en la mañana de hoy acom­
" pañado del Ministro de Relaciones Exteriores, don Ier énimo
.. Remorino, del Ministro del Interior, don Angel Borienghi, del
.. Jefe Superior del Ceremonial del Estado, don Raúl A. Mar­
" gueirar y del Secretario General del Trabajo, don Eduardo Vu­
.. letich. ¡Todo un estado mayor! Arre llanados en confortables
.. sillones marroquí, prontos a escuchar, el presidente: Perón, rom­
.. piendc el silencio, comenz6 por decir, en tono afable, que él te­
" nía terror que su viaje a Chile se confundiera con las visitas de
.. otros jefes de estado y príncipes de sangre azul, consideración
.. por la cual le preocupaba el programa de festejos; que el ambi­
.. cionaba la mayor sencillez, la menor etiqueta, poder andar del
.. brazo con el presidente Ibáñez por la calle Ahumada, comer un
" plato de freioles granados con ají verde, sobre una mesa rno­
.. desra, evitando en todo lo posible lo ostentoso. lo oligárquico,
.. etc. Que yo debía comprender su posición, su sitio entre sus des­
.. camisadoe, quienes lo iban a observar con el ojo muy abierto y
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.. 105 oídos muy atentos; que: por todas estas razones quaia estar

.. antes que: nada, en la ma yor intimidad con su amigo el general

.. Ibáñc:z, con sus m inistros, con sus 0IIl2f'adas de: armas y codo a

.. codo con el pueblo chileno; todo lo demás, embajador, no me:

.. interesa en lo más mínimo.
"(Naturalmente: que: el Secretario General de los T rabajado.

.. res escuchaba las palabras de: su jefe: con arrobamiento, pron to

.. para comuniculas a los dirigentes cbrercs ... ) .

UEn este: momento eré del caso, antes que siguieran las modio
.. ficaciones, de: decir q ue el Min istro del Int erior me: había pro.
.. puesto en la mañana de ayer suprimir los via;a a Valparaíso
.. y Concc:pci6n para dar paso a una serie de demostraciones gre­
.. miales y sindicales en la capital, a fin de: satisfacer peticiones que:
" se: le: habían formulado desd e: Santiago mismo, peticiones que:
.. no podían ser consideradas porque: perturbaban el normal des­
.. arrollo del programa oficial. El canciller Olavarrla me: ha di­
.. cho ayer tarde, por teléfono, que para satisfacer tales invitacio­
.. nes el presidente Perén necesitaría de dos meses de pcrraanen­
.. cia en Chile .. .

"Presidente. le dije con 6 rmeu, Ud. debe ir a valparaisc, a
.. Quilloea, a Concrpci6n, a H uachipatc y debe ir. por fin, adce­
.. de lo invi te d presidente I~a. que es el duma de la casa y
.. tiene la llave de la pu erta al su bolsillo.

"Embajador , contest é el presidente Per én, Ud. tiene roda la.
.. razón. Si lo único que yo doro es m" rrobido con sencilla. pe>
.. da estar en la intimidad del general Ibáña 1 en contact o con
.. el pueblo.

"[ustameme, por eso es que su visita a Y~lpaníso. a ~nttp­
.. ción contrariando la. opinión del señor Ministro del Interior, es
.. indispensable, porque el pueblo de Chile no reside sólo en la
.. capital. . .
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. . . . . . . .. . . .. ... . .. . . . . .. .. . . . . . ... . .... . . . . . .. . .. .

"En este mom ento el Ministro del Interior, con su rnarrin­
.. gala de los empicados de comercio, dijo: "Estoy viendo que: no
.. V3 a haber sirio para la manifestación de los gremios y de 10 5

.. sindicatos, en circunstancias que: yo, de acuerdo con ellos, ha­

.. bía dejado estas demostraciones auténticas par.a 105 días martes

.. 24 Y miércoles 25.
"Ministro, le repuse, nada habrá más auténtico que las gran­

.. des concentraciones de masas que: se efectuarán en Sant iago, Val­
" paraíso y Concepción.

"Es q ue: los empleados y obreros chilenos quieren - me con­
.. testó- conocer de cerca al presidente Pcr6n, quieren oírlo en
.. intimidad, cambiar ideas con él, etc.

"En este: terreno, le repliqu é, hay que andar con suma cau­
.. tela, con más cautela quc= Braden, porque más de alguien puede
.. protestar, y con raz6n, por una intervenci ón indebida.

"El embajador tiene toda la razón, apu nt é el presidente Per ón.
"(En este momento -continúa el señor Ríos Gallardo, des.

" pués de haber interrumpido su carta- me llama por teléfono
" el canciller Rcmorino para preguntarme si sería bien visto en­
" viar en un tren especial, ropas, juguetes para los niños, por la
" Fundaci6n Eva Per én, ¿Qué [e parece, emba jador? Aún cuando
.. el gesto es muy noble y generoso, es preferible abstenerse de ha­
.. cerio, porque se puede herir la altivez del pueblo chileno - le res­
.. pendí- o Bien, embajador, asunto terminado) .

"El Ministro del Interior e-prosigue el señor Ríos Gallardo al
" continuar su interrumpida rd aci6n- mirándome fijamente, tras
.. unos lentes en que sus ojos lo traicionaban, me dijo sorpresiva­
.. mente: "El embajador no sabe que voy a ir a Chile, de incégni­
.. te, al margen de la comitiva presidencial, en avión, a estrechar
.. las manos de los empleados y de los obreros... ti •

"Veo que Ud. ha cambiado de opinión de ayer a hoy. ¿A qué
.. se debe cambio tan simpático, querido ministro ? Desde luego,
.. Ud. est1 en un error. Un Ministro del Interior de la República
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.. Argentina no puede ir a ninguna parte, ni en su país lo m h

.. I O d 0 6 " ucno

.. menos a c:xtra?Ju o. e .I~C gnu?, . . Desde luego, yo estoy obli-
gado a comunicar su viaje, a vísarle su pasaporte: ofic ial y de

.. entrada, ha terminado el incógnito , . . • ..
"El canciller Remor ino, que: observaba con atención expre.

.. só: "Ese incógnito, colega. es imposible: de: guardar". '
"Desde hace horas, como tú comprender ás, estoy torpedeando

.. el viaje del Ministro del Interior, quien sueña con la formaci6n

.. de: núcleos de: trabajadores peronisras en América Hispana, co­
.. 000 una forma de: conservar el cargo y de: rendirle: pleitesía al
.. Amo Omnipotente.

"Sorpresivarnente 11cg6 anoche Nésror Lima Quintana, motor
.. propu lsor de la Emba jada Argentina en Santiago, hombre há­
.. bil, d iestro y ejecutivo, con vastas vinculaciones aquí y no me­
.. nos vastas en Chile. Vino a verme, después de mi conferencia
.. con el presidente Per én, cuando ya había comenzado a escribir
.. esta carta, cuya redacción ha sido interrumpida decenas de ve­
.. ces, y me dijo que se verla hoy con el presidente Per6n y que
.. había sido llamado.

"Le expresé qu e todo estaba muy bien, que reinaba en todo
" acuerdo perfecto, que sólo me inqu ietaban las extrañas activida­
" des en que S(' encontraba el Ministro dd Interior, pues estaba
.. escuchando a elementos gremiales y sindicales nuestros que po­
.. dían conducir lo, despu és de todo, a un mal paso. Que estimaba
.. que su viaje no era conveniente y que podía dar armas a l~
.. oposición. A esta hora, todo lo anterior debe estar ~n conocí­
.. miento del presidente Perón. Quedó de regresar manana tem­
.. pra no.

. .

"Me aseguran que hay aquí dos docenas de dirigentes obre-
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.. ros chilenos, fuera dt los que vinieren a colocar una placa en

.. el santuario de Eyiu. que estuvieron conmigo ayer en la tarde,

.. y me agregan q ue estOS trabajadora nuestros lubrían venido

.. con uno de esos agregados obreros a la Embajada Argent ina en

.. Chile. Todo esto no me parece bien J lo voy a decir en alta

.. voz. salvo orden en contrario, No sé por qué veo la mano de

.. cierta líder femenina y de cienos varones en estas maniobras.

.. ¿Podría V. E. arrojarme luces ?".

Más adelante, en carta de 10 de febrero. el señor Ríos G allar­
do me dijo:

"Han aceptado, en principio, todo el programa y s610 piden
.. retirar de la indumentaria el jaquet, en la visita protocolar que
.. Jos Jd a de Estado se: harán el sábado 21 :a las 10 horas. Estos
.. niñitos del justicialismo. si pudieran, andarían hasta en calzón ­
.. cilios. Son macanudos pan jugar a la demagogia social y. como
.. descendientes de italianos, viven preocupados de la exterioridad
.. y del tea tro. Creen que con estos procedimientos impresionan y
.. conquistan la voluntad de los trabajadores. En esta tierra no se
" equivocan.

"Aquí habían pensado quedarse todo el jueves 26 en Santiago.
.. para nuevos actos gremiales y sind icales, para parti r en la noche
" a Los Andes y Las Cuevas. Tuve varios rounds con el canciller
N Remorino para liquidar este nUC'Vo asuntito y le hablé un poco
.. golpeado, porque hay un afán enfermizo de inocula r el justicia­
" lismo entre nuestros empleados J traba jadores, como existen
N en estos dos sectores nuestros, sujetos que están comiendo bifes
.. a dos carril los J recibiendo nacionales para el bolsillo ..."

........ .......... .... ............ .......... .... ........ ..
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"Para que no SC' crea que esUmos .J,nsiosol de firma I Acta,
: mañan:J.. llamaré al canciller Rnnorino pata hablar~~L Esu

espera nene, por OUa parte, la venta ja de darle tiempo ~
.. L _ - .1 '6 · I para que
.. u..g~ room ca~ toncs a proyecto 'f ad KpatDOS a fondo el •

sarmcnto dominante aquí". pen

Por mi parte, con testándole al sc:ñor Ríos Gallardo, k Jije en
carla del 11 de febrero:

.. "Insisto en creer q~e hay necesidad absoluta de que el Acta
que: ,se firme en Santiago contenga realidades palpables de in­

.. mediato por la opini6n pública chilena. que: está ansiosa de rea­

.. lidades y anuda de declaraciones y discursos. Por Oln parte

.. necesito armas para rectificar los juicios emitidos por lo. ene:

.. migos de nuestro gobierno en orden a qUC' la visita del pro..

.. tiente Per én no es sino UfU hábil estratagema para ganar W

.. elecciones del 1.- de marzo.

................ ............. ................... .. . .. .. ......

"Si se insiste en la supresi én lid jaqaet, querrá decir entonces
.. que: las visitas protocolares se harán sin protocolo, en aurcmé­
" vil cualquiera y, en ese caso, seria mejor suprimirlas. Si allá se:
.. quiere: con estas cosas halagar el espíritu de nuestro pueblo, se
" equivocan medio a medio, porque a nu estro pueblo le encanta
" la solemnidad de: los acres oficiales y, justamente, frente a visitas
" de: amigos extranjeros, le gusta que: se: saque: el fondo del baúl.
" Por algo nuestro pueblo desciende de españoles.

"No vayas a crttr que tengo algún interés en pre:sc:ntarme
.. de jaquet . . . Odio esta porquería, máIime cuando el que: ten­
.. RO me queda ajwtado y me ahoga. Pero, quino que las rosas se:
.. hagan bien. El espíritu democrático de los gobernantcs no cst~
.. contenido en la forma corno se prnc:n12n, sino que: en el modo
.. como actúan. Lo más democrático podda ser, entonces, si no se:
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.. acepta esta tesis, que los dos presidentes, el viernes lO, se ven­

.. gan desde 13 esraci én en micro , .. "

Cuando a mediad os de febrero de 1953 se hablan agotado las
conversaciones )' trámites con la cancillcria argentina para fijar
el programa a que se: ceñiría la visita del presidente Per ón a Chile
y los puntos fund am entales del Acta que suscribirían en Santia­
go los dos mandatarios, la opinión pública chilena fue sorprendi­
da con un reportaje hecho al [efe del Estado argent ino por el pe.
rjodista de "La Nación", don José Dolores Vásquez, en el que se
ava nzaban ideas sobre "unidad política" de las dos repúblicas, como
pletamente al margen del propósito del gobierno de Chile de 11<:­
g ;¡r sólo a vinculaciones estrechas en el orden económico.

Muy molesto con este: episodio, qu e: tan gravemente alteraba
los puntos de vista de la cancillería chilena y daba ocasión, ade­
más, a que se dudara de la sinceridad de nuestras intenciones, di­
rigí al embajador Ríos Gallardo el siguiente cable:

"Sírvase USo informa r al señor presidente Per ón, con la cau­
.. tela que el caso aconseja, pero con la necesaria claridad y fran.
.. queza, que sus declaraciones formuladas al director del diario
.. "La Nación" de Santiago y reproducidas por la prensa de esta
.. capital, en lo que se refiere al planteamiento presidencial sobre
.. un idad política ent re ambos países, han provocado considerable
.. alarma en am plios sectores políticos y de la opinión pública chi­
.. Irnos, que interpretan los propósitos del excelentísimo señor Pe­
.. ron como atentatorios contra la soberan ía nacional. El gobierno
.. no comparte estas injustificadas aprensiones, pero estima que
.. existe conveniencia en no adelantar juicios o trazar esquemas
.. que, desvirtuando el verdadero alcance de la visita del excelen­
.. tisimo señor Perón, pud ieran restarle la unanimidad del senti­
.. miento público chileno o afectar la eficacia de los acuerdos a
.. que se arribe- en la conferencia de presidentes".

He transcrito estos antecedentes o preliminares de la visita
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del presidente Per én a Chile, para que se )'uzguc con ......~ . : ..1_..1

I
• . d d • . ~.._nlmlU«.I

(' URlCO y ver a ero espuuu que me anim6 en las g~""""" •
. dui I - __ y oc

l~clonn que con ujercn a . Aeta del 21 de febrtto de 1953, sus-
cn ra solemnem ente en Santiago por los presidentes J candilera
de Chile y Argen tina,

Antes de na fecha yo no conocía al presidenre Peron ni a nin­
guno de sus colaboradores en el gobierno de la nación hermana.
Duran te mis frecuentes viaja a Buenos AUn. hechos con ante­
rioridad. nunca babia tenido ocasión - ni la había buscado- lit
conocer al mandatario argentino.

Afirmo esto, a ¡>(~r de la i~formaci6n dada en contnrto por
una dama llamada Girma Maggl que, en su libro "Patria y Trai.
ción", editado después de la caída de Per én, se permitió decir im­
púd icamente que yo era uno de los chilenos que visitaban a me­
nud o al dictado r argentino, en Buenos Aires.

De modo, pues, que ningun a considcraci6n de carácter pero
sonal pudo moverme a actuar como lo hice en mi g~stt6n y sólo
obr é impulsado por ti patr i ótico y sano convencimiento de que
un tratado de complemeataci én econ ómica sería de inmensos be­
neficics para los dos países y el punto de partida de un plan gi.
ganresco de unid ad económica entre todas las naciones larinoame­
nunas.

Debí soportar injustos ataqu es de mis enemigos, apreciacio­
nes equivocadas y malévolas y hasta insinuaciones malvadas aun­
que cobardes, con las q ue Ir pretend MS presentarme como anima­
do del espíritu (te convertir a Chile en Attlirr del jwticUlismo aro
ger ui no y de someterlo a su 6rbita de expansi6n taTitoriaL

Otros antecedentes, qlJ(' revelaré más adelante, puede qce no
causen remordimiento a quienes tan ligeramente me ju~~ron.
pero de lo que estoy seguro. en cambio. " ,que su~1~K'nto

proporcionaré a la opint6n pública impa~~1 la sall~aecl?n d~
constatar que el modesto ciudadan? qur slrvi6 la cancll!ena eh~
lena durante la gestién con Argtntma. en nada, se aparté ~e ~a h­
nea tradicional de independencia. altivez, ,dill:ntdad y ~~ru~ISmo
impresa por sus antecesores en la conducción de b polfrka mter-
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nacional de Chile. Concepto qu e, también, sería de irritante injus­
ticia no aplicar a nuestro embajador en Buenos Aires, don Conra­
do Ríos Gallardo. quien, no 5610 vel é en todo instante por el más
escrupuloso respeto a esas normas, sino que, además. y como se ha
visto, hasta fue vidente: al oponerse al viaje del Ministro del Inte­
rior . señor Borlenghi, cuya actuaci ón en nuestro país provocó las
más duras y enconadas crí ticas.

El 20 de febrero de: 1953 me trasladé a Los Ancles para recio
bir oficialmente, a nombre: del gobierno, al ilustre: visitante: qu e,
desde ese día, honrada a nuestro país con su presencia.

Ante las tropas del Regimiento Andino que presentaban aro
mas y una multitud nu nca vista en esa ciudad , delirante de: entu­
siasmo. me acerqué al presidente Pc:r6n para saludarlo tan pro nto
como descendi ó del tren especial en que viajaba.

El presidente, al darse cuenta de mi presencia que le fue ind io
cada. abri6 los brazos y me estreché fuertemente, acompaña ndo
sus ademan es con frases muy cariñosas. Después de pasar junt os
frente a las tropas, entramos al andén en que se hallaba listo el
tren especial que nos conduciría a Sant iago. En ese momento , la
multitud arroll6 pr ácticam ente a los carabineros y sus cordones,
cosrándonos muchísimo trabajo llegar hasta el vag ón presidencial,
en el que nos refugiamos defendiéndonos del entusiasmo del pue­
blo que pugnaba por acercarse: al señor Per én para abrazarlo y
tocarlo. Era aquello un delirio colectivo.

T ranscurr idos los minutos estrictamente necesarios, hice par·
tir el convoy y, en ese instante, el presidente argentino se asom6
a la venta nilla para despedirse de la entu siasta poblada que lo acla­
maba frenéticamente. Observé, ento nces, que el ilustre visitante sa­
caba de los bolsillos de su vesr én unos pequeños objetos amarillos
y relucientes que lanzaba en abundancia a través de la ventana y
qu e la multitud luchaba por recoger, hasta estropea rse. Me dio
la impre sión de que se trataba de moneditas de oro y, profunda­
mente alarmado por este hecho inaudito. salté de mi asiento para
colocarme junto al presidente y rogarle que desistiera en el acto
de su generoso, pero imprudente gesto. G rande fue. pues, mi tran-
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quilidad al darme cuenta por mis propto. ojos que no K t ha
de monedas, sino que de insignias de mm) amarillo con ~aum..
gicJ de lbáñcz y Perón. '

L3 maltdiccnc~ de los c?emigos del gobiano hi:w dnpués
mucho caudal de estos obsequies que el manda tario visitante pn).
dig é durante [~O el t~aya:to. y afirmó ,. IOItUYO con audacia qlK

K trataba de dinero tirado a la chuña pata conquim.r b simpa­
tía popular. En honor .:11 la verdad, dejo expresa eonstancU de qce
tal aJi.rmaci6n Iue mentirosa y malvada, Estuve al lado del presi­
dente Perón durante todo ti trayecto de Los Andes a Sanüago y,
poster ior mente, de Viña del Mar a Concepción. Siempre Jo vi lan­
zar esas imignias en las estaciones y, 1610 una va, en Yumbd,
observé que obsequiaba dinero en billetes a dos frailes Irancisca­
nos que se acercaron a la ventanilla pan 52100. ,10. Después de en­
tregarles el dinero, me dijo: "Estos frailecitos, los franciscanos, son
mis grandes am igos en Argentina y, por eso, los quiero mucho y
trato siempre de: ayuda rlos para sus obras caritativas".

Durante el recorrido de Los Andes a Santiago, l.u estaciones
de l ferrocarr il estaban r...pletas de pueblo que aclamaba entusias­
tamente el paso del convoy, Todos estos recintos krroviarios se
veían Hama rnes, pues )"0 había tomado la precaución de pedirle
31 director del servicio que los hiciera I':mpiar y pintar para arran­
carles la p...nosa visión de pobreea y desaseo que tenían hasta en­
ronces, El di rector de la empresa. don Jorge del Sol, se port6 a
la altura de la situación, no 5610 presenlando debsíamenre C505 re­
cintos. sino que provocando la admiraci6n de los visitantes por la
puntualidad m:tt em.irica de los diycrsos itinuarios J el 350('0 ,.

confon perfectos de los trenes en que: Yiajaron.
En los intervalos que permiría la obligaciOO de: asom~f'C a

las ventanil las, frente a cada estación. conytr~ con el prniJcnle
sobre sus imp resiona del viaje:', observando cu~adosamcntc sus
modales, su naturaleza, sus expresiones y. esptttalmenlc, el tlpl-
riru de que venía an imado. _ _

Se trataba de un hombre profundamentc simpético J a~rada·
ble, sencillo y alegre. Lo que más me llamó la atención en él fuc
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su manera de tratar a (¡u personas que lo rodeaban o K le: acerca­
ban. extremando la nou cariñosa si su interlocutor era un bumil­
de. Las expresiones de: "pobrecito" o "pobrecita", "hijito", "que.
ridc amigo", las empleaba consearuem enre, sin afcaaci6n, con la
~yor naluralMiad.

En un pasaje de: nuestra conversaci ón y a propósito de: no re­
cuerdo qué, me dijo con vehemencia:

-Se: equivocan . Yo no vengo aquí a conquistar oera cosa que:
el corazón del pueblo chi leno y. para ello. estoy dispuesto a hacer
cuanto sea necesario. A Argentina y a Chile lo único grande: qu e:
puede interesarles es qu e: sus pueblos se hermanen y se qu ieran.
1.01 gobernantes pasan y los pueblos quedan. Uds. y nosotros (re­
6riénd~ a los gobiernos) debernos dejar de: lado el amor propio
puSONJ, Loas ambiciones, los egoísmos y las susceptibilidades para
c:nuc:garnos por entere a una labor de: acercamiento espiritual, Si
lo cceseguimce, como espere, ese: gran uiunfo debe bastamos, y
nada mis.

El general Perén hablaba con vehemencia. con entusiasmo,
con una fe de iluminado que transparentaba una gran sinceridad
e inspiraba confia nza.

Yo no sé si algunos de sus colaboradores inmediatos concibie­
ron la idea de aprovechar las negociaciones para procur u sorne­
ternos a designios extraños a su única y verdadera finalidad. Al.
gunos detalles posteriores me provocaron du das; pero lo que sí
puedo afirmar categóricamente es que durante toda la estada del
scñor Per én en Chile, jamás observé en él, ni en el canciller Re­
morino, alguna actuacién, alguna palabra, ni siquiera un gestO
que: denotara la intenciéa aviesa de: arnstrarnos al sometimiento
de: sus pretendidos afanes e:xp;lnsionistas.

Ucp.Jos a la &ación Alameda, en donde esperaban S. E..
el resto del Gabinete y las demás autoridades civiles y militares,
costó uabajo impedir q ue: nos machucaran a todos, ·pues la falta
de medidas adecuadas para evitar la forma ci6n de un tumulto,
permiti6 que el PÚblico se avalanzara frenético sobre: la comitiva
que bajaba del tr en tratando de ver y saludar al presidente Per én.
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Después de muchos esfuerzos pudimot llegar al exterior dd

andén en donde csptraba.n los ~uto~6viles abiertos que ocuparía.
mos para formar el cortejo preédencial. A cODtinuación de variol
coches en que se ubicaron los minlstfOl chilenos ,. ;lIrgmtino&, los
cm~a}.1dora Rios Gallardo y de la Cruz Guanro J otru altas au.
roridades, tomamos lugar en el penúltimo el anciJla Rn norino
y yo; y. en el último, de pie. fueron los presidenta saludando con
l.as manos a La multitud gigantesca que, desde temprano. se lubía
estacionado a lo largo de la Alameda y a los ramilletes humanos
que asomaban en los balcones, puertas y tarazas de los edificios.
El entusiasmo delirante de la muchedumbre le daba al espectáculo
los caracteres de una verdadera apoteosis capaz de conmover a 1.1)
almas m~s fuertes.

En la Plaza Bulo!'! se había construido un gran tablado para
qu e lo ocupara la comitiva oficial y presenciara desde allí el de..
file militar, qu e se había preparado con mucha dificultad. Mi pri­
mitivo propósito había sido repetir en esta oportunidad el núme­
ro de fondo con que: tradicionalmente K' agasaja a los huéspeda
ilustres d e: gran jerarquía, o sea, una revista de: tropas ni el Par­
que: Cousiño; pero d Ministro de Defensa, don Abd6n Parra. le:

opuso a dio alegando. ron razón, que el aeta resultaría dolucido
pues se había licenciado ya el contingente de: ccracripees y, por lo
tanto, casi no había tropas que: procntar.

No obstante , me partti6 que: era indispensable ~ks .a
los nu merosos e importantes compañeros de vi3jc del mandauno
argentino cualquier número que exhibiera la gallanUa, la disci­
plina y el insuperable espíritu militar de nuestros soklados. para
que hacin an las com paraciones del caso y se dieran cuenta d~
nuestra importa ncia en este: aspecto de: la vida nacional: Ante: mi
insistencia, y convencido el ministro Parra de: la ventap: ~uc: te­
presentaba mi sugerencia, consinti6 entonces en que ~ ~lClOa un
SUpremo esfuerzo para presentar siquiera un desfile militar por la
Alameda, para lo cual, de todos modos. hubo que traer re:fue~
de provincias que sirvieron para llenar los blancos que hablan
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quedado en las un idades de la capital después del licenciamiento
de los conscriptos.

Como lo había previsto, el desfile resultó magn ff ico, brillan.
te, pareciéndome que las tropas que intervinieron en él hubieran
estado en el secreto de mi propési ro, Pero, no había sido necesa­
rio decírselos: eran soldados chilenos.

Paso por alto las ceremonias y festividades qu e siguieron a la.
recepción del presidente Perén en Santiago, para referirme al ac­
to substancial de su visita : la firma del Acta Solemne del 21 de
febrero de 1953, programada para la tard e de ese: d ía en el salón
rojo de la Presidencia de la República.

Se había resuelto que, con anterioridad a ese acto, se reuni.
rían en otro salón de la Moneda los dos presidentes, los dos canci­
lleres y los dos embajadores, con el objeto de ultimar los acuer.
dos sobre los puntos constitut ivos del Acta Solemne. Pero, antet
de esta reuni ón previa, tuve otra con S. E., de carácter muy con.
fiéencial, a La que asistieron contadísimas personas, entre las que
se hallaba el yerno del presidente, don Osvaldo Koch. En esta reu­
nión íntima se hizo un breve análisis de las mater ias que deberían
considerarse en la redacción del histórico documento, producién­
dose consenso en cuanto a qu e el proyecto traído desde Buenos
Aires no satisfacía los puntos de vista del gobierno de Chile. El
presidente Ibá ñez, a este respecto, insistió en la necesidad de que
el Acta fuera sobri3, breve, qu e contuviera 1610 las ideas fun da­
mentales que, posteriormente, con más calma y estudio, se: desarro­
Ilar fan en el texto del tratado. No le parecía bien el proyecto tral­
do desde Buenos Aires, pues temía qu e, ent re tantas frases y P3­
labras, pud iera deslizar se algún concepto per judicial para los inte­
reses chilenos. Se me ent regó , en seguida, el proyecto que traían
los viajeros y, rápidamente, pues el tiempo apremiaba, me dirigí
a mi despacho de la cancillería para estudiarlo con los funciona­
rios de mi dependencia.

A la simple lectura, el texto me pareció inconveniente. Desde
luego, como venía redactado en " lengua argentina", daba la im­
presión de haber sido impuesto por el gobierno del país vecino.
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Además, (fa demasiado largo y exubtrante con mucha I loe¡, " 1 • ruco oglamutu.
Al revisarlo, observamos algunas frasa que _ '. , . .."" pareoerce

peligrosas para nuestro. J>:'IIS. Copie a continuactlÍn el tato íntegro
del docu mento que, orlgltU.I, tuve la precaución de llevarme a mi
casa par.. con5tn:a~lo ~ mi archivo particular , que ostenta el
~cmbretc del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto Y un
l~(mbrc. S«'O con el ncu~o argemino. Las frases que: los funciona.
nos chilenos y yo consideramos prineipalmenre peligrosas. apa­
recen con letra cursiva en estas páginas:

"Proyecto de ¡fe'".

"Reunidos en el Palacio de la Moneda a los veintiún días del
.. mes de febrero de 1953, d Excmo. señor Presidente de la Rcpú.
.. blica de Chile, general Carlos Ibáñcz del Campo, y el Excmo.
.. sc:ñor Pre sident e de la República Argentina, general Juan Pe­
.. r60, declaran solc:m ncrncntc :

"Q ue: ambos gobiernos aunarán sus esfuerzos pan alcanzar
.. los ideales comunes e irrenunciables de sus pueblos, concretan­
.. Jo así el espíritu que animó la unión de Chile y Argentina en
.. las gatas histór icas de la independenci..;

"Que inspir..dos en los principios comunes de soberani.. polí•
.. rica, justicia social e independencia ecooémica, juzgan urgente
.. adoptar med idas tend ientes a alcanzar los objetivos de prQRrc:·
" 50 Ybienestar de sus pueblos por intermedio de la acción común
.. y coordinada de sus gobiernos;

"Q ue esta unidad de acci6n puede desde ya rradccirse en me­
.. didas que integren ,. vigoricen a sus «anomías, por lo que de­
" ciden establecer la Un ión Económica de los dos pueblos, iruer•
.. pretendo así su unánime sentir y firme voluntad;

"Convencidos que a través de la suma de I~ recursos ~~an.
.. cirros, el esrablecimieerc de un mere..do comun, b moviliza­
.. ción de las industrias eomparativamenre más productivas y la
.. coordinación del desarrollo económico de los dos países, podrá
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.. lograrse un aum ento de la producción total mucho mayor que

.. la que: resultaría de la acción aislada de Chile y la Argenti na;

.. el esfuerzo conjunto permitirá que ambas naciones eleven más

.. efectiva y rápidamente: sus niveles de vida, con lo que: los dos al•

.. tos mandatarios dan adecuada expresión a su preocupación cons­

.. tante por incrementar los ingresos reales de sus respectivos

.. pueblos.
"Persuadidos que la Un ión Económica Argentin o-Chilena es

.. asimismo realización del ideal panamericano de cooperación en­

.. tre las naciones del continente, raz6n por la cual dejan aclara­

.. do que esta Un ión se hallará abierta a la adhesión de 10$ demás

.. pueblos hermanos;
"Dispuestos a aun ar sus esfuerzos para la defensa de sus inte­

.. reses comunes, RESUELVEN qu e: el tra tado de Unión Econó­
" mica Argentino-Chilena, que representantes de los dos gobier­
" nos negociarán a la mayor brevedad, K ri ja por los siguientes
.. principios:

"l.-La Unión Económica de los dos países se: hará en form a
.. grad ual y progresiva, salvaguarda ndo en todo momento los in­
.. tereses leglrimos de las industrias ya establecidas.

"2.- La Unión Económica sed administrada por una ent idad
" superestadual argent ino-chilena, a la que se delegarán suf icien­
.. tes y adecuadas facultades para el cumplimiento de su cometi­
" (ido. Esta ent idad conta rá con los órganos indispensables para
" asegurar una distribución equilibrada del poder que le ha sido
.. conferido.

"3.-La Unión Económica Argentino-Chilena tendrá a su caro
.. go la formulación de los planes de integración de las industrias
" respectivas y su ulterior ejecución en colaboración constante con
.. los gobiernos de los dos paises.

"4.-&rá de competencia de la Unión Económica, en primer
.. término, programar el establecimiento de nuevas industrias en
.. los dos países e ínt~grar y fommtar a á~Jarrol/o d~ actj"í¿aá~J

" J~ rignificaáón actual en uno Jólo J~ /OJ dOJ pa íses, a cuyo efec-
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.. to las a.lu~idas industru.s .quedarán automáticamente Iibtradu

.. de restncoo nes de cualquier naturalcu entre ambas n~iona..

"S.- En lo que concierne a ¡ruJNllrW.s competitll'tU o umieom•
.. 1'('/;';"(11, la Unión Econ6mia sólo podrá dispo~ s. fusión
.. después de: la aprobación de: planes cuidadosarnmtc: daborados,
.. en los que se examine a fondo la situación de la indusuu de que
.. se' trate y sur ja la conveniencia para los dos países de prO«tln
.. a su ¡nugranón. EIre plan deberá ser sometido previamente a
.. discusión pública en Chile y Argentina y dentro de: un proce.
.. dimienro preestablecido que acuerde el máximo de garantías,
.. J arásc amplia oportunidad a que todos los intereses afectados
.. sean debidam ente escuchados. La decisión que: se adopee eco­
.. tará con provisiones para el resarcirniemc total "1 etectivc de cu:ll·
.. qu icr Icsi6n que ocasione la integracién, a un derecho o mtcm
.. legitimo, En todos QS05, los plana de fusión procurarán la me­
.. jor utilización de los recursos comuna, aumentar La prod uet¡'
.. vidad, armonizar los diversos intereses en juego y, en general•
.. etlllar el lubempleo de los f4Ctores de proáwción M disposición
.. de las dos nanonn

"6.- l..os s"vicios púhlicos comunes o que se desu roIoc.r en
" comunidad. quedarán a cargo de la Unién Económica. Entre
" ellos, se contarán una Corporación Financiera Argenrino-Chi•
.. lena y un Institu to T ecnológico.

"7.- Como parte inregranre de la Unión Económica. se roo­
.. (tilicad el actual régimen bancario entre ambos países. de ~.a­
.. nera de liberalizar en la mayor medida posible las rransacoo­
.. Res monetarias y crediticias entre Chile y Argen~ ina . .

"S.-Mientras se constituya y rnnga en functOlUmlCnto la
.. Uni6n Ecoeémica, ambos gobiernos se mantc:ndrán c::' pcr~ .
" nente consulta para lograr el desarrollo del intacamb~ ~I nw
.. aho nivel posible. sobre la base de la ejccuctoo y amphaci6n de
.. los convenios comerciales vigentes, . .

"Los presidentes de 13s repúblicas de Chile y ArR~nuna. cons­
.. cientes de ltl comHnidaJ esiSlenu en/re los do~ paISes,. que e~

.. el presen/e loma la forma de IlnidaJ inconmOVIble. deciden aSI -
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.. mismo seguir una conducta uniforme en defensa de 5US interc­

.. ses comerciales y econ ómicos ro el mundo. En ate sentido re¡.

.. teran su preccupacién por la accién que ha sido desplegada pa­

.. ra regular Jos precios de los productos primarios en el mercado

.. imemacional, muchas veces en detrimento de 101 paísn (":.;por•

.. tadora, lo que: ha imposibilitado y trabado el desarrollo y pro­
M grao de b s nxionc:s cuyas econornlas no han alcanzado una in­
M tcgnción adecuada, Persuadidos de que es indispensable legrar
.. una cabal y precisa conciencia internacional de: b magnitud (le
.. este problema, por su inRucncg sobre: las posibilidades de pro­
M grao de: 121 naciones en proceso de desarrollo y en especial de
.. las latinoamericanas que, por las características de su estructura
.. econémica, se han visto particularmente afectadas por medidas
.. unilaterales en materia de: precios.

"RESUELVEN, en consecuencia, convocar 3. las n..cienes de
.. la Am érica Latina a una conferencia sobre materias primas a ce­
.. lebrarse en esta ciudad de Santiago de Chile durante el año en
.. curso y a cuyo efecto ambos gobiernos cursarán las correspon­
" dientes invitaciones a la mayor brevedad posible. El objeto de
.. esta conferencia scrá el de aunar ideas y estudiar procedimien­
.. t05 pr ácticos para lograr la fij.1ci6n de precios adecuados, justos
.. J equitativos de los productos primarios de exportación de la
.. América Lati na y. de esa manera, facilitar el progreso y bien­
.. <'Sur de sus pueblos.

"En fe de lo cual. los presidentes tic las repúblicas de Chile
.. J Argentina firman y sellan la presente Acta, en doble cjcmpbr",

Revisado J analizado el proyecto argentino que dejo transen­
re, procedimos. entonces, :11 redactar nuestro proyc:cto de: Act3 :11

base de las instrucciones que momentos antes me h2bía dado el
presidente Ihiña y qu e fue el que en defininva K suscribió. En­
tre uno y otro documento había una Run diferencia, tanto tte foro
ma como de fondo, de manera que no dejé de abrigar serios te­
mores sobre el efecto que producirían nuestras enmiendas en el
ánimo de íos d istinguidos hu éspedes.
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El proyecto ~h~lcno que, como digo, Iee el que en dchnitiva
se acord é y SUKflbMS, lo redactamos en los términos siguientes:

"Reunidos en el Palacio de la Moneda. a ios 'ia ntmn dias del
: ~:s de f~rtto d~ mil novccic:ntos cincuenta y tres, el Exak n-

tlSlffiO sencr Presidente de la República de Chile, geeeral don
.. Carlos lháña del Campo y el Excelentísimo smor Presidente
.. 'de la República Argentina, general don Juan Perén, declaran
.. solemnemente:

"Que ambos gobiernos aunan.n sus oñKrzos para alcanzar
.. los ideales romuntS e irrenunciables de IW pueblos, concretan.
.. do así el espíritu que animó La untón de Chile: y Argentina en
" las gestas históricas de la Independencia;

"Que inspirados en los principios comunes de soberanía po­
.. lítica, justicia social e independencia económica, juzgan urgen­
.. te adoptar medidas tendientes a alcanzar los objetivos de pro­
" greso y bienestar de sus pueblos por intermedio de la acción
.. común y coordinada de sus gobiernos;

"Que esta unidad de acción puede ya traducirse en medidas
" que integren y vigoricen a sus economías, por lo que deciden
" establecer la Unión Económica de los dos pueblos. interpretan­
.. do .así su unánime sentir y firme voluntad;

"Convencidos que a tr.avét de la sum.a de sus rCCllIlOS finan­
.. cieros, el establecimieruo de un mera do común, la moviliaa­
.. ción de las industrias comparativamente más productivas , b
.. coordinación del desarrollo ccon6mico de los dos países, podñ
.. lograrse un aumento de la producci6n tI.al .mucho mayor ~UC'

.. la que resultaría de la acción aislada de Chile. ' la Argennna.
" el esfuerzo conjunto pcrmirirá que ambas n.aCIOllCS eleven más
.. efectiva y rápidamentc sus niveles ~ vida. con que 1~ dos Al­
.. tos Mandatarios dan adecuada u:prtsi6n a su preocupactón ~s­
.. unte por incrementar los ingresos reales de sus respecneos

.. pueblos; . . A .
"Persuadidos que I:t Unión EconómiCa Chileno- rg('n.ltna es

.. asimismo realización del ideal pao:lmericano de cooperacIón en-
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.. tre las naciones del continente, razón por la cual dejan aclarado

.. que esta Unión SI: hallará abierta a la adhesión de los dem ás

.. pueblos hermanos;
"Dispuestos a aunar sus esfuerzos para la defensa de sus inte­

.. rtstS comunes, resuelven :
"PrimN"o.- Ambos gobiernos concertarán planes económicos

.. orientad os al logro de 10$ objetivos contenidos en la presente de­

.. claración, que permitan llevar a su mayor amplitud el intcrcam.

.. bio comercial; coordinar las respectivas prod ucciones y el co,

.. mercio de sus artículos. aumentando los saldos exportables, irn­
'". pulsar el proceso de indu strializaci6n mediante: el aporte de ca­
.. pitales y de todo otro recurso al alcance de los respectivos go­
.. biernos ; y complementar, en suma, las economías de Chile: y
.. de Argent ina.

"S~gundo.-eomo parte fund amental de estos planes eccnó­
.. micos, los gobiernos de Chile y de Argent ina negociarán en un
.. plazo de ciento veinte días desde esta fecha, un tratado que con­
.. duzca a la eliminación grad ual de los derechos de aduana, im­
.. puestos, márgenes de cambio, tasas excesivas y toda otra rnedi­
.. da qu e grave o restrinja la importación o exportación entre am-
.. bes países. ~

""Yt'TcC'To.-Además, dentro del mismo plazo, los gobiernos de
.. Chile y de Argen tina se pondrán de acuerdo para facilitar en
.. todo lo posible los pagos entre ambos países, part icularmente
.. para derogar o modificar di sposiciones vigentes sobre tipos de
.. cambio, movimiento de fondos, distribución de divisas, trámites
.. administrativos y bancarios que dificulten dichos pagos.

"Cullrto.-EI sistema precedente, al cual es anhelo de Chile
.. y Argent ina que adhieran los otros países limítrofes, será sus­
.. ceptible de integrarse con los demás estados del continente.

"En fe de lo cual firman la presente Acta, en doble ejemplar•
.. siendo ambos textos igualmente auténncos.c-f f do.) Carlos lbé­
.. da del Campo.-(Fdo.) Arturo O lavarrí:J..-(Fdo.) Juan Pe­
.. r6n.- (Ftlo.) Jerón imo Remorino".
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Una vez. redactado este documento me diri04 • L •

d . \ L \ • • e- Lil casa pres...
( OCI2 • egue un poco atrasado al sa16n en que

L . id I . ya i( encontra,
oan reun os ?' pra:ldc~tCl lbáña y Perée, ti canciller RmkJri..
no y 105 embaJadora: Rtos Gallardo y de la Cruz Guer
lo que debí pedir bs excusas del caso. rero, por

H ubo después un si len~io que invitaba a decir: "8uc'no. ya
que no hay otra cosa a la VISta que el proyecto argentino, prcce­
damos a aprobarlo". Y, como nadie decía nada, como los sris •
sonaja nos limitábamos a mirarnos las caras. ccmeecé a pt"c'::'
tarme en mi fuero interno quién iba a ponerle ..ti cascalxl al ga.
to .. ..

El presidente Ibáñez no me había dado ninguna insrrucctón
a este respecto, por lo q ue me imaginaba que sería él quien hicie­
ra las observaciones pertinentes a nuestra desaprobación del pro­
yerto argent ino. Pero, los minutos pasaban y el Presidente de Chi­
le seguía callado e impávido, al igual que los demás circunstantes.
Ante situaci ón tan incómoda, no me qued é otro camino que asu­
mir la responsabilidad del trance y, encomendándome a Dios pa­
ra mis adentros, expresé tra nquila y suavemente:

- Si sus Excelencias me permiten, yo me atrevería a formular
algunas observaciones previas al acuerdo que ha de adoptarse ,
q ue me parecen necesarias para el me)or éxito de la negociaci6n.

El presidente lhiña me dio, entonces, su venia con un I~·

ro movimiento de cabeza. y OU'O tanto hiw el presidente Perée,
Dije: en quKla que me parecía magnífico el proyecto de Ac·

la tra klc desde Buenos Aires, pao que estimaba que el castizo
lengua je empleado r algurw palabras de: uso e~te ~n Arp ·
nna y no acostumbradas en los documentos oIiciales chilenos, da­
rían la sensacién de que en la confecci6n del proytttO~ csudo
completamente ajeno el criterio del gobi~r~ ~hileno, lo que ~
dría protarsc a suspicacias malévolas pttludlClales para el. prestlo
gio de que debíamos rodear un act~ de tanta trasctndencl2 para
el venturoso porvenir de las dos naciones herman~s. . .

- He pensado -agregué- que tal vez pcdela suscribirse u,n
Acta como la que voy 3 leer, que si hien es más corta, compendia
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todos los anhelos que informan el espíritu de los dos mandatarios
en orden a estrechar las relaciones de ambos pueblos por el cons­
tructivo medio de la complementación de sus econom ías y con­
seguir que: adhiera n a esra pol ítica de solidaridad los demás países
lim kroíes. E inmediatamente. d í lectura al proyecto que, en de­
finiriva, iba a ser el Acta que se firm6 por las partes.

T erminada la lectura, se produjo un silencio glacial q~ me
pareció duraba un siglo.

Entonces, el presidente Per én, con su habitual sonrisa, se li­
mir6 a decir, dirigiéndose: al canci ller Remorinc:

- Vé.alo Ud ., Remonno, y lo qu e acuerde: con el canciller Ola­
varria estar á bien. [Es cosa de Uds.! Yo estoy mejor aq uí charla n­
do con mi general ...

Nos apartamos con el señor Remorino a un ángulo del sal6n
y le reiteré y amplié m is argu mentos. A él le parecían convincen­
tes, pero deseé consultar a sus funcionarios, que esperaban afuera,
en las galerías del palacio. Se los hice pasar en el acto . Co nversa­
ron entre ellos sin mi presencia dando lectura a mi proyecto y
luego me llamaron para que convenciera a un porfi ado que, final ­
mente, se rind i6. Producido el acuerdo en el grupo. nos reincorpo­
ramos el canciller Remonno y yo a la reu ni ón y ambos presiden­
ta lo ra tificaron. El d ifícil paso se hab la salvado con la mayor
felicidad.

Vino después la ceremonia solemne de la firm a del Acta y.
terminada ésta, nos trasladamos todos a los balcon es de la canci ­
llería para dar cuenta del acontecim iento al pueblo que se encono
traba reun ido en la Plaza de la Libertad. H icieron uso de la pa·
labra los presidentes Ibáña y Per6n y yo cerré ti acto con una
improvisaci6n que term iné con b.s siguientes palabras :

"Se cumple asf un anhelo de argent inos y chilenos y, también,
.. una sentencia divi na, porque cuando Dios hizo que emergiera
.. de los mares este inmenso cont inente y enclav é en el vientre de
.. sus montañas el hierro, ti cobre, el oro, la plata y el estaño, y
.. cubrió sus prad eras con pastos fecundos, no tuvo ro cuenta ni
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.. el lucro egoísta, ni la ambici6n de algunos hombres, sino que

.. las necesidades de: todos los puebles de América.
"Hoyes, pues. un día de regocijo, Exrericricémoslc como aco&­

.. tumbramos a hacerlo cada vez que en nuestro ccrazén rcbou

.. un sentimiento. Saludemos ata nueva etapa de nuestra historia,

.. como sabemos hacerlo en tales casos los chilenos. Entonemos a

.. los cielos nuestro himno patrio, saludemos con él a nuestros ilus­

.. tres visitantes, saludemos con él al pueblo hermano de Argcn­

.. tina, saludemos con él a esa aurora que hoy nace, esa aurora que

.. nos advierte el nacimiento de una patria todavía más grande:
" la pat ria americana".

Una cerrada ovaci6n premió mis frasa sinceras y optimistas,
mientras las banda¡ de músicos irrumpieron con los acordes del
him no nacional que fuc entusiasta y virilmente: rorado por la
multitud y por los personeros de ambos gobiunos. Observé que el
presidente Per én se sabía de memoria los vasos del himno y que
tenia una buena y afinada voz.

Después de una visita a Valparaíso y a la Escuela de Caballe­
ría de Quillora, la comitiva presidencial se dirigi6 en tren especial
directo desde Viña del Mar hasta Concepción, viajando durante
toda la noche.

El espect áculo que ofrecieron las estaciones del ferrocarril a
10 largo del recorrido completo, fue impresionaote, además de in­
creíble, pues, cualquiera fuera la hora del paso del tren -las
dos, las cuatro o las seis de la mañana- estaban repletas de gente
que se conformó ron s6lo mirar al general Per6n que, en pijama
y desde su ventanilla, agitaba su blanco pañuelo, Yo anrtJ había
acompañado en giras por el sur a hombrcs que: sacudieron el al.
ma popular como si fueran nuevos M« faL Alessandri, Aguir~

Cerda e lbáñcz habían provocado grandes manifcstaciones de en­
tusiasmo en las estaciones del trayecto; pero una euforia deliran­
te como la que produjo el paso de Perén, singula~da por el sa­
crificio de pernoctar impávidamente en las « raciones para 1610
verle pasar fugazmente, eso no se había visto aún en Chile.

1+-0>11........ _ A......-.d . I e. 11
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Durante el viaje conversé largamente con el presideer¿ y el
canciller argennncs. U: s;mp.atía de ambos, su sencillez. su Iran­
ca cordialidad. estimulada s por la satisfaccié n de ese viaje triun .
fal, invitaban a hablar con sinceridad de b s cosas que nos ietere­
saban. Ataqu é, pues, en ruante se presenté una oportunidad pro­
picia, ron el anhelo que me obsesionab.. de: obtener un provecho
práctico y lo más inmediato posible en favor del pueblo chileno
y, tratándose de negociacio nes económicas con Argent ina , ese: pro­
vecho no podía 5('( otro que el de asegurarles a nuestros ccnsumi­
dores carne: abundante, buena y barata para su alimentación.

Tamo el general Per ón como el señor Remorino acogieron
con entusiasmo mis deseos, explay ándose ti primero en los sigu ien­
ees términos :

-No podemos ni debemos ser hipécritas. Nosotros necesitamos
del acero de Uds. y Uds. necesitan de nuestra carne, por lo cual
tenemos forzosamente que intercambiar esos productos. Pero ni
Uds. ni nosotros rodemos vivir eterna mente sometidos a esta
interdependencia. Los argen tinos tenernos el deber de produ­
cir un día todo el acere que necesitamos y los chilenos toda la caro
ne que ahora les falta. Yo estoy dispuesto a ayudarlos de inmedia­
to en este sentido. T an pronto como concertemos el tratado. k
enviaré, mi querido ministro Olavarr la, cuanto ganado reproduc­
tor Uds. necesiten para formar una hacienda que los libere para
siempre del ganado argentino. La única condici ón que pongo es
que nos entendamos de gobierno a gobierno directa mente, porqu e
si le entrego 1." reproductores a los particulares, de seguro que
van a panr a 12 feri2 o al matadero,

-Conforme. presidente - le conresté-c-, ~ro ¿qué plazo ten­
driamcs para pagarle ese ganado?

-El p12zo 10 fijarían Uds., es decir, me lo pegarían cuando
pudieran o cuando quisieran . Y. si no pudieran pagarlo, bueno, no
vamos a pelear por eso. La amistad de nuestros pueblos vale m.h
q ue los peses.

Un buen sorbo de whisky 5('116 el pacto.
En Concepción se repití6 la apoteosis de Santiago y Valparaí.
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so. En la primera de: ($:115 ciudw;. se produ jo el imprud ente d is­
cu rso ,del Ministro de Asuntos Econ6mKGS de Argent iJU, doctor
Federico Mend é, que m el a.lor de 5U improviuci6n tuve con­
cep tos injuriosos para hu clases goberoames chilenas del pasado.
Por supuesto q~ b. desatinadas palabras del ministro fueron,
posteriormente, objeto de enconadas , apliablc:s críticas de la
oposición. Este: señor Mendé debía m s tarde volverle: 12.5 espaldas
21 presidente Per ón en los ama rgos días de su caída del poda.

Vino en seguida la visiu a H uaehipaec, cuy.. indusr:ri.J de ace­
ro le produje a los visitantes ar gentinos la más óptima impresión.

De reg rc:w a Santiago y luego de varias fotivicbdcs, parti mos
pa ra dejar a nuestros hoéspedes en la ciuda d argentina "Eva Pe­
r én'', ce "Las Cuevas", en donde fuimos agasajados con arencio­
Des que en nad a desmerecieron de: las dispe nsadas por nosotros en
Chile. Inclus o, se inaugur é en la plaza de ese moderno y herm o­
so villorrio, construido con pied ra cordille rana y m adera chilena,
una pequeña estatua del presidente Ib5.ñez, homenaje en vida mu y
propio de las normas peronianas.

D urant e el viaje a " Eva Perón" ocurri6 un episodio que tuve
diverti do desenlace. Como recuerdo de su visita, el presidente Pe­
rén nos obsequió al pres idente Ibáñc:z y sus m inistros dos grand es
"1 hermosas medallas de oro, en las que aparecían gr.;r;ludas, en
una su efigie. "1 en la otra !O§ escudos ch ileno y argentino. El mi­
nistro Rcsseni tomó las m edallas. d io lat gracias y, casi sin mi­
rarlas, se las ech é al bolsillo.

Días después, en una reu ni6n social. la señora d e: Rossnti. qu e:
no tenía idea del obseq uio de las medallas hecho por el genttal
Per6n a lo; mi nistros chilenos, vio las mía, formando (W"Ie de una
pulsera que mi mu jer se hab ía ma nda do ha~er. Ad~irada ~ la
belleza de las joyas. le prtgunt6 romo bs habla~ntdo y m i ~u.
[er le contesté que eran un recuerdo que: el prts1den~e .argentlno
les había dejad o al presidente Ibáña: Ya todos sus mm urrcs. ~n.
ronces, doña Chepira Gallardo se d irigi6 vivamente a su ~arido
para preguntarle qué había hecho las que a él le corrTspondleron,
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a lo que el señor Rcsseni contest é cariacontecido : "Las regalé ere,
yendo que eran de lata".

De regrese del viaje de: despedida, me puse a reflexionar en
todos los acontecimientos, peripecias, satisfacciones y contrarieda­
des a que había dado lugar la visita del mand atario argent ino y.
especialmente, sobre: los alcances qu e: tendría el acontecimiento.
Sent ía necesidad de: orientarme acerca del verdadero espíritu que:
animaba al presidente: Pc:r6n, en esta ofensiva de acercamiento,
para poder dirigir mis pasos con una confianza exenta de pelig ros.

Como ya lo he dicho, durante la o rada del presidente no ob­
servé en él nada inconveniente, nada que: me: despertara dudas so­
bre la sinceridad y lealtad de sus propósitos. Por otra parte, no
era yo un ingenuo para no darme cuenta de que los actos de este
gobernante debían tener, tratándose de: Chile, una inspiración en
la que se: mezclaban los sentimientos fraternales con algún inte­
rés u objetivo argentino. El señor Per én conocía sobradamente:
nuestra tradicional altivez, nuestro celo patri ótico, nuestra inde­
pendencia de: criterio, nuestro orgullo por la propia nacionalidad.
Era testigo de: la forma discreta como habíamos conducido las ne­
gociaciones y de: nuestro propósito inquebrantable de: limitarlas
5610 al campo económico, Se había dado cuenta del pesado lastre:
que debía soportar nuestro gobierno con la propaganda negativa
de una oposición malévola y obcecada. ¿Qué lo inducía, entonces,
a perseverar sin desmayo en una política de eut érica amistad ha­
cia Chile?

Llegu é a la conclusión -sobre todo después de oírle: algunas
confidencias que: me: hizo sobre: sus relaciones con el Brasil y el
presidente: Gc:tulio Varga!- que lo único qu e: anhelaba era no
aparecer solo y aislado en el concierto de: las naciones latinoame­
ricanas. Distanciado como se hallaba de: los Estados Unidos de
Nortearo érica, receloso del Brasil, dudoso de: la sinceridad perua­
na, profundamente: enemistado con el Uruguay, ten ía necesidad
de: vincular sentimental y espiritualmente a la Argentina con un
país que: pesara en la balanza americana, y c:sc: no podía ser otro
que Chile. El general Per én necesitaba, pues, nuestra amistad y,
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a cambio de tila, ofrtCÍ.a la suya, ambicionaba nuestro afecto J Ic=

anticipaba a oírecer el suyo a nudaks, requería nuestro rop:aldo
y pretend ía conquistarlo cnt«gindonos cuanto le piditt31D01.

¿Q~ mal, qué daño podía resultar para Chik de una con­
junción senrimemal J econ6mica con una naci6n fuerte junte a
la ro a) nacimos a la vida de la libertad, luchando como un solo
pueblo? ¿Qué perjuicio podía irrogam os b. romplemcmaci6n de
nuestras economías, cuando de dio 1610 podía derivar se el incre­
mento de nuestra prod ucción y el auge de nuestro comercio ~ ¿Qué
nos importaba que en Argent ina impe rara el régimen juuicialis­
ta, si estábamos seguros de nuestra conformación democrática, de
la solidez de: nuestra instituciones y del celo de: todos los chilenos
para defenderlas?

En rc:bdón con estaJ preguntas miré tranquilamente el por­
venir y conside ré patnéncc continuar adelante en la ruta que nos
habíamos trazado para llegar cuanto ames al estricto cumplimien­
to del Aeta Solemne del 21 de febrero.

Por eso, cuando después de dejar al presidente Perén en terri­
torio argentino, vi que pasaban los días sin que observara en el
presidente Ibáñee un notorio interés por activar la ejecuciéa de
su propia iniciativa, me alarmé, sentl ti temor de aparecer como
actor d e una comedia, por lo q ue ti 13 de marzo de 1953 le escri­
bí al embajador Rfos Ga llardo en los siguientes términos:

"La presente carta tiene por objeto revelarte mis hondas pre·
.. ocupaciones frente a nuest ra situaci6n con Argentina".

. . . ... ..... . .. .. . .. . .. .. . ..... . . .. .. .

"No obstante m i leal y cariñosfsima disposici6n de ánimo res­
.. pecto del general Ibáña, me siento un tanto dettpcion.ad? ~
" I U actuación, Parece no ser ti hombre que actOO con enttgia 10­

.. domable y con orientaci6n definida en su anterior gobiern~ .A

.. pesar de que estuve tan lejos de él duran te IU pasada adminis­

.. rraci6n, pude observar entonces c6000 se hacían las cosas, con
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.. una firmeza inquebrant able que ind icaba que .K pensaban las
iniciativas y se realizaban de inmediato. sin perderse en diva­

.. gaciones, discusiones, con jeturas y consultas.
"Hoy, nada de eso ocurre. Nuestro presidente navega en un

.. mar convulsionado por el oleaje que forma la falta absoluta de

.. coordinación entre los hombres que: constituyen su equipo mi­

.. nisterial. Cada secretario de estado anda por su cuenta y, en

.. general, son todos tan poco ágiles y tienen tan poca idea dc lo

.. que debe ser el estadista, que cometen el tremendo error de

.. amonto nar sobre si las ideas ,y los proyectos, sin atreverse a rea­

.. lizarlos. Cuando están pensando en la manera de resolver un

.. problema, se: les viene encima otro, sin haber solucionado el

.. anterior. Oc este modo se forma la montaña obstructora y el

.. país ve qu e no se soluciona nada. Por esto, el pueblo va perdien­
" do la confianza en ti general y en su gobierno y comienza a
.. sent irse defraudado.

"La oposición, que no puede perdonarnos la derrota del 4 de
.. septiembre, está feliz y aprovecha toda coyuntura para atacar­
.. nos, llegando ya a la insolencia de fijar. en corrillos, la fecha
.. de nuestra caída".

. . . .-.. . . . . .. . . . ..-. . . . . . . . . . . . . " . , .

"La visita del presidente Per én y todo lo relacionado con Ar­
o< gemina, le ha ofrecido a nuestros enemigos una magnifica opor­
.. tunid ad para accionar.

"No puedes imaginarte el daño inmenso que nos ha hecho
.. ( S(' estúpido y malhadado episodio del din ero de las mui eres.
.. Fueron idiotas las mujeres argentinas al ofrecer y entregar aque­

llos nacionales: fueron también idiotas las mu jeres chilenas que
.. los recibieron; y fueron todavía mucho más idiotas las mujeres
.. chilenas qu e los devolvieron. como si se tratara de un din ero

malhabido, sucio, repugnante.
"Nadie, a este respecto, se detiene a pensar qu e todos los días

" estamos recibiendo ayuda económica de 105 norteamericanos en
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.. diversas formas. Esto 5(: puede: recibir, lo argentino no. Aquel

.. dinero c:s limpio, éste ( S sucio.
"LlKgO después, tengo informa muy 6droignos, que desgra•

.. ciadamenre por .su origen no puedo denunciar. en el sentiJo de

.. que está. circulando mucho oro aroericanc ~ra fomentar la dis­

.. cordia con Argentina y obtener un pronunciamiento de la opio

.. Dión pública contra 105 acuerdos entre los dos paises,
"T ú viste la verdadera apoteosis popular que se le hizo (O

.. Sant iago al presidente Per én y a la Argent ina. Sin embargo, ha­
" ce pocas noches, en el Estadio Nacional. las basquetbcliscn
" argentinas fueron silbadas e injuriadas por la concurrencia. Na­
.. turalmente, esa concurrencia no era pueblo del estado llano. La
.. entrada al estadio era muy cara . .

"La prensa "seria" cada d ía que pasa se empeña más y m3s
., en hacer la autopsia d el acuerdo Ibáñez·PcrÓfl. Y los parlamen­
.. tarios de la oposicMSn. que son la inmensa mayoría en ambas
.. Cámaras, están af ilando 1W cuchillos para degollamos tao pron­
.. to comiencen en la próxima semana las sesiones del Congreso".

"Sé también que nuestros enemigos se han estado moviendo
" m ire la oficialidad joven de las fuerzas armadas, explotando la

calumnia infame de nuestra supuesta entrega a la Argentina,
" acentuando la inepcia de que nuestros pactos con el presidente
.. Perón nos distanciarán ddinirivamente de los Estados Unidos en
.. forma de que aborten las posibilida des de renovar nuestro arma­
.. mento de acuerde con el pacto militar. Se les dice que es antipa­
.. triéeico cambiar la posibilidad de renova r nuestro viejo arma­
.. mento, por unas cuantas vacas.

"Pero 10 peor de todo - y ena es la causa de mis bandas pre­
.. ocupaciones- lo más grave es que nuestra gente, el pueblo, los
.. que deben respaldarnos, se cmp~n a preguntar si t~o I~ que
.. ocurr ió a ra¡z de la visita del preSidente Per én, no es uno pura
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.. música", frent e a la inoperancia que se ha advertido después

.. de: la visita.
"Como te manifesté en mi carta anterior, me: ha parecido des­

.. cubrir que: ti ánimo de los presidentes sería realizar algunas co­

.. sas previas antes de: ir al tratado. Si esto fuera así, lo malo está

.. en que: el pueblo no divisa ni lo uno ni lo otro, ni las cosas pre­

.. vías, ni el comienzo del estudio del convenio.
"En mi modesta opinión, esta situación no puede: continuar•

.. salvo que: nos dispongamos tranquila mente: a afron tar una ca­
lO tástrcíe. Es indispensable que: a la mayor brevedad posible: de­
.. mos aqu í la sensación de que: los acuerdos del 21 de febrero se:
.. están realizando y, ya que: no es posible: que: de inm ediato se
.. comience: a vender carne abundante y barata en los puestos, hay
.. que: buscar alguna f órmula que: produzca la impresi6n inequí­
u vaca de que no nos hemos qu edado dormidos.

"Considero indispensable, en consecuencia, ' que comiencen
u cuanto antes las reuniones de los t écnicos chilenos y argent inos
u en Buenos Aires. El hecho de que se vea partir de aquí a cuatro
u o cinco señores, que diariamente est é publicando la prensa las
u noticias sobre las reuniones que allá se verifiquen, en fin, toda
u la bulla que podam os meter alrededor del estudio oficial y con­
u creta del tratado, daría la sensaci ón que busco y nos permi tiría
M detener a los descontentos y a los malvados en su campaña de
u derrotismo.

"Tú pensarás que es extraño que yo no le d iga esto a nuestro
M presidente. Comencé a decírselo el otro día, pero roe interrum­
M pi6 expresándome que había que hacer antes otras cosas. Tú sao
M bes lo cortante que es. De ahí he inferido que pueda existir al­
M gún acuerdo entre los presidentes para diferir la negociaci6n
.. del tratado. Por las razones que re he expuesto, insisto en que
.. esto es un error y un error gravísimo".

Ni corto ni perezoso, el embajador Ríos Gallard o actu é sin
demora y, como consecuencia de sus iniciativas en Buenos Aires,
estuve pronto en situación de ocuparme del envío de una comisi6n



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRl 217

al país vecino, que dio margen a la incidencia a que me rd eriré
más adelante.

,
POR LA CONFRATERNIDAD LATINOAMERICANA

Conforme lo había anunciado en mi exposición sobre política
internacional del gobierno de Chile, el 18 de marzo de 1953 en.
vié al Senado un proyecto de ley sobre tratamiento a los españo­
les y latinoamericanos que desearan entrar al país. En la redac­
ci6n del proyecto y su mensaje conté con la ilustrada colaboración
del asesor jurídico de la cancillería, don Luis David Cruz Ocampo.

El proyecto contenía en su parte dispositiva los siguientes aro
tículos:

"Art ículo Lo_Las disposiciones sobre pasaportes y visaciones,
.. aranceles c: impuestos anexos, y las que regulan o condicionan
.. el ingreso y la permanencia de extranjeros en el territorio de la
.. república, no serán aplicables a los nacionales españoles ni a los
.. de los países latinoamericanos quienes, en estas materias, esta­
.. rán sometidos a las mismas leyes., decretos, reglamentos u otras
.. d isposiciones que se apliquen a los chilenos.

"Art. 2.o_ La disposici6n anterior se aplicará también a los
" nacionalizados en España o en cualquier país de la América
" Latina, siempre que la nacionalidad de origen correspondiera
.. a alguno de estos mismos paises.

"Art. 3.o-Los beneficios indicados en los artículos anteriores
.. se entiende n concedidos sin perjuicio de la aplicación de las
" disposiciones del C6digo Sanitario Panamericano y del C6digo
" Sanitar io nacional; y sin perjuicio también del derecho d~1 E,s­
" rada para imped ir la entrada al país o e~pulsar de su t~rrJlono

" a los extranjeros de cualqu iera nacionahdad comprendidos en
.. las disposiciones de la ley sobre residencia, N.O 3,446, de 12 de
" diciembre de 1918 o en las leyes o disposiciones que se dictaren
" en el futuro sobre estas materias".
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Pocos días después de mi alejamiento del Ministerio de Re­
laciones Exteriores, el mensaje que contenía el proyecto anterior
fue retirado por mi sucesor, den Osear Fenner. ¿Razón ? No se
dio ninguna. Tal Vl"Z el presidente Ibáñez no había captado la im­
portancia y trascendencia de esta iniciativa o, a lo mejor, no le
había agradado mucho que esas garant ías en favor de los extran­
jeros hermanos de raza se ofrecieran sin reciprocidad. Pero es que
yo no había mirado el asunto con criterio mercantil, con el espí­
ritu que preside a una negociación, sino que perseguía dar un
ejemplo que rompiera el hielo de las susceptibilidades internacio­
nales desconceptuando a los países que, voluntariamente, no si­
guieran el ejemplo que daba Chile.

El hecho fue que esta iniciativa mía, plausible en concepto de
cuantos la conocieron, se esfumé como tantas otras. Era mi sino.
Parecía que una fuerza misteriosa se interponía entre mis ideas y
su realizaci ón, desgraciadamente en perjuicio de los demás.

EL PROBLEMA DE LA INMIGRACION

Simultáneamente con el proyecto anterior, envié al Senado
uno sobre inmigración, con miras al desarrollo de la colonización
JeI país por medio de valiosos conting entes humanos extranjeros.
Este proyecto había sido estudiado por una comisión en la que
trabajaron intensamente los funcionarios de la cancillería, señores
Mario Montero Scbmidt y Pastor Román Larraín,

El mensaje fue retirado del Congreso por mi sucesor. pero
con el laudable objeto de convertirlo de inmediato en decreto-ley,
aprovechando para ello las facultades especiales para legislar que
se habían otorgado al Presidente de la República.

Una vez dictado este decreto-ley, don Osear Fenner tuvo la
gentileza de enviarme la hidalga carta que transcribo:
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"Santiago, 29 de mayo de 1951
"Señor don Arturo Olavarría Bravo.
"Presente.

219

"Mi querido amigo:
"U n elemen tal sentido de justicia me ha llevado a dejar un

.. testimonio objetivo de su brillante y fecundo paso por este mi­

.. nis terio .
"Por eso le envío una copia especial del texto definitivo del

.. decreto con fuerza de ley sobre inmigración, fruto de su leso­

.. nera y visionaria in tervención , ley que lleva mi firma porq ue

.. cont ingencias políticas no permitieron que: llevara la suya.
"El Co ntralor Gen eral de la República revisé con detención

.. y esmero su texto, sin encontrar objeciones de orden legal ni

.. rectificaciones de importancia que alteraran su redacción primi­

.. riva. No necesito tampoco extenderme en la entusiasta acepta­

.. ci én q ue esta iniciativa ha merecido a todos 105 sectores de la
" opi ni ón.

"Lo saluda muy afectuosamente ( Fdo.) Osear Penner''.

CONFERENCIA DE CANCILLERES EN ARICA

La incidencia relacionada con el rránsito de mercaderías a Bo­
livia me había sugerido la idea de provocar una reunión con el
canciller de ese país a fin de adoptar algunos acuerdos que impi­
dieran su repetición y, sobre todo, que sirvieran p.ara promover
un estreche acercamiento espiritual y comercial con e! pue~lo del
altiplano, semejante al alcanzado con la República.~r?~n1 .ma.

Efectuados los sondeos preliminares, vi que mi rmcanva en­
contraba eco entusiasta en el gobierno de Bolivia. Se conce~t6,
pues, una conferencia de cancilleres que tend~ía lugar en Arica,
puerto hacia el cual viajé en compañia de vanos expertos funcio­
narios de la cancillería.

Mi encuentro con el canciller don Waher Ouevara Arze, en
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el Hotel de Turismo, fue, más que cordial. efusivo. A primera vis­
ta, el distinguido colega me pareció un hombre agradable, llano,
muy culto y extraordinariamente inteligente. Con notoria since­
ridad, me expresé que su país me estaba agradecido por mi actitud
en la incidencia sobre tránsito de mercaderías.

Al día siguiente de nuestro encuentro y después de una co­
mida. Intima de las dos comitivas, en la que se charl6 sobre temas
generales, cambiándonos emotivas declaraciones de confraterni­
dad, dimos comienzo a la conferencia oficial en el sal6n rojo de
la gobernaci ón de Arica.

Estaban presentes los cancilleres de los dos países y algunos
funcionarios diplomáticos chilenos y bolivianos. Por cortesía ha­
cia el dueño de casa, invité al gobernador, don ManIio Bustos, a
qu e tomara asiento junto a la mesa de la conferencia, cortesía de
la que tuve que prescindir más adelante, como se Verá.

No hubo discusión sino que un simple cambio de ideas, ani­
mados como estábamos de los mejores propósitos de prod ucir
acuerdos constructivos para la permanente confratern idad de amo
bes pueblos. Satisfechos por mi parte 10 5 deseos del canciller G ue­
vara de asegurar una estable libertad de tr ánsito de mercaderías
a y desde Bolivia, por Ch ile, creí del caso plantearle dos exigen­
cias que me preocupaban.

La primera se refería al respeto por parte del gobierno boli­
viano de los intereses chilenos afectados por la medida de naciona­
lizaci6n de las mina s, asunto que me parecía procedente tocar en
vista de las negociaciones que supe se hacían para llegar a un acuer­
do sobre La misma materia entre ese gobierno y otros intereses ex­
tran jeros. Sin mayores d ificultades obtuve el acuerdo de qu e los
int ereses chilenos serían tratados en la misma forma que los in­
gleses y norteamericanos.

La segunda decía relaci ón con los exilados bolivianos en Chi­
le. Constantemente el gobierno del altiplano nos estaba solicitan­
do que traslad áramos a esos deportados a ciudades distant es de la
fronte ra boliviana, sin que se preocupara de financiar 10 5 gastos
que demandaba el traslado, los cuales no eran pequeños por ser
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muchos los exilados. Co nvinimos, pues, en que el financiamiento
de los viajes S( haría ro el futuro por cuenta del gobierno bol í.
viene,

Finalmente convinimos en que más adelante, pero lo más
pronto que se pud iera. estud iáramos la concertacién de un trata­
do de complememacién económ ica similar al proyectado entre
Chile y Argent ina.

La importante conferencia terminó con una nota romica circo
cida por nuestro simpático gobernador de Aria. don Manl ia Bus­
tos, que parecía no estar conforme con su situación de "convida­
do de piedra" en la reunión., y q ue, con La mayor gravedad, pidió
la palabra para referirse a los acuerdos adoptados. Tuve, por con.
siguien te, q ue observarle que no podía concederle la palabra, pues
la conferencia era. de cancilleres y no de gobernadores, en medio
de la risa contenida de todos los presentes.

Por fortuna para mí, don Manlia no me guardó rencor por
este episodio, lo que celebr é, por tratarse de un hombre q ue, con
algunos defectillos, tenía en cambio mu y buenas cualidades, en­
tre las q ue sobresalía su sincero patr iotismo.

La conferencia terminó con un gran banquete oficial en el
q ue se pronunciaron significativos discursos. Al regresar al sur,
dejé al canciller Guevara Ar zc en Ar a , en donde permaneció e!
tiempo indispensable para tomar algunos baños de mar, y [e ob­
sequié una can tidad de buen vino chileno, que él estimaba exqui­
sito y que me sgradecié mucho. Por su parte. el distinguido coleo
gOl me hahía hecho entrega de una hermosa bandeja de plata de
Potosí. artísticamente labrada, q ue contenta una inscripci6n re­
cordatcria de la conferencia, con los escudos de Chile y Bolivia.

y de este modo tuve ocasi6n de conocer personalmente al
ilustre canciller del altiplano, don Wa!t('r Guaara Anc, de apre­
ciar sus condiciones de gran estadista J de dejar abiertas las puer­
1:11 para la ccncertacién del provechoso tratado con su país, que
no tuve la suerte de alcanza r a suscribir.
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A VECES 1'0 COI'VIENE DESTACARSE DEL MONTON

El r~grc:!o de Arica lo hice por mar hasta lquique, en auto­
móvil hasta Antofagasla y por tren hasta Santiago, aprovechando
mi paso por aquclbs ciudades vara estudiar con las autoridades
locales los problemas más urgentes de las provincias del norte
grande y sus soluciones, lo que a mi regreso me permiti é entre­
garle al presidente lbáña. un memorándum detallado sobre las
necesidades de las "cenicientas" chilenas, Al presidente le lIam6
la arc:nci6n que, junto con la enunciación de cada problema, yo
hubiera tenido d cuidado de indicar la correspondiente solución.

Sin pérdida de tiempo, el mandatario dio traslado de m; me­
morándum a todos los ministros, encargando a cada cual de la
realización de la parte respectiva y reservándose él el estud-o y reso­
lución de una idea que le propu ~c, que consistía en la designa­
ci6n de un nuevo ministro que se ocuparla únicamente de los pro­
blemas de esas provincias.

Desgraciadamente para mí, la prensa me popularizó dema­
siado por aquellos días, primero dando cuenta de los resultados de
la conferencia de cancilleres y. luego, de mis acnvidades en favor
de Tarapacá y Antoíegasta, qUt' quedaron muy esperanzadas de
lo que yo pudiera obtener para ellas en Santiago, especialmente en
cuanto a la designación del nuevo ministro.

Algukn me dijo, entonces, que mis días estaban contados co­
mo miembro del Gabinete, pues al preéderue Ibiñez no 1(' agra­
daba que sus ministros se desecaran demasiado poniendo en ¡>('­
Iigro su propia popularidad . Este juicio, que me parecié ternera­
río, lo vi más tarde evidenciado por los hechos en muchos casos
que produjeron verdadera sorpresa.

DEL CARTON A LA T ELA

Cuando regresé del Ecuador el año 1927 y abrí mi estudie de
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Hamantc abogado, lo hice en una pequeña oficina del tercer piso
de un edificio que 12 no existe. Se lratab:l de la Galería Antúnez
ubicada en el sitio q~ hoy OCUP'I la prolongación del Banco Ccn~
tral por la calle Agustinas.

Con lo indisp:ruablnnentc necesanc para pagar el alquiltt
de la oficina, mi socio. también nuevo abogado. don Amonio I.
Colorobet, y yo. carecíamos al principio de ingresos para financiar
gastos tan elementales como el asco del estudio, el que debíamos
hacer nosot ros m ismos turnándonos diariamente f valténdooOl de
un milagroso plumero que nos servía tanto para sacudir nuestros
pobres muebles, como para barrer el piso.

A tono con este ambiente de estrecha, se presenté un día en
la oficina un joven de mod esta apariencia, pobremente vestido, ~.
ro muy aseado, que, sin decir palabra, sac6 de un envch crio he­
cho con pap eles de d iario var ios cuadros sin marcos que expuso
a nuestra vista. Se trataba de unos hermosos paisajes cordilleranos
pint ados sobre trozos de cartó n. de ese carrén que antes guarne­
cía el inter ior de 10 5 cajones de az úcar.

Despu és de una rápida mi rada a los paisajes, que me pare­
cieron una fiel reproducción de: los atardeceres del macizo andino,
interrogué con un gesto :1 su portador que, nerviosameme. bal­
buceó algunas palabras que no entendí. Luego pud e darme cuen­
ra de que era tremendamente tartamudo.

Con mucha d ificultad para expresarse, me refiri é que pinta­
ba para ganarse la " ida, que era casado y rení3 varios hijos, que
como no disponía de recursos para comprar materiales de cali­
dad para sus obras, se veía obligado :1 pintar sobre anones de
ca jones de azúc:lr. terminando por rogarme que le comprara al­
guno de los cuadros. A una nueva pregunta mla, me rtspondi6
que el precio de cada uno eca de _ . dos~ . .

G ratamente impresionado por la hum ildad de! joven anura.
embargado por 1:1 emoci én que me produjo su pcbreaa y 5Orpr~n.

dido por la hermosura de sus cuadros, hice un verdad ero ucnfi .
cio al adq uirirle el que m1s me agradó. pero, en vez de pagarle
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dos pesos. le dí cinco, lo que rnovi6 al pintor a un interminable
tartamudeo para expresarme su gratitud por mi generosidad.

Desde aquel d ía, por lo menos cada dos meses llegaba el jo­
n o artista a mi estudio para ofrecerme sus nuevas producciones,
cada vez más bellas, lo que me pamiti6 formar una especie de
musco de sus obras, que fueron amontonándose por no disponer
yoa de espacio donde colocarlas. Cada vez conversábamos larga­
mente y yo aprovechaba la oportunidad para inyecta rle optimis­
mo. para estimularlo, para hacerlo concebir grandes triunfos en
el futuro de su arte. Y. en realidad, el joven pintor progresaba
cada vez más, llegando por último a desterrar el cart ón de aaú­

car y usar telas, que seguramente adquiría sacrificando parte de
lo necesario para su alimentación.

De improvise dejé de saber del pintor. El cierre de mi estudio
como consecuencia de 125 prisiones y destierros que sufrí, puso fin
a sus periédicas visitas y sólo llegué a recordarlo cuando alguien.
en mi hogar, solía preguntarme quién en el autor de los humo­
sos paisajes que conservaba para adorno de mi casa.

Pasaron así los años hasta 1941 en que. desempeñando el Mi­
nisterio del Interior, recibí un día, entre la correspondencia, una
elega nte esquela por medio de la cual el pintor Daría Contreras,
premiado en el reciente sal én, me invitaba especialmen te a que
concurriera a la inauguraci ón de su exposición de cuadros en la
galería de arte del edificio del Banco de Chile, sitio consagrado
por y para los buenos artistas de la pintura.

P resa de la más grande emoción, no pude menos que excla­
mar: ¡Mi tartamudo! ¡Al fin ha triunfado!

Desde entonces dmí tratar a Daría Contreras, no ya como ti
bohcmio que pintaba sólo para ganarse la vida. sino como a un
gran atllsta que, traba josamente, pero con granda espectanvas, te
iba abriendo paso por el camino del triunfo. Cada va que me en­
comraba con él, conversábamos largamente sobre sus posibdida­
da y yo seguía inyectándole buenas dosis de oprimismo. En una
de atas charlas me abri6 ro corazón para decirme que no podría
sentirse satisfecho mientras no pudiera realizar su sueño dorado
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de ir a Europa a estudiar y visitar los grandes muscos y obras de
arte de ~spaña. ha.lia y Francia. Por cierto que sin ninguna fe y
5610 movido por 00 1 afán de estim ularlo, tuve: la ocurrenc ia de pro­
meterle que no estaba lejano el día en que yo mismo, gracias a
posibles influencias que alcanzaría durante mis vaivenes políticos,
conseguirla q ue se le enviara al viejo mundo para que cultivara su
arte.

Sin embargo, no pasé mucho tiempo sin que mi promesa se
cumpliera. Encontrándome en 1952 en el desempeño de la canci­
Hería, recibí por intermedie de don Patricio Smart Fabres, funcio­
nario de la misma, una amable invitaci6n de la señora H eleo Wcs­
sel para que concurriera a un almuerzo que ofrecía a sus reíacic­
nes en su hermosa mansi6n de Las Condes.

La señora Wessel era una simpática y distinguida dama ex­
tranjera q ue vivía de las abundantes rentas que le producía una
cuantioslsima fortuna. De: carácter muy alegre, dicharachera, fran­
ca y cordia l con todo el mundo. con una modestia que: contrasta­
ba con las riquezas de que dispon ía, tenía además un corazón de
oro que se vaciaba generosamente en pródigas ayudas a las insti­
tuciones y personas necesitadas.

Durante el alm uerzo y después de oir un comentario que al.
guien h izo, le pregunté si era efectivo que había becado en el ex­
tranjero a d iversos j óvenes chilenos para que perfeccionaran sus
estudios. Con toda sencillez y sin alarde alguno me contest é que
"de repente" lo había hecho. Ten ía la distinguida dama esa mu­
letilla en su alegr e conversación y así, por ejemplo, varias veces
durante el ágape se levantó de su asiento para invitar a . la con­
cúrrencia a beber, con estas palabras: "De repente, -tomemosnos
un traguito", lo que era muy celebrado por todos los circunstantes.

-c-Perc algunos me han salido muy ingratos ~me: agreg6­
pues han ido sólo a pasear a E~ropa y E~tados Unl~.osy se ha?,
olvidado de: los estudios y rambién de mr, pero yo de repente
los perdono, porque: son tan jóvenes y diablitos. '

Esta es la mía, pensé para m is adcnu.os, acordándome de p a­
rlc Contrc:ras y, con la mayor diplomacia, como eorrespondla a

U- Oll. _" P "'-.... L 11
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un Ministro de Relaciones Exteriores, le deslicé una insinuaci6n
pata que: ayudara a en e joven pintor de pura extracción popular,
hombre de: hogar, sobrio y traba jador, que era una esperanza pa­
ra el arte chileno. pero que se vela impedido de continuar ade­
lante por carecer de los recursos necesarios para ir a Europa a pero
Ieccicnarse.

L3 señora Wessel me prom etió hacer algo "de repente" por
Darío Contreras, pero, como no tomara nota del nombre de mi
recomendado y, además, se encontraba en vísperas de partir a
Europa en uno de: sus periódicos viajes, pensé que, más diplomá­
tica qu e: yo, se había limitado a hacerme una simple y vana pro­
mesa.

Pero - joh milagrol- no transcurrió mucho tiempo y sin que
la señora hubiera regresado a Chile, cuando recibí un día un lla.
mado telefónico de una persona que me hablaba en su nombre pa·
ra decirme que se encontraba lista la beca para el pintor que le
había recomendado, el cual podía presentarse inmediatamente a
retirar los fondos para 5U viaje y recibiría, además, una pensi6n
mensual durante su estada en Europa. Quedé sencillamente per­
plejo.

Cuando llamé a Dar ía Contrera s y le refer í lo ocurrido, se
puso más tartamudo que: nunca y se le llenaron los ojos de lágri­
mas. Se: encontraba al borde de la anhelada felicidad,

Al día siguiente regresé a mi oficina para mostrarme c:I che.
que: que le habían entregado para c:I viaje. En su media lengua
me dijo que jamás había pensado que tendría en sus manos tanto
dinero _.. y en dólares. Viajaría como un príncipe y le dejaría a
su familia lo necesario para que viviera muy bien en su ausencia.
Estaba dichoso.

- Pero trate de corregir su tarta mudez - le dije.
-No pue.. pue ...do.
- Haga lo de Demóstenes, ensaye con una piedrecita en la

boca mientras habla.
Y · . . I 1 '- ¿ SI .•. Sl •• _SL .• me.. me... a... a trago.

Me despedí de Dario con un gran abrazo y tiempo después
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co.mencé a recibir. sus cartas desde Europa, en las que, jUnto con
reitera rm e su grati tud, me daba cuenta de sus progresos y trabajos.

A su regreso tuvo un gran triunfo con la exposición de sus
nuevas obras. Lo presentó don Nathanael Yáña Silva con un dis­
curso emocionante que arrancó vibrantes aplausos de la concu­
rrencia, y vendió más de medio millón de pesos en cuadros. ..

Yo me encontraba en ese momento en un rincón de la sala
y l amenté, para mis adentros, que el señor Yáñez Silva no cono­
ciera la anécdota que hizo posible el viaje del pintor a Europa, cu­
na de su éxito. H ubiera deseado que, "de repente", una gran ova.
ción del público recorda ra a ese noble corazón, a esa dama gene.
rosa y comprensiva, a esa gran amiga de Chile y de sus pobres:
Heleo Wessel.

ARGENTINA, BOLIVIA Y TAMBlEN PERU

De acuerdo con el planeamienro que había ideado, estaban ya
realizadas en su punto inicial mis iniciativas corespondiente s a
Bolivia y la Argentina. De los países limítrofes, sólo me faltaba
el Perú.

Como cuestión previa a un estrecho acercamiento con este ve­
cino y a la concertación de un buen tratado con él, me pareció
necesario comenzar por cumpli r las estipulaciones pendientes del
Tratado de: paz y Amistad de 1929, que eran dos: la construcci6n
del pu erro de Ari ca y la erección del monumento a la paz, en la
cumbre del histórico morro.

Respecto de la primera , h ice las gestiones del caso para con­
certar una reunión en Arica entre funcionarios chilenos y perua­
nos encargados de estudiar la manera más dicaz y rápida de .cum•
plir el compromiso pendiente.

En cuanto a la segunda, le envié al canciller ~(uano. para
su aprobación, la hermosa maqueta del proyecto de mon~mento

hecho por un escultor checoeslovaco, que r(pr(S(nta. a Cristo en
un gen(roso ademán de pacificación, y que encorare arrumbado
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y cubierto de polvo en la bodega del ministerio. Según los estu,
,d ios practicados conforme al espíritu del tratado de 1929, la ima,
gen del Salvador debería ser visible desde los barcos en alta mar,
a muchas millas de la costa.

Como la conferencia de funcionarios se resolvió realizarla el
15 de abril de 1953 y yo fui alejado de la cancillería el d ía 1.- del

,mismo mes, mi gestión quedó interr umpida, continuando Chile
en mora de cumplir sus obligaciones con el Pero. Más interesan­
te que este paso trascend ental, result6 para S. E. la oportunidad
de jugar por primera vez, en su segundo gobierno, con el ent re­
tenido pasatiempo de cambiar a los ministros.

IMPREVISTO DESENLACE

El miércoles 18 de marzo de 1953 me: hice presente en el des­
pacho presidencial para conversar con S. E. sobre varios asuntos
d e mi cartera. Eran las ocho de la mañana y, recién el presidente
se había arrellanado en ti sill6n de su escritorio, Lo acompañaba
don R~né Montero, Secretario General de Gobierno, qui en per­
maneci é en silencio, acentuando con su duro ceño, la amargura
que me produjo la entrevista,

Al regresar momentos despu és a mi despacho, tuve la pre­
cauci ón de vaciar al papel mi diálogo con ti presidente, para que
una futura recoratirucién de la escena fuera lo más auténtica po­
sible. Reproduzco, pues, las nota s que torn é esa misma mañana
sobre nuestra conversación,

-c-Buenos días, presidente.
-Bu~n05 días. Digame lignito, porque tengo mucho que

hacer.
Desde luego, me extrañé sobre manera esta respuesta casi

agresiva, que denceaba ti desee de dar pronto término a la entre­
vista, en notable contraste con la forma cariñosísima y amable
con que siempre había sido recibido por el presidente que llega-
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ha. en su cortesía exquisita, hasta el extreme de acomodar la silla
en que: dmía sentarme.

Repuesto de la sorpresa. le repliqué:
-Son varias las cosas que debo conversar con Ud. En primer

término. necesito exponale el estado ro que se encuentra el :uun­
to de la Antártica.

-E.ti bien. IQué DÚS ?
-En segunde lugar, dato insinuarle. después de haber con-

versado rdd'6nicammtc: con Coneado Ríos, que designemos de
una va la comisi6o de técnicos que: debe ir a Buenos Aires a abo­
carse al estudio del tratado, Desde que se fue el presidente Perén,
aparecemos no haciendo nada en este asunto y la gente comiC'nza
a mu rmurar, porque estamos justificando a quienes diieron que
la visita del presidente fue sólo una maniobra electoral. Es menes­
ter que se vea que el Acta Solemne va a cumplirse.

- Bueno, ¿ y a quiénes piensa mandar ?
- A Moisés Vargas, técnico de mi ministerio; a Samuel Ra-

drigán, del de Economía; a Mario Prieto, insinuado ya por Ud.;
a un representante del Condecor (Consejo de Comercio Exterior),
y a Roberto Vergara, de la Compañía de Acero del Pacifico. ,.

Con voz aún mis áspera que al comienzo, el presidente me
dijo:

-Es mucha gente , . además, no quiero que vaya Vagan.
- Me ha parecido que debiera ir- aunque DO lo conozco ni

siquiaa de vista- porque el acero chileno sen el factor mis Un­
portante del trat ado y este señor a el penonero de la industria.

-Con que IC' diga acero cada va. basta. Vttgara estUvo. el
otro día en Buenos Aira y firmó un convenio de acero por ecene,
contra mi voluntad.

-Ese convenio era indispensable. presidente, pua de cee
modo se habría perdido para H uachipato el único mercado posi­
ble para su acero en planchas y, adeuW, nOl ha.brúmos quedado
sin aceite de comer para el consumo de la poblacién. Por otra pac.
te, seguramente nadie le ha dicho a Ver~ara q~e Ud. no ~crla
que se firmara ese convenio. En todo caso, no Irá v ergara en la
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comisión; ya que Ud. no desea que vaya. ¿Qué le parece que .le
miga a las demás personas para que digan sus ideas sobre el tra,
rada?

-e-Tráigalos. Y, además. los cónsules no andan bien. En mi ano
rerior .gobierno yo creé la Subsecretaria de Comercio dentro del
Ministerio de Relaciones, para qu e: hubi era mayor coordinación
entre los cónsules y las autoridades de aquí. . •
. ._ - Pero, posteriormente: - le interrumpí- otro gobierno creó
el Ministerio de Eccnomia, al que se: le: agregó la Subsecretaría
de Comercio.

-Hay que: unificar todo lo qu e: se: relaciona con el comercio
exterior. .
: -c-Presidenre - le repuse-e, hace dos meses que Ud. me: ma­
nifesré su deseo de establecer una estrecha coordinación entre los
cónsules y el Condecor. Inmediatamente; el mismo dla -porque
no acostumbro dejar tu cosas p:lta "el sigiJit:nto--' le pedl a Tarud
que, como presidente del Cornejo de Comercio Exterior, rne die­
ra las normas para esa .coórdi nacién, a "6n de decretadas. Se las
he pedido muchas veas después y otras tanta s me las ha prometi­
do, sin que haya podido obtenerlas. "¿Qué "qui ere qu e yo haga, si
Tarud no es subordinado mío? Es el mal de su gobierno. Todo
anda así. Se estudia, se habla, se promete y no se hace nada .

"y subiendo un tanto el tono de mi voz. molesto ya por el inu­
sitadc tratamiento que venía sufriendo, k agregué:
. ~.: -Por eso hay descontento. porque no SI: realiza nada, porque
hasta ahora lo ún ico qut: SI: le ha dado al pueblo son alzas de pre­
cios y más alzas. La vida cada día encarece más y no se hace na­
da' para evitarlo.

Camb iando súbitamente de man eras, el presidente me dijo,
con voz suave y amable, aunque un ' poco socarrona:

-Se ha levantado muy 'temprano, ministro , ".
-Como todos los días, presidente --continué, ya irritado-

porque soy el primero que llega a mi ministerio y el último que
se va. Yo trabajo, yo realizo, yo hago las cosas que me corres­
penden.
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-En realidad -e-prosiguié IU2VC~ntc S. E.- '00 muy po.
cm los que trabajan. Pero siéntese, ministro, cllmae.

-Graciu, presidente.
-¿Qué otra COla desea, minisuo?
Más calmado, a mi va, le contnté:
-Tiene: Ud. desde: hace días en su poder dos proytttos de: lq

para su estudio: el de: inmigraci6n y el de liberación de: pasapor.
tes para los iberoamericanos . Le: agradecería me: los firmara.

-Con mucho agrado. ministro.
. El presidente llamó a 5U secretaria panicular, la sriiorita Blan­

ca T aucán, inteligente y agradable funcionaria. J le: pidi6 un le­
gajo de: proyectos. Luego. y sin leerlos siquiera, puso su firma en
los que: le: estaba reclamando, c:ntrqándomeJos a contmuaci6n con
modales muy cordiales. En Kguida me: preguntó:

-¿Qué mis desea, ministro?
-Un asunto de: arieta particular -le: contesté, aprO'i'ttban-

do 1as circunstancias tan propicw ahora para golpear su genercsi­
dad-c. El notario don Luis Azlxar Alvara, que fue su entusiasta
partidario, que: contribuyó en la forma mis d'ectiva a $U triunfa.
resulta ahoca perseguido por su gobierno . . .

- ¿C6mo así? No lo sabla,
e-Pues sepa, presidente, que, según se me ha dicho, por dis­

posici ón suya se le han cercenado en forma grave sus entradas no­
tar iales, para favorecer a otro amigo. Se trata de una injusticia que,
además, es cruel, porque ha afectado a los modestos empleados de
la notaría.

-c-Dlgale a Az6car que lamento lo ocurrido y que lo voy a
indemnizar con creces cuando se: cree el Ranco del Estado. ¿Se le
ofrece algo más, minisrro j

-N.ada más, presidente.
-¿ Se va satisfecho?
-Sí, presidente, muchas gracias. .
Un tanto repuesto de la incomodidad .sufrida. ya que".como

se ha visto, el presidente mod¡/lc6 al término de 1.01 rntrM'lsta el
tono tan áspero con que me había recibido, me retiré. no obstan-
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te, un poco preocupado, Lo ocurrido me parecía muy sugestivo,
muy indicador de baba perdido de improviso la alta c:stimaci6n
que hasta entonces parecía tenerme S. E. Comed después el error
de: escasearle mis visitas, pues, en el fondo, sentí que el afecto q ue
había llegado a tenerle no (naba retribu ido.

Posteriormente al diálogo que he reproducido, fui muy COR­

tadas veces a verlo, sólo cuando me fue indispensable hacerle: al­
guna consulta o cuando tuve que acompaña rlo en el sal6n rojo pa­
ra recibir a algún visitante extranjero con carácter oficial. En estas
escasas oportunidades, ambos estuvimos muy cordiales, apacentan­
do al menos que habíamos olvidado la desagradable entrevista del
18 de marzo.

El día de mi alejamiento de la cancillería, vale decir el 1.0 de
abril, llegué temprano al despacho presidencial para referir a S. E.
mi exitosa entrevista con el embajador Bowers, en relación con el
problema de la And.nica.

Después de oírme atentamente y con una tímida sonr isa en
los labios, se lim it é a decirme:

-Le he dicho a Gui llermo del Pedregal (a la saz6n Minis­
tro del Interior), que les pida a los ministros que me dejen en li­
bertad de acei6n, pues deseo reajustar el ministerio. Si no lo pue.
do arreglar a Ud. en el nuevo Gabinete, lo arreglaré en cualquiera
embajada.

Me dieron deseos de completar su pensamiento con la siguien­
te frase: "Como se arregla a cualquier ganasueldos o a cualquier
sirviente", Pero, el elemental respeto debido al Jefe del Estado, sé­
lo me permiti ó contestarle:

-c-Gracias, presidente. Yo no puedo irme al extranjero, por·
que no quiero dejar a mis hijos. No se: preocupe por mí. Seré un
"cesante" al que no es menester indemnizar ...

A rengl ón seguido, sin hilaci6n alguna aparente, sin venir al
caso de ningú n modo, S. E. me dijo:

- Hay en su min isterio una asociaci6n secreta contraria a nos­
otros. Me han dicho que a los funcionarios que van al extranjero
los obligan a dar una cantidad de su sueldo para esa asociación.
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No pude menos que reírme y le repuse:
-Esa "ascciacién secreta", presidente, n más pública Q1X la

calle. Sr trata de la lO AEMRE" (Asociaci6n de Empleade. del Mj..
nistcrio de Rd acKma Exteriores}, una antigU2 sociedad de IOCC).

rros mutuos del personal, que preside su amigo Luis Cubillos, Jc­
fe del Protocolo. Los funcionarios que van al ntranjc:ro J que
pnaR un sceldo en oro. muy supuior al que reciben los que es­
tán en el paíl, cotizan para mejorar la renta de éstos. Cuando
aquéllos vuelven a Chile, despuá de los cuatro años reglamenta­
rice, gozan a su vez del mismo beneficie,

-c-Pero, entonces, es una sociedad muy buma J muy 6fil ...
-c-Efectivameme, presidente.
Nos despedimos con mucha cordialidad y minutos después

concurrí al Ministerio del Interior, en donde, sin mayores predm­
bulos, don Guillermo del Pedregal nos notificó del encargo que:
había recibido de S. E. T ambién sin mayores comenta rios, todos
los ministros firmamos el documento de la dimisión colectiva.

A esa misma hora me esperaban en mi despacho los ahos je­
fes de las fuerzas armadas, convocados para planificar en líneas
generales la expedición que ir la a la A nt ártica a reponer el refu­
gio a~rro de la isla Decepción, en defensa del territorio y la dig­
nidad de Chile. Al imponerse de la inesperada noticia de b crisis
m inister ial, que no podía tener justificacién alguna en esos IDO­

mentes hist6ricos, los almirantes y generales cambiaron entre s(
miradas de asombre " luego, sonrisas sugestivas. Ellos, natural­
mente. no podían opinar sobre las altas d«istonc:s del .gcncnlísi­
mo de lierra, mar ., aire, í aunque: preocupados, se rttltaron coro
tésmenre de mi gabinete de trabaje,

Esa tarde, como de costumbre, recibí en mi despache a los pe­
riod istas que iban en busca de noticias. Esta vez mc pr~~laT?"

cu5:1 era la causa de que yo hubiera quedado fuera del rmrnsterso,
-Todavf2 no - les conresté-« esperen un poco. por lo menos

que d presidente acepte mi renuncia. . .
_IQu~ mal informado está Ud.! -e-me replicaron-e. SI hace
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un momento jur6 don Osear Penner, su sucesor Pero, ¿enton,
en, no le avisaron de la presidencia ?

Guard é silencio, despedí a 10$ reporteros y. frente a lo irreme­
diable, me dispuse a poner en orden mis papeles y. ya tarde de la
noche del 1.0 de abril, después de echar una mirada de despedida
al fárra go de documentos que quedaban sobre mi mesa de traba­
jo y que correspondían a tanta iniciativa útil para el país, aban-­
doné la Moneda en compañia de m i hijo Arturo, qlH: quiso atar
a m i lado en esos mamemos amargos pan. mi espíritu,

Cuando pasamos por la gran puerta q ue da a la Plaza de la
Libertad, no estaba 5610 el centinela de Carabineros que, presen­
tándome armas, me despedía todas las noches al verme salir car­
Rada de papeles y sin poder disimular mi fatiga por la larga ta­
rea del día. Esta vez había ahí, en cambio, una guardia numerosa
q ue, al verme bajar por la escalinata de piedra. se form6 rápida­
mente abri éndome calle y me presenté armas con una destreza
J una virilidad tan extraord inarias. que me hicieron pensar en un
m udo, pero elocuen te homenaje de despedida. No era extraño que
asi sucediera . Los fieles cumplidores del deber sienten solidaridad
con qu ienes, como ellos, todo lo sacrifican en aras de la misi6n
que se les ha confiado. Y los carabineros de la guardia del palacio
habían sido testigos du rante casi cinco meses, de que el Ministro
de Relaciones era el prime ro en llegar a la Moneda y el último
en retirarse a descansar. Ellos tenían una mentalidad distinta de
la del señor Presidente de la República, para quien era lo mi s na­
tural del m undo da r de baja a un ministro, sin siquiera ofrecerle
una explicación, verdadera o falsa, pero explicaci ón al fin.

Al día siguiente regresé en la mañ ana para despedirme del
personal de la cancillería, en un acto que fue sencillo, pero emo­
tivo. Hubiera deseado abrazarlos a todos para expresarles, de es­
te modo, mi grati tud por la inteligente cooperación que me ha­
bían prestado. Lo hice émbélicamen re esrrecbando entre mis bra­
zos al subsecretario, don Celsc Vargas Mardcees, modelo de fun­
cionario, de abanero y de amigo, por su capacidad, su rectitud J
su noble lealtad. Don Cclso Vargas había sido el líder del ibañis-
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mo entre el personal del ministerio durante d periodo d«ctona..
rio que condujo al general Ibáñn: al poda. Sin embargo., ni va.
rias oportunidades tuve que defender IU nubilidad funcionaria.
N unca se 10 dije, pero parece qu e el KIlor Vargas ten¡a mucha in­
tuición, porque me cobro un sincero aíectc.

Despu és de despedirm e de los empleados, encontré :d lado
afuera del salón rojo, en el pasillo, al personal de porteros, que
estaba alineado y con aire de consternación. Me despedí de ellos.
uno a uno, con el mismo afecto y emoción qu e ser uí al estrechar
la mano de los funcionarios.

Tuve en seguida una grata sorpresa. Un grupo de ex miem­
bros de la que había sido Brigada de Defensa Ibañista durante la
campaña presidencial. todos d ios mocetones del pueblo, macizos.
fornidos y valientes, me estaban esperando para acompañarme hu­
La mi estudio con el objeto de respaldarme. Aunque consideré ah­
scluramenre innecesaria tal precaucién, debí aceptarla par.a no
desairar a esos leales muchachos.

Mis secretarios privados, don Romro Moreoo Manínez J la
señori ta H aydée Dieguee Valdés, a quienes había incorporado a
la planta del ministerio, quisieron seguirme. En su CKga dn'oci6n
por el jefe, no les importaba sacri6car la situación funcionaria
qu e habían alcanzado gracias a su ímprobo trabajo y preterían con­
tinuar a mi lado aunqu~ debieran volver a sus antiguas privad o­
nes. Tuve qu e ordenarle en érgicamente al señor Moreno que de­
sistiera de su propósito y, además, lo dejé nombrado cónsul en
Mendoza. De este modo podría ir al extranjero a ganar una bue­
na renta cuyas economías le servirían para e! futuro.

Consentí. en cambio. en el sacrificio de: la buena Hajdée, por­
qu e: ella no tenía las pesadas cargas Iamil iares de: don Romro Mo­
reno. Am bos d ieron e:n esa OC2sión un ejemplo tan hermoso de:
gratitud y lealtad, que: se: agigantaba aún más al comparar. la cee­
ducta de: estos seres modestos con la~rvada por el cmm pceente
mandatario.

Durante: el trayecto de: la Moneda a mi estudio de:. la calle Ahu.
macla, encontré a don Enrique Letelier velasco, el influyente cu-
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ñado de- S. E.. que siempre habfa tenido nprcsiones muy amables
J melosas pan: tratarme, Esta va hizo como que no me había
visto y siguió de l.argo sin saludarme;"

En mi estudie debí pasarme todo el día recibiendo la adhe­
si6n cariñosa de un verdadero gentío que vino a saludarme y a
expresarme su airada protesta por mi insólito retiro del ministerio.
Por cierto que entre esas amables pasanas no aparecié ningún
allegado inmediato al Presidente de la Rep ública,

En las úhimas horas de- la tarde- lleg é a mi oficina la persona
designada para sucederme en el cargo, don Osear Fenner Marln,
quien dijo traer un encargo del presidente para mí. Reproduzco
textualmente sus palabru:

- Nadie, mi querido Arturo, est~ más apesadumbrado que )'0

por su ieexplicsble alejamiento del ministerio, que es una pérdi­
da irreparable pan el gcbiemo J el país. El propio presidente com­
parte extrañamente este concepto. Hoy, después que torné once:
con a me: r0m6 del brazo '/ me: 11a-6 a pune por los pasillos de:
la asa pnside:ncial En CKrtO momento '/ poniéndome: su rostro
casi junto al mío. me: dijo: " He: sido injusto con Olavarría". Sí,
presidente, le contest é. Entonces él me pregunté: "¿No cree Ud.
que hemos sido injustos con Olavarría?" sr, presidente, le repuse,
hemos sido injustos con Olavarria. "Bueno -continu6 el presi­
dente- vaya a verlo ahora mismo y dígale que su alejamiento es
sólo temporal y que dent ro de unos seis meses m ás o menos tendré
el gusto de traerlo otra vez al ministerio. seguramente en la cartera
de Interior ; que mientras tanto, le ruego J(' vaya de embajador a
España. Dígale que él también es padre '/ debe comprender lo
que sufro con la situaci6n de mi hijo Carlos. Digale que le agra­
deceré que me lo cuide '/ lo haga andar por buen camino. Olava­
fria es un hombre enérgico y de cariare fuerte, de modo que mi
bijo le: obedettrá; a la única persona a b qU( puede hacerle caso".
Por últ~ el presidente me dijo que, romo mañana parte en
avi6n al norte, quería que yo esté a las seis de la mañana en
Cerrillos. llevándole su respuesta. No se imagina Ud., Arturo, có­
mo me insisti6 hasta el último en que no fuera a fra,asar en mi
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gc~ti6n ante Ud., por lo que le suplico, por mi parte, que no me
deje mal con el presidente.

Después de oir atentam ent e la relación anterior, le contesté al
señor Fenner:

-c-Realmente, como pad re: que soy, me dude en el alma darle
una respuesta enfáticamente negativa. Comprendo lo que sufre el
presidente con la enfermedad de su hijo y me gustarla ayudarlo,
porque me: pongo en su caso; pero, no puedo desprenderme: del
imperativo de mi dignidad sin afectar justamente ti patrimonio
moral de mis propios hijos, que constituyen lo que: más me inte­
resa en la vida. Oiga Osear : cuand o una du eña de: casa quiere: echar
a su cocinera, le: dice: por qué la despide, le representa, por ejem­
plo, que hace: mal la comida, q ue: le: pone: mucha o poca sal a los
gui sos, o que descuida su traba jo porq ue: se lleva pololeando con
el paco de la esquina, o que no se preocupa de su aseo personal,
pero siempre le dice por qué la echa. El presidente me ha coloca­
do en un nivel inferior al de la cocinera de mi ejemplo, porque me
ha echado del ministerio sin darme explicación alguna, sin tener
la franqueza de representarme la causa de su determinacién. Créa.
me, Osear, que si por lo menos me hubiera dicho que se des­
prendía de mí porque le soy antipático o porque mi pequeña es­
tatura no le satisface en un canciller, no llevaría amargura alguna
en mi alma y no tendría reproche que hacerle, ya que él es due­
ño de tener a quienes le plazca en su ministerio. Lo que me dud e
e$ que me haya aventado sin una explicación, como quien se saca­
de del polvo que tiene en la manga o de un insecto dañino. A un
hombre que me ha tratado así. yo no puedo aceptarle nada. De
hacerle en estas circunstancias, pasada avergonzado el resto de
mi vida. .

El señor Fen ner, conmovido casi hasta las lágrimas, me ex·
presó que lo sentía en ti alma, que había fracasado, Ffo que me
encontraba toda la razón del mundo para proceder aSI. Este hom­
bre está loco", me dijo refiriéndose al presidente, me dio un es­
trecho abrazo y se fue.

Días después recibí la siguiente carta:
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"Santiago, 6 de abril de 1953.
"Señor Arturo Olavar rla.c-Presente .

"Mi querido amigo:
"Al dar curso a su renun cia como Ministro de Relaciones Ex­

.. tenores, hubiera quer ido manifestarle que no siempre, y espe.

.. cialmcnte en aq uel C3SO, los senti mientos personales son com­

.. patibles con las exigencias de la situación polí tica, por lo menos,

.. en la forma como lealmen te las ha interpretado en la recien te
crisis de Gabinete, el [efe del Estado.

"Deseo, ahora. hacerle llegar mis especiales y m uy sinceros
lO agradecimien tos por la decidida y pau i6tica cooperación que me
.. prestó Ud. desde la cancillería en un momento singularmente
.. interesante de nuestra posición internacional y decirle que muo
.. cho influyó en mi decisión de acep tar su renu ncia, la sugeren­
.. cia que Ud. mismo me había hecho en má s de una oportu nidad,
.. de prepa rarse para ocupar una embajada en caso de dejar el mi­
.. nisrenc.

"Le ruego considerarme al respecto a su entera disposición f
.. aceptar los sentimientos de: sincero afecto con q ue le reitero y
.. confirmo mi invar iable: am istad. (Fdo.) Carlos Ibáñez del
.. Campo".

La anterior y tardía excusa, lejos de satisfacerme, no produjo
en mi ánimo otro efecto que el de aumentar mi irritación, por la
insinceridad que ella denotaba a través de sus notorias falsedades.

Desde luego, me pareci6 un sarcasmo que el señor Ibáñez em­
pleara los términos de "querido amigo" para dirigirse a un cola.
borador desinteresado y leal al que recién venía tratando peor que
a un sirviente doméstico despedido por indeseable.

Luego. pretendía tardíamente hacerme creer que sus supues­
tos desees de conservarme en el cargo de ministro habían sido su­
perados por "exigencias de la situación política". ¿Qué situaci6n
politica i, debí pregun tarme y no encontré la respuesta adecuada.
El Pr esidente de la Repúbl ica, por aquellos días, se encontraba
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aún en plena beligerancia con todos lo. panidos que )0 hablan
combatido durante su pcsmlacién presidencial ., no ataba en jae­
go gestión alguna de avenimiento CUJas condiciona involccraran
mi retiro del Gabinete. En cuanto a Jos partidos de gobierno, Yak
decir agrario laboristas, socialistas populares y democráticos del
pueblo. reiteradamente l US directivas me habían hecho saber su
complacencia y aplauso por mi labor ministerial, que: estimaban
absolutamente ajustada a sus principios y anhelos 1:0 materia de
política internacional y de saneamiento de: la administraci6n pú­
blica. Y respecto de mi propio partido, su adhcsi6n hacia mí era
decidida, cariñosa y entusiasta. El señor lbáñez. faltaba, PU(J, a la
verdad al presentarme tal excusa.

Eiaalmente, y en relacién con mi pretendido deseo de ir a
ocupar una emba jada, lo único que había de: cieno era que en 101
primeros días de gobierno, cuando hicimos las designaciones de
nueves jefes de misiones diplomáticas, yo le había dicho. bromean­
do" al presidente: "Voy a reservar una embajada para mi".

Pero cuando posteriormente, en nuestra entrevista del e de
abril que he relatado, el señor lbáñ ez me: sugirió un nombramien­
to de tal naturaleza, yo le habla dado una respuesta terminante.
mente negativa .

Contesté, pues. la insólita carta del presidente, en la forma
que ague:

• "Sant iago" 8 de abril ..le: 1953.
"Excmo. señor don Carlos Ihiña del Campo.

..Exemo. Kilor:
"Debo agradecer la¡ benévolas opresiones de su cana de 6

.. del actual y no baria honor a la franqueza, que: es una de ~s

.. virtudes características de V. E., si, en respuesta, no le mam­

.. [estara la sorpresa que me han producido dos conceprcs de su..
carta. . M..

"Me dice V. E. que ha dado curso a mi re~unc~ como .1015­

., tro de Relaciones Exteriores en razón de eXigencias de: la urua-
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.. ci6n política. No hay qu ién en el paú no sepa q ue la única c=xi­

.. gencia de: orden político que es causa de todas las preocupacio­

.. nes, ~tá constituida por el afán incontenible de que se cumpla

.. el programa de realizaciones de bien público que V. E., como

.. candidato, le prometi ó al pueblo. Esta exigencia no ha podido

.. rezar con su ex Ministro de Relaciones Exteriores, pues, en lo'

.. que: respecta a la cartera q ue V. E. se dign6 encomendarme, na.

.. da, absolutamente nada dejé por hacer en cumplimiento dd

.. programa presidencial de V. E.
"Me extraña también que me diga que ha influido en su de­

.. cisión de aceptar mi renun cia, mi supuesto deseo de ocupar una

.. embajada, por cuanto, si V. E. hace: un poco de memoria, ha•

.. brá de recordar q ue al comun icarme ti d ía 1.0 de: abril su de­

.. seo de reajustar el ministerio y de designarme embajador, en el

.. caso de que no pudiera mantenerme en el Gabinete, yo le con­

.. test é categóricamente que no podía, por razones familiares, ale­

.. jarme del país.
"Aclarados estos aspectos, ruego a V. E. quiera aceptar la ex­

.. presión de mis agradecimientos por sus amables palabras y los

.. votos sinceros que hago por su felicidad personal y el buen ~J:i­

.. to de su gobierno.
"Saluda respetuosamente a V. E. (Fdo.) Arturo Olavarría B."

HOMENAJES Y SINSABORES POSTUMOS

Pocos días después del cambio de cartas que he reproducido,
recibí en mi casa la visita del Nuncio de Su Santidad, Ecxmo. se­
ñor Mario Zanln, quien, en su carácter de Decano del Cuerpo Di­
plomático residente, venía a hacerme entrega de una gran bande­
ja de plata, artisticemente labrada, que los dignos representantes
de los países extran jeros habían acordado obsequiarme como cons­
tancia de su reconocimiento por mi labor ministerial. En la ban­
deja estaban grabados los nombres de cuarenta y cinco embajado­
res y ministros plenipotenciarios, con indicación del país que re·
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present~ba.n en Chile. Además, monseñor Zan!o me hizo entrega
de la siguiente nota:

"Santiago, 22 de abril de 1953.
"Excmo. señor¡

"Es para mí un alto honor y un VIVO placer presentarle a
.. Vuesta Excelencia y su distinguida esposa, este mcdeno cbse­
" quío-recuerdo, con que los jefes de las misiones diplomáticas
" acreditadas ante: el gobierno de la Moneda quieren manifestar­
.. les Jos sentimientos de la más honda y sincera gratitud por lo­

.. das las finas atenciones y eficaz ayuda que Vuestra Excelencia
.. les ha prestado durante ti tiempo que ha desempeñado con tan­
.. te acierto el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores.

"Puedo asegurarle, Excmo. señor, que todos los colegas del
.. Cuerpo Diplomático, al par que el suscrito, han apreciado alta­
.. mente y en todo momento vuestra actuación con respecte a las
.. cuestiones que ellos tuvieron que tratar con Vuestra Excelencia.

"Es por eso y por aquel vínculo de simpatía y amistad que
" se form6 entre Vuestra Excelencia y nosotros, que hemos que­
.. rido dejar constancia mediante este pequeño obsequio, y más
.. aún 10 queremos hacer asegurando a Vuestra Excelencia y su
" distinguida esposa el recuerdo más efectuoso y sincero de todo
" el Cuerpo Diplomático residente.

"Personalmente deseo agregar mis más fervientes veros, que
.. qu iero hacer extensivos a su esposa y a toda su querida familia,
.. sobre la cUOlI imploro las más selectas bendicio~es del Señor. .

"Reciba; Excmo. señor, las seguridades de mi más alta y dis­
" ringuida consideraci ón y aprecio. (Fdo.) Mario lanín, Nuncio
" Apost6lico.

Por su parte, el personal del Ministerio ~e Relaciones Exterio­
res me despidió con un gran banquete servido ~n . el Club de la
Uni6n, en el que se hizo derroche de mutua con!tal.ldad' .compre~·
si6n y afecto. Además, la casi totalidad de los Iuncionancs acredi-

11>-00110 COl' ''' doo A-..Jtl ' 11
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tados en el extranjero me: cablegra fié manifestándome: su pesar por
mi alejamiento de la cancillería.

Pero, no todas debían ser notas agradables y emotivas para
mí con posterioridad a mi retiro del ministerio.

En la sombra de su cobardía y falta de entereza moral, había
estado acechando el momento de mi eclipse, aquel ex jefe de mi.
si6n que no pagaba los sueldos de los empleados domésticos de la
Legación de Chile en un país europeo, pasando por la vergüenza
de que esta elemen tal obligaci6n fuera cumplida por un diplomá­
tico extranjero. Este señor, desde el día mismo en que fue acepta­
da mi renuncia, se: dedicé a injuriarme a tr avés de las ondas de
una radioemisora de Santiago y se entretuvo en este pasatiempo
durante más de dos meses consecutivos. Antes, no había abierto
su boca.

Pude haberle contestado lapidariamente, pero preferí callar.
Con el tiempo, no falta rían voces au toriza das q ue. con conocimien­
to personal de los hechos, se encargaran de d ivulgar la vergonzosa
conducta de ese ex "Excelentísimo señor" en el extranjero. Y así
fue, para justificación del canciller q ue le acepté su renuncia.

HACIA OTROS HORIZONTES

Interrumpidos m is afanes políticos, en la forma que q ueda
dicha, creí llegado el caso de ocuparme seriamente de m is asuntos
personales y del porvenir econ ómico de mis fam iliares.

Desde mucho tiempo antes ven ía acariciando la idea de cam­
biar de residencia yéndome a vivir al campo, a mi parcela de Lam­
pa, a la que había denominado chacra "Los Mirlos",

Para mu chas personas constituye un enigma el orige n del
nombre de mi propiedad. Esa expresi ón, zool6gica y romántica
al mismo tiempo, no pod ía ser un a denominaci ón arbitraria. Y,
en realidad. tal nombre tiene una cur iosa explicación.

Cua ndo en 1939 adquirí esa propiedad, me encontraba un día
jumo a m is familiares, en Santiago, buscando con ellos el nomo
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bre apropiado para la parcela, [k imprm iso, mi hijo Fttnando,
que tenia 2. la. gz6n lÓJo diea añ05de edad, insinuó el de "Los Mir.
los". ~icntras miraba asombndo hacia los árboIci que pablaban
el SUto de la. casa de la calle Sccre, en que ,,¡...la. Pude obsenu.
entonen, que las ramas ataban cubiertas por decenas de unas aee­
citas muy hermosas que, según mi hijo -qtl(' era aficion.do a las
ciencias naturales- tenían el nombre de mirlos. Luego, los paja­
ritos emprendieron el vuele y nunca más volvieron, pero dejaron
bautizada mi chacra, pues no pude negarme al ruego del niiio.

En la parcela había una casa vieja que era muy agradable pa.
ra puu la estaci ón veran iega, pues en la mayoría de sus pieus
se sentía un clima de frigorífico, lo cual, en cambio. had a impo­
sible habita rla en el invierno. Para ir a residir al campo, era me­
nester, entonces, construir una nueva vivienda que contara coa
todos los elemen tos modernos de comodidad, indusc caldaccm
Pensé que podía financiar 13 construcción vendiendo mi proptc.
dad de la calle Sucre, en Santiago, que .nc tenía ya deudas. Como
en " Les Mirlos" tenía el l itio para la nueva casa, esta economía
SC'" icía para períeccionar la nueva raidencia.

De: este modo, decidida la empresa con el entusiasta vino bLK­
no de mis hijos, pero contra la voluntad de mi mu jer, que SC' re­
sistía a q ue nos desprendiéramos de la casa en que los habíamos
visto crecer y a la que nos ligaban, por tamo, tan emotivos r~cuer .
dos, procedí a vender mi propiedad urbana y a en.a.rgarle al joven
e inteligente arquitecto, don Eduardo Cuevas OlIVOSo la construc­
cién de mi nueva residencia ro la chacra "Los Mirlos",

Durante el cuno de la obra se me prouatilron graves di6cul­
tades de orden financiero, no sólo a causa de la inexperiencia ad­
ministrativa de mi joven arquitecto, que en centraste~ su mag­
nífica técnica y sus brillantes ideas, pmnitió ,astOl inútJks Ycoe­
rOSOl5, sino debido a que b inftación, que J( encon~ba en pleno
apogeo, encaK'Cía día por día d precio de los materules y la obra
d e mano. Así, pues. resulté que el pri~il¡vo pns~o de dos
millones qu inientos mil JXSOlI, apenas SI podo cu~nr el valor d.c
la obra gruesa. Yo había vendido mi casa de Santiago en dos mi-
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llenes setecientos mil, de modo que me vi abocado al dilema de:
paralizar la construcción y quedarme sin casa alguna o de recu­
rrir a los bancos en demanda de préstamos que. por el momento,
no sabía c6mo podría pagar. Opté por lo segundo, corriendo el
mismo riesgo que ya había afrontado cuando compré la chacra con
enormes deudas. Una vez más, Dios tendría qu e ayudarme.

Me: prestaron en el Banco de Chile y en ti Banco del Estado
cuanto necesité, con la sola garantía de mi firma. Experimenté,
pues, la doble satisfacción de ver resucito mi problema financiero
y de poder apreciar lo que valía mi firma como consecuencia de
una vida entera de correccién y honradez. Pude, por lo tanto, con­
nnuar la construcción y tener la seguridad de ir a habitarla en
diciembre de 1953, fecha en que debía entregarle al comprador mi
casa de Santiago.

GRATITUD BOLIVIANA

Entre tanto, a principios de julio tuve la agradable sorpresa
de recibir un cable del canciller de Bolivia, don Walter Guevara
Acze, en el que, a nombre de su gobierno, me invitaba para que
asistiera a las solemnes festividades con que se celebrarla el primer
aniversario de la trascendental reforma agraria realizada en aquel
pa ís. Contesté agradeciendo, pero excusándome de ir a Bolivia en
esa fecha, en raron de compromisos que roe impedían ausentarme
de Chile. No obstante, le hice presente al Encargado de Negocios,
señor Alipaz, que era tan grande mi reconocimiento hacia su go­
bierno por el hecho de dispensarme tan significativa invitación,
ahora que yo no era sino un simple ciudadano, que con mucho
gusto iría a saludar a mis amigos del altiplano en otra oportunidad
que podría, por ejemplo, ser la de las festividades patr ias de agosto.

Recibí, entonces, un nuevo cable que decía: "Complázcomc
invitarle visitar Bolivia con ocasión festejos aniversario nacional 6
de agosto próximo. Enca rgado Negocios señor Alipaz recibirá ins­
trucciones necesarias para arreglo detalles viaje. Agradézcole de
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ant~mano su aceptacién J rtite:rolc 5tgUrMl.3da mi mayor COIUMX­

r':1CI6n personal. (Fdo.) Walta GueYau Arz~ Ministro R '--'
Ex

. .. ... (.xl().
nes tcnora •

Por su parte, el señor Alipaz me: acribi6 pan. manifatarmc:

.. . "Com~~ Ia coo:a~lacmcia de: mi patria al saber su a(rp:a~
ó60 de viaJar a Bolivia, porque de ma forma tendrá opoetuni­

.. dad el pueblo de expresarle de mantt:l modesta quiú, pero en•

.. trañablememe cordial y sincera, su profundo reconocimiento
: por la cooperaci6n que presté Ud. a la soIuci6n de los pecble-

mas que se presentaron polca Jos trabajadores bolivianos, en ho­
.. ras que se impedía por las empresas mineras el libre tránsito de
.. artículos de primera necesidad e implementos de trabajo a 105
.. centros mineros bolivianos".

Acompañado por mi mujer partí, pues, rumbo a Bol ivia en
los últimos días de julio de 1953. Iba como un simple ciudadano,
sin misi6n oficial alguna y. por el contrario, cargando el lastre
de mi notorio distanciamiento del presidente lbáña '1 su gobitr­
no, lo cual no fue óbice para 50' tratado por los gobernantes boli­
vianos en la forma q~ se verá.

Después de viajar toda la noche entre: Amofagasta y la (ron­

tera y casi todo el dia siguiente, en el ferrocarril internacional,
arribamos al Alto de La Paz en las últimu bocas de b tarde. Des­
de ese punto, situado a 42X) metros sobre el nivel del mar, pudi­
mos observar el espectáculo maravilbo que oErtte al turista la
capital de Bolivia, placenteramente arrc:11anad.a en ti fondo de un
hoyo gigantesco cuyas paredes circundantes son los cerros más ~.
prichosamente estructurados que me ha tocado ver. En el ~on­
zcn re de este paisaje impresionante y como un colosal cenrinela
que Dios hubiera destacado para cuidar a la ciudad, se alzaba, azul
y blanco, el majestuoso IIJimani, con sus cabeus nevadas. Arro­
hados por el espectáculo, comenzamos el descenso en tren hasta
la ciudad por unas hermosas laderas pobladas por grandes árbc­
les. A poco de alcanzar nuestra meta, pudimos observar que en
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una pequeña explanada situada en un recodo del camino, dos pe­
rejas de indios bailaban una extraña danza, que me parecié muy
acompasada al par que: alegre. Después supe que ese baile era el
"guaynito" y me dí el agrado de aprenderlo y de bailarlo con una
hermosa dama boliviana durante la recepción que me olreci6 en
5U c:n.a el adicto militar de Chile, coronel don Adrián Barrientcs.

En el andén de la estación ferroviaria había un numeroso
grupo esperándome, presid ido por el canc iller G uevara Aru y su
distinguida y bella señora y por un edecán del Presidente de la
Repúbl ica, Excmo. señor don Víctor Paz Estensoro. Se encontra­
ban también ahí el embajador de Chile, don Lu is Rau, y todo el
personal de la emba jada, aparte de numerosos altos funcionar ios
bolivianos y periodistas, entre ' los que destacaba, por sus manifes­
taciones de afecto, mi buen amigo don Laureano Rodrigo, direc­
IOf del diario de gobierno, y actualmente embajador en México,
a quien había tenido oportunidad de conocer en Arica du rante
la conferencia de cancilleres .

Después de los saludos de estilo, el canciller Guevara Artt
puso a mis órdenes a un alto funcionario del Ministerio de Rd a·
cienes Exteriores, que tenia la misión de servirme de edecán ci­
vil du rante mi estada. Se habla di spuesto, además, que un oficial
de Carabineros se desempeñara como ayuda nte mío. En un lujo­
so autom óvil, que estuvo a mi disposición durante todo el tiempo
que permanecí en La Paz, costeado natu ralmente por el gobier­
no, fuimos conducidos hasta el Hotel Sucre, en donde: la canci­
llería babía d ispuesto nuestro alojamiento. ' Y, luego, comenza ron
las fac:ividada '1 los agasajos inolvidables.

La Ilustre Municipalidad de La Paz, presidida por su Alcal­
de, don Luis G utiérrcz Graaier, distinguido arq uitecto que b3,.
bla hecho sus estudios un iversitarios en Chile, romo la ma'loría
de los más distinguido. prcíesicnales del altiplano, me declar é
huésped ilustre de la ciudad, en una brillante ceremonia a la que
concurrl6 todo el Cuerpo Diplomático residente '1 en la que se me
otorg6 un pergamino, K pronunciaron discursos '1 se ejecutaron
por una banda militar los himnos de: Ch ile '1 Bolivia.
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El Vicepresidente de la República, doctor don Hernán Siles
Suazo, posteriormente: elegido Jefe del Estado me ofreció un
pléndidc almuerzo, en ti que se conversé sob/c temas amcrican:
las y. en especial, de la situaci ón política boliviana.

El Presidente de la República, doctor don Víctor Paz Estema­
ro, me rc:cibió en audiencia especial. Conversamos larga y cordial.
mente sobre los temas más variados.

El .canciller G ucvara Arzc, en una solemne ceremonia y en
presencia de todo el Cuerpo Diplomático residente me condeco­
ró con la Orden del C6ndor de los Andes, colocándome las in­
signias de Gran Cruz. Como es sabido, sobre este grado 5610 está
el de G ran Collar, que está reservado para los jefes de Estado.

Durante las festividades del aniversario nacional fui invitado
para que concurriera, junto a los jefes de misiones extranjeras, al
Te Dcem en la catedral, a la revista militar en el Estadio Muni­
cipal, en que fue presentado por primera vez el nuevu ejército
de Bolivia, a la recepci ón oficial en el Palacio Quemado y al gran
banquete tradicional ofrecido por el Presidente de la República
al Cuerpo Dipl omático. Este acto es similar al que también era­
dicionalmente se realiza en Chile el día 18 de septiembre y en
cuyo discurso de ofrecimiento el Jefe del Estado se refiere a cues­
tiones de gran importancia internacional y a las relaciones de su
país con las dem ás potencias.

Se comprenderá la sorpresa y la honda satisfacci ón que debí
experimentar cuando en un pasaje de su brillante discurso, el pre·
sidente Paz Estensoro, con acentuado afecto, hizo pública en tan
solemne oportunidad " la gratitud del gobierno y del pueblo de
Bolivia hacia el ex canciller chileno, doctor Arturo Olavarrla, por
su actuaci6n ecuánime y humana en momentos difíciles para el
país", .

Aparte de otros festejos. ent re los que ~ecuerdo con eS~C1a l
simpatía y agrad ecimiento el banquete ofrecido por e,l e~baJador
Rau con la concurrencia del Presidente de la República, y las
magníficas recepciones que me dispcnsar0!1 mis compareiotas, el
coronel don Adrián Barrientos y don Alejandro Contretas, a las
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que asaueron nume rosas personalidades bolivianas. debo nox­
dar a la prensa y a las radiodifwous del ahiplano que se esmera­
ron paca ofrecerme los más c.ilidos homenajes de afecte y devo­
cién, presentándome al pueblo boliviano como singularmente: dig­
no de: su reconocimiento y gratitud.

y como para poner un broche de oro a todas las atenciones
recibidas, el gerente general del ferrocarril de Amolagasta a Bo­
Iivia, un inglés muy amigo de Chile:, puso a mi disposici6n un
carro especial dotado de: dormitorios, baño, comedor y salón, Pe­
ra que regresáramos a nuestra tierra en las condicioncs más c6­
modas y agradables.

Mi viaje al altiplano en 1953, significó para mí uno de los
acontecimientos más gratos e inolvidables de mi vida. Al em­
prenderlo, no pude imaginar el der roche de cariño con que iba
a KI' m :ibiJo por esos nobles amigos bolivianos que agotaron los
medios de expresarme y hacerme sentir su gratitud por mis pa­
sadas actuaciones en defensa de los intereses generales de su pue­
blo.

Tiempo después, ya en Santiago, fui objeto de otra finesa u ­
traordinaria, A solicitud de un exilado boliviano, ex miembro del
antiguo ejército de su patria. a cuya esposa encinta se le había
negado permiso para venir a reunirse con su marido en Chile. le
escribí al secretario de nuestra embajada rogándole que averigua.
ra simplemente la causa de tan inexplicable medida para. según
fuera lo que me informara, hacer posteriormente alguna gestión
directa en favor de lan infortunadas personas, Pasaron unos po-­
COI días y. en va de la respuesta del funcionario de: la Embajada
de Chile. recibí el siguiente cable: "Como homenaje de: los hom­
bres de: la revoluci6n nacional y atendiendo una deferencia para
Ud.. comunícole que en el día. he autorizado la salida de mi pa­
tria. de la señora Fernánda de C6rdova de Montero. Con un
cordial saludo. (Fdo.) Federico Fortún Sanjiná, Ministro de Go-
bicr •no .

El afecto que me dispensaron los gobernantes bolivianos no
fue circunstancial. TrC$ años después, en carta de 7 de mayo de
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1956, el canciller Gucvara Aru me: decía: .., - ru~o __
• • Le ·e ........rl:l:1t= que,

entre todas las mnumerables ~nonalidadCl dd ccnrieenre que:
me f~ dado com~c:r y ,tra.tal en cera. de cuatro años rn que: lb
empeñé esa funci6n . pública, .de: ninguM. conservo un ccoceptc
más elevado, por su ulIc:hgc:ocla y su capacilbd de: hombre: de Es­
tado, que: aquel que guardo de: Ud... desde los rit:mpos de: nuestra
reunión en Arica".

SINGULAR REANUDACION DE LA AMiSTA D
PRESIDENCIAL

En un párrafo anterior hablé de mi distancWniento de La.
Moneda. Efectivamente. desde: que salí de: La cancillería no pusr
105 pies ro palacio. ni tuve: relaciones directas o indirectas con d
Presidente de: la República.

En esta situación, fui irmtado por el directorio de la Foro.­
prte.a al banquete con que a ta institución de jubilados de los ser­
vicios policiales « labraba el aniversario de su fundación. Ahí me
encontré con el presidente lbáña.. Nos saludamos dándonos ape­
nas la punta de los dedos y como quien dice sólo por elemental
c:ducaci6n.

A la hora de los postres comenzaron los discursos de rigor
y, sin que nadie me lo hubiera advenido, el presidente de Perca­
preca, don Ventura Marorana Barahona, me ofrtti6 la palabra
en medio de una salva de aplausos de la gran concurrencia qlX
limaba el salón. Quise aprovechar la oportunidad de mi discurso
para decirle en público algww claridades al señ?t: Jbáñn ~~
su gobierno. las que. en lugar de enfadarlo, le bic:Ja'oo muchísi­
ma gracia, ya que...1 regresar del micrófono. y pasar ~~ de
su asiento para ir a tomar el mío, se puso de ptC: J me felKllO duo
sivamente estrechando mi d iestra con sus dos manos, lo que en
él era símbolo de cariñO$Ol sentimientos. Dnpu(s de este curio­
so episodio, consideré que habíamos vuelto a ser amig~.

Los efectos de esta nueva siruacién o estado de ánimo no de-
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moraron en hacerse sentir, pues, a los pocos días, el ministro Fen­
na me: iJam6 para ofrecerme. por especial encargo de: S. E., la
anoojada en el PCTÚ. Desgraciada o fd iuncntc:, m e ofrttimicn­
to no alcanm a form alizarse del todo dd>KJo a que: el emba jador
peruano en Santiago. don Alberto Ulloa, que: durante: mi desem­
peño minis terial me: habt:l dado ineqcivocas muestras de cordia­
lidad, se acercó al canciller Fenner para representarle la inconve­
niencia oc: mi designación. Según el señor Ulloo, mi nombra­
miento habría sido mal recibido por ti gobierno del Perú en aten­
ci6n a mi gran amistad hacia Bolivia y Ecuador, países con los
que: la república del norte se: encontraba en serias dificultades.

El señor Fenner le' orJcná. entonces, a nuestro Encargado de:
Negocios en Lima. don Augusto Mill~n lnarte, que: averiguara
101 verdaderos alcances de: la observación del embajador Ulloa,
pao yo me adelant é a visitar al presidente lbáñez para agrade.
cale su gentil. círecimie mo y declinado. Pocos d las después se
recibié el informe del señor Millán l riarre, según el cual el can­
ciller peruano se había mostrado desagradablemente sorprend ido
por la acritud del señor Ulloa, agregando que mi designaci6n
habría sido gratisima para el gobierno de! Perú .

Las personales aprensiones del embajador Ulloa eran injus­
tificadas. Mi sincero e indisimulable afecto hacia Bolivia y "Ecua.
dor no habr ían influido en mis actuaciones como embajador ano
le el gobierno peruano. Mi deber como diplomático chileno era
ajustarme a la máJ estricta imparcialidad frente a los diíe rendos
del Perú con sus vecinos y yo siem pre he sabido cumplir riguro­
semente mis obligaciones, máxime cuando ellas miran al interés
de mi patria que le habría lesionado con una actitud inconve­
niente de: su representante.

P~ otra parte, yo tengo un concepto del pueblo peruano, que
el señor Unoa parecía desconocer.

Nunca se me ha ocurrido ju%gar al Perú a través de los sal­
vajes descuartizadores de nuestros soldados en La ~cer'i6n.
Por d contrario, cubriendo con un piadoso velo e5C: episodio ex­
cepcional explicable por las singulares caractertsncas de los que
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lo perpetraron, mi espíritu confraterniza con nuestros vecinos del
norte cuando r~?crdo la hidalguía y la rectitud de Grau, la no­
bleza; y abnegaci ón del general Iglesias, el patriotismo indomable
de C áceres, el heroísmo de Bologncsi, las notables condiciones de
estad ista del mariscal Castilla, las producciones inmortales de Ri­
cardo Palma.

NO NACI PARA EMBAJADOR

A poco de frustrarse mi designación paca el Perú, el presi­
dente Ibáf iez me llamó nuevamente, esta vez para ctrecerme la
embajada en ti Brasil, la que me excusé de aceptar alegando que
esa misión, por muy agradable que fuera tratándose: de un país
tan hermoso, la consideraba una simple canonjía y yo no desea.
ha que se me hiciera el cargo de haberme embarcado con el iba­
ñ ismo a cambio de obtener gran jerías o prebendas.

Extrañado el presidente, me pidi6 que aclarara mi concep­
to, por lo que tuve que explicarle que, dada la prepotencia de los
brasileños, que vivían engreídos por su riqueza e indiscutible im­
portancia continental , y también su característico engorro para
tramitar cualqu ier asunto, mi misión ante ellos seria completa­
mente estéril y no tendría otro resultado que el de permitirme
ganar buenos dólares y pasarme la vida bailando zamba. Esto era
lo que yo llamaba una simple granjería, incompatible con mi ca­
rácter.

En tonces el presidente me observó, con frialdad, que yo no
quería aceptarle nada, aludiendo seguramente al mal recuerde
q ue le tra ía mi anterior negativa para irme a España. Compren.
diendo el alcance de su reproche, le repuse:

-c-Presidente, ya que Ud. quiere a toda costa echarme del país
en tan buenas condiciones, le sugiero que me mande ~ una embao
jada modesta, la más humild e de todas, en donde, SlO embargo,
pueda trabajar con la seguridad absoluta de .~tener buenos fru­
tos para Chile. Mándeme, si le parece, a Bolivia.
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s. E., ahora risucñamente, me contesté :
- Ya que quiere irse a Bolivia, váyase p:.tra allá entonces. Voy

a hacer pedir en el acto su tlgr«mtnt.
Así se hizo, ron el multado record de: qu e: mi tlg"~m~nl

fue concedido por el gobierne boliviano antes de: dos horas de
haberse enviado d cable correspondiente.

Una va q ue se mand é al Senado c:J rocosaie del caso pro­
poniendo mi designación como embajador en Bolivia, tuve: el cui­
dado de no solicitarle su voto a ningún miembro de esta ccrpo­
raci6n, ni siquiera a los que eran mis amigos personales. No qui­
se hacer el triste papel de otros candidatos a diplomáticos que
se: arrastraren ante los senadores para terminar siendo rechaza.
dos por éstos. Conjugué además mi actitud con el concepto que
tenía de que el nombramiento de un representante diplomático
no puede significar sino el reconocimiento de los méritos y las
aptitudes de la persona designada y no un simple favor personal.

La Comisión de Relaciones Exteriores de la Cámara alta no
pudo reunirse para trata r mi mensaje debido a la intencionada
inasistencia del senador don Raúl Marín Balmaceda, mi gran amigo
y compañero de ACHA, que no deseaba votar en mi favor por
encontrarse disgustado conmigo como consecuencia de mis ac­
tuaciona en la cancillería, que él estimaba perjudiciales para el
p:oaís. Con singular criterio. cargaba a mi cuenta personal la re­
moción de embajadores y minisuos plenipotenciarios ordenada
perentoriamente por S. E. al asumir el mando supremo de la na­
cm En viua de la actitud de este senador, le dirigí la siguiente
carta privada:

"Santiago. 15 de mayo de 1954.
"Mi querido Raúl :
" Frente a la posici6n enconada de los senadores radicales en

.. mi contra -uno de los cuales, tiene sobrados motivos para como

.. batirme, pues cuando fui canciller, no 1610 me negué a elimi­

.. Dar a su hi jo, sino que lo ascend í y lo destiné a París-, frente

.. a esa posición, repito, la abstención de Ud. en la Comisi6n de
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.. Relaciona Exteriores, imposibillun -:0 .1b.:>luto mi nombra.
.. miento como embajador en Bolivia, el cual ya no me: intttCSL

"En el deseo de que esta doagradabk incidencia de: mi vida
.. -que yo no busqué- termine: luego, quiero rogvk que en la
.. KSt6n del próximo martes defina su actitud youndo en mi con­
u ua, aunque: con ello coopere a la sansíaccién dd odio radial .

"Cuando recuerdo qu e: en una oportunidad Ud. se a:pra6 de
.. mí, en público con estas palabras: "Puede: (\ exhibir para siempre,
" ante sus hijos y ante la ciudadanía entera, este honor: haber
.. ofrecido a Chile, en sus días más oscuros, la luz de: un baluarte:
.. infranqueable de: honor y de civismo, en los días de desesperan•
.. za, una esperanza de defensa y de: triunfo", CU2ndO recuerdo es­
.. te, me da pcna verle ahora paliar con una abstcnci6n -cimpro­
.. pia de: su tem peramento franco y valiente- su falta de volun­
.. tad para manifestar que: soy digno de representar a mi patrU
.. en el extranjero,

" No, mi querido Raúl, no siga en esta actitud. Déme el go&­
.. pe. Una amargu ra más nada significari. dada la contextura de
.. mi espíritu.

"Cariñosamente (FJ o.) Anuro Olavarrla B."

Impuesto de la carta precedente, don Raúl Marín asistió a
la comisión y, naturalmente. vot ó en mi contra. .

Dos días antes de resolverse el asunto en el Senado, se mallo
guró en el salón de honor del. Congreso Nacio~a~ la Convención
de la Alianza Popular, orgamsmc que JO pr~id.la J que estaba
integrado por los partidos agrario ~bor:ista, .soclal~ POPUW:' ~c­
mocrático del pueblo, radial d~artO J. fanen~ En mi d IS­
curso inaugural hice la autopsia del partido radical~o

nd i6 poi, . Con ,... "","ud.sus yat'os, sus vicios y su asta acc n 1t1C1. adi
decid' el rechazo de mi mensaje por parte de los ~C'S r ..
cales, que votaron como tabla en mi contra, ~ pesar aguda
insinuación de don Angel Faivovich que les dijo a sus colegas que

era mejor deshacerse de mí echándome del ~Is " 'd R ' 1 M. ... "onau a•Durante la discusión del mensaje, mi amigo
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río desporric é en mi contra llegando al extremo de ciar lectura
y entregar posteriormente a la publicidad, 13 carta personal y pri­
vada que yo le había enviado, procedimiento q ue no es muy usual
en los caballeros.

El resultado de: la voeaci én fue aplastante. Supe positivamen,
te: de: nueve: senadores que votaron a favor y de: veinticinco en con.
tra , siendo los primeros los señores Fernando y Eduardo Alc:ssan­
dri, José Carda, Eugenio Gonzá lc:z, Guillermo Izq uierdo Ara.
ya, Jorge Lavandero, Carlos Alberto Martínez, Aniceto Rcdrlguez
y Manuel Vidda. y Jos segundos, los señores Humberto Aguirre
Doolan , H um bertc Alvarez Su árez, Gregario Amunátcgu i, Fran­
cisco Bulnes Sanfuc:mcs, Alfredo Cerda Iaraquemada, Juan An­
tonio Coloma, Ulises Correa, Enrique: Curti, Angd Faivovich,
H ernán Figuc:roo Anguira , Exequ iel González Madariaga, Jaime
Larraln, Raúl Marín, Ar turo Mane Larraín, Edua rdo Moore Mon­
teru, Mar cial Mora Miranda, Pedro Opazo Cousiñc, Alberto del
Pedregal, Julio Pereira, Pedro Pokl epovic, Joaquín Pr ieto Con­
cha, Raúl Rettig, Gustavo Rivera Baeza e lsaurc Torres.

Nunca pude saber c6mo votaron los señores Gerardo Ahu­
ruada, Salvador Allende, Ed uard o Cr uz Coke y Luis Quinteros
Tricor. Algunos de ellos lo hicieron a favor, a juzgar por el re­
sultado numérico de la votación ,

Como única reacción ante este fracaso. ent regué a la prensa
la siguiente dec1araci6n:

"Ante el rechazo por el Senado del mensaje q ue me propo­
.. nía como embajador en Bolivia. debo una explicaci ón a la opio
" ni6n públi ca y a mis amigos. Recién salí de la cancillería, S. E.
" tuvo la bondad de ofrecerme la embajada en España Y. poste­
.. r iormente, la en el Perú. Decliné ambos ofrecimientos por ra­
" zones de índole particular. Ult ima mente, el Excmo. señor Ibá­
.. ñez me disdn guié de nuevo invitándome a q ue fuera a desem­
" peñar la embajada en Bolivia, y pensé en este caso q ue no me
.. era posible rechazar este honor. , .

"Sc trataba de representar a Ch ile ante un pan vecino en el
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.. que.se ha operado una transformaci6n social de trascendencia

.. continental, que ha permitido al pueblo boliviano libertarse dd
: ~go de sus. trad icioru lee explotadores mediame b recupera,

c~6? de las riquezas naturalo de la naci6n para ponerlas al sao
.. VICiO del Estado.

"Se trataba de acreditarme como embajador ant;;'Un gcbier­
:: no amigo, dC'.1 cual yo .había, recibido las más cordiales y afec­

tuosas expresiones de nmpana, como lo demuestran las circuns­
:: tancias de h~~r siJo iO\'i~ado oficialmente a visitar aquel país,

de haber recibido del presidente paz Estcnsoro la más alta con•
.. decoración boliviana y de ser declarado huésped ilustre de La
.. Paz.

"Pensé que mi comunidad de ideas con el gobierno del ahí­
.. plano y la amistad con que éste me honra. habrían aureolado
.. mi designación con la seguridad de positivos bmeñá os para la
.. consolidación de las buenas relaciona pciiticas y econcSmic:as en­
.. tre Chile y Bolivia.

"Pedido mi egreement, él fue concedido en tiempo record•
.. vale decir, en minutos, por el gobierno boliviano, 10 cual era
.. una prueba del aserto anterior.

"No obstante estos antecedentes y precisamente en rmn de
.. ellos, aparte de los imperativos de mi carácter que no me' ban
.. permitido jamás pedir nada para mí. me abstuve de' solicitar los
" votos de los señores senadores para la aprobación de mi raensa­
.. je, incluso los de' aquellos con quienes me liga afinidad polín-
" ca, amistad personal o pa.rentcsco. .

"Ahora bien, la mayoría rsdical-derechisra que impera en el
" Senado, con las escasas y honrosas excepciones de algu~ K­

.. nadores en quienes prima el intcris del paú sobre las paSlOllts

.. políticas, ha rechazado mi designaci6n.
"Comprendo que no se trata de una objcei6n a mi persona.

.. Muchos de los qu e' votaron en mi contra saben que no ~rú~

.. avenrajarme en condiciones para desempeñar una cmba)atJ:. m
" en antecedentes pan representar con honor a nucstr~ pal~ .en
.. el extranjero. No creo que al negarme algo que a nadie solicité,
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.. hayan pensado que as¡ podían vengar la derrota que contribuí

.. a infligirles dirigiendo exitosamente la campaña presidencial
" del actual j efe del Estado.

"No. Con el sacrificio de mi persona, el contubernio dere•
.. chista-radical del Senado se ha dado la satisfacción de impedir
.. que Chile enviara como embajador ante Bolivia, a un hombre
.. que no iba a representar credos reaccionarios ni intereses im­
" perialistas, sino que la inqu ietud de dos pueblos hermanados
.. por ideales redentores. Si yo fuera abogado de los consorcios
.. min eros que levantaron inmensas fortunas sobre los cadáveres
.. de millares de indígenas del altiplano, vilmente explotados, euan­
.. do no cruelmente masacrados, a estas horas estaría preparando
.. mis maletas.

"Han querido que me quede aquí. Conforme. En Chile hay
.. también un pueblo al que es necesar io acompañar en su lucha
.. contra los explotadores que han sumido al país en la desespe­
.. rante situación económica por que atraviesa. Y, para ello., no se
., necesita del pase del Senado".

Este nuevo golpe de la adversidad no logr6 perturbar mi es­
plriru, acerado ya con los múltiples y variados contratiempos de
mi vida pública. Ya habría tiempo para arr eglar cuentas con los
que me hablan injuriado movidos por su odio incontenible. Y
eché muy pronto al olvido este ingrato episodio.

ALGO DE RELIGION

Proseguí, pues, mi tranquila vida en el campo, convirtiendo
lo que era una propiedad de recreación, en f értiles y producti~as

tierras, aspirando buen aire, deleitándome con el hermoso paISa­
je, gozando con la buena amistad de mis disti?guidos y a~abl~s
vecinos y la colaboración abnegada y leal de rms excelentes mqur­
linos, con la exquisitez de las legumbres, v~rdura~ y f~tas Ires­
cas que producía y. también, con algo que no habla tenido antes
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la oportunidad .de disf.rutar en la ciudad: la práctica de la rc:lig'6n
en la forma su, g~n"1S q UC' yo la sentía,

Cristiano desde la cuna ro que me meci6 mi madre la v'.I-
l . • 1....

con sus ccc~ones y experiencias, fortaleció mi admiración por las
normas escruas con la sangre del G6lgou y, u mbié-Ih. mi fe en
J?S fru tos saludables reservados en esta tierra a quienes las prac­
ncan.

Pero mi carácter. mi naturaleza especial, algo que: llevaba
metido dentro de: mi ser, que: me: impuls6 siempre: a no aceptar
otro cam ino qu e: el que me: indicara la raz én o me señalaran mis
sentimientos, convirtiéndome: en un rebelde: permanente contra
lo qu e: no estimaba l égicc o justo, me: apart6 de las imposiciones
dogmáticas y me: hizo rechazar las verdades sin aplicación.

Por eso es que, no obstante ser un devoto adorador de Cris­
ro Y esmerarme: en practicar sus divina l sentencias, acepté con
dudas ciertos dogmas sacramentales de los católicos o los inter­
preté a mi manera.

Mis prácticas religiosas estuvieron limitadas. pues. a un pt_
riéd icc contacte espiritual con el Supremo Hacedor a través de la
oración y del cama; de la oración, porque ella me permitía con.
fesar mi gratitud por los dones recibidos; del canto, porque lo
sent ía el medio más hermoso de elevar mi espíritu hacia lo alto,
a las regiones eternas pobladas de misterio. Ese contacto me agra­
daba hacerlo en cualquier templo cristiano al que los fieles con­
currieran con verdadera unción, pareciéndome que mientras más
modesta era la iglesia y mis humildes sus feligreses, DÚS cerca se
estaba dd Redentor de los Oprimidos y de la verdad eterna. por
la ruta de los renunciamientos mundanos y la sencilla del ca­
razón .

Cerca de mi chacra, a unas ~tas cuadras por el~vorien­
l O camino que conduce al pueblecito d~ Batuco, ~contrt una ~­

qoeña capilla de piedra hecha constrUIt por la senara Elena el­
Iuenres viuda de don Ricardo Vial Correa, en recuerdo de su es­
poso. La capilla fue entregada a los sacerdotes italianos.de .Ia Or­
den de don Guanella, qu ienes la ocupaban con un scmmano des-

11- 0,.10 ...... d<>t AI _ ndrl t . 11
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tinado .2 formar los futu ros padres de esa ccngregaci én, todos
m uchachitos de: la más pura extracción popular. Esta obra, a la
vez, estaba a cargo del H ogar de: Cristo de: Estaci6n Colina, en la
qlk' se realizaba en forma admirable: la cristiana y hermosa ini­
ciativa del padre: H urtado,

Recién llegado al campo, fui un domingo cualq uiera 3 la mi.
sa que: se: decía en la capilla, oficiada por ti padre Fra nco, un jo­
VCIl y virtuoso sacerdote qu e: se: había ent regado por entero y con
abnegación ejemplar al cu idado espiritual y material de los niños
del seminario y a la asistencia religiosa de: los vecinos de la co­
marca.

En uno de los muros del peque ño templo, encont ré grabados
los hermosos versos q ue: siguen, fruto de: la inspiración de doña
Elena, en los que: ( SU di stinguida dama vaci6 emotivamem e la
tragedia de: su vida :

"Señor. yo te 10 ruego. vuelve a mí tu mirada,
No me mires adusto, si te pido
Que abrevies mi jornada.

Con qué alegría, con cuánto tr inar de aves,
Se inició mi alborada .
Luego después, mi nido
Con' tamo amor construido.
y más tarde, cuá nta ilusí6n tronchada.
Aún sangra la herida
Q ue soporté, doliente y resig nada,
Cuando anhelé ser madre y esa gracia
No me fue concedida .
Eramos dos ~ra sufrir la angustia,
Luego, juntos, un idos r apoyada en su brazo
Yo soñé q ue en mi ocaso
Podría d isfrutar la ~2. ansiada.
T ampoco pudo ser. El ya se ha ido
D ejando aqui mi coraz6n partido ...
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Si no soy digna de gozar de nada,
Perd óname, Señor, si yo te: pido,
Que abrevies mi jornada".

259

E,o el interior de 1: pequeña iglesia, casi desmantelada, (D­

contre sentados sobre rusncos bancos a los más ricos"terratenien.
t es de la zona, llamándome la atención que no tuvieran inconve,
niente en oc~par los asientos, codo a codo con sus inquilinos.

Es.la regl?~ tenia la particularidad de que la gente pobre que
la habitaba V¡ V¡3 contenta con su suerte y satisfecha de lo que le
producía su trabajo, aparte de sentirse dignificada por el trata.
miento justo y humano que recibía de los dueños de la tierra
d e esos mismos que todos los domingos iban a la capilla de pie:
d ra a renovar su fe en la religión que nos enseña a sentirnos her­
m anos de todos los que poblamos este valle de lágrimas. que es
la vida.

Desde entonces acudí yo también todos los domingos a la
mod esta iglesia de piedra, a sentarme junto a los pobres y a los
ricos, que en esa comarca trabajaban con igual tesón para ganar­
se la vida y, en cara con ellos, agradecía a Dios las facultades que
nos dispensa, la buena salud y los impulsos vigorosos que nos pro­
d iga para superar los obstáculos de todo orden que. debemos ven­
cer a cada instante los hombres de trabajo. Y a los acordes de un
organillo de pedal, tocado por el cocinero del seminario -que por
cierto no me movía a recordar la Fuga de Bach que oí en Notre
Dame- cantábamos todos al Señor, con entusiasmo, con unción,
corno si nuestras pobres voces fueran capaces y dignas de arneni­
z ar las festividades de los cielos, allá en lo alto.

El padre Franco dej6 un día la capilla por haber sido t~a sla­

dado al H ogar de Cristo de la ciudad de Ranca~u~. Lo sentimos
mu cho, pero, en su Jugar, vino otro sacerdote italiano, el .padr.e
Adelmo, aún más santo, más hum ilde y más abnegado - SI posi­
ble hubiera sido- que su antecesor. Su voz, pr~dicando .el eva~­
gelio del domingo, llenaba el ámbito de la capilla de piedra pt­
di éndcle a los ricos que fueran generosos con los pobres, y .3 éstos,
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comprensivos y respetuosos con aquéllos, esparciéndose por las
prad eras y cultivos de la zona, con la orquestación del tnno de
las avecillas que, alegres, cantaban también al Señor de' las al­
turas.

Terminada la misa dominical, los vecinos asisten tes no se re­
tiraban de inmediato a sus hogares, como ocurre en la ciudad . A
la salida del templo se organizaba una espon tánea charla en la
que se hablaba de todo, de vida social, de política y, especialmen­
te. de negocios agrícolas. Era una especie de u1Id( % flau ! obligado
para hacerse mu tuas consultas sobre las labores campesinas, lo cual,
naturalmente, era útil para todos, En la medida del tiempo, re­
trocedíamos a la época de la tertu lia colon ial. Pero esta costum­
bre era muy del agrado de mis sencillos vecinos, sencillos he di­
cho, aunque la fortuna de algunos alcanzaba a varios centenares
de millones de peses.

Posteriorm ente, la capilla de piedra fue destinada a hogar pa­
ra niños retardados mentales. A su cargo estaba otro u nto varón,
el abnegado sacerdote padre An gel Magaloui.

MISION CONST RUCTIVA

En medio de esta apacible vida, en julio de 1954 tuve la sor­
presa de saber por una informaci6n de rad io que mi nombre ha­
bía sido incluido ent re los de nu merosos y d istinguidos juristas a
quienes S. E. encargó el estud io de importantes reform as consti­
tucionales y legales. Eran d ios los señores José Maza, Gabriel Amu­
n átegui Jordán, el ministro de la Corte Supr ema, don Rafael Fon­
tecilla, los de la Corte de Apelaciones de Santiago, don Miguel
Go nzález Castillo y don Osear Acevedo Vega, el de la Corte Mar­
cial, don Juan Fuenzalida Ríos, el profesor univensirario, don
Rafael Raveau, y los abogados señores Mariano Pontecilla V~ras,

Gui llermo Izquierdo Ar aya, Luis Barr i¡ga Errázur iz, Domingo
Godoy, Vicente Monti, Lu is Octavio Reyes Ugarte, Arturo Zúñ¡'"
ga Larorre, Mario Montero Schmide y Orlando Latorre,
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La~ conclU$.i~nn 3 que ~Iegara este grupo de jurisus, que: le

denomin é Comisión Consultiva, servirían de base :1 los proytttos
quc:. al efecto, S. E. le proponía enviar al Congrao Nacional pa.
ra la d ictación de: las reformas anheladas.

Se propusiere n y estud iaron numerosas modificaciones a los
textos constitucional y legales, entre ellas la que: le refiere a UIU

nueva gestaci ón del Senado. Dí verdadera batalla para que le

aceptara transformar esta corporación en un organismo funcional
elegido por los gremios de empresarios y asalariados e: integrado,
además. por los decanos de ciertas facultades universitarias. Esta
Cámara Funcional no tendrfa otra misión que la de informar los
proyectos de ley enviados por el Ejecutivo o presentados por al·
gún miembro de: la Cámara de Diputados, o por cualquier ciuda­
dano. En realidad, lo qlK: yo perseguía con (Su, idea en nuble­
et c en nuestro pa', 13 Cámara Única, pues de ~ modo b pro­
jectos de ley se: discutirían y votarían 5610 en la Cámara de Di­
putados, con lo cU4l1 se: suprimirían tres o cuatro de los cuatro o
cinco trá mites q ue deben sufrir actualmente los proyectos, etemi­
zándose su despacho.

Mi in iciativa no encontró reo en la Comisión Consultiva, pe­
ro. ayudado a medias por el senador Izquierdo Anya, que: tam­
bién a medias compa rtía mi punto de vista. fue posible llegar a
una transacción según la cual se acdrdó proponer que una parte
del Senado se eligiera por la ciudadanía y otra parte en la forma
propuesta por mí. A indicación del ministre Acevedo Vega ~

acordó q ue los senadores fueran nacionales. es decir, elegidos SI­

rnulráneamente por todas 13.~ provincias del pais, al igual que se
elige al Presidente de la República. y no por circunscripciones co­
mo se hace ahora.

51: resolvió, entre otras cosas, proponer la eliminaoén de la
facult ad del Senado para aprobar o rechazar Ins .mens:aies de as­
censo de los jefes de las fuerzas armadas J de designacién de e~­
baladores y ministros plenipotenciarios, por est ~ma~sr que esa am­
buci6n vulneraba la facultad constitucional p nV2t1V2 del Jefe dd
Estado para hacer esas designaciones.
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Se redacté, bajo la inspiración y ayuda técnica del proíesor
don Gabriel Amunátegui Iord án, un proyecte de estatuto de los
partidos políticos, orientado a la supresién de los pequeños parti­
dos, que fueron considerados perjudiciales pan. una buena aega.
niuci6n democrática. Entre otras de Lu reformas propuestas por
el docto maestro. sobre la materia, K acordé recomendar que, baje
el imperio del estatuto, las vacantes parlamentar ias fueran llena.
das por simple designación de la directiva del partido a que perte­
neciera el senador o diputado que producía la vacante, y la de
que la expulsión de un parlamen tario, producida con arreglo a
ciertas normas, de su tienda política, involucraría la pérd ida de su
investidura.

Fueron numerosas y saludables para nuestro r égim en instiru­
cion..1 las idas prOput~stas por don Gabriel Amurútcgui ' ordán.
quien, poco tiempo después de termi nadas las labores d~ 1.:1 ccrni­
sión, bll~ció en medio de la conseernaci én de sus familiares. de
sus amigos y discípulos que, con toda justicia, consideraron su
muerte como una pérdida irreparab le para elles y el país.

Otra de las interesantes reformas acordadas por la Comisi ón
Consuhiva fue 1.:1 de establecer como causa de acusación constiru­
cional contra 10 5 Ministros de Estado, 1.:1 falta de respuesta de éstos
a los acuerdos de las Cámaras, vicio que dificultaba las buenas te­
ladones qu~ deben existir entre los poderes Legislativo y Ejecutivo.

Se estudié también una reforma de la ley de inscripción elec­
toral, a fin de que é1ta fuera ~rmanente y obligatoria. Igualmen­
te se estudié una. modificación substancial de la ley de elecciones,
que hiciera mi s justos los resultados de los comicios, suprimiendo
el sistema de multi plica.ci6n que, generalmente, favorecía a los
candidatos menos señalados por [a ciudada nía.

y, como todas las anteriormente señaladas, numerosas otra s
reformas ccnstirocionales y legales de gran importancia dcstina(las
a perfeccionar y modernizar nuestras instituciones y activar d des­
pacho de las leyes. . ' .

Desgraciadamente para el país, el arduo tra.baJo de la a;.ml­
si6n Consultiva se cubrió de polvo en los archivos gubernativos.
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El presidente Ibáña : q.uc parecié 211 principio vivamente lnttrcs:l_

do en llevar a 121 practica Las reformas estudiadas y acordada
limit é por últ ima, en su mensaje al Congreso del 21 de may' dI<
955 ' " 0<I • a anunciar c envio de los proyectos ccrrespcodiemes J dC5-

pués, se olvid6 completamente del asunto. •
Por fortuna, cuatro años después de las reuniones de la comi­

sión, y como un preliminar de: tu elecciones presidenciales de 1958,
una nU0'3 y heterogénea mayoría parlamentaria dietó las rdor­
mas electorales estudiadas y aprobadas por la Comisi ón Consuhiva.

OTRA VEZ AL MINISTERIO DEL INTER IOR

En los primeros días de noviembre de 1954. durante una de
las conversaciones que sostuve con el Presidente de la República,
aprovechando la entrada franca a la Moneda que me permitía mi
casi diaria asistencia a la Comisión Consultiva, el [efe del Estado
me expresó su descontento por la conducta del Ministro del Ime­
rior , general don Abd6n Parra Un.úa, a qu ien hacía el cargo de
contemporizar demasiado con los enemigos políticos del gobierno.
Según el presidente, las derechas, disfrazadas de sirenas para el
efecto, le estaban cantando al ardo al stñor Parra y éste. con muo
cha ingenuidad. oía el cante, embelesado, "De modo -me agre·
gó- que vaya tener que cambiarlo' por un hombre mis firme y
seguro".

El 17 del mismo mes. en la mañana. fui llamado crgeatemen­
le 3. palacio, pues S. E. deseaba conversar co~mi~ Mientras es~·
raba en la oficina contigua al despacho presldenoal, l1eg6 ti MI­
n istro d e Justicia. don Owaldc Kcch. qu ien, con mucho sigilo. me
re6 ri6 q ue habla renunciado 3. su ahc cargo ~ que. :~mo cense­
cuencia de ello. S( produciría ma memos despues 13..CTlSIS toral del
Gabinete. " No le cuente 3. nadie, ni se dé por aludido cuando pa­
S( 3. hablar con el presidente, sobre Jo que ,·oy a decirle: Ud. VOl a
ser el nuevo Ministro del Interior", me agreg6. .'

Realmente. la noticia me torné de sorpresa. pues. SI bien esta-
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ha seguro de que el general Parra sería despedido, después de lo
que me hahía dicho el propio presidente a principios del mes, no
tenía motivo alguno para pensar que yo fuera a sucederlo.

Minutos después fui recibido por el señor Ibáñcz, quien hizo
gala de amabilidad y cortesía conmigo. Me repiti ó la primera par.
te de la noticia que ya me había dado el señor Koch y, luego, me
pregunt é si estaría dispuesto a aceptar la jefatura del Gabinere.
Ante mi respuesta afirmativa, continu é diciéndome que él desea­
ba, antes que nada, que el Congreso prorrogara el estado de sitio
decretado por el gobierno en septiembre último, d urante el receso
parlamentario, agregándome que le atribuía excepcional impcr­
rancia a la obtenci ón de esta medida porque, a juicio suyo, no se
pedía gobernar ya, debido al desorden imperante en el país. Esto
es lo primero -s-me insisti6- y veremos después lo que haremos.

Por mi parte le expresé que, tal como iban las cosas, produci­
do ya un acuerdo entre los prin cipales partidos para votar contra
la mantenci ón del estado de sitio, estimaba que éste no podría per­
durar, salvo que fuera posible llegar a un convenio entre el gobier­
no y el Congreso sobre el particular. Este convenio - sugerí- po.
dría abarcar otras materias, como por ejemplo, el otorgamiento
de facultades especiales para mantener el orden y para introduci r
economías en los gastos públicos, el establecimiento de nuevos tri.
butos para financiar el presupuesto, la supresi ón de las consejerías
parlamenta rias y la dictaci6n de una ley que encuadrara a la Con­
tratar ía en el verdadero papel que le corresponde.

Yo sabía que todas estas materias eran singularmente acari­
ciadas desde hacía tiempo por el presidente, de modo que me pa­
recían apropiadas para "permurarlas" con la cesación del estado de
sitio, que era lo que el Congreso, por su parte, deseaba imponer.

El presidente me repuso, entonces, que le agradaría mucho lle­
gar a ese acuerdo, pero que lo consideraba imposible de obtener
debido a que la política de la oposición estaba inspirada por el
odio hacia él. Le repliqué que, en tal caso, tal vez lo mejor sería
desentenderse del estado de sitio para no darle a la oposición la
oportunidad de obtener un fácil triunfo sobre el gobierno ; que en
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C~3nto a~ orden públ ico, yo me: encontraba capaz de: mantenerlo
sm nec.c5ldad de estado de: sitio ni de: ley especial alguna, tal como
lo habla hecho durante: la administración de don Pedro Agu¡
Cerda. rrre

No le pareci ó convincente mi seguridad al general lbáñez
, h l ' 'pues m e cont esto que a oca as cosas hablan cambiado mucho por-

que los gremios esteban orga nizados y eran capaces de producir
un paro general qu e tendría graves consecuencias para la estabili­
dad del gobierno, lo que, sc:gún él. antes no habría sido posible
realizar.

Aunqu e insistí en mi seguridad de: mantener el orden sin ne­
cesidad de leyes represivas, no logré convencer al presidente, por
lo qu e terminé pid iéndole su expresa autorjzaci én para iniciar ges­
tion es q ue m e permitieran llegar a un entend imiento con la opo­
sici6n. " N o va a sacar nada", me replicó, pero dándome la auto­
rización solicitada, con marcado escepticismo.

Quedam os por último en que como a eso de las cuatro de la
tarde me haría llamar para qu e prestara el juramento de estilo.
Luego y en m i ausencia se desarroll é la comedia urd ida para eli­
m inar del ministerio al general Parra . Se le había indicado al se­
ñor Koch qu e renunciara al Ministerio de Justicia y éste, hacién­
dolo en el acto, le insinuó a sus colegas que, de acuerdo con la ces­
tumbre, dejaran en libertad de acción al presidente. Todos los mi­
ni stros renun ciaron en seguida y el presidente les rechazó su di­
m isión, excepto al general Parra, q ue era la víctima propiciatoria.
D on O svaldo Koch h izo, ent onces, un remedo de insistir en su
renu ncia, pero. por último, se quedó muy campante en el Gabinete.

En lugar de esta farsa, ¿qué habría costado decirle fr~nca­

ment e al general Parra qu(' sus servicios ya no eran necesanos y
q ue se 1(' agradecían ? [Misterios de la insondable naturaleza del
genera l Ibáñez ! .

Una vez que presté c:1 juramento de rigor, el presidente me
abrazó con mu cha efusión y me dijo : "Espero que esta vez no va­
yamos a pelear". a lo q ue contC'S té sonriendo que C'S0 5610 depen­
d ía de él y qu e cuando qu isiera echarme, le rogaba fuera franco
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conmigo para no irme enojado. "Así lo haré", me repuso con un
aire de humildad tan grande que me emocionó. Esa humilde res­
puu ta la tomé como una especie de explicación reparadora de mi
imempesrivo alejamiento de la cancillería, como un m~a culpa tar­
dio, pero sincero, que me hizo sent irme definitivamente reconci­
liado con el insccntante mandatario.

Asumí el Ministerio del Interior animado por el sincero pro­
pósito de cont ribuir a limar las asperezas producidas entre el Ie­
fe del Estado y el Congreso Nacional a causa de la negativa tenas,
de los partidos políticos para prorrogar el estado de sitio decreta­
do en septiembre por aquél y de lograr, en seguida, un amplio
acuerdo que permitiera la solución de los graves problemas nacio­
nales del momento.

Animado por este espíritu, mi primer paso fue disponer que
cesaran de inmediato los virulentos ataques que se venían hacien­
do en el diario oficialista "La Nación" contra los más calificados
personeros de los partidos oposicionistas. Estos ataques destilaban
ponzoña, eran en la mayoría de los casos justificados, pero impro­
pios de las columnas del diario del gobierno y exasperaban a sus
víctimas. Los dirigía e inspiraba el director del rotativo, don Dad o
Sainte Mar ie, periodista habilísimo, ágil en el manejo de la plu­
ma, diestro para señalar las lacras ajenas empleando un estilo in­
cisivo y mordaz..

Con el decidido respaldo de S. E., mi disposición fue rigurosa­
mente cumplida y los ataques cesaron de inmediato.

El 18 de noviembre, en conversación sostenida con el senador
don Eduardo Alessandri Rodríguez, le manifesté expontánearnen­
te que, si bien yo no estaba dispuesto a tomar ninguna iniciativa pa­
ra lograr elacercamiento que anhelaba, pues lo contrario significaría
debilitar la posición del Ejecutivo, en cambio tenía e] propósito de
aceptar cualquier insinuación cordial que proviniera del campo
contrario. El señor Alessandr¡ me pregunt é, entonces, si estaría
llano a celebrar una entrevista con ti presidente del partido libe­
ral, diputado don Hugo Zcpeda Barrios, en un sitio neutral. a lo
que contesté afirmativamente.
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Hora~ después, me lIa~ó el ~ñor üpa:i.1 por teléíone y. to­
ma ndo pie: de: la conva:saci6n con el senador Alcssandri, queda­
mos de acuerdo en reunirnos ~ tres en casa de un amigo común,
J?n Edgard ~row~an, preceameme en el sitio en que cuatro
anos antes habla expirado el presidente Alessandn, víctima dc:l
ataq ue repeminc que lo llevó a la tumba.

Ya en casa del señor Borrowman y después de recordar cari­
ñosamente al fallecido mandawio., iniw mos una cordial ccnver­
sación q ue duró varias horas y en la que se analizó el momento
político con gran altura de miras. Llegado el instante de plantear
soluciones" se barajaron varias fórmulas y. finalmente, les propu­
se la siguiente : el gobierno, aparentando espontaneidad, dcjaría sin
efecto el estado de sitio mediante un d ecrete que iría acompañado
de una cordial declaración del Ministro del Interior en la que. jun­
to con dejar constancia de sus aprensiones por las consecuencias
que podría tener esta med ida en relación con el ma ntenimiento
del orden público, expresaría su confianza en que el Congreso le
entregara de inm ed iato al President e de la República. por la vÍ3

d e las facultad es especiales, instrumentos legales capaces de asegu­
rar la tranquilidad social y de resolver los más urgent es problemas
adm inis tra tivos y económ icos de la nación. En seguida, el gobier­
no incluiría en la convocatoria, con carácter de urgencia, el pro­
yecto de facultades especiales cuyo despach o se encon traba peno
diente desde hacía tiempo, el cual sería inmediatamente aprobado
por el Par lamento. Posteriormente, el gobierno enviar ía al Con­
greso todos los proyectos de reformas constitucionales l' legales
que había estudiado la Com isión Ccn sulriva, los cuales serían con­
siderados por los congresales en un ambiente de mutua compren­
sión y cordialidad con el Ejecutivo.

El señor Zepeda me maniíesré que no podía darme una res­
puesta inmediata sin hacer antes las corr~spo.nd i~nta ~nsuJr21S
con su partido. pero me adelant é que al d ía ugtnent e mismo ,e
reuniría con la Junt a Eiccuri\'a Liberal y con todos los parlamen­
tarios de esta colectividad a fin de estud iar y pronunciarse sobre

m i proposición.
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Unos cuantos días después, me dio c:I señor Zepcda su respucs­
la concreta, en la forma que: sigue : " El part ido liberal no puede,
por amor propio, quebrar la línea en que se ha colocado de ne­
garle al presidente facultades paca restringir las garantías indivi,
duales, pero está llano a concederle: estas facultades si se product o
más adelante acontecimientos graves que hagan necesario atar.
g érselas''.

Fracasada, pues, mi fórmula de arreglo, debido al "amor pro.
pio'' del partido liberal, concurrí a la Cámara de Diputados a de­
fender la necesidad de mantener el estado de sitio, sólo por leal­
13d al President e: de la República y con el propósito exclusivo de
complacerlo, ya que, como he dicho antes, a mí no me hacía b ita
en absoluto ese instrumento para responder eficazmente de la
mantención del orden público.

Mi comparecencia en la Cámara estuvo revestida con un tono
respetuoso y cordial hacia el Poder Legislativo que suscitó el
aplauso unánime de los diversos sectores políticos allí representa­
dos y, al final de mi intervención, el propio presidente de la cor­
poración, diputado don Balrazar Castro, bajó de su estrado para
saludarme y felicitarme por mi actuación levantada.

Con todo y, como era de preverlo, la Cámara rechaz ó el esta­
do de sitio, vale decir su mantenci ón.

Me correspondía ir, entonces, al Senado para intervenir en
otro debate sobre el mismo asunto. Desde luego, concurrí a la se­
sión de la Comisión de Legislación y Justicia, compuesta por los
senadores señores Humberto Alvarez Suáres, Hem án Figueroa
Anguita, Pedro Poklepovic, Guillermo Izquierdo Araya y Raúl
Ampuerc. Me acompañó el Ministro del T rabajo, don Ignacio
Cousiño, quien intervino en el debate en forma brillante y con­
vincente al demostrar con hechos y cifras el estado de alteración
del orden público en que se hallaba el país como consecuencia de
la agitación obrera y sindical imperante.

Por mi parte, puse en aprietos a los senadores opositores, es­
pecialmente cuando, después de dar por sentados los hechos grao
vlsimos en que el presidente Ibáñez fundaba su petición para mano
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tene r el estado de sitio, los comparé con los qUl: sirvieron a los ano
reriores gobiernos para justificar análoga solicitud y a la actual
oposic ión para acepta rla . Leí, al efecto. acápitcs de los mensajes
de los presidenta Alcssandri, Ríos y González Vidd a, en los que
50(: indicaban los hechos que ks hablan servido de fundamento pa_
ra impetra r del Congreso facultades especiales (1 esedo de sitio.
resultando (lOS hechos sencillamente pueriles, si se la comparaba
con Jos q ue ahora justificaban la mantención del estado de sitio.

Recordé que eS05 mandatar ios habían obtenido del Congreso
Nacional, con el concurso decidido de los partidos de la actual
oposición al gobierno del presidente lbáñez.. b.s siguientes lc:)"a
de facultada especiales (1 estado de sitio:

Ley N.· 5,163, de 28 de abril de 1933.-Prtsid:ntc Alessandn.
U f N,· 7)00, de 21 de julio de 1942.-Pres id~nte Ríos.
Ley N .· 8,837, de 22 de agosto de 1947.- Presideme González

Vidria.
Ley N.O8,940, de 16 de enero de 1948.-Presit!eme Gonz.álcz

Videla.
Ley N.· 8,960, de 15 de julio de 1948.-Pm ideme Gonzálcz

ViJela.
Ley N.O9,261, de 15 de noviembre de I94S.-Presidenle Gen-

zá lez Vidria. ,
Ley N.O9,362, de 18 de agosto de 1949.- Presidente Gonzalez

Vidda.

En el mensaje en q ue el presidente Alessaodri solic~!~ la die­
tacién de la primera de esas leyes, se in\"~ro~. como un~co fun­
damemo positivo, los siguientes hechos atribuidos a los eternos
perturbadores de la tranquilidad social" ;

"La campaña de esos elementos se ha inlensihc.ado en el úl­
.. t imo riempo. N o solamente K propalan toda cla~ ~e rum~cs
.. fal sos destinados a hacer nacer la d(SCon6an~ publica y a ~
.. pr-estigiar a las autoridades y a ¡as personas, SlOO que se pracuca
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.. una campaña individual con el propósito manifiesto de trastor•

.. nar el régimen constitucional.
"De reuniones aisladas se ha pasado a reuniones más genera­

.. les en las cuales ~e sostiene con todo desembozo que solamente

.. por el trastorno violento pueden remcdiarse los males sociales.
"Determinada prensa secunda esa obra con actividad incan•

.. sable y día a día ha ido aumentando la virulencia de sus ata­

.. qua y la campaña de desprestigio en contra del régimen pollti­

.. ca imperante.
"Las provocaciones públicas y privadas al trastorno van apo­

.. yadas en activas y reiteradas instigaciones para corromper la dis­

.. ciplina de las fuerzas armadas que están en absoluto dedicadas

.. a sus labores profesionales".

Por su parte, el presidente González Videla invocó los siguien­
tes antecedentes para obtener el despacho de la ley N.O8,837:

"Es así como la opinión pública ha podido palpar la existen­
" cia de un plan atentatorio a la economía nacional, que se tradu­
.. ce en numerosas huelgas de car ácter ilegal, que son mantenidas
.. y alentadas en los principales centros de producción, tales como
.. las que se realizan en las zonas cupríferas, salitreras y carbonl­
.. feras.

"El gobierno conoce la consigna de que se hace caudal en las
" reuniones extremistas, en el sentido de promover, estimular y
.. mantener huelgas parciales, para llegar a la huelga general, po­
.. niendo en grave peligro la estabilidad de la república".

El mismo señor González Videla, al solicitar el despacho de
la ley N.O9,261, do: 16 de noviembre de 1948, dio como funda­
mentas de tan grave medida, los antecedentes que siguen:

"Pero, desea el gobierno, solamente, señalar los dos hechos úl­
.. timos que autorizan a decir, sin que sus afirmaciones sean esti­
.. madas meras suposiciones, que la actividad subterránea del par·



CHILE ENT RE DOS ALESSANDRl 211

.. tidc comunista se endereza derechamente a provocar trastornos

.. que el gobierno tiene la oblig.acihn ineludible de impedir.
"Hace pocos días, la Policía de Investigaciones descebrié en

.. Rancagua una imprenta comunista, en la cual se imprimían vo­

.. lames y folletos destinados a mantener el clima de agitación que

.. persigue crear levantamientos obreros, provocar actos de sabo­

.. taje, en suma, ejercer la acci6n directa que ti partido comunista.

.. desea implantar empeñosamente en el país como medio de lu.

.. chaoLa noche del 23 del presente, la misma Policía de Investí.

.. gaciones sorprendió en Concepci6n al diputado comunista señor

.. Bernardo Araya, reunido con un grupo de dirigentes ccmunis­

.. las de la misma provincia. Los documentos que la policía eacon­

.. tro en poder de: los conjurados, demuestran que se tra ta ba de or­

.. ga nizar atentados en las minas carboníferas, en las plantas de IJ

.. siderú rgica de H uachipato y en otras winas industriales, todo

.. de acuerdo con un plan perfectamente coordinado para prcda­

.. cir una alteración considerable en la economía. nacional.
" La acción desquiciadora comunista, doloroso es confesarlo,

.. ha llegado hasta los propios cuarteles de las fuuzas armadas r

.. en estos momentos se: instruyen los sumarios correspondientes",

Para obtener el despacho de la ley de facultades extraordina­
rias, N ," 9,362, de 18 de agosto de 1949, el presidente Gonzála:
Videla adu jo, en el mensaje correspondiente, las siguientes ra­
zon es:

" La seguridad de la poblaci6n entera de s.a,nti~go, y probable­
.. mente de otras ciudades o puntos de la república, est5 amena­
.. zada. Se tra ta de repetir sucesos an510g0s a 105 que no ha m~­
.. cho convirtieron en un hacinamiento de escombros a la capr-
.. tal de una gran naci6n del eominente (~). .

"Frente a esta situaci6n, cuya gravedad considero eecesano te ­

.. calcar, el gobierno requiere est a~ pr~unKlo sin ,la menor d~­

.. mora, de las facultades exuaordmanas que autonza la Ccnsn­

.. tuci én Política del Estado",
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Con el mérito de los fundamentos indicados, todas esas leyes
fueron prontamente dictadas por el Congreso Nacional, es decir,
por los representantes de: los par tidos que: hoy se niegan a colabo­
rar en igual forma al gobierno del presidente Ibáñcz, oponiéndose:
a que se mantenga el estado de: sirio.

¿Acaso la situaci ón actual desmerece en gravedad de las que:
existían al ororgárseles facultades extraordinarias a los presidentes
Alessandri, Rfos y Gonzá lc:z Vidd a ? [ úeguenlo los honorables se­
nada res a través de: los antecedent es que paso a exponer.

Antes de decrerarse el estado de sitio por el presidente Ibá­
ñcz, se habían producido en ti país 231 huelgas ilegales, como
quien dice: casi una huelga diariamente, siendo las más impor­
tantes la dd cobre, la bancaria, la de: los empleados públicos y se­
mifiscales, 13 de la marina mercant e. la de la locomoción colectiva
y la de electro-gas de Anto tagasta. El estado de .ccnmocién ha ido
más allá del ambiente de los asalariados, produciendo el caso sin
precedentes de un paro de! comercie de Santiago.

Les casos de sabotaje en los establecimientos industriales han
sido frecuentes. En la Compañía de Acero del Pacífico ( Huachi­
pato) : el 2 de noviembre, alrededor de las cuatro de la mañana, se
encontró en el laminador term inador de plan chas N.O5 una tuer­
ca de Y1 pulgada de diámetro sobre uno de sus dos bastidores. Al
dar cuenta el operador de esta unidad, de este hecho, á] jefe de
turno, señor Humberto Arias, éste hizo revisar todos los bastido­
res de las nueve laminadoras. encontrándose tuercas en todos d ios,
a excepción de uno. T uercas de este tipo no se usan en los lami­
nadares, por lo que se presume fueron colocadas intencionalmen­
te. Al caer una tuerca ent re los rodillos de laminaci ón, puede con
seguridad qu ebrar uno de los rodillos e inutilizar definitivamente
el otro.

En la Compañía Carbonífera y de Fundici ón de Schwager se
cometió en junio último un grave acto de sabotaje en el cable eléc­
trico alimentador de corr iente para el fondo de la milla, al cual le
desprendieron una mufa-unión sacada sin cortar la corriente, lo
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que pudo haber sido causa de un grave accidente para los mineros
y de dañ os incalculables para el resto de la maquinaria.

Con fecha 7 Oc agosto se encontró un motor corte recto Wal.
ker en ti manto N," 3 del pique Arauco con su interior toralmen,
te: fund ido a consecuencia de babérseles colocado aceite el día an­
ter ior. El 15 de septiembre se encontr é en el tercer tu rno ti huin­
che 102 HP "D" de la sección Valdivia con ti motor fundido por
faha de aceite y el d ía 7 este m ismo motor, recién cambiado, apa­
reció en el primer turno nuevamente en las mismas condiciona,
tamb ién por faha de aceite. Ad emás, se ha observado un constante
robo de los tapones de lubricación en toda la maquinaria, sin poder
ubicarse a los responsables. .

El 6 de junio, la cima chiflón N.O2 se paro bruscamente en el
cambio del segundo al tercer turno, habiéndose podido establecer
que el motivo de tal paralización había sido la colocación de un
trozo de madera redonda entre los rodillos y la cima. Igual cosa
sucedió el 20 de junio, el 29 Yti 12 de julio.

El 19 de septiembre se descubrió la destrucción de! embobi­
nado del motor de .380 H P de 3.000 voltios de la máquina sinfín
de la sección Arauco. Asimismo, ese día a las 23 horas, se descu­
brió otro desperfecto en las compresoras principales por recalen­
tamiento de sus motores. Ello se debió a que manos extrañas abrie­
ron las válvulas del agua para qu e ésta se vaciara y dejara secos
los depósitos, con la intención de fundirlos.

Como puede observarse, al formu lar la defensa del rs~ ad~ de
sitio en la Comisión de Legislación y Justicia del Senado. indiqué
estos casos concretos de sabotaje y muchos otros más que omito en
esta relación, mient ras que en los mensajes de los mandatarios m~s

afortunados que obtuvieron del Con~reso las fa~hade~ exrraordi­
naria s solicitadas, sólo se hizo mención de la existencia de actos
similares. ptro sin especificarlos.

Dí también algu nas cifras sobre el número de obreros en huel­
ga en los días anteriores más próximos :1 la dictación del esrado
de sitio por el presiden te Ibáñez:

18-0>1......... <1<» A_nol.. ' 11
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Día 4 de: septiembre
Día 15 de septiembre
Día 16 de septiembre

16.798 obreros en huelga
13.434 " ..
13589 ..

A partir del 20 de septiembre, día en que fuc decretado des­
rada de sitio, el número de huelguistas comenzó a disminuir en
la forma ostensible que acusan las siguientes cifras:

....

..

..

....

..

....

....

....

..

..

..

..

..

..

..

4.502 obreros en huelga
2.302
1.082

851
770
444
266

Día 21 de septiembre .. .
Día 21 de septiembre
Día 24 de septiembre
Día 25 de septiembre
Día 1:7 de septiemb re
Día 28 de septiembre
Día 30 de septiembre
Día 4 de octubre ...
Día 5 de octubre
Día 6 de octubre ...

¿No eran, entonces, paten tes 10 5 benéficos resultados obreni­
dos gracias a la dictaci én de! estado de sitio? ¿Por qué los par tí­
dos llamados "de: orden" se obstinaban en hacer cesar una med i­
da cuyas efectos se: estaban palpando?

Ames, esos partidos habían otorgado blandamente los poderes
solicitados por otros mandatarios. Ahora los negaban abiertamen­
te. ¿Podía hablarse: de principios. de ecuan im idad, de patr iotismo,
en relación con tan cont radictoria conducta? ¿O aparecía nítido
el odio incontrolado con q ue se estaba procediendo ?

En realidad , los senadores de la Comisi6n se: sintieron acorra­
lados con los argumentos de los ministros y dieron término a la
se:si6n mirándose visiblemente: abochornados y confundidos.

A la salida de la sala me encontré con un numeroso gru po
de periodistas qu e, desde afuera , habían escuchado todo el debate.
Me felicitaron efusivamente, manifestánd ome además que, des.
pués de lo d icho por los ministros del Interior y de! Trabajo, ti
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gcbiemo tenía ga~a la batalla. pues, por muy tercos y obcecados
que fueran los scnorcs senadores, tendría n que rendirse a la .
dencia de: la lógica y la razón. en·

Pero. los ~ri~istas no co.nocían a los políticos.
Con posterioridad a la sai6n de la Comisi6n, invité a mi u.

la d.c despacho a los prcs~cntcs ~c. ambas ramas del Coograo , a
los Jdes de todos los, partidos políticos para expresarles 06cialmcn.
te los deseos del gdnerno de establecer una cordial convivencia m.
tre los dos Poderes y solicitarles su cooperación en forma de fa­
cultades especiales de orden político, administrat ivo y económico
qu e permitieran dar solución a los más urgentes y graves proble­
mas nacionales. El presidente del partido radical K' excusó de asi..
tir a la reunión.

F~ aqu el un acto estéril. Muchos discursos, muchas declara.
cienes, pero no se sacó ruda en limpio, porque no había ánimo de
colaborar. La pasión y el odio cegaban la mente <k los ;des pol"
tices.

Desanimado hasta Jo más Último de mi ser, invité después a
mi despacho a los presidentes de los partidos agrario bborisu,
conservador un ido y liberal, señores Carlos Montero SchmiJt. Juan
Antonio Coloma y H ugo Zepeda, respectivamente, a quienes ex­
presé sin ambages que, sint iéndome fracasado en mi iniciativa de
lograr un entendimiento efectivo entre el Congreso y el gcbier­
no, a base de las facultades solicitadas. no me quedaba otro carni­
no qu e el de resignar mi cargo p.ara que alguna persona más aforo
tunada que yo pudiera cumplir el elevado propósito que había
perseguido con tanto ahínco.

Los tres dirigentes políticos manifestaron sorpresa J alarma
por mi dnerminaci6n J me rogaron que esuJdiáramos alguna nue­
va f6rmula capaz de salvar la impasse producida, a lo que accedí,
DnPUtS de un concienzudo estudio, resolvimos que yo prepuua
un proyecto de facultades específicas que haría lIqar a los señc­
res Montero, Coloma y Zepeda, el sábado 18de dicianbre a medio­
día, el cual sería previamente estudiado por ellos '1 entregado des-
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pub a la consideracién de los organismos directivos de sus corres­
pendien tes partidos.

La. actit ud de estos señores hizo revivir mis perdidas ~spe­

ranzas.
Entre 1.1.010. se acortaba el tiempo que me separaba del día 22

del mismo mes, fecha en la que el Senado debía pronuncia rse so­
bre el estado de sitio. Si al igual que la Cámara de Diputados, los
smores senadores acordaban poner término al atado de sitio de­
cretado por el presidente lbáña.. el problema q uedaba concluido
con una sonada derrota para el gobierno.

No existía. pues. ocra posibilidad de evitar este descalabre qu~

el buen éxito de la gesti ón pendiente. Si los partidos agrario la­
borista, conservador únido y liberal aceptaban el envío del pro­
yecto de facultades específicas y se comprometían a apoya rlo en
sus enunciados principales, se acababa el ccnñicto, pues el gobier­
no tomaría la inicialiva de poner término, voluntaria y espcntá­
neamente, al estado de sitio. con lo cual desaparecía la causa de la
fricción y el Senado no tendría ya para q ué pronunciarse sobre
el dscurido asunto.

Llegamos así a la víspera del d ía decisivo, sin tener noticia
alguna de la suerte que corría el proyecto en consulta. de modo
que alarmado por la situaci6n y apremiado por el tiem po, invité
a conversar 21 senador Colcma, a quien hice presente mis temo­
rn de que: nuevamente fracasara mi gcsli6n de avenimiento y. por
consiguiente. quedara el gobierno total mente desprovis to de las
tacultades legales que: le eran indispensables para asegu rar el or­
den público y la tranq uilidad social al dejarse sin efecto el estado
de sirio. por resoluci ón del Congreso. Esta m edida, decretada por
el gobierno en el mes de septiembre, durante el receso parlamen­
tario, había siJo eficaz para poner término 21 estado de convul­
sm en q ue se agitaba n los gr em ios, r l égicamenre era de temer
que, desapa recida la eficaz medida, 101 obreros J panidOl eatre­
misaas reiniciaran la aKiraci6n social.

H:asra el d'a de mi entrevista con el señor Coloma - 21 de d i­
ciembre- las d irectivas agraria, conservadora r libera! no me ha-
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blan dado ninguna respuesta sobre mi proyecto de facultades es­
pecfficas y t~nía que ar~ i t ra r alguna otra solución para salvar los
puntos de vista ~~l gobierno. Le agregué, pues, al señor senador
q~c. ante la desidia de 10 5 partidos para resolver la consulta J)(n.

diente, no me quedaba otro recurso que esperar la votación del
Senado y. luego, no. ~catar por ahora los acuerdos del Congreso
sobre ti estado de smc, reservando una resolución ddinitiva del
asunto para la oportunidad inmediata en que la Corte Suprema
se pron unciara, por la vía de la apelación, sobre el primer recurso
de amparo que:: se presentara por cualquiera de los actuales rele­
gados que reclamarían de no ser puestos en libertad a raíz de los
acuerdos de ambas Cámaras. El gobierno se comprometía solem­
neme nte a seguir y aplicar la tesis que sustentara la Corte Supre­
ma al fallar el recurso. Si este tribunal acogía la apelación, el go­
bierno daría térm ino en el acto al estado de sitio y pcndrla a to­
dos los relegarlos en libertad incondicional.

Le pedí al señor Coloma que hiciera una urgente gestión an­
te el presidente del partido liberal para obtener la aquiescencia de
esta colectividad a esta última fórmula conciliatoria e. incluso,
le Id un proyecto de declaración que acababa de redactar, con ti
que me proponía darle a conocer al país los fundamentos del pro-­
ced imiento.

De inmediato, el señor Coloma se maniíesté violentamente
contrario a mi preposici ón, diciéndome que, a la altura de los
acontecimientos, al gobierno ya no le quedaba arra camino que
ti de acatar 10 que resolviera el Congreso, pasara lo que pasara, y
que, por lo tanto, se negaba a hacer la gesti6n que yo le proponía.

En la tard e del mismo día 21 me lIam6 el señor Zepcda por
teléfono para decirme que esa noche se reuniría la Junta Ejecuti­
va Liberal a fin de conocer y pronunciarse sobre el prorceto de fa­
cultades especfficas que yo le habla hecho llegar el día 18, agre­
gándome que estimaba improbable una resolución concreta de la
J unta sobre cada uno de los puntos del proyecto y consu~ lándome
acerca de si me basrarfa una carta en la que me cornurucara que
la Jun ta Ejecutiva Liberal autorizaba a su presidente para aceptar
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en forma general los planteamientos hechos por el gobierno. Le
contesté al ~ñor Zepeda que, tratándose de un acuerdo entre ca­
ballero&, me bastarían los términos de na auroriuci6n y me que.
di tranquilo a la o pera de ella. La consulta del presidente liberal
me hada yer un rayo de lu%en el negro horizonte que se me pre­
sentaba y recuper é el opt imismo que había perd ido a raíz de mi
entrevista con el senador Colome.

Pero al día siguiente. 22 de diciembre. con la sorpresa que ('5

de imaginar, me impu se JX>Cla prensa del acuerdo que había adop­
tado la Juma Ejecutiva Liberal la noche anterior. Sin referirse pa·
ra nada al pronunciamiento ofrecido. reafirmaba en cambio la
posición del partido contra ('1 estado de sitio y felicitaba, por la
unanimidad de sus miembros, al senador don Gregario Amuni·
tegui por"el discur so que acababa de pronunciar en el Senado, que
había sido de dura críttea para el gobierne Y. en especial, pan el
Presidente de la República.

Esa misma tarde, finalmente. el Senado se: pronunció contra
d estado de: sirio colocando al gobierne frente al dilema de acatar
los acuerdos del Congreso N acional y quedarse: sin los instrumen­
tos lc:galc:s necesarios para asegurar el orden público y la rranqui­
lidad social, o hacer C3.SO omiso de ellos manteniendo incólume
la situación hasta que la Corte Suprema, al fallar el primer recuro
so de amparo que se presentara a los tribunales, senta ra la venia.
dera doctrina al conocer de la apelación correspondiente.

La soluci6n para el gobierno no pudo, pues, ser otra que la
de desconocer la validez de los acuerdos de ambas Cámaras, ba­
sándose: en las disposiciones constitucional es que presentaban a
aos acuerdos romo violatorios de las norma s pertinentes de la
Cana Fundamental , en ti imperioso deber que obliga al Presi­
dente de la República a velar por la conservacién integral del oro
den público.
... La tesis del gobierno era clara, l6gica 'f contundente.

El Presidente de la República, en ejercicio de la facultad que
le coneedia el inciso 2.- de! número 17 del articulo 72 de la Cons­
titución Polít ica dd Estado, habla decretado el estado de sitio, con
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la firma de su anterior ministro, general don Abdón Parra por n
hallarse el Cong reso reunido. ' Q

La misma disposición constitucional establecía que, termina.
do el rc.c~so del Congreso encontr ándose vigente el plazo del esta.
do de ,SItiO decretado, la declaración qu~ había hecho el presiden.
te debla entenderse, para efectos postenores, como "una proposi.
ción Jr: lt:('.,De lo que resultaba que el Congreso debía darle: a
esta proposici ón dr: ley la formal tramitación de: todo proywo di:
/(y.

Sin embargo, reabierto el Congreso, los partidos políticos, con
abierta infracción de la letra y espíritu de: las disposiciones men­
cionadas, consideraron que, para poner término al estado de sitio,
bastaba con la adopción de simples acu trdOl de ambas ramas del
Parlamento, sin tomar en cuenta que, conforme al texto constitu­
cional, se encont raban ya en presencia de una proposioón Je ley a
la que habla que darle la tramitación completa de una ley.

l Por qué actuaban de esta manera j Sencillamente porque te­
mían que al dictarse una l~y que pusiera térm ino al estado de si­
rio, el Presidente de la República la vetara y no pudieran reunir
en el Congreso la mayoría necesaria para insistir, o sea, pau te­
chazar el veto. De ahí, entonces, que discurrieran el procedimien­
lO de los simples acuerdo/ de las Cámaras para derogar el estado
de sitio.

El gobierno, al desconocer los acuerdos de las C".áman !, por
no haberse cumplido la exigencia constitucional que sólo permite
derogar el estado de sitio mediante una k y y no por simples acuer­
dos de las ramas del Parlamento, qu iso, sin embargo, colocarse
en una posición de transigencia y avenimiento. A. la i nver~ ~d
Congreso Nacional, no estimé que su interpret.a~l6n ronsntucio­
nal fuera infalible y enrregé la resolución definitiva del asunto a
la apreciación que hiciera sobre el parlicuiJ',r. la Corte Supr~ma,
organismo ajeno por naturaleza y por tradlC!6n a I~ conñictos
políticos respetable y r~spt:tado por roda la C1udadaOla.

No 'obstante esta elevada y ecuánime actitud adoptada por.el
gobierno, que lo colocaba en una posición transigente y cordial
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con el Parlamento, que implicaba en el fondo un reou nciamiemo
a su tesis sustentada con tanto calor. la oposici ón rasg é sus vesri­
duras, llovieron los insultos y denuestos contra el gobierno y, fi­
nalmente, S(: dedujo una acusación constitucional en mi contra
con ánimo decidido de destituirme y llevarme a la cárcel.

Así las cosas, me dispuse 3. concurrir a la Cámara de Diputa­
dos a defenderme: personalmente de la acusación de que Se me
hacia objeto. Estaba dispuesto a [ugarme entere en defensa de mi
posición y de mi dign idad ya decirle a los señores diputados lo que
j.amis habían oído de labios de un ministro. Me propuse, inclusive,
gritarles [cobardee! al representarles que, careciendo de valor moral
paca acusar al Presidente de la República. que era q uien había decre­
tado el estado de sitio, las habían emp rendido en mi contra, a pc:sar
de ser ajeno a la medida, pues cuando se d ictó yo no era ministro
y me encontraba en mi chacra dedicado exclusivamente a las ac­
tividades del campo. Esta acusación tenía el mismo fondo de
ruindad que el rechazo de mi designación para la embajada de
Bolivia, con que se vengó en mí la resolución presidencial de eli­
minar a los jefes de misiones diplomáticas. ¿Por qué en ambos
casos cargaron en mi contra, siendo un modesto ciudadano, y no
contra el autor de las medidas? Sí, eran cobardes, les faltaba el va­
lor para acusar al omnipoten te Jef(' del Estado.

Dispuse que el día que se viera la acusación, las tribunas y
galerías de la Cámara ~ repletaran con mi~ amigos y partidarios,
decididos a descolgarse por las column as del recinto e invadir el
hemiciclo para defenderme, en el caso de que fuera atacado de he­
cho por los d iputados cuando lea enrrostrara su vileza. Varios en­
naiastas y leales ex jefes de ACHA S(: movilizaron con inusitada
agilidad recorriendo los barrios de la ciudad para invitar a los m ás
valientes ex militantes d e' aquella organización a concurrir a la
Cámara con el ob jete ind icado. Los bravos muchachos se d ispu­
sieron a jugarse enteros en mi defensa y, seguramente, si llega el
caso de atacárseme de hecho, aquello habría sido una carnicería
de parlamentarios, pues bien sabia yo de 10 que eran capaces esos
much achos valientes e idealistas hasta la exageración.
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. ~cro .eI 28 dc. diciembre en la tarde - ¡dLa de 10$ Uwxcntt$!­

mi Situación , ufn6 un brusco cambio. En circunsunci:u q ue: me
CnC?Olraba cn~crrado en, m~ gabinete preparando la defensa que
harta en la Cámara al día siguiente o subsiguiente, recibí la inu­
penda ~i5i ta de] Ministro de H acienda. don Icrge Prat F..cluu­
rren, quien, con ceño adusto. poco habitual en su fi5Oll.omía ordi.
nariamenre risueña. comenzó por manifestarme su disconformi.
dad con una medida que yo había adoptado esa misma nuñam
contra dos periodistas, a qu ienes In había aplicado el estado de sj.
tia por publicar noticias falsas destinadas a provocar alarma públ¡'
ca, relegándolos a María Pinto, en el departamento de Melípilla,
C5 decir. a unos cincuenta kil ómetros de diltalKia de Santiago, lo
q ue le restaba a [a relegaci ón todo car ácter de persecucién o de
crueldad. No era a Pisagua , como se acostumbró en el anterior
gobierno radical. Esta med ida represiva fue la única que yo apli­
qué du rante la vigencia del estado de: sitio, pues las otras habían
sido decretadas por mi antecesor en d urgo, general Parra y, por
el contrario, me dí el agrado. en mi corta permanencia en el mi.
nisterio, de: derogar varias de las relegaciones que aquél había
decretado.

Me agregó el señor Prat que, en su cpinién, el Gabinete habia
fracasado en su propósito de resolver los problemas nacionales,
pues subsistía el conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso, agra­
vado por constantes errores de una y otra pam:. lo que: lo mot'La a
visitar en el acto a S. E. para expresarle su rC'solución de renun­
ciar al Ministerio de H acienda. Antes de dar este paso, cumplía
un deber de cortesía hacia mí al comunicár melo prcviamenle. El
señor Pral quedó de regresar a mi despacho para noticiatme del
resultado de: su ent revista con el Jefe (Id Estado,

Med ia hora después me llamó por citófono p.ara dccir~e que
no había podido, hasta ese momento, conversar con el presid~n ~e,
pero que, en cambio, se había encootradc con los. dem~s mIDlS­
Iros, que en ese: instante lomaban once en la presldencta, .y con
los cuales se encontraba ahor a reunido en la sala del consejo, Me
rogaba que yo concurriera también a esa reunión.
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Me pareció sumamente extraño que un ministro de la calidad
del señor Prat, que era tan bien considerado como yo por el pre­
sidente, no hubiera podido, durante: esa media hora, entrar a con.
versar con él, pues lo corriente era que los ministros no hicieran
espera en la antesala. Tuve: la débil sospecha de que había "gato
encerrado" en esa imposibilidad del Ministro de H acienda para
entrevistarse: con el presidente, que algo se me estaba ocultando y
que mi situación ya no tenía la firmeza que me daba aliento para
una actitud tan decidida como la que había adoptado. Por otra
parte, nunca los ministros nos reuníamos para tomar el té en la
Moneda.

Me dirigí en el acto a la presidencia y entré a la sala del con­
sejo. Alrededor de la gran mesa de trabajo se hallaban sentados
los ministros señores Roberto Aldunare, Jorge Silva Guerra, Jorge
Prat, Ben jamín Videla Vergara, Mario Montero Schmidr, Ignacio
Cousiño, Sergio Ahamirano y Armando Uribe. Por hallarse ausen­
res de Santiago, no estaban ahí los ministros señores Barros Ortia,
Koeh, Hepps y Herrera.

El señor Prat me repiti ó, entonces, en medio del silencio de
sus acompañantes, el mismo concepto que ya le había oído de que
el Gabinete podía considerarse fracasado, proponi éndome, como
una manera de solucionar el conflicto de poderes producido y lle­
gar a un acuerdo de convivencia cordial con el Congreso, que to­
dos los ministros dejáramos en libertad de acción al presidente.

Nuevamente mi espíritu se sinti6 sacudido por la sospecha.,Se repetía el caso reciente del general Parra ? , H abía conversa­
do el ministro Prat con el presidente y éste le había insinuado el
procedimiento de la libertad de acci6n como el medio más eficaz
para solucionar el problema ? l Por qué el presidente no asistía a
la reun i6n, encontrándose 5610 a veinte metros de la sala en que
se estaba verificando?

Con energía un tanto vacilante y atenuada por las sospechas,
le contest é al señor Prat que me parecía muy buena su solución,
que podía llevarse a cabo, pero que, desgraciadamente, no me era
posible, por ahora, acompañarlos en su propósito de renunciar,
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debido ~ la circunstancia de encontrarme acusado constitucional,
mente a~t( el Congreso Nacional, que (fa la contrapane que in­
tcrvcnd~'a en .d arreglo prcyecrado. u recordé al señor Pral que yo
no habla venido al gobierno, como a él le constaba, movido sólo
por el deseo de ser ministro; que durante el desempeño de este
cargo no había estado defendiendo posiciones ni ambiciones per­
sonales que no tenfa ; y que me había limitado exclusivamente a
defender con lealtad insuperable la situación en que se encontra­
ba el Presidente de la República ; que sosteniendo esta posición
del [efe dd Estado, me había hecho acreedor a una acusací én
constitucional que me imponía el deber de defenderme como mi.
nistro y como ciudadano, porque al defenderme en tal carácter,
defend ía también al gobierno qu(' integraba, apart(' de velar por
mi dignidad personal y mi libertad. T ermin é diciendo que, en ta­
les circunstancias, mis colegas podían abandonar absolutamente
la idea de mi renuncia.

A ('S3 altura del debate, el coronel don Benjamín Videla. Mi­
nistro de Obras Públicas, se puso de pie maniíestando que tenía
la imperiosa necesidad de retirarse de la reunión pan asistir a un
acto en la Escuda Militar, pero que dejaba advertidos a sus cele­
gas de qu(' él no renunciarla por motivo alguno, si no lo hacía yo
antes.

Despu és de retirarse el ministro Vidd a, a quien despedí con
un fuerte apretón de manos en señal d(' agradecimiento por su
actitud solidar ia, el Ministro de Minas, don Arma ndo Uribe, me
pregunté si no habría otra solución para el conflicto. L(' contest é
que, aún cuando estimaba que lo mejor sería. de~ar las cosas co­
mo estaban, es decir, en espera de un pronuncrarmento de la Cor­
te Suprema. que el gobierno acatarla. consideraba ~portuno r('ve­
larles una insinuación que se me había hecho esa misma tarde pa­
ra buscar un arreglo a hase, por una parte. de derogar el estado
de sitio y promu lgar la ley de amn istía q~ (' el pre~iltc~te tenía ~:
tenida, y, por la otra, de retirar la acusa~16n. ronstituciona] en mi
cont ra. Les insistí en que yo no era partidario de este .arreglo, pe­
ro, ya que querían a toda costa encontrar una solución para el
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conñicro, ahí tenían una que podía n considerar sin necesidad de
llegar a la renuncia del Gabi nete.

Mis palabras fucron recibidas por todos con m uestras inequí­
vccas de satisfacción, demostrá ndome que mis colegas ansiaban
fervientemente no seguir en la lucha con el Congreso. Pude darme
cuenta de que en este conflicto me encontraba solo ; que varios d e
los colegas que me habían estimulado antes para que no cediera
en mi posición de intransigencia en el diferendo, ahora se habían
vuelto timoratos y anhelaban la p3Z. Y, entre tanto, cont inuaba
mordiéndome la sospecha de que, detrás de ellos, estuviera tam­
bién actuando el cambiante án imo del presidente, que a lo mejor
había llegado a alarmars e: por el giro que lomaba el ent redicho.

Mis colegas , m uy complacidos, hicieron suya de inmed iato la
f6rmula que acababa de repetirles y, en el acto, comisionaron a los
señores Ald unare, Silva Guerra y Uribe para qu~ se acercaran a
los dirigentes de: la oposición y conversaran con ellos sobre la po­
sibilidad de: realizarla sin pérd ida de tiempo.

Entre: los día s 28 y 19 de: diciembre hubo diversas reuniones
que no produjeron resultados concretos, pero el 29 a mediod ía, en­
corur ándose la gestión, por parte del gobierno, 5610 en manos del
Ministro Uribe, qu~ había sido más perseverante que sus otros
colegas, éste nos dio cuenta, despu és de: conversar por tel éfono con
un vocero de la oposici ón, en la oficina contigua a la sala J el con­
sejo, en la que trabajaba la secretaria privada de S. E., que la opo­
sici6n 5610 aceptaba como base de arreglo el liso y llano acata­
miento del gobierno a los acurrdoJ de las Cámaras sobre: el estado
de sitio, la renuncia del Ministro del Interior y su aceptación por
S. E. Es decir, se nos proponía la rendición incond icional.

El ministro Uribe, al hablar por teléfono, había tenido la pre­
caución de ir anota ndo en un papel los puntos de la proposici ón
que I~ estaban dictando, el primero de los cuales era, como dejo
dicho, la exigencia de q ue el gobierne acatara los acuerdos de am­
bas Cámaras qu e:: rechazaban el estado de sitio. Después de darnos
cuenta de la proposición congresista, el señor Ur ibe, por riescuido,
dejé olvidado el papel del apunte sobre la mesa de la sala del con-
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sejc. Yo lo recogí y conservé cuidadoumentt como la~ más
evidente de q ue: la f6rmula propuota por la oposición in..-ducraba
substancialme nte el aC.Jtamicnro incondicional del gobierno a los
acuerdos parlamentarios sobre el alado de sitie.

Después d e oir atentamente al sc:ñor Uribe, todos los minis­
tros - ahora se encontraban todos presentes-e- estimaron esa f6r.
mula como insole nte y vejatoria para el gobierno y comisionaron
al propio señor Uribe para qut' contestara de inmediato que, por
nuestra part~. la rechazábamos de plano y dábamos por terminada
la gestión de avenimi ento. En consecuencia, los ministros, por
un animidad, resolvieren airadamente rechazar la exigencia del
acatam iento a los acuerdos parlamentarios. contrariamente a lo que
d espués sostuvo el señor Uribe al añrm.:u que se le habla autoriz.¡­
do para conveni r lal acatamiento, El papelito olvidado sobre la
mesa de la sala del consejo, escrito con láptt, de su puño J ktra.
es UfU prueba concluyente de que recibió tal proposición J lodos

los m inistros no dejarán de recordar que la rechazaron enng1ca­
mente.

El mi nistro Unbe acepté cumpli r el n\KVO encargo que 1(

le hacía y volvió con una nueva fórmula de arreglo que consistía
en la dicración de una resolución o declaración, que fue aceptada
en el acto por n0101r01, ya que no import aba lo que momentos
an tes habla mos rechazado por unanimidad. Dicha resolución.o
declaraci ón, que' el señor Uribe traía redactada. fue aprobada SIR

mcdificársele ni siquiera una coma y, en prueba de esta a~a.

ción la hice sacar en lim pio y se la emregu é firmada por mi .al
colega pan que la Ikvara a la reunión de comirés parbmenurt«»
y de dirigentes políticos que se cdebrarb momentOS dnpuá en el

recinto del Congreso. .
Producido, entonces, el acuerdo ron los coronó. b ~mara

de Diputados fue citada ~ra C'SóI mism~ noche c~ ~I ob,no d~
q~ !oC' procediera al retiro de la acusación constlt\lC1OClal. ~ mi
con tra como acto previo a la deCORaron de.1 estado de SIUO por
medio de la resolución o declaración conveRlda, que era~ lO! dos
puntos que constituían d acuerdo. En e~U forma, el gotllerno no
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acataba lisa Yllanamente: los discutidos pronunciamienrcs del Con­
gresc, pero satisfacía a éste derogando mOl" proprio c:I estado de
sitie, La fórmula ponía a salve la dignidad del gobierno.

Le pedí al señor Uribe que asistiera a la sa~n especial de la
Cámara para que controlara el cumplimiento del acuerdo, y cité
a los demás ministros a mi despacho para que, juntos, esperára­
mos esa noche los resultados. Entre tanto, habíamos tomado el
acuerdo de dejar en libertad de acción a S. E, es decir, renunciar
colectivamente a nuestros cargos, una II~~ qu~ S~ huhiN'lln ,"um­
pliJo /ps dos plmlos ¿ti acuerdo: el retiro de la acusación ccnsti­
tucional, por una parte, y la declaración que der ogaría el estado
de sitio. por la otra.

Me: parecjé que: no había inconveniente alguno en proceder de
esta manera una VC'Z que se hubiera alcanzado la soluct6n tan
anhelada por mis colegas. Renacía la paz entre los POllera Públi­
cos al conflicto, brindábamos una cortesía a S. E. al dejarle en
libertad de acción junte con la nueva era que se iniciaría, y lo 16­
gico era que S. E., con igual hidalguía, rechazara las renuncias de
sw ministros que lo habían acompañado lealmente hasta sacarlo
del pantano del estado de sitio. en que él había querido meterse.

Pero, ocurrió lo más inesperado para mí.
Esa noche. mientras los ministros esperábamos ansiosos en mi

despacho los resultados de la sesión de la Cámara, aparecióde pron­
to el señor Uribc y, al ubicarme, se abalanzó euf6rico sobre mi
dándome un gran abrazo de congratulación. Venía rad iante de
fdKkbd.

-Cuéntenos ahora lo que ocurrió, ministro -le di je.
-Abierta la sesi6n -<omenzó el señor Uribe- pedí la pala-

bra ..
-¿De modo -Ic interrumpí- que Ud. se anticipó a pedir la

palabra y no esperó que se la ofreeteran? ¿Y, qué dijo Ud.?
-Quc agradecía profundamente a la Cámara su buena v~

luneed para llegar a un acuerdo can trascendental ; que me s.mt1a
feliz por haber obtenido la cordial convivencia entre el gobierno
y el Parlamento; que . ..
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-~ y quién lo rnand6 -le interrumpí nuevameme-; a decir
tales dupuates? ¿Qué más diJo?

~uc: ti G.ab~c:t~ tan .peamo como te cumplieran 101 puno
tos del acuerde, deja ria al libertad al Preédeme de La Rrpública
com~ una. manera de eliminar el acollo que: había lmpa:hdo esa
conVlVcnc&a, ..

No pude: C0I11c[}(rmc J le: grité:
-¿C6mo ha pod.ido.Ud. ~r tanto disparate? ¿Con qué de­

recho, con qué autorizacién ha ido Ud. a comprometer la estabi­
lidad del ministerio ante el advcrs.ario?

-Pero si teníamos el propésiro de renunciar -me interrum.
pi6 a su vez ti ministro Uribe.

-cPerfectamente, pero ese propósito -que cumpliremos-, no
lo autorizaba a Ud. para ir a ofrecerles gratuitamente nuestras ca­
bezas 2 las fieras. ¡C6mo habrán gozado esos e.. .sl -eexclamé
amargamente.

- Yo no renuncio ahora ~ijo furiosamente ti Minim o de
Salud, doctor Altamirano-. No estoy dispuesto a abandonar el
m inisterio como resultado de una imposici6n de los enemigos del
gobierno.

-Me siente mal, me va a dar un ataque -dijo entonces el SC'­

ñor Uribe, y se: sc:ntó en d sofá, poniéndose pálido y nervioso,
- Mejor es que se tienda - le contesté-e- y descanse un rato.

El doctor Alta mirano lo examinará.
Rt PUC'HO de su ataque despuá: de brtvn minutos de repeso,

ti señor Uribe me pidió que na misma noche instrUyna a los
intendentes y gobernadores para que dejaran en Illxrtad a todos
los relegados por ti estado de sitio, ronformt al acuerdo con ti
Congreso, ya que éste, por su parte, acababa de retirar la acusaó6n
constituciona l en m i contra.

Accediendo a la justa: solicitud del ministr~ Uribe, me ~ ispu­
se lit inmediato a enviar 12 instrucci6n ronvt nida, pero surJl;MS un
obstáculo de carfcrer administrativo. No SC' podía .k galmtntt .or­
llenar-a los inrenden res y gobernadores que cumplieran u~a sim­
ple declaración lid Ministro del Interior si eominuaban VIKentes
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los decretos supremos con qu e el presidente había establecido el
estado de sitio y ordenado las relegaciones. Es decir, no pod ía de­
rogarse un decreto sino por a iro decreto. Por esta raz ón y para
no perder tiempo en el cumplimiento por nuestra parte del acuer­
do a que se había llegado, dispuse en el acto la dictaci én de un de.
creta supremo q ue ponía término al estado de sitio, dando enton­
ces margen legal a q ue se enviaran las instrucciones correspon­
dientes para la libertad inmed iata de los relegados.

Esa misma noche y después de enviarse la circular relegráhca
a 105 intendentes y gobernadores, entregué a la prensa, para el co­
nocimiento de la opinión públi ca, tanto el texto del decreto q ue
ordenaba la expiración del estado de sitio, como la declaración
del gobierno q ue ponía término al conflicto.

Ahora, s610 restaba resolver si llev ábamos o no adela nte nues­
tro propósito de: dejar en libertad a S. E. a pesar de: la justificada
decisi ón del ministro Altam irano de no renunciar, en vista del
paso descomedido dado por el ministro Uribe al ir a ofrceer nues.
rra di misi6n a la Cámara sin q ue nad ie, a esa altu ra de los aconte­
cimientos, la estuviera exigiendo.

Al día siguiente - 30 de dicicmbre- llegué en la mañana a
la antesala del presidente con ánimo de conversar con ~ I acerca de
lo qu e: procedía hacer después de: todo lo ocurrido. En la misma
antesala lo estaban esperando el minis tro Uribe y don Alejandro
Lira, miembro del partido conservador y consuegro de S. E., que
había tenido una activa participación en las gestiones de aveni­
miento con el Congreso. Con gran sorpresa de mi parte, ambos,
con calor y nerviosidad, me observaron qu t= el decreto qu e se ha- .
bía d ictado para poner 6n al estado de sitio, echaba por tierra el
acuerdo a que se había llegado con el Congreso; que ellos apare­
d an faltando a un solemne compromiso; y qu e me rogaban arbi­
trara alguna manera de solucionar esta nueva y grave dificultad.

Se~n los señores Ur ibe y Lira, ese decreto jamás debió decir
que se ponía t érmino al estado de sitio "en uso de las faetlltades
propias dd Pr(sidenu d( la RepJÍbJiea", sino que "en cump/imi(n.
lo de 1M QCUN-dos dd Congreso Nacional", sobre la materia.
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. U:~ expliqué al ministro J al consuegro, qtK el decreto csuba
bien dietado y que por motivo alguno habría podido r~actar~

en otra forma q ue la empleada, Y'" que lo contrario h.abrú' signi6.
c~~o aceptar de pl~no 1~ nigc~cia insolente y vtjaloria de la opa­
slci6n. que al propio senor Unbc le constaba que todos 101 miniJ..
tres hablan rechazado con indignaci6n en su oponunidad, justa­
mente cuando se le encarg ó poner térmi no inmediato a las gestio­
nes de avenimiento. Les agregué que, ante su insólita actitud de
ese momento, tenia necesariamente que pensar que habían viola­
do ti acuerdo de los min istros y se hablan comprometido con la
oposición a aceptar lo que expresa y especff icamenre había techa­
zado ti gobierno en forma airada. Les agregu é, finalmente, que en
vista de Jo ocurrido, podían ir de inmed iato a La amara de Di­
putados a pedir una sesión especial pan que se: revocara el acuer­
do de arch ivar 13 acusaci6n constituciona l en mi contra, que esta­
ba di spuesto a afrontar sus resuhados y que, por mi parte, deroga­
ría el decret o que: había puesto término al estado de ,itto.

Entre tanto y como el ministro Aham irano no pttKvcrara en
su decisión de no dejar su cargo, todos los ministros suscribimos
un docum ento en el que de jábamos en libertad de: accién a S. E.

Mom entos después de mi encuentro con los señores Lira y
Uribe, me reuní con todos los ministros en la sala del consejo, an­
te q uienes mantuve en érgicamente los puntos de vista que acaba­
ba de expresar, agregándoles q ue no me prestaría a ser instru­
mento de: ninguna nueva fórmula q ue signiñcar3 vejar la dignidad
dd President e: de la República y del gobierno y que, como .ya ha­
bia firmado la renuncia de: mi cargo, podían obtener de m i suce­
sor la solución Que, por motivo alguno, podr~n esperar de: mi.
Y, después de: pronunciar estas palabras, me retiré surtU:mem~. mo­
lesto de la Moneda y me: d irigí a Valparaíso para recibir a m i po­
pilo y amigo colombiano, don Lu is <;ates Barres, q~e r~esa~
de: un v ia~ a su tierra natal y me trata de~lo vanos eJc:mpl~­
res de la fauna colombiana para adorno de. rru cha~~ . Me pareci é
más agradabl e: en esos instan tes amargos Ir a recibir ,los monos,
loros, turpiales y pa juiles que me traÍ3 Cotes, que ronnn uar alter-

1~1 1t .....-c _ ",_1 , . 11
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nand o con personas de tan poca entereza para afronta r situaciones
difíciles.

No ha podido olvidárseme la escena del desembarco de los
monos, pues uno de ellos, el más grande, se escapó y hubo que
atrapa rlo en medio del alboroto del público... mientras los cara.
bineros me rendían honores presentándome armas. Fue aquél un
episodio simbólico del drama que estaba viviendo por aquellos
días, en que tenía que alternar entre lo trascendente y lo mezquino.

El 31 de diciembre - último del año que tan mala jugada me
hiciera, haciéndome salir del gobierno, sin pena ni gloria- me di·
rigí por una cadena radial 3 la opini ón pública para darle cuenta,
con lujo de detalles, de todo lo ocurr ido. T erminé esa noche di­
ciendo :

"En 1000 momento actué con la lealtad más absoluta respec-
to del gobierno y hasta de la oposición. No podía hacerlo de

.. otra manera, porque me he encontrado sirviendo principios fun­

.. damentales como el deber de velar por el mantenimiento del

.. orden público y la obligación que tenía de asistir con lealtad y

.. devoción al Jefe del Estado.
"He dejado mi cargo con la honda satisfacción de haber curn­

.. plido plenamente estos deberes y el íntimo regocijo de haberme

.. comportado lealmente con el Presidente de la República, a qu ien

.. habría acompa ñado, aún cuando no hubiera actuado con el Pe­

.. triotismo y la rectitud con que procede en todo instan te, por 10

.. menos al verlo objeto de tanto odio, de tan to encono de parte

.. de una oposición obcecada, y víctima, además, de los manejos

.. de algunos emboscados. Porque todo lo que ha ocurrido y con­

.. tinúa ocurr iendo no es sino el propósito irreductible de vengar

.. la derrota del 4 de sept iembre de 1952 por parte de una oposi­
" cién que se siente dueña del país; una oposición que critica a la
.. administración públ ica y se sirve de ella ; una oposición que con­
.. dena la política económica y financiera del gobierno y arrasa
.. con los recursos del Banco del Estado por la vía de los créditos
.. y los descuentos; una oposición que valiéndose de sus avanzada!
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" dentro del gobierno, obtiene que se alce el precio del t '" d ' , , ngo y
espues crltl~a que se suba el precio del pan, como si éste se ela-

" borara con t!err~ y no con trigo; una oposición qu e a través de
" sus, parlamenta:lOs hac,e alarde de su enorme trabajo legislativo

y tien e establecido el sistema de traba]ar en las Cám aras y ' 1
" Id' , so o
" por"a g unos, urant~ tres dias de la sema na, con un a rernune-
" ra:lOn de ,sesenta m il pes?s mensuales, m ientras los obreros del
" pais ,trab~Jan todos I,os d ías consecutivos de la semana por un

salario m iserable ; mi entras hasta se pretendió privar a los em­
" pleados públicos de recibir su reajuste antes del' Año Nuevo lo
" que no se logró únicamente por mi amenaza de renuncia: al
" ministerio; un a oposición que ha llegado en su afán incon trola­
" do de pe rturbarlo todo , hasta el extremo de mantener la aberra­
" ción de las con sejerías pa rla mentarias que permite a los congre-

sales convertirse, a través de sus representantes en los consejos
" de las in stituciones semifiscales, en fiscalizadores a la vez que
" fiscali zados".

Al d ía siguient e, o sea el 1.0 de enero de 1955, a eso de las
cinco de la tarde, fu i llamado desde la Moneda para que "fu era a
jurar como Ministro de Rela ciones Exteriores", así, sorpresivamen­
te , conforme al estilo del presidente Ibáñez que, muy m ilitar, no
consu ltaba ni d iscutí a, sino que simplemente ord enaba. Antes de
r ecibi r tal recado, no me había dicho' una palabra sobre lo que
pensaba hacer y, mucho menos, me había preguntado si yo acep­
ta ría cont inuar en e! Gabinete como canciller. Pendiente una de­
cisión suya sobre la renuncia colectiva de los ministros, se había
limitado hasta ese momento sólo a aceptar, con mi firma, la re­
nuncia del ministro Uribe como un a manera de imponerle una
pública sanción por su conducta. Grande fue, pues, mi sorpresa
al recibir e! recado de que fuera a jurar como canciller.

Ll egu é a la Moneda y, al pasar por los sa lon~s qu e anteced:n
a la sala de despacho de! presidente, me encontre con ~n grupit o
de caballeros que se encontraban allí muy ufanos y sonnentes, ves­
t idos elegantemente, entre los que distingu í sólo a dos personas
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conocidas, don Pedro Fcncea Aedo y mi muy estimado amigo don
Mariano Pontecilla Varas. A los demás no los había visto nunca y,
según supe momentos después, entre ellos había dos consejeros del
Inaco, amigos íntimos de don Rafael Tarud.

Al entrar a la secretaría privada del presidente, le pregunté
a la señorita Taucán quiénes eran y qué had an ahí esos señores,
contestándome que se trataba de los nuevos ministros que iban a
jurar. Instantes después llegaron hasta donde yo me hallaba, los
señores Tobías Barros Ortiz y Osear Herrera, a quienes también
había hecho llamar S. E. para que continuaran en el Gabinete. Los
señores Barros y Herrera, al saber qu iénes iban a ser los nuevos
ministros, se manifestaron alarmados. Según ellos, el nuevo rni­
nisterio iba a d esmerecer en calidad y hasta me expresaron que uno
de los postulantes, uno de los señores para mí desconocidos que
esperaban en el salén, merecía más estar en la cárcel que en el
gobierno.

Después de un breve cambio de ideas, y sintiéndolo por don
Mariano Fonrecilla, convinimos los tres en oponernos a la forma.
ci6n del nuevo Gabinete. En esto apareció el presidente y le rnani­
fesramos que no había urgencia alguna en hacer las nuevas desig­
naciones; que, dándose un poco más de tiempo, podría seleccio­
nar en mejor forma a sus nuevos colaboradores; quc la precipi­
tación no se justificaba en modo alguno, pues no-debía afrentar
ningún problema urgente, -rnáxime cuando nos hallábamos en un
día de fiesta en que la opinión pública no se preocupaba de poli.
tica. Por mi parte, le observé que era menester que se tomara un
corto descanso después de los agitados días que habíamos vivido
y que era natural, por lo demás, que en el día de Año Nuevo no
se afanara con esta clase de problemas. Por último, el presidente
accedió a nuestro ruego y me pidió que continuara como Ministro
del Interior dimisionario.

Quien lea estas páginas, se preguntará: ¿y qué fue de los ca­
balleros que, tan elegantes, esperaban que se les hiciera p<lsar al
despacho presidencial para jurar como ministros? [Cosas del r é­
gimenl El presidente se limit6 a mandarles el siguiente recado:
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- Digales que se vayan, porque no van a jurar
y se fueron . . .

. .H:l5~a el .d~ 6 ~~ enero de 1955, en que 5C solucionó la crisis
mm~sterL1l. V1VI acribillado ~r las injurias de la oposici6n que, a
rraves de la prensa y la radie, no dcj6 imprOJXr1os por Ianaarme
presentándome ~omo un villano que había faltado al solemne com:
prormso contraído con el Congreso. Por cieno que en contraste
con el tratamiemo soez y enconado que me daban, exbibUn al
señor Uribc como un dechado de virtudes, como el hombre mis
digno y correcto del mundo, como una especie de salvador de la
patria, como la "virgen amarrada en un trapito" que: había podido
encontrarse ro medio del ciénagc corrompido del gobierno de: [bá.
ñez, La oposici ón supo agradecerle sus esfuerzos para sacarla airo­
sa del paso. Yo callé, en espera de la oportunidad propicia para
contestar esas injurias y arreglar debidamente: las cuentas. Pensé
qu e esa ocasión pudiera llegar. No lleg ó.

Entre el 3 Y el 6 de enero se barajaron en palacio diversas
fórmu las ministeriales. Don Carlos Momero Schmidt, compadre
de S. E. y presidente del partido agrario laborista, patrocinaba la
formaci6n de un Gabinete compuesto sólo de miembros de su
partido. Otros eran partidarios de que se organizara un ministerio
de "bombres fuertes" encabezado por mí, para ponerles la.s peras
a cuatro a la oposición y al Congreso. Y otros, anhelaban la como
posición de un equipo ministerial de puras personalidades, alcia·
das de la lucha, con prestigio en todos los círculos, que fucnn ga­
rantía, no 51610 de capacidad, sino que también de paz. Triunfó
esta tesis en el ánimo del presidente, siendo lbmado don J~ ~b..
za para que diera los pasos necesarios a la realización de tal. pro­
p6sito. El nuevo equipo estaría formado, además, por los senores
Alfredo Duhalde, Roberto Wachholee y Alejandro Scrani Burgos.
Como el señor Duhalde se encontraba en su fundo del sur, se le
envió un avi6n especial para que se u asladara en el acto a San-
tiago. .

El 5 en la tarde lIeg6 a la capital don Alfredo Duhalde, quien
se instalé en el Hotel Carrera y 3M lo visité para imponerlo en
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detalle de: la situación y conocer sus puntos de vista. Me: expresó
que, por razones que le daría personalmente a S. E., declinaría el
honroso ofrecimiento de que se le hacía objeto.

El día 6 en la mañana, se efectuó en la Moneda la esperada
entrevista del político radical con S. E., mientras en el salón rojo
esperaban sus resultados, visiblemente nerviosos, 10 5 señores José
Maza y Alejandro Serani, qui enes, la noche: anterior, no habían
podid o convencer al señor Duhalde para que: aceptara integrar el
nuevo Gabinete.

Minutos después supe. por el propio señor Duhalde, lo con­
versado en su entrevista con el presidente. Junto con agradecerle:
el ofrecimiento. se: excusé de aceptarlo en la seguridad de: qu e: su

. presencia en el Gabinete: no representar la aporte político alguno
para el gobierno, pues, la reacción radical no podía ser otra que
la de expulsarlo inmediatamente del partido por infr ingir el acuer­
do de la última convención que prohibía a todos los radicales p.lr·
ticipar en la administraci ón lbáñcz. Aceptando la fundada excu­
sa, el presidente le pidió entonces al señor Du hald e un consejo
sobre lo que debería hacer en vista del fracaso del Gab inete de per­
sonalidades, a lo que el interrogado contest é insinuando la forma­
ción de un mini sterio de hombres fuertes presidido por mí e inte­
grado, además, por militares enérgicos, leales y decididos, que le
dieran una franca fisonomía de combate.

El general Ibáñez aprobó entusiasmado la sugestión y, acto
seguido, le preguntó al político rad ical si estaría dispuesto a Ior­
mar parte del Gabinete de hombres fuertes que le insinuaba, a lo
que el muy zorro contestó diciendo que con mucho gusto, JXCO
que eso sería después, cuando se vieran los resultados de la medida.

Estimulado con el consejo del señor Dubalde, el presidente
tom6 el cit6fono y como prime ra providencia llam6 al general don
Enrique Franco H idalgo, Comandante en Jefe del Ejército, a qui en
le ofreci6 de inmediato la cartera de Defensa. El señor Franco Ir
contestó muy cortésmente que el ejército no deseaba intervenir en
política, pues se encontraba entregado de lleno a sus tareas pro-­
fcsionalcs, pero que, ante la encruc ijada en que se hallaba su ge-
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nerallsimo, a quien notoriamente se "!.c estaba impidiendo gober.
nar, aceptaba colaborar en la forma que él dispusiera.

-e-Perfectameme -c-repusc ti presideme-c, más u rde lo lla­
mar é para que jure. Muchas gracias, general.

El señor Franco sali6 del despacho presidencial e inmediata­
mente se di rigió hasta donde DOS encontrábamos ti señor Duhalde
y yo con,versando, n:icntras.Ios señores Maza y Serani, abatidos por
la negat iva de aquel para Integrar ti Gabinete de personalidades
se retiraban de la Moneda junto con don Roberm Wachholtz que
había llegado con retardo a la cita que se habían dado.

Si despu és de oírle al general Franco la versi ón de su entre­
vista con c:I presidente, yo me hubiera introducido al despacho pre­
sidencial para estimularlo en su en érgico propósito, seguramente
no habrían transcurrido muchos minutos sin que jurara el minis­
terio de hombres fuertes propuesto por el señor Duhalde. PCfOt en
lugar de hacerlo yo, entraron velozmente al despacho los señores
Rafael Tarud y Dar lo Sainte Marie y. momentos después. llega­
ban a teda carrera los miembros de la Junta Ejecutiva Agrario
La bor ista, quienes pasaron en el acto al gabinete del presidente.

Mientras se realizaba la conferencia, supe por un amigo que
asistía a ella y q ue hizo una breve salida, que se estaba gestando
la organización de un G abinete íntegramente agrario laborista en
el que, sin embargo, S. E. insistía en designarme como canciller
como una manera de retr ibuirme su lealtad hacia él. Los dirigen­
tes agrari os se oponía n tenazmente a esta designación, alegando que
lo que convenía era entrar en un período de ecnvivencia con el
Parl amento, el cual no serí.a posible con mi intervenci6n, pues )'0

era para los señores parlamentarios como el trapo rojo ~ra el to-­
ro. El presidente volvía a la carga diciendo que e~ ina~table que
se le exig iera dejar a un colaborador que se babia sacrificado por
él, completamente ind efenso ante . I~ ataques c.nconados ~e los
enemigos del gobierno. Pero los dirigen tes agranos no cedían te­
rreno y, :1 su vez, encontraban nuevos argument~ para convencer
a S. E. de la nC'Ccsid.ad de desprenderse de un amigo que provoca-



296 ARTURO OLA VARRlA BRAVO

ba una cdiosidad incompatible con la nueva situación que se: tra.
taha de alcanzar para tranquilidad del gobierno y del país.

Momentos después pude observar cómo iban llegando e intro­
du ciéndose al despacho presidencial los nuevos gobernantes. Salí
del salón rojo y me encaminé hacia la galería contigua al come­
dor, en dond e me propuse esperar al presidente para despedirme
de él. Lucgo de verme, se d irig ió hacia mí y. después de invitar.
me a almorzar, me dijo:

-Hay un Gabinete agrario laborista. No se ha podido hacer
otra cosa. Ud. ha quedado afuera, porque dicen que: con su pre­
sencia sería imposible entenderse con el Congreso. Créam e que lo
siento mucho, porqu e me había acostumbrado con Ud.

-y yo lo siento más, presidente - le: contest é-e- no por mí,
sino que por Ud. y por el país. Estos tipos tampoco van a poder
entenderse con el Congreso y, por lo tant o, el ún ico resultado se­
ri haber perdido una oportunidad para arreglar las cosas como
Ud. y yo lo entendemos.

- No creo - agregó el presidente- que este ministerio du re
más de seis meses. No se me pierd a de aquí, porque deseo que pa­
ra entonces reasuma el Ministerio del Interior y hagamos juntos
lo qu e tenemos qu e hacer. Por ahora, le impongo la obligación de
almorzar conmigo cada vez qu e venga a Santiago, para que con­
versemos. ¿Me lo promete?

-Sí, presidente - le dije-, muchas gracias.
Durante el alm uerzo, al que asistieron todos los nuevos minis­

tras, me ent retuve observando al señor T arud, que acababa de ju­
rar como Min istro de Economía, segú n él contra su voluntad y
acatando una orden de su partido. Estaba silencioso y profunda.
mente preocupado , dando la sensación de haber sufrido una des.
gracia. Se hallaba aterrado ante la siniestra perspectiva de tener que
dar curso a todos los decretos sobre alzas de precios que su ante­
cesor, don Jorge Silva G uerra; se había limitado a tramit~r con
engorro, sin el propósito de dictarlos para no echarse encima a
la opini6n pública. De vez en cuando, durante el almuerzo, el pre­
sidente me miraba y, haciéndome ¡salud!, me invitaba a beber un
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P,OC0 de vino, haciéndome cone ses saludos que yo contestaba son.
riente y afablemente.

Dc:spu~s de lev~ntarnos de la mc:s~ salimos a la galería y yo
me acerque al presidente para despedirme. Nos dimos un fuerte
y cariñoso abrazo matizado con emoción que compart ieron todos
los presentes. Me alejé con proa, pero con la débil satisfacción que
me produc ía pensar que esta vez S. E. se había comportado con­
m igo un poco mejor que la anterior, ya que, por lo menos, ahora
me había manifestado la causa de mi eliminación del ministerio.

Durante mi trayecto hasta la chacra, a donde regresaba fraca­
sado, convenido en objeto de la odiosidad del ambiente político,
pocas veces igualada, identificado por 10 5 gremios de asalariados
con el repulsivo estado de sitio que yo no había dictado y ni si­
qu iera aplicado, salvo en el caso de: los dos periodistas, me sumí
en reflexiones sobre la mezqui ndad de la política. Pensaba en có­
mo SUs exigencias obligan, a vcces, a los gobernantes a adoptar
actitudes reñidas con la hidalguía más elemental. Siguiendo los
d ictados de esa virtud, el presidente no debió permitir que: se: me
dejara fuera del gobierno, expuesto ahora como simple ciudadano
a sufrir toda clase de vejámenes y ataques que no tenían otra cau­
sa qu e la manera leal de comportarme con él defendiendo su po­
Hrica; pero, lo primero para un Jefe de Estado es gobernar y, en
aras de esa obligación, se hace necesario a veces deponer los me-
jores y más nobles sent imientos. . ..'

Lo que más me dolía, lo que me dejaba en s ltu~cl6n incenso­
lable era la esterilidad d e: mi corto paso por el gobierno, durante
el cual debí dedicar todo mi tiempo, toda mi energía, todos mis
esfuerzos a la inútil rarea de defender, contra mi personal e ín-. . .
t ima convicción, el famoso estado de SItiO . . •

Había abrigado la esperanza de poder superar este episodio
para dedicarme después con alma, vida y coraz6~ , a ~acer una 13­
bor altamente constructiva para el país y de efectivo blenes~ar p~ra
el pueblo, procurando especialmente detener el proce~o intlac-o­
nista con medidas en las que tenia la fe .del carbonano. Apenas
si incidentalmente pude, en medio de mIS otros afanes, obtener
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que se dejara sin efecto el alza de los alquil eres acordada por las
instituc iones semifiscales para Jos departamentos de arriendo y
evitar q ue se produjera el inevitable mayor costo del pan, como
consecuencia del alza del precio del trigo decretada poco antes
que: yo llegara al m inisterio, empleando el arbitrio de una tran­
sacción con los ind ustriales panificadores a cambio de la ccndo­
nación de las m ultas acum uladas contra ellos duran te varios años.
Sólo esas dos iniciat ivas pud e realizar en favor de los humildes,
pero eran peq ueñas, intrascendentes, de eficacia transitoria. Mi Pe­
so por el gobierno no habla tenido, pues, otro resultado que m! SOl..

crificio personal, quedando conven ido en un sujeto vituperable y
odiado.

Los agra rio laboristas, eufóricos con su tr iunfo, declaraban y
prometían arreglarlo todo. En contra ste con mi ru idoso fracaso,
esperaban manejar al Parlamento, con el cual se encontraba n en
amorosa luna de miel; pero, a la postre, no conta ron con algo qu e
el Congreso no podía darles ni ofrecerles: capacidad para gober­
nar, elevación de miras, ideas constructivas, dinami smo y acción.
T al como lo había presentido el presidente, cuando en un rnomen­
ro de debilidad les ent reg ó el gobierno, a los pocos meses fracasa.
ron ruidosamente, dejando agravada la situación y al pueble aún
má s sumido en la desesperante inflación que adqu iri6 gracias a
sus medidas caracteres pa \'orosos. Todos los precios fueron alza.
dos descomedidamenre y aún aq uellos, como Jos de la energía eléc­
trica y los teléfonos, para lo que es indispensable la previa autori­
zación gubernativa.

Du ran te m i corta gesti ón m inisterial, ambas compañías, la
Chilena de Electricidad y la de T eléfonos de Ch ile, me solicitaron
autorización para alzar sus tarifas. Antes de resolver, me pareció
obvio indagar cuál era el tipo de interés sobre sus capitales que,
en otros países, ganaban las empresas de utilidad pública y, a tra­
vés de los inform es q ue obtuve por conducto de nuestros embala­
dores y min istros en el extranjero, vi confirmadas mis sospechas.
En Inglaterra, en Francia, C1l Italia, en Estados Un idos, esas em­
presas obtenían un interés q ue fluctuaba entre el uno y el cinco
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por ciento. Por consigu iente, hice archivar las solicitudes de alza
de tarifas, sin resolverlas, pues destalla que se me: atacara por dio
para contestar en la forma debida denunciando el abuse que se
intentaba cometer una vez más.

Los antecedentes de: mi irwesrigacién en el extranjero quedaron
en el Ministerio del Interior a disposición de aquel de mis suce­
sores que se dispusiera a resolver La petkién de Las compañías. El
flamante ministro agrario laborista, 'don Carlos: Montero Schmidt,
les restó toda importancia a esos datos magníficos f. con una be­
nevolencia digna de mejor causa, decretó o autorizó bárbaras al­
zas de las tarifas de luz y energía eléctr icas y de los telétonos,
invocand o en abono de esta últi ma el pueril argumento de que
en esta forma podría financiarse la instalación de nuevos servicios
domiciliar ios. [k modo que los que ya tenían teléfono y lo pag2­
ban mensualmente tendrían qu e costear el servioo de los que
carecían de él, al rtv & de 10 qu e se hace o ba becbc en ouas JW'~

res - Alemania por ejemplo- en donde los nuevos suscriptores
d eben financiar las instalaciones que pretenden en su personal be­
neficio.

El tiempo me obsequ ió con la verificación del absoluto fraca­
so de: la geni én ministerial agrario laborista que, de todos modos,
deploré por la suerte del país y el prestigio de: IU gooemante.

LA "LINEA RECTA·

Com o se había convenido, vi al presidente, a ~a hora de 31~
mucrzo, cada vez que tuve que ir a Sant iago por rms asuntos ~r.

sonales. Gentilmente, me hacía temar asiento al I~d? de" s~ seno­
ra y me cont inuaba dando el tratami~nto de "m~lStro. o que
)'0 agradecía como si fUera una cspcaal deferencia. .

U día cualquiera de febrero, me encontré con un armgcal pa­
sar po~ e! centre de la ciudad. quien me cont~ ~on la ~I~}"or re-

I L la existencia de un movimiento 00 1 .tar con
serva qu e e: ccnstana é ·0
finespolíticos- No me dio mayores detalles, pero )"0 tom en sen
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la noticia, tanto por tra tarse de una persona respetable, como por
saberle pariente cercano de un militar en servicio activo.

Preocupado con la ~oticia. no esperé la hora de: almuerzo pa.
ra conversar con el presidente sobre el asunto y me dirigí de in­
mediare a la Moneda. El mandata rio estaba presidiendo una reu,
ni6n de: funci onarios que: se: ocupaban de los problemas de Arica,
pero luego qu e: supo de mi presencia en palacio, me: hizo pasar a
la sala del consejo y vino a verm e.

-cPresidenre - le: dijc- vengo un poco alarmado. Y3 no se
trata del malestar público que: está produciendo el alza constante:
d e: los precios, ni de: la campaña de desprestigio desatada por el
odio de: sus enemigos. Acabo de saber, de: fuente insospechable,
que hay un movimiento militar en marcha.

La intranquilidad qu~ se había dibujado en el rostro del j efe
del Estado mientras yo hablaba, se d isipó como por encanto al cir
mis últimas palabras y, muy sereno y sonriente, me contesté :

- No se alarme, ministro. No hay motivo para alarmarse. Yo
le vaya contar todo 10 que hay, para que esté tranqu ilo. Uno de
esos amigos qu e yo tengo y que siempre vienen a contarme cosas
raras - Ar turo Merino Benltez-e- me ha tenido informado de cier­
tas reuniones que venían celebrando algu nos oficiales del ej ército y
la fuerza aérea. Cuando supe precisamente de lo que se trataba y pu­
de formarme concepto de qu~ no había en ello una conspiración en
mi contra, sino que la manifestación un tanto desparrama da de anhe­
los patri óticos, pero impulsivos, propios de la juventud. y el deseode
que se renueve el alto mando de las instituciones armadas, pensé que
10 mejor sería tomar el toro por las astas, conocer a esos jóvenes y oír­
los, trata rlos con cord ialidad y, luego, controlarlos para qu e no se
desmidan. Le pedí, entonces, a mi informante que los invitan a con­
versar conmigo, a lo que accedieron gustosos. Como era inconve­
nienre que vinieran a la Moneda, los invité a tomar once en m!
casa de Dublé Almeyda y allá llegaron en buen núm ero. Les di je
que me hablaran con toda fra nqueza y así lo hicieron. A medida
que las palabras iban saliendo, iban hablando con mayor claridad.
Pronto me dí cuenta de que están llenos de buenas ideas que de-



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRI 301

s(~n se pongan ~n prác,tica pata que terminen ciertos abusos y el
p~1S progrese mas y mas. Claro que entre esas idas hay algunos
disparates, como el pretender que se eliminen los cmb:J jadorcs en
Europa y se ~nciendan mc~05 luces en Las oficinas públK:ai ; pero,
en general. llenen buenas Kkas. También quieren que se renueve
el alto mando, porque dicen que los aetw:la generales no sirven
para nada y no se preocupan de las necesidades de La institución.
en lo .que n? andan ~~y desacatados. Después de oírlos, la dije
que SI estuviéramos VIVie n do en otros tiempce, yo debía ha:ttlos
detener ahí mismo y. luego, destituirlos, pero como estarnos en
tiempos modernos. en que los granda problemas exigen que los
jefes d e estado tengan el mayor respaldo posible en su labor de
gobernantes, yo me sentía feliz de contar con ti mejor de todos, el
más patriota y desinteresado, como en . el de d ios. Les diie tam­
bién que iba a estudiar 10 relativo al cambio del alto mando de
las fuerzas armadas y que, en cuanto al manifiesto que me leye­
ron, quitándole algunas exageraciones, yo lo had a mío. porque
eran mis propias ideas. Al manifiesto lo llaman de "lín~a rUJa"
y, según mis noticias, lo habría redactado Jorge Pral, que parece
es el inspirador del movimiento. Eso es todo y. como Ud. \ 'e, no
hay motivo para alarmarse.

-c-Lamento, presidente -le contesté- no estar de acuerdo con
Ud . en esto. La experiencia dice que se: sabe: cómo comienzan estu
cosas, pero nunca cómo terminan. Acuérdese: de lo que ocurrió
en 1924. Al principio. el movimiento militar de esa época h~CÍ3
gala de sus propósitos de colaborar con el presidente Alc:ssandn r,
al poco tiempo, terminé por cebarlo de la Moneda.

- Pero esto es distinto - arguyó el presidente-e- porque roro­
nazco m: jor a los militares y si. romo hay que entenderse con
dios. Va a ver Ud. cómo los \'oy a controlar, dirigir. Ad,emás.
una vez que vuelva de Chillán. en donde pasaré al~nos dias ~e
descanso, vaya entenderme también con los suboñciales. .

-r-lPresidente! -lo interrumpí abismado-', esa e~ una. ba~~­
ridad. Ud. no puede hacer eso porque va a introducir la indisci-
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plina en la raíz misma del ejército. A este paso, podemos llegar
a una revolución de soldados y obreros, al soviet.

-No se alarme, ministro -insisti6 el presidente- yo sé c ó­
mo se llevan estas cosas. Mañana me voy a las termas de Chillán
y, lo que vuelva, me reun ir é otra vez con los oficiales que toma­
ron once conmigo. Yo necesito tener este respaldo porque nadie
sabe en qué va a parar esta pelea con el Congreso. Va a ser necc­
sario tomar alguna medida con él, porque no sirve sino para crear
dificultades. Yo lo voy a tener a Ud. al corriente de: todo.

~ [e despedí del presidente: y ese día no almorcé con él. Me
retiré muy preocupado por lo que acababa de oir, con mi mente
absorta por muchas dudas e interrogantes. ¿En qué iría a parar to­
do esto ?

Cuando el general Ibáñez regresé de las termas, reanudé mis
visitas a la hora de almuerzo. Al llegar a la galería contigua al co­
medor de palacio, me encontré con un mayor de ejérc ito y un co­
mandante de la fuerza aérea, a los que no conocía, que al parecer
esperaban también a S. E. para almorzar en su compañía. Después
supe que eran los señores Homero lbáñez Quevedo y Osear Squclla
Avenda ño, respectivamente.

Presentado por S. E. a los dos uniformados, pasamos al come­
dar. Como de costumbre, torné asiento al lado de la señora Gra­
ciela, mientras el mayor Ibáñez y el comandante Squella se sen­
taron uno a cada lado del presidente. No advertí entre ellos nin­
guna conversación ni actitud sospechosa, pero por la forma como
los atendía el dueño de casa, supuse que se trataba de dos de los
más conspicuos oficiales complotados.

Pocos días después me visit é don René Squella Rivas, joven
periodista, inteligente y ágil, a quien yo había tratado de colocar
en la Dirccci6n de Informaciones del Estado, atendida su espe­
cial capacidad para la lucha periodística, fracasando en mi pro­
p6sito debido a la obstinada resistencia del director de ese servicio,
don Santiago del Campo. Este caballero, a pesar de haber sido con­
trario al presidente en su campaña presidencial, había logrado in-
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~odu~irsc cmr~ los triunfadores gracias al patrocinio de don Da-
no Saime Man e, 10 que: no era extraño en el r égim :L_ ", '

D'· 1 - ......en 1~l5U.
ucme e senor Squella qut era primo del comanda t Os-

cae Squella, ~ui~n. a su .va, era uno de los cabecillas más destaca­
dos del movumenro militar denominado "Linea Reeta" : q I

. , le babia i • lJtCprestuentc .c a la insinuado al comandante que se pusiera en con.
tacto conmigo y que, de acuerdo con esta insinuación, vcnÍ3 a in.
vitarme para q ue concurriera a una reunión que se cdmnri2 al
día siguiente en su departamento de b calle Mosquete,

Esa mi.sma [a.cde recibí en mi casa la visita del general don
Ram6n Salinas, director de la Escuela Militar , a quien me rincu­
laba una amistad de muchos años, desde los tiempos en que ti
señor Salinas, siendo capitán, desempeñaba c:I cargo de avudante
del Ministro de Defensa, don Juvenal Hernándea. .

Me dijo ti genera l, a quien noté un tanto nervioso, que venía
a consultarme como amigo y dentro de la mayor reserva )' confi­
dencia, sobre una situación muy del icada que acababa de presen·
t érsele que 10 ten ía preccupad ieimc, Me agreR6 como preámbulo,
q ue había tenido conocimiento. por ciertas informaciones aisladas.
de la existencia del movimiento milit ar de "Línea Recta", al cual
no pertenecía; que horas antes habla sido llamado por S. E. pa­
ra rogarle que se pusiera al frente del movimiento con el objeto
d e con trolarlo por su intermedio, pues "había ahí muchos locos
a los que en necesario cuidar y vigilar". Me agregó que no ha­
bía podido negarse a un deseo del generalísimo, qu e para él era
una orden, pero que. no obstanre, se había quedado. con la duda
sobre si procedió acertadamente al complacer al presidente en tan

extraño ruego. .
- Si ya aceptaste - le contesté- no hay ruda que hacer SI~O

llevar IJs cosas con la mayor prudencia y tacto, Una acertada m­
rervencién tuya en este asunto, puede llevarte a ~icio~cs impen­
sadas de la má s alta jerarquía; pero, por el con~ano, 51 no proce­
des con habilidad y tino. puedes perderte para SIempre. .

SeWlimos conversando largamente sobre las proyecciones del
movimiento que, según las informaciones que renla el general 5.1.
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linas, coincidentes con las mías, tenían por objeto respaldar al
Presidente de la República, con todo género de esfuerzos y sacri­
ficios, inclusive el de la vida, a fin de que pudiera realizar una
verdad era revolución restauradora de las normas que en el pasado
siglo habían hecho poderoso y respetable a nuestro país, elimi­
mando, además, de la cosa pública a Jos elementos corrompidos,
persiguiendo a los especuladores y traficantes que se aprovecha­
ban del proceso inflacionista para enr iquecerse y hacer más peno­
53 la situación de Jos asalariados, haciendo una política económica
que permitiera impulsar al máximo la exploración de nuestras ri­
quezas exrractivas, poniendo orden en las finanzas del Estado, ha­
ciendo grandes economías presupuestarias que abarcaran, inclusi­
ve y principalmente, el término de las costosas misiones militares
en el extranjero, poniendo fin, mediante una adecuada ordena­
ci6n administrativa, a la evasi ón de los impuestos que privaba al
país de grandes recursos que podrían ser empleados en obras te­
productivas, etc.

Cua ndo le referí al general Salinas que estaba invitado para
concurr ir a la reun i ón que se celebraría al día siguiente y que asis­
tiría, tuvo un verdadero agrado, manifestándome que allá nos en­
contraríamos y que era su propósito marchar enteramente de
acuerde conmigo por la nueva senda que nos deparaba el destino.

Al día siguiente llegué, pues, a la hora convenida al departa­
mento de la calle Mosqueta 419, habitado por don René Squella
Rivas, en do nde tendr ía lugar la reunión de los oficiales de "Lí­
nea Recta", qu ienes en su gran mayoría se presentaron un iforma­
dos, como para dar fe de que contaban con el respaldo del gobier­
no. Aparte del general Salinas, estaban presentes numerosos je­
fes y oficiales, entre los que habla coroneles, comandantes, mayo­
res, capitanes y tenientes, tanto del ejército como de la fuerza
aérea.

Después de Jos saludos y presentaciones de estilo, tornó la pa­
labra el general Salinas, quien dio cuenta del encargo que había
recibido de S. E. para ponerse al frent e del movimiento, reclaman­
do de todos un comportamiento disciplinado, a la par que pru·
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dente r discreto" .E~ especial, solicit6 que nadie: diera paso al.
guno sin su conocumento y aurcrizacién.

En seguida, se habl é extensamente: sobre el estado en que: se
hallaba el país y. principalmente, sobre la manera como podrían
enderezarse: las cosas y la colaboración que para dio podría prestar
"Línea Recta".

Después ele: hacerse un justo elogio de: los regímenes demo­
crát icos, como sistemas ideales de: gobierno, se di jo que: su defor­
mación o degeneración, causada con tácito consentimiento de los
organ ismos y personas precisamente: encargados de: defenderlos y
perfeccionarlos, imponía la necesidad de una operación quirúrgica
que eliminara violenta, pero transitoriamente, los tumores que:
hacían inoperante a la democracia, para restaurarla en seguida en
todo su esplendor y completamente purificada, agregándose que,
entre nosotros, ciertos intereses creados, legítimos, pero inmora­
les, obstruían el progreso del país y el bienestar de la población y
que era imposible eliminarlos dentro de la normalidad institucio­
nal, porque desgraciadamente se encontraban fuertemente respal­
dados por las mayorías parlamentarias que se oponían abierta­
mente a que Se legislara para destruir esos intereses. Una prueba.
de d io eran los inútiles esfuerzos hechos hasta entonces para esta­
blecer y castigar los delitos económicos. Además, resultaría inge­
nuo intentar, por ejemplo, una efectiva disminución de la buro­
cracia inútil que absorbía la mayor parte del presupuesto nacional,
pues de seguro los burócratas encontrarían la más decidida defen­
sa de parte de los parlamentarios que, en tal forma, .creería~ c.~
sechar los sufrag ios de sus defendidos. En consecuencia, er~ l~dlS.
pensable que se abriera un breve paréntesis en n~cstra continuidad
institucional con el objeto de establecer un gobierno defacto que,
durante unos cuantos meses, pudiera dictar los d: cretos Ie.y~s en
que se basara la transformaci6n política, econ ómica, administra-

tiva y social de la república. .
Algu ien observó que la idi~s~ncras ia d7los.chilenos, su a~or

.por la libertad, su espíritu de cnnca, su altivez innata, su ~rralga.

da costumbre de elevar al poder a los personeros de sus ideas e

2o-Q,Ilc ""'''' _ A-.Jtl ' . 11
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intereses, los hace repugnar al régimen dictatorial de: gobierno. Se
le replicó que habría que operar a la fuerza al enfermo y dejarlo
en libertad lo más pron to posible para que recuperara su nor­
malidad.

Uno de los oficiales jóvenes presentes interrumpi ó para pre­
guntar:

- ¿Creen Uds. que será posible hacer Jo que se propone, es-
tando en el gobierno el actual presidente?

y otro apunt é en el acto:
- Yo creo que con el actual presidente no se puede hacer nada.
Captando el espíritu de dichas interrupciones, que no dejaron

de alarmarme, les dije:
-cQuiéranlc o no, es indispensable, por varios motivos, que

no prescindan del presidente Ibáñez, siendo el más impor tante de
todos el que mira a la situación internacional. Chile no puede ais­
larse del mundo sin perecer. Debe evitarse la eventualidad de que
los gobiernos extranjeros se nieguen a reconocer el nuevo estado de
cosas que Uds. intenta n implantar. Si el presidente queda en su
puesto, si conserva su jerarquía, su rango y atribuciones, habrá
continu idad institucional, pues fue elegido constitucional y demo­
cráticamente.

Otro of icial di jo: "Organicemos el ministerio". No encontré eco
entre los circunstantes.

Levantada la reuni ón, quedamos en que volveríamos a jun­
tarnos. El general Salinas manifesté que, ya que S. E. le había pe­
dido que se pusiera al frent e del movimiento, esperaba que impe­
rara la disciplina más estricta, por lo que exigía que nadie hicie­
ra nada sin consultarlo como general y como jefe del movimiento.
Todos asintieron.

Me retiré bajo la impresión de que se trataba de algo muy
serio, pero harto preocupado al mismo tiempo a causa de las inte­
rrupciones de aquellos dos oficiales jóvenes. Esas actitudes me es­
taban indicando que el presidente no había logrado, como el creía,
apoderarse del movimiento militar. .

Pasados algunos días, volvimos a reunirnos en otro local, sin
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que hubiera manera de obtener que los oficiales S( detuvieran a
estudiar un plan de: accién que los llevara a realizar sus anhele. de
bien público, ni la labor construct iva que Kria necesario realizar
una vez que c:I gobierno estuviera en sus man os. Lo único que pa­
recía interesarles ahora era la composición del futuro ministerio, ro­
mo si el hecho de ponerse de acuerdo en los integrantes de oc equi­
po bastara pan hacer la transformaci ón que: se proyectaba. Des­
pu és de un largo cambio de ideas, se convino en una fórmula mi­
nisterial compuesta por civiles, mil itares, marinos, aviadores y hasta
un sacerdote: que era experto en cuestiones sociales.

Al trata r de retirarnos del edificio en que se había efectuado
la reunión, nos cnconuamos con la desagradable sorprcu de: que:
13 puerta de reja de la C2l1c se hallaba cerrada con cadena y can­
dado, pues ya eran más de las dia de la nccbe J los porteros IC'

habían retirado, Les observé, entonces" a mis acompañantes que
sería m uy divertido que en ese momento apareciera un fotógrafo
de "El Diario Ilustrado" y nos tornara una instantánea a uavés de
la reja, con lo que se obtendrla una prueba documental de la exis­
tencia de "Línea Recta" . . .

-O un ant icipo de la foto que nos sacad.n cuando nos metan
a la cárcel -observ6 otro, que a la postre result é vidente.

El manifiesto de "Linea Recta" dado a conocer al presidente
Ib5.ñcz en la famosa reuni ón de la calle Dublé Almeyda, decía:

"Ha llegado el momento en que, al igual que los que este
.. programa hao coofeccion.ado, los habitantes sanos e ínccmami­
.. nades del pais se unan en torno de id~! básica~ que constituyan
.. un plan de austeridad, progreso 'J bienestar, Junto a ~bra
.. lim pios, pauiotas y capaces, posdJos del fervor del IttVIC~ a la
.. patria, sio ambiciones y, por lo t~~to, absolutamente desligados
lO de los intereses personales o part idistas.

"Chile posee riquttas materiales y ek~~nros ,humanos sufi­
.. cientes para hacer de nuestro país una naoon pr~pe=ra, ~dena•
.. da, con un aho standard de vida. dueña de amplios bcnacntes
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.. espirituales y, en consecuencia, con ilimitadas posibilidades de:

.. justicia, progreso y paz.
"Si basta el momento no se ha conseguido hacer realidad es­

.. las virtudes en potencia y si, por el contrario, debemos constatar

.. con dolor que el país se encuentra sumido en un grad o increíble

.. de postración, decaimiento moral y material y anarquía política,

.. es porque, particularmente, el partidi smo electoral ha hecho del

.. país una tierra de conquista, divid iendo a los chilenos, colocan­

.. do meta de: sus inqu ietudes en victorias electorales que para los

.. intereses nacionales son derrotas y minimiza ndo los altos objc•

.. tivos de la política para transformarlos en reparto de privilegios

.. y prebendas a las clientelas electorales que: han gozado, usufruc­

.. tuado y abusado del poder.
"Para mantenerse, este singu lar sistema polít ico ha transigido

" ante todas las injusticias sociales y ante la prepotencia financie.
.. ra de las castas detentadoras del poder econ ómico. Mediante el
.. contubernio "política-negocios", ha conseguido hacer más ricos
.. a los ricos y ha permitido con complacencia, cuando no con
.. complicidad, que los especuladores, coimeros y cabecillas de los
.. grandes negociados, amontonen inmensas e ilícitas fortunas, pe•
.. ro, sobre todo, ha sabido asentar muy sélidamente la tranquili­
" dad y estabilidad de ciertos políticos para que sigan indefinida•
.. mente negociando mediante ti cont rol y manejo de los medios
.. publicitarios, del uso de los recursos econ ómicos que ofrece la
.. política esrarisra a través de los organismos de fijaci6n de pre•
.. cios, de otorgamiento de previas de importación, de comisiones
.. remunerativas y otros medios propicios. La política corrompi­
.. da ha sabido crear las condiciones necesarias para hacerse end é­
.. mica y aún para prosperar, determinando de este modo la dra­
.. márica dificultad de toda empresa de recuperaci ón, lo que cons­
.. rituye la caracterisrica actual de nuestra vida republicana.

"Ciertos políticos, además, han engañado a respetables sccto­
.. res que viven exclusivamente de su trabajo, ofreciéndoles una
.. ment irosa perspectiva de privilegios previsionales, rentas reajus­
.. tables, derechos sociales y sindicales, pero, en aras de su diabé-
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.. !ico c~tcndimirnto .con las oligarquí.as 6nanciaas, 1( quedan

.. un pávldos al advanz: que. t~OI esos beneficios 1( hacen .al y
agua con el proceso infLaClOrusU J el crénicc dañnanciamimlo

.. presupuestario provocado por la evasión dmrttg~ de los

.. tr ibutes, practicada precisamente por los que más debieran tri­

.. butar,

" Víctima principal de ale estado de COlaS ha sido el pceblo
.. la clase obrera, que ha debido presenciar, inddensa, cómo la
.. inflaci6n se ensaña principalmente contra ella, encareciendo 105
.. artículos de consumo popular, mientras obsl=rva con asombro
.. y amargura que esa misma inflacióo multiplica la fortuna de los
.. que la impulsan.

"El cuadro del desquiciamiento moral y material de la repú­
.. blica, la pérdida de todo espíritu de desprendimiento y patrio­
.. tismc en los círculos dirig entes y la ausencia de ese ímpetu de
.. superación que, en otras épocas, encarnado en cada uno de los
.. chilenos, pcrmiti6 a OU ( 5112 naci6n superar los más difíciles
.. trances. debe representar para los chilenos de conciencia vigilan­
.. te y limp ia, un motivo de part icular prrocupaci6 n.

"Pero esta preocupaci ón debe transformarse en una acci6n po­
.. lítica impostergable y concreta, como la que en este programa
.. se señala. si se repara en que Las fuerzas traidoras del comunis­
.. mo internacional .están alertas pan aprovecharse del caos y la
.. desinregracién e, impon iendo sm designios, se esfuerzan por ce­
.. rrar ti paso a cualq uier intento de rttUJXraci6n que no sea to
.. suficientemente previsce como pan no saber elegir la hora pro­
.. pida.

"N.ada podemos esperar de los dirigentes políticos que en la
.. hora actual detentan el cetro de Las facultades y del poder, ya
.. que, por haber permitido y estimulado a te estado de-~a~­
.. recen como el símbolo de la corrupci6n J la decadencia naoo­
.. nales. Nada puede esperarse tampoco de la eIp!csi6n actual, de­
.. cadente y reaccionaria, del dirigtntismo grer.nl.2l. actual de pa­
.. trenes y asalariados, ciego y sordo a cualquier Interés que no
.. sea el inmediato reajuste de precios o de sueldos, amenazador
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.. y brutal en sus exigencias, aún cuando la contraparte de sus de­

.. mandas sea el propio interés nacional o popular.
"Estamos convencidos, 10 5 autores de este programa, que: ro.

.. lo un grupo de hombres jévenes, decid idos a sacrificarse por la

.. patri a, dotados de reconocida capacidad técnica, dueños de una

.. irreprochable conducta pública y privada, dispuestos a afrontar

.. todas las responsabilidades del gobierno sin esperar satisfaccio­

.. Des personales ni remunerativas desusadas, puede y debe, con

.. un plan bien orientado y que se cumpla inexorablemente, salvar

.. al país, conduciéndolo a la prosperidad que merecen sus habi­

.. tantea y a ocupar el lugar que le corresponde en la comunidad

.. de los pueblos hermanos de Latinoa mérica y en el concierto de

.. las naciones progresistas del mundo.
"El plan Línea Recta mira los intereses de la patr ia por sobre

.. todas las cosas. Sus orga nizadores piensan que el bienestar de la

.. mayoría de los ciudadanos está por encima de todas las mez­
" quindades y todos los egoísmos, y resume sus aspiraciones en es­
.. ta frase: Un Chile mejor, forjado /JOr los mejores chilenos, para
" que tojos los chilenos vivan 'mejor".

Posteriorm ente se: complet é este programa inicial con un plan
de acción en lo político, lo administrativo, lo económico, lo social
y lo educacional, que comprendía 49 puntos, cual de todos más
importante y trascendente para el bienestar de la ciudadanía y el
progreso del país.

Cuando parecía que los jefes y oficiales de la "Línea Recta"
estaban dedicados a la labor de organización del movimiento y
captación de nuevos adherentes, se produjo de improviso la inex­
plicable y desafortunada actuación del general Salinas, que marcó
el comienzo del desastre sufrido por el movimiento.

En su celo por ampliarlo a toda la oficialidad del ejército y
cumplir de este modo en la mejor forma la misi6n que le había
conliado el presidente, el señor Salinas cometi ó la imprudencia
innecesaria de reunir a los oficiales superiores de la Escuela Mili­
tar bajo su mando para instarios a que ingresaran a "Línea Recta".
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Este paso no tenía ningún objeto favorable al buen éxito del mo­
vimiento, ya que: lo que: se necesitaba eran oficiales con DUndo de:
tropas ~ no de: estudiantes, como son los cadetes. El becbc fue quc
los oficiales hablados por el general Salinas rechazaren la insinúa..
ci6n y. en Jugar de silenciar el episodio, como lo acon,qma un
elemental deber de compañerismo, como lo indicaba la lealtad de­
bida al jefe, equivocado o no, que les había hecho el honor de con­
fiarles un secreto de: tanta magnitud, se complotaron para denun­
ciar a su gen eral y director.

Puesta la denuncia en conocimiento del comandante en jefe:
de la división. general don Iavier Díaz Donoso, éste: hizo firmar
un acta a los delatores y, premunido de: tan valioso documento, lit ..
g6 con él hasta el Comand ante en Jefe: del Ejército, general don
Ra61 Arara Stiglich, el Ministro de Defensa, don T obías Barros
Ortiz y d propio Presidente de la República, pidiéndola con ener­
gÍ2 la inmediata saljda del ejército del general don Ram6n Sali·
nas y el cambio de guarnición de varios ida a quienes creía im­
plicados en la "Línea Recta". El general don Enriq ue Franco Hi­
da lgo, antecesor dd general Araya, Se había acogido a retiro ro­
mo protesta por el respaldo dado por el presidente a un movi­
miento que él estimaba sedicioso.

Pero, el mismo día en que el genera l D laa Donoso hacía su
denuncia cont ra el general Salinas, el Presidente de la República
fue informado de que se tramaba un complot en su contra que
esta ría dirigido precisamente por el general Dlaz Donoso con la
colaboración del corone l don Alfonso Cañas Ruiz Tagle, director
de la Escud a de Infantería de San Bernardo, la m1s poIente uni­
dad del arma. El presidente, entonen, desestimé la den~~~~ con­
tra el genera l Salinas y lo nombro comandante de ~ dIVUI~~, en
luga r del genera l D íae Donoso, a quien puso en d15pon~t1idad .
Adem1s, sac6 al coronel Cañas de la Escuda de Infantería y_lo
design é para la d irecci6n de la E5C~ela Militar, en lugar del senor
Salinas, donde no podía ser un pehgro. . .

Estas gravísimas medidas desagradaron al Ministro de Defen-
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sa, don Tobías Barros Oniz, qu ien present ó d e: inmediato su re­
nuncia.

Al día siguiente se supo qu e: el coronel don Raúl Silva Matu ­
rana, Jd c de: Estado Mayor de la Segunda División, había tenido
actuaciones que: indicaban la existencia de: un conato de: rebeldía
en la guarnición de Santiago como protesta por las última s medi­
das militares del gobierno. El coronel Silva Marurana, en su libro
"Camino al abismo", explicó después su actuación en estas inci­
dencias. en muy buena forma, pero, cualquiera que: sea el grado
de veracidad de: su relación en cuanto a la correcta conducta que
observó en esos acontecimientos, se desprende de: ella qu e: hubo
gran efervescencia en la guarnición de Santiago contra "Línea
Recta" y las medidas gubernativas dictadas en su amparo, y la de­
cisión de numerosos oficiales de proceder violentamente. ¿Por qué
no procedieron ? Suponiendo exactas las afirmaciones del coronel
Silva Maturana, no parece que su actitud apaciguadora haya sido
capaz por sí sola de frenar las iniciativas de los oficiales indign a.
d05. La razón de la inercia que siguió a las primeras explosiones
no debe haber sido otra que' Ia misma que oportunamente fren é,
a su vez, las iniciativas de los de "Línea Recta", algo que en cier­
to modo mueve a reservar opinión sobre el coraje de los militares
chilenos de esta generación.

En uno y otro caso, un gran afortunado resultó ganando: el
presidente Ibáñez, que habría caldo irremisiblemente del poder,
tanto si se atreven a actuar los enemigos de "Línea Recta", como si
hubieran procedido, por su parte, los componentes de este movi­
miento. iDios sabe lo que hace1

Iniciado un sumario contra el coronel Silva Maturana, ocu­
rrió lo más inesperado. El fiscal señor Leyton Garavagno, después
de imponerse de los ant ecedentes, se declaró incompetente por es­
timar que había delito y que debla transformarse el sumario ad­
ministrativo en proceso militar. Incoado éste, entró a actuar el 19
de mayo de 1955 el fiscal don Máximo Honorare Cienfuegos.

Esa fecha y la iorervenci én de este funcionario marcaron el
comienzo de la tragedia y desintegración de: "Línea Recta", pues
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uno a un o empezaron a ser encargados reos o detenidos sus más
conspicuos diri gentes. El prim ero en caer fue el general don R3­
m6n Salinas.

Los miemb ros de "Linea Recta" no acertaban a comprender
lo qu e: venía sucediendo. Se había iniciado un procedimiento ju­
dicial dirigido a sancionar a los militares enemigos del Presidente:
de la República, como se consideraba por ejemplo al coronel Silva
Maturana y al general D íaz Donoso, pero de improviso M: había
torcido el rumbo de la acci6n y la severidad del fiscal caía impla­
cable sobre los militares amigos del Jefe del Estado. ¿Qué decía
entre: tanto el presidente? ¿No sabía qu iénes eran sus amigos y
quiénes sus enemigos? ¿C6mo permitía, impasible, que: ocurriera
semejante paradoja? El fiscal H onorara Cientuegos ¿no era aca­
so un subordinado del Presidente de: la República, dentro de la
jerarquía militar, susceptible de: s~r llamado a retiro en cualquier
momento y sin mayores explicaciones? l Por qué el presidente no
colocaba al señor H onorara frente al dilema de hacer la vista gor­
da respecto de las actividades de "Linea Recta" o de irse a su casa?

Estas pregu ntas, q ue q uedaban sin respuesta. y la detención
e incomunicaci ón del general Salinas, comenzaron a enfriar la cie­
ga lealtad que el presidente se había ganado entre la mayoría de
los miembros del movimiento. En condenatoria comparaci ón, ve­
nia a la mente de los afectados el recuerdo del noble gesto del
presidente Alessandri cuando se declar é único responsable de la
matanza de la Caja de Seguro Obrero. en 1938, para salvar la res­
ponsabilidad de los carabineros que delinquieron en defensa de
su gobierno. Los oficiales de "Línea Recta" también hablan delin­
quido, pero en mucho menor escala, al conspirar e~ defensa del
Presidente de la República. Lo menos que éste podía hacer ~r~
salvarlos de una sanci6n y de la pérdida de su carrera, era elimi­
nar de una plumada del servicio al severo fiscal que, a todas luces,
deseaba que fueran condenados. Se daban cuenta de que no era
voluntad lo que le faltaba al presidente Ibáñcz para proceder de
esta manera, sino que valor moral p3ra .sobreponerse al dcscotlt~n.

e te que habría producido semejante medida en el resto de la cficia-



311 ARTURO OLAVARRlA BRAVO

lidad de las fuerzas armadas, es decir, en los enemigos de "Línea
Recta". En todo caso, pues, para 105 componentes del movimiento
5C:CC('tO, d presidente Ibáñez apareció, si no como un desleal para
con ellos, por lo menos como un gobernante tímido y carente de
energía.

Esta apreciaci ón, dicha y repetida en los cenáculos de: la ofi­
cialidad línearrectista, debió llegar a conocimiento del Presidente
de la República, pues. a mediados de mayo de 1955, el Director
General de Investigaciones, Luis Muñoz Monje, informó al co­
mandante Squdla, con quien se veía a menudo, del deseo del Je­
fe: dd Estado de que: los miembros de "Línea Recta" Se abstuvie­
ran de alternar con políticos y, rn ~s~cial, conmigo. Ant e: la sor­
presa del señor Squella, que debió recordar que precisamente ha­
bían entrado en contacto conmigo a expresa indicación del pre­
sidente, Muñoz Monje le replicó diciéndole que tal vez el gene­
ral lbáñez procedía así porque yo era muy ambicioso... El coman­
dante me refirió in extenso su conversación con el Director de Inves­
tigaciones y, desde ese momento mismo, "Línea Recta" se alejó de
mí y yo, por mi parte, me distancié de ella, sumamente contento
de liberarme de tan peligroso juego.

Pocos días después de este suceso llegué hasta la Moneda ani­
mado del propósito de hablar con S. E. sobre la alarmant e velo­
cidad que iba tomando d encarecimiento dd costo de la vida. Con­
verse: largamente con d mandatario sobre esta importante mate­
ria, manifestándole que desde had a varios meses había tomado
contacto con un caballero alemán, residente muchos años e:n nues­
tro país, don Duo Erdmann, en su carácter de: e:xpe:rto en proble­
mas económicos y financieros, quien me había impresionado muy
Iavorablemenre por la claridad de: sus juicios y la lógica de: las so­
luciones que planteaba. Le rogué al presidente: que: lo oye:ra, ya
que nada se: perdía con elle y, en cambio, podía ganarse mucho
conociendo nuevas ideas sobre un problema de: tanta trascenden­
cia a cuya solución estaba ligado el buen o mal éxito de su gobier­
no. El presidente me contestó que, justamente, ya tenía progra­
mado conversar con el Sr. Erdmann, quien iría a la Moneda a darle:
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una conCcrcnc~ sob~c su plan antiinRacionista. en presencia de un
grupo de funcloIl.2t1O$ a los que se proponía invitar. "íambirn
había pensado invitarlo a Ud.", me expresé, "de modo que opcr­
(un~m~nt~ ; lc haré ~br:r la fW12 de la reunión". Yo k agradecí
su mvnaoon y quede: de concurrir a ella.

D~as dcspu~ SU~ p?" el propio señor Erdman n que: la con.
Ierencia se habla producido. Entre otros, asisti6 a d ia el Ministro
de Economía don Rafael Ta!ud. Me agregó que, a los pocos mi.
~utos de comenzada, el presidente había pedido permiso para 501­

h; u~ momento de: la sala, r~grc:sando después, cuando ya se ha­
bla dicho toJ o . . . En ausencia de: S. E., el KIlor Erdmann había
discutido largamente con el señor Tarud, quien se mandorá
abiertamente (anuario a sus planteamientos, pero sin dar ru6n
alguna convincente.

De lo anterior deduje que el presidente: se había olvidado de:
invitarme a la reun jén o no había perseverado en su prcpésiro <k
invitarme, y que la conferencia habla fracasado. Lo lamenté sin­
ceramenre, porque: tenia plena fe en w ideas y proyectos del se­
ñor Erdmann, que: estimaba salvadores de la siruaciéa.

En síntesis, el experto alemán proponía que se estabilizaran
los precios, los sueldos y los salarios, previo un reajuste realista de
ellos, elim inando los " precios políticos", es decir, aquellos cuyo
monto se mantenía artificialmente para no contrariar a los consu­
midores, y rebajando, en cambio, aquellos que estaban abultados
por un afán de lucro excesivo. Los nuevos precios se fijarían sobre
la base de un sistema de cambio libre, que permitiría establecer
para los articules de: procedencia extranjera el valor que tenían .CD

el mercado internacional. Fijados de: este modo los nuevos ptCCIOS

y los nuevos sueldos y salarios vitales en rtlaci6n ron aquéllos, se
iría a la reforma monetaria estableciendo una nUC'Va rtlaci6n en­
tre: el peso ch ileno y el dólar americano. que d~ía a nuestra .mo­
neda las características de la moneda dura, volviéndose: al antiguo
y añorado uso de: los centavos en nuestras tra~saccionc:s co:ti:dia~u,
lo que: sicclégicamenre, sería de gran ,benefiCio. ~ esrabiliaacién
o congelación de: precios y remuneraCiones sería inexorablemente
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respetada, estableciéndose sanciones de presidio para los infracto­
res. El Estado tendría el monopolio absoluto del comercio de: di.
visas extranje ras y nuestras exportaciones (cobre, salitre, produc­
tOS agropecuar ios, erc.) 5610 podrían hacerse en moneda chilena
que sería comprada directamente ro el Banco Central por los ad­
qu irentes de esos produc tos. Del sistema de cambio libre, funcio­
nando junto a la nueva moneda, du ra, el señor Erd mann espera.
ba un auge portentoso de nuestras exportaciones, que podrían has­
ta competi r m precio en el mercado internaciona l de los mismos
productos. Además y en atenci ón a este: auge, el señor Erdmann
proponía el establecimiento de un impuesto único de exportaci ón,
que sería fluctuante, para reemplazar con éxito a los actuales in.
gresos fiscales por concepto de cobre y salitre y que, además, permi­
tir ía reba jar o eliminar muchos de 10 5 actuales tributos.

Las ideas anteriores y todas las demás que constituían el "Plan
Erdmann'' habían sido conocidas por varios personeros de la CUT
(Central Unica de Trabajadores) , estimándolas tan convenientes
para el país, que solicitaron al experto alemán que diera sobre
ellas algunas conferencias en los diversos gremios. También fue.
ron conocidas por numerosos políticos que les prestaron su apro­
baci6.n. _

A los pocos d ías de la infructuosa reun ión entre S. E. y el se­
ñor Erdma nn, fui a la Moneda para almorzar. como de costum­
bre, con el presidente. Después de almuerzo pasamos al living, en
donde solía hacerse la conversación de sobremesa, pero en el mo­
mento en que iba a iniciar mi charla con S. E.• se excusó para
pasar a la sala del lado diciéndome qu e volverla en seguida a ha­
blar conmigo. Mient ras yo esperaba, divisé que el presidente con­
versaba con dos militar" y. luego después, con el mini stro T arud
a quien acompañaba el d iputado don Jul io [ustiniano, que venia
de regreso de los Estados Unidos a donde había ido, segú n se de­
da, para cumplir una misi6n reservada que le habla encomenda­
do el general Ibáfies. En seguida y olvidándose: de que yo tamo
bién deseaba conversar con él, el presidente se retiró sin despedir­
se a sus habitaciones privadas para dormir la acostumbrada siesta.
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Dos ? ~r~s . días después regresé, pero a la hora de audiencia,
y me recibió sm demora. Con gran sorpresa advertí que: se ope­
raba un inusitado cambio en su manc:ra de tratarme pues lo no­
té mu y frío y cortante. Afortunadamente:, yo no iba ~ pedirle na.
da, sino a conversar con él sobre la inquietante situación, que exi­
gía soluciones inmediatas. El presidente no me dejó desarrollar el
tema que me había propuesto y me contestó con un "aquí no es
posible realizar nada". Le rebat í y fui ofreciéndole soluciones pa.
ra cada uno de los reparos que él me: iba haciendo. El presidente:
desestimaba porfiadamenre cada una de: mis soluciones, sin dar­
me razón convincente: alguna. Me: retiré del despacho presidencial
bajo la penosa impresión de: que: no había conversado con mi ami.
go el presidente, sino con un contrariado desconocido, a quien to­
do le parecía mal, s610 porque sí.

Durante mi viaje: de: regreso a la chacra reflexion é sobre lo
que acababa de: sucederme, relacion ándole con otras circunstancias,
recordando, al efecto, la orden dada a "Línea Recta" para que:
sus miembros no conversaran conmigo; el calificativo de ambicio­
so que me había aplicado en su conversación con el comandante
Squella, el Director de Investigaciones, que: era el hombre de la
mayor confianza de S. E.; la descomedida actitud dc:l presidente
al olvidarse aparentemente: de conversar conmigo la última vez
que había almorzado con él; el incumplimiento de su propósito
de invitarme a la conferencia del señor Erdman n. Todos estos
antecedentes, sumados al tono beligerante con que me había tra­
tado esa tarde, me: hicieron pensar que en todo aquello había "un
gato encerrado".

Al día siguien te supe por casualidad, al encontrarme en la ca­
Ile con uno de los miembros de "Línea Recta" que, a pesar de la
prohibición presidencial, se detuvo para saludarme, q~e ese reo­
vimien to le había entregado o iba a entregarle al prc:s~dente una
nómina de las personas que, en su opinión, debieran IOtl;grar c:l
nuevo Gabinete qu e: se decía quería organizar S. E., nómina que
iba encabezada con mi nombre. Me dirigí, entonces, a la Moneda
dispuesto a tomar el toro por las astas.
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Después de: hacerme esperar un buen momento. el presidente
me recibt6 demostrándose con la misma frialdad del día anterior.
Desarrollamos, r o seguida, ti siguiente diálogo, el último que de­
bb. tener con él:

-c-Siénrese. ¿Q~ lo trae: por aquí?
-He sabido que "Llnea Recta" le ha pasado o va a pasarle

una nómina de: personas para un próximo Gabinete...
-No pienso cambiar ti Gabi nete -e-me interrumpió (10 cam­

bió dos días después) .
- No sé si piensa o no cambiar el Gabinete. Lo que sé es lo

que: vengo a decirle .. . si me permi te hablar.
- Hable no más.
e-Le decía que he sabido qu e han puesto en sus manos, o van

.2 traerle, una lista de personas para un futuro Gabinete, en la qUC'
aparece mi nombre.

-No me ban traído nada.
- Pues bien, si se la traen, le ruego bor re mi nombre, porq ue

no desee intervenir mis ( O su gobierno ni en política.
-¿y a qué se: debe esta dererminacién?
-A que me he dado cuenta de que he perdido su confianza

y, en tal uso, yo nada tengo que hacer aquí. Eso es todo.
-No hay tal. Ud. no ha perdido mi confianza. ¿De dónde

ha sacado eso?
Le expliqué brevemente los fund amentos de mi apreciaci ón.

Entonces el presidente, cambiando diametralmen te de actitud y
adoptando su temperamento generalmente afable, me dijo :

-En primer lugar, yo no he autorizado :a nadie p.ara que oro
dene que los oficiala no hablen con Ud . En seguida, la verdad es
que esa tarde me olvidé de que Ud. quería conversar conmigo,
porque no Jo vi cuando me renré a dor mir mi sima , ..

-e-Perdcne, presidente -Jo interrumpí-e, pero yo me puse a
IU vista en el momento en que se retiraba.

-Si, pero quiere decir que no lo vi, Y Jo de ayer, bueno, es­
t:aría de mal humor. D igame, ¿ha hablado Ud. ahora úhimo con
Jorge Pral?
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La int empestiva pregu nta me: descubrió en el acto el "gato
encerrado" que: yo buscaba.

Debo hacer. aquí un corto paréntesis. Despu és de: serle acep­
tada su renuncia como Mini stro de: H acienda, don Jorge: Pral
cont inuó desempeñando c:I cargo de: President e: del Banco del Es­
tado, que: mantenía mient ras formaba parte: del Gab inete. Pocos
días después, el presidente: lo llamó y. por estimar que: el señor
Prat estaba desarrollando actividades contrarias a su gobic:rno, le:
p id ió q ue: ren unciara también a esre cargo, el cual quedó vacante.
Entonces S. E. tuvo a bien ofrecérmelo antes que: a nadie: y yo le:
rechacé de: plano su gentil ofrecimiento. Procedí así por dos ra­
zones. En primer término, porque no me: pareció digno ir a ocu­
par una situación de la que: era despojado violentamente un ex
compañero de labores ministeriales, y, en segundo lugar, porque
me había hecho el propósito de no aceptar ninguna situación ad­
ministrativa que pudiera ser estimada como una sinecura, duran­
te el gobierno del señor Ibáñez. No queda que mis ex correligio­
narios radicales, ni nadie, pudieran decir que yo había sido iba­
ñisra para profitar en el gobierne del general.

A la pregunta de S. E. de si había hablado ahora último con
don [orge Prat, le contesté derechamente:

-Sí, señor.
-¿Cuántas veces? .
- Una sola. M~ mand6 a pedir una audiencia con Federico

Giemza y, naturalmente, no podía negársela, pues, a pcsar de lo
que ocurr ió cuando juntos fuimos ministros, no quedamos.mal.

_ .y por qué se habla de cambio de ministerio -cccminu ó el
presidente, desviando la conversación hacia otro tema-e, acaso se
portan mal los ministros?

- Yo no sé si se portan mal. Lo que sé es que la gente mur­
mura contra ellos porque se habla de negociados y, adcmís, por·
que se les considera inoperantes frente a la gravedad de los pro-

blemas actuales. 001
-Pero Ud. fue ministro y pudo haber resuelto esos pr e-

mas .. .
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-Lo habría hecho seguramente -e-repuse con no disimulada
ind ignaci6n- si Ud. no se hubiera empecinado con el estado de:
sitio. Estuve: apenas 44 días en el ministerio y Ud. ocup6 entera­
ment e: mi tiempo en ese: error tremendo de: defender el estado de:
sitio a toda costa.

-Vc:nga a verme y rráigame una lista de: ministros.
- No le traeré nada, presidente, y no volveré más por aquí.
- Yo no quiero resentidos. Ud. está resentido conmigo. Qué-

dese a tomar once conmigo.
-No me quedaré, presidente, y me voy. Adiós.
Le dí la mano y salí. El presidente me siguió hasta la sala

contigua y le dijo a su secretar ia, señalándome: "Blanquita, suje­
te al mini stro y d éjelo a tomar once". Me excusé ante la simpática
funcionaria y, luego de: hacer una venia que: abarcó a ella y al Prs­
sidenre, me retir é con el firme propósito de no volver jam ás. Y
por cierto que no volví mientras el señor Ibáñ e::z estuvo en la Mo­
neda.

Pasaron los días, los meses y hasta los años. Sólo de va en
cuando me llegaban por diversos conductos algunas expresiones
amables para mí con las que S. E. tenia a bien recordarme. Don
Tobías Barros me cont é, por ejemplo, que en una oportunidad el
presidente habla dicho : "Mis mini stros son unos cobardes. El úni­
co valiente que he tenido fue Olavarria".

O las después de quedar definitivamente rotas mis relaciones
con el presidente. o sea, en junio de 1955, me llegaron informa­
ciones de que el comanda nte Squella y otros cabecillas de "Línea
Recta" habrían tomado contacto con el senador don Raúl Ampue­
ro y otros dir igentes socialistas populares y, también, con conno­
tados personeros de la CUT a fin de pedirles respaldo popular pa­
ra su movimiento. Al parecer, no hablan encontrado acogida fa­
vorable. Me contaron asimismo que habrían establecido contacto
con el senador agrario labor ista, do n Guillermo Izquierdo Araya
y, además, con un verdadero en jambre de otra clase de civiles, de
civiles sin jerarq uía, de esos que viven anhelando un golpe revo-
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lueionario de cualquiera naturaleza que la permita conquistar .
tuaciones administrativas suculentas, 11-

B~ué al c~?<bnte Squella y ere¡ de mi deber represen­
tarle la tnconvemencia de lo que estaba haciendo. Lo aconsejé
el sentido de que sólo debla alternar con dirigentes raponsab:
de part idos y entidades organizadas como la CUT, pero no
con .~~nturcros si? .principios, sin ideales, sin patriotismo,
Le.dile que de esta ultima da S{" de individuos surgían siempre 105
traidores o, por lo menos, los indiscretos que para ti caso daba lo
mismo., E~ ,señor Squella me: encontr é d rada razón, pero, según
supe, ngu io en sus andanzas y las reuniones de 105 cabecillas de
"Lí nea Recta" con esa cátila de audacn continuaron durante me.
se•. Yo jamás asistí a ellas, a pesar de todos los tsbxnos que te

hicieron para llevarme a semejante nido de avispas. Durante oc
13~ ocurrieron en Santiago algunos atemados diaamireros, dos
de los cuales, el perpetrado contra el diario "El Debate" lit don
Osvaldo de Castro Orréear, y contra una asa en la que se supo.
nía habitaba el senador radical don lsauro Torres, provocaron va·
dadera alarma. La opini6n pública señalé a "Llnea Recta" como
inspiradora de eros desmanes, pues, tamo ese diario como el se­
nador Torres se habían caracterizado por sus ataques contra el
movimiento militar, Es probable que alguno o algunos de los ci-"
viles aventureros 3. que antes me he referido, tuvieran que ver
algo con el asunto. Esos estúpidos atentados no podían ser obra
de dirigentes políticos ni de oficiales de nuestro ejército.

Entre tanto, en septiembre de 1955 reanudé mis 3<tividades
en el partido 'radical doctrinario, a CU)'as reuniones había dejado
de asistir desde el verano último. En su reciente conv("rKión de
Angol, celebrada en el mes de ~ayo, el part~o h.:llbt"a ~corda~o
declararse independiente del gobt(rno en raaon d~ s~ lh~caCla
para resolver los problemas nacionales 'f del n~n~n .~IhC~
UUIC'nle entre las radicales doctrinarios y la administración pu.
blica, de la que no habían sido invitados a form~r parle. .

Por unanimidad, fui elegido presidente nacional del ~,:tdo
el 8 de septiembre de ese año, confiandoseme la rt sponsab,hdad

l l-o.IIt ..... dao " ......';l . 1/
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y la tarea de desenterrarlo de sus ceniza s, pues se: encontraba se.
midisuc:lto, y cumplí el encargo de: la mejor manera que: pude.

A todo esto, el proceso militar de "Línea Recta" había segui­
do su curso natural. Ya el 28 de: julio, el fiscal Honorara había
pronunciado su dictamen pidiendo las siguientes penas: 61 días
de reclusión militar en su grado mínimo para los señores, general
Ram6n Salinas Pig ueroa, teniente coronel Fernando Mun izaga
Santander, mayor H omero Iháña Quevedo, capitán H ugo Ba­
rros Barros, comandante: de escuadrilla Osear Squella Avendañc y
capitán de bandada Carlos Arrc:dondo. Y sanciones disciplinarias
para los señores, coronel Eleutcrio Ramírcz Monreal, mayor Mar­
tín Urhina H errera, capitanes Ciro Ibáñc:z Quevedo, Iván Figue­
roa Pin eda, Jorge Marín Iarpa y Manuel Antonio Ponce Mcrel,
comandantes de escuad rilla Fernando Zilleruelc Vargas, Roberto
Araos T apia, Osvaldo Soto Aguil ar (edecán de S. E.), Guillermo
Silva Villalón y Mario Leighton Cartagena, y capitanes de banda .
da Luciano Julio Ortiz , Alfonso San Martín Mora, Ramón Barría
Latorre, Jorge Benosi Laurent y Fernando Mansilla Salas.

El 4 de d iciembre de 1955, cuando después de haberse agota.
do la tramitación del plenario, el proceso se encontraba listo para
sentencia, recibí en mi casa la visita del general don Ram6n Sali­
nas, a quien had a tiempo que no veía. Sin ambages, me refirió
que los oficiales de "Línea Recta" habían perdido toda esperanza
de resultar absueltos y qu e, sintiéndose traicionados por el presi­
den te Jb áñez, estaban dispuestos a actuar por su propia cuenta y
riesgo para evitar su condenados y no sufrir la consiguiente pér­
d ida de sus carreras. Me agregó, alarmado, que, inclusive, los ofi­
ciales habían resuelto deponer al presidente, lo que a su juicio era
una temeridad, ya q ue "Linea Recta" no contaba con los efectivos
necesarios para una acci6n de tanta envergadura. Además, y esto
era lo peor, estaban huérfanos del respaldo y la cooperación de
oficiales superiores indispensables para reemplazar al alto mando
una vez que se d iera el golpe. Este vacío podía encender la reac­
ción del resto del ejército, que era la mayor part e de la institucién,
contra el nuevo estado de cosas.
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T~o a to."!c. lo ~i jo el ,mor Salinas con no disimu~ rons­
!crnac.16n. Su lUtCIO nncero (fa el de que se iba a un fracaso que.
inclusive, podía desembocar en una masacre de sus cornn:lñ
d I . . r_·ttOle mosumento.

T ranscurr ieron varios dí.u sin que volviera a tener noticia al.
gu~a de "Linea Recta", El 21 de: diciembre supe:' por un noticiario
radial que en la noche anterior se hahía producido alarma en la
Moneda y que se' habían lomado por las autoridades toda clase de
medidas preventivas, tanto militares como 'policiales, que no pa­
saron inadvertidas para el público. El mismo día quedé estupefac­
lo al saber por la prensa que se había decretado el miro de lai
filas del ejército, tanto del general Salinas, como del coronel Elec­
terio Ramirez. En 13 misma noche, el general don Horacio Gam­
boa, comandan te de la división J jua militar, dictó sentenda en
el proceso de "Línea Recta",

Conforme a las reiteradas promesas que el presidente ltWia
les había hecho a los más altos dirigentes del movimiento, el juez.
militar sentencié sobreseimiento por estimar que no se había ro­
metido delito alguno, dejando sin embargo la puerta abierta para
que. por la vía administrat iva, se sancionan la "falla disciplina­
ria" cometida por los absueltos de delito. En buen romance, esto
equivalía a librar a los oficiales de la cárcel, pero no de la pérdi­
da de sus carreras. Una soluci6n para todos los gustos. Los of icia­
les de "Línea Recta" no podrían quejarse, desde el momento que
no se les condenaba a presidio. Por su parte, el rato del ejército
debía quedar también satisfecho ya que, desde luego. se había eli­
minado de la institucién a los dos principales cabecillas del me>
vimiento, los señora Salinas y Ramirea, y los demás seguirían La
misma suerte. El sabio Salcmén no habría resuelto el caso con mis
justicia y ecuanimidad que lo hacía el presidente Ibá~~

Este curioso episodio de la vida nacional, el ~acun~mo, las
actividades y la pasión y muerte de "Línea Recta , es digno de
numerosas reflexiones y comentarios. . .

Desde luego, cabe consignar que el grueso del ejército y de



324 ARTURO OUVARRlA BRAVO

la opinión pública exageraron las netas de la odiosidad y el temor
fren te a este movimicnto militar.

Aparte de algunos oficiales qu e actuaron por ambición perso­
nal o sólo para defenderse de un inevitable retiro de las filas de
las fuerzas armadas, la gran mayoría de 106 miembros de "Línea
Recta" eran soldados patriotas, idealistas y desinteresados que se
hallaban inquietos por el rumbo equivocado de los Poderes Púo
blicos en el manejo de los asuntos nacionales. Desde un punto. de
vista estrictamente legalista, es indudable que las críticas que pro­
vocó la existencia. de cite movimiento eran justificadas, ya que la
deliberaci6n de las fuerzas armadas está expresamente prohibi da
por claras y terminantes disposiciones, Pero de ahí a señalar a (Sos
oficiales como individuos carentes de todo patriotismo, como cri­
minales al acecho de víctimas, como asaltantes en potencia de los
recursos fiscales, como aventureros sin principios, fue una falta de
ecuanimidad que sólo pud imos apreciar los qu e, en cualqu iera foro
ma, estuvimos en contacto con d ios y fuimos, por consiguiente,
testigos de sus sentimientos, sus inquietudes y sus anhelos de bien
público. Ellos, como todos los buenos chilenos, querían qu e se
limpiara la adminis tración pública de tanto elemento malsano
qut: la desprestigiaba y hada inoperante; que terminara el duro.
che de los recursos fiscales para emplearlos, en cambio, en obras
úti les para (:1 país; qu e se detuviera enérgicamente la in8aci6n pa·
ra darle bíenesnr a las clases asalariadas; que 5(: explotaran en
gran escala las riquezas naturales de nuestro territ orio para valo­
rizar nuestra débil moneda. Tales pro pósitos, ¿merecían la odio.
sidad y el encono de que S(: hizo objeto a quienes los sustentaban ?

Tampoco hubo motivo para temer a "Linea Recta". Este: jui­
cio. que: puede parecer err énec, en realidad no puede ser sino pro.
pio de: los que estuvimos imericrizados en sus actividades y en la
naturaleza y carácter de: quienes actuaban.

Desde luego, no cabía el temor de que: "Línea Recta" proce­
diera bajo la direccién o iniciativa del Presidente de la República.
pues jamá&. w Sli6 al el ánimo del [efe dc:l Estado la voluntad de:
hacerla intervenir en la cosa pública . El presidente Ibáñez entré
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ro contacto con sus componentes 1610 para controlarlos, los man­
tuvo atados a su férula inculcándola hábilmc:ntc la fe ro una ac­
ci~~ conjunta que nunca tuvo el propósito de CQ lizar. EJ gmcnl
lbáncz mantuvo a su lado a - línea R~l2I" como un instrumento
de presión J de miedo que explotaba para tener a n ya .. sus me­
migas poHticOl.

, Des~ que el peeédente decepciooé a los midnbros del roo­
vimientc permitiendo que la justicia miliur pusiguiaa , conde.
nara a sus principales cabecillas, pudo temerse una acri6n rrwg\­
nada de la voluntad presidencial con miras .. producir una con.
vulsión de trascendencia. Pero nos oficiaks no eran capaces de
realiza rla, tanto por inexperiencia en esas lides, como por inep­
titud.

Cometieron el error de divulgar sus propésitos entre un sin­
nú mero de civiles sin prestancia política ni personal, que nada
aportaban a un movimiento de tanta envergadura, a no ser sus
apetitos para alcanza r situaciones administrativas espectaculares.
Estos sujetos, con poquísimas excepciones, no hicieron otra cosa
que propalar a los cuatro vientos la existencia de un complot que
debía estallar de un momento a otro. con lo que pusieron en
guardia a la opini6n democrática del país y a I2s autoridades en­
cargada.. de velar por la cstabiHdad institucional.

Los oficiales mencionados en la acu~ci6n del fiscal Hcooes­
to eran una mínima parte de los comprometidos en la aventura,
No actuaban en conciliábulos, pero esperaban 6rdenes de sus di.
rigentes, En cuanto a los ab«il~ militares mi~mos, dcd~ la
mayor parte de su tiempo a inutlles ronnrtaClOllCS con pohucos
de todos los matices y a elucubraciones sobre las pttsonas mis ap­
tas para la formaci6n del minjsr~~ ~ol~~nario y para el des­
empeño de las jcfaruns de los K " K IOS publICO$., en vez de ~
parte exclusivament~ d~ estudiar , preparar a .fondo las .opera~
nes esencialmente militares que d~bían Prod~,( el cambie dr .go­
biemc. No alcanzaro n a st( siquiera acadtmlC05 de la revclucién,
sino simples y contumaces charladores, ~ctUaban ~e esta manen ,
especialmente bajo la influencia del prcsldente Ibi nez, que los en-
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rrerenla encargándoles la formaci6n de equipos ministeriales para
su gobierno _..

Finalmente, estuvieron siempre divididos en d05 grupos, los
que: querían operar a espaldas del Presidente de la República, por
considerarlo incapaz y desleal, y los que le rend ían ciego vasalla­
je. Por estos últimos, el general lbáñee estuvo permanentemente
informado de cuan to se decía y pensaba en el cenáculo de los
conspir adores.

Entonces, ¿por qué y para q ué tenerles tanto miedo ?
Las revoluciones de este tipo no se hacen así. Los miembros

de "Línea Recta" debieron, en primer térm ino, ponerse de acuer­
do en las personas que integrarían la junta de gobierno que suce­
dería al presidente, las cuales, únicamente, deberían haberse en.
cargado de buscar y constituir el equipo minister ial que las acom­
pañarían en sus labores gubernativas. Esto último no era tarea
para los mil itares. Luego de designarse la junta, loS oficiales de­
bieron dedicarse exclusivamente al planeamienrc y preparación en
detall e de las operaciones esencialmente militares, sin interferir
esta labor funda mental con actividades y gestiones de Iodole polí­
tica para las que carecían de experiencia y capacidad. Por hacer 10
contrario, fracasaron y st perdieron. '

Discutieron muchísimo acerca de quién seria el nuevo ' Minis­
tro de Defensa, pero no le dieron importancia alguna, por ejem­
plo, al form idable obstáculo qu e ofrecía para una acci ón sorpresi­
va contra la Moneda la resistencia obligada de la guard ia del pala­
cio. Nadie pensé nunca en la forma de superar el magnifico ar­
ma mento automá tico de q ue esteba provista esa gu ardia, de in­
utilizar a 10$ carabineros, igualmente bien armados, que se en­
centraban instalados en la intendencia y a la dotación de los mis­
mos qu e había en el subterráneo de la Plaza de la Constitución.

Supe qu e elucubraron sobre el destino qu e le darían al presi­
dente, una vez que fuera depuesto, pero a nadie se le ocurr i ó pea­
sar en lo qu e deber ía hacerse si el general Ibáñez se disponía a re­
sistir personalmente haciend o uso del fusil ametralladora que
acostumbraba a tener preparado en la sala contigua a su dormi to-
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rio" ,Ninguno de, los consp~radorts sabia que, vecue añOl antes. el
p.rnid~ntc ~gu~ .~d. Perú habú. hecho abortar un golpe rcvolu­
cionarso militar dirigido en su contra, manejando ptttemalmmlc
UIU ametralladora que apuDló contra sus asalwues..
. Todos esos eran "detalla" que se Miaban para después. 1..0
Im~~nt(' .era ocuparse de quténts iban a mandar en el campo
admmliUó1tlvo una va que el poda nt\Ivicra en IW manos..

Con semejante criterio, el movimiento no podía prosperar. y
en buena hora, porque si a pesar de la bJu de preparaci6n. hubie­
ran cometido la locura de intentar un purcb revolucionario, el re­
sultado habría sido una terrible masacre o una mascarada ridku1a.

En enero de 1956, la CtJf, que el año anterior había dejado
q ue se le fucra de las manos el fruto de un paro general que irn­
presion é al país y asust6 al gobierno por la magnitud que alean­
ZÓ, intent é reparar el error en que había incurrido al ceder a las
instancias de un mediador, el ex Ministro de Hacienda, don Fran­
cisco Cuevas Mackenna, quien, contando con la promesa formal
del presidente lbáñez de no tomar represalias, indujo a los traba­
dores a deponer el paro. La cur, ingenuamente, cedené volver
al trabajo, pero el gobierno no cumpl i6 su compromiso ., las ár.
celes de todo el país se llenaron con dirigentes obreros J de cm.
pleados a los q ue se procesé conforme a las normas de la Ley de
Defensa de la Democracia. A niz de ese fracase del paro nacional
de 1955, se produjo un curioso fenómeno anímico en la masa
traba jadora. Mientras los dirigentes de la CUT, no sin ru6n. se
sentían traicionados por el gobierno. los cabecillas de los emplea­
dos y obreros que cayeron a la cárcel, se sint~ .a su "C'Z, trai­
cionados por los dirigentes de la CUT, a q.Ulenes .Inculparon, no
sin nron también de debilidad, torpeza e In~nuidad al haberse
dejado meter hasta la garganta los dedos de la mediaci6n Cuesas
Mackenna. .

Asl, pues, cuando en enero de 1956 don CI~~ BIC'St,. ~rt­
rano general de la CUT y sus compañeros de d.llutlva, qUIsIeron
repetir el abortado paro nacional del año amenor, el Iracasc ~ue
todavía mayor, pues ni siquiera encontraron ceo en I US propIos
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camarad as, que todavía recordaban la amarga experiencia safri­
da. El nueve paro fue resistido por la mayoría de los gremios y,
romo adem ás, había sido anunciado torpemente con demasiada
anti cipación, el gobierno tuvo tiempo sobrado para adoptar todas
las medidas del caso. incluso un a movilización general de tropas
q ue: convirt i ó a Santiago en un campamento mili tar.

No obstante: lo anterior, lOs diri gentes d e: "Línea Recta", ya
d ecepcionados del presidente lb áñez, pensaron que: SI= les presen­
taba una espléndida oportun idad para actuar , y estuvieron reuni­
dos. según supe. discutiendo la manera de intervenir en el confiic­
to poniendo en práctica el viejo proverbio de " 3 río revuelto, ga­
na ncia de pescadores". Una vez más demostraron su absoluta in­
capacidad. Cuando las incidencias del paro estaban por term inar,
es decir, cuando éste se encontraba languideciend o, el gobierno
dispuso que los carabineros se retiraran a sus cuarteles para que
tornaran un merecido descanso, y fueron temporalmente reempla­
zados en el control de las calles y en la defensa de la Moneda y
demás oficinas y servicios públicos, precisamente por las unidades
mili tares con que contaba "Linea Recta" para sus planes revolu­
cionarios. Al saberlo, pensé que ese mismo día se produciría la
catástrofe ya que, de la manera m5s providencial, "Llnea Recta"
babia quedado d ueña del campo. No tenía, pues, que gastar nin­
gún esfuerzo para aprisionar a las autoridades cuyo resguardo aca­
baba de enrregárseie. La mosca se les había posado en la palma de
la mano y 5610 se trataba de apretar los ded os.

Pasé el resto del día junto a mi receptor de radio esperando las
terribles noticias. No las hubo, Los singulares revolucionarios de
"Línea Recta" hablan dejado que la presa se les fuera de las ma­
nos. En realidad , Chile C'S un paie afortunado.

Con el fracaso total del paro de enero de 1956 y el procesa­
miento y prisi ón de los d irigentes de la CUT, se: entré a un pe.
ríodo de notable calma.

En cuanto a "Linea Recta", la Corte Marcial, conociendo de
la apelací6n deducida contra la sentencia dd general Gamboa,
condené en definitiva al general Salinas, al comandante Squella,
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al comandante Ar~dondo y al capit én Barres, a ser eliminado. de
las fuerzas armadas, y respeere de 105 drmú, recomendé la apli­
caci6n de medidas discipliD2rias de carácter administratil'o que
ignoro si se tomaron.

Desintegrado y disuehe el movimiento. algunos de sus din­
gentes, tiempo dtspués, cometieron el último , más incalificable
de sus errores : hacer mal uso "de lUU. tarjeta 6rrmdJ por ti
Ministro de la Corte Marcial, don [uan FlKoulida Rtos, CUJO
contenido reemplazaron con declaraciones qlk acusaban la inrer­
venct6n de inAuencias en la dictaci6n del fallo de esa Ccete contra
"Línea Recta". Fácilmente, la p:maña quedó en descubierre , sus
autores deb ieron abocarse a un OU"O proceso en su contra.

y con este nuevo proceso. que se denominó "de b. tarjeta",
terminó un episodio de Ja vida nacional que, si logra ocupar algu­
nas líneas de la historia de nuestro ~ís. dará harto quehacer a
quienes las escriban, tratando de deslinda r lo ridículo de lo trigi­
co, y 10 innoble de lo románrico.

NUEVAS ACTIVIDADES POLmCAS

Durante un lapso que romprendi6 los últimos mesa de 1955
y los primeros de 1956. estuve intentando la conccruci6n de un
pacto de mi partido con los socialistas ~u~~ J losd~
ticos del pueblo, Desgraciadamente, esta imc1:lltlu fraaseS .dd»do
a que, estando a punto de martrialiu~. andu,.o DÚS ripid~, no
por cierto por culpa nuestra. la fonnaci6n del FRAP, or~lSmo
que qued é int egrado por dichos partidos más los comunlSUS, los
socialistas de Chile y los democráticos de ~ile. Inm~iaumC'nte

d e constitu ida esta ccmbinacién, los cornumstas op.usl~on ~­

ros ca ra que se incorporaran a tila los radicales doc.tt1nat1os. ml~n-
~ . ,. 1 se oouseron a que 10-tr as, por su parte, los SOCI:II utas popo ares - r d

gresaran los radicales y los fa lan~i §tas. No ~ubo manera . e supe-­
rar esta dificult ad, qu e produjo gran desaliente entre mis corre·
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Iigicearios y qlK, por otra parte, frustró una vez más la compleea
unidad de la izquierda chilena.

A n ta altura, fui invitado a conversar con don Julio Barre­
nechea Pino. que praidía una organización política denominada
" Fenapc" (Federacién Nacional Popular }, en la que se habían
agrupado el partido nacional agrario, ti movimiento nacional in.
dependiente, el Monap y la federación jcci alista, como paso pre­
liminar para la formación de un partido único que, equ idistante
de derechas e izquierdas. al margen de la lucha de clases, inspira.
ra su acción s610 en ti inter és nacional.

El señor Barrenechea, no menos inteligente y simp ático que
su padre, mi amigo don Julio César, a quien (uve oportunidad
de recordar en las primeras páginas de estas memorias, me trató
con especiales consideraciones, instándome a que concurriera con
mi part ido a la Fenapo pan incorporarme a ella.

Durante la presidencia de don Pedro Aguirre Cerda, don Ju­
lio Barrenecbea había sido diputado , dirigente del gran partido
socialista un ido. Posteriormente ingresé a la carrera diplomática
pasando a desempeñar el cargo de emba jador en Colombia , al que
renuncié voluntaria y espontáneamente, movido por nobles senti­
mientes y en resguardo de sus principios y de la dignidad y pres­
tigio de: Chile. El líder liberal colombiano, don Saúl Fajardo,
perseguido por la dictadura conservadora que imperaba en aquel
país, aeudi6 3. nuestra embajada en Bogotá. en demanda de asilo,
el cual le fue otorgado de inmed iato por el señor Barrenechea,
quien, natu ralmente, dio cuenta en seguida a la cancillería chile­
na. Desgraciadamente, nuestro gobierne, inñuenciado por la dic­
tadura colombiana, instruy6 al embajador Barrenechea para que
pusiera término al asilo que había concedido conforme a las prác­
tKaS del derecho internacional y a la tradicional hospitalidad chi­
kna que nos sefiala ante el mundo como un "asilo contra la opte­
si6n". Este acto inusitado, que constitujé un baldén para la ad­
ministraci6n del presidente Gonzá.lc::z V.dela, produjo trágicos e:
irreparables resultados. El infeliz perseguido, despojado del asilo
qu e: se le había otorgado, fue: asesinado en la vla pública por los
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sayones de la dictadura, y el embajador Barrenechea, m teña1 de
protesta y en un digno gesto, declin6 la embajada.

Por los motivos anteriormente expuestos, era para mí suma­
mente agradable actuar políticamcntc en compañía de un bom­
bre tic tan.tos merecimientos como el señor Barrenechea, aparte
de ,q ue b Idea de Ik~Jr a formar ese gran partido único, me pa­
r~cl~ ~ns3ta y ventajosa como una manera adecuada de agrupar
disciplinadamenre a esa enorme masa de la ciudadanía que, al
margen de los partidos políticos, hizo posible ti triunfo del gene­
ral lbáñcz en 1952. Además. era una buena f6rmula para que los
sobrevivientes del que fuera otrora partido radical doctrinario ron
mas de veinte mil suíraganres, encontraran una caleta de abrigo
que los salvara del inminente naufragio a que 5C encontraban
abocados.

Otspués de un público cambio de: carw con d señor Barre­
necbea y previa ap~ci6n de las coerespoedentes dirtttins na­
cionales, mi partido pas6 a integrar la Fenapc, En compañía de:
mis respetables corrdigionarios, don Eduardo GonúIa Ménda
y don Fabci n Morales, me incorporé a la directiva de la federa­
d6n y, durante largos meses, estuvimos trabajando abnegadamen­
te y con el mayor entusiasmo. en su seno, elaborando los docu­
mentos que habrían de ser la declaraci ón de principios, el progra­
ma y el estatuto del futuro gran partido. Esta última pieza fue
casi Inregramente obra rora.

Cuando estábamos a punto de terminar esa labor y cercana
la fecha en que debiera celebrarse la gran convención qlK daña
vida al nuevo part ido nacional popular (así se había acordado en
principio llamarlo), la convención del Monap ~Iebr.ad.a en Val­
paraíso, a instancias de su presKlcnt~, don Ra~ Alv~ra GoId­
sack resolvió desistirse de su primitivo pr0p6sltO de mtc=grat el
partido único, con lo cual se le abri6 una br«h~ a. tan hermoso
anhelo, Días después de este desagradable. acontttl~I(~lo, los ~­
tidos restantes, es decir, el nacional agrano, el mm:tmlento na~1O­
nal independiente. la Iederacién socialista y los radicales doclnna­
rios fijamos la fecha en que tlcbcría celebrarse la solemne convee-
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cién con qu~ iniciaríamos las actividades de la nueva colectividad.
Nuevamente el diablo metió su garra, esta vez en forma de una
sugerencia del movimiento nacional independiente para póster­
gar la fecha de la convención, lo cual fue acordad o mu y a regaña­
d ientes de socialistas y radicales doctrin arios. Se fi jó una nueva
fecha, dejánd ose cIpres.a constancia de que ella en impostergable
e irrevocable. De conformid ad con este acuerdo, R comenz6 en
el acto a preparar el reglamento de la convención, el cual q uedó
liste para ser puesto en práctica.

Cuando nada hacía presumible la aparición de un nuevo obs­
táculo. la delegación nacional agraria, en estrecha connivencia con
el movimiento nacional independiente, propuso que se aplazara
13 celebración de la convención hasta después de las elecciones ge·
nerales de marzo de 1957, lo cual, por supuesto, provocó la m ás
airada negativa, unto d e rad icales doctrinarios como de la fede­
ración socialista. Aqu ello parecía ya una burla, pues se trataba de
postergar nuevamente una fecha que se había acordado con ca­
rácter de impos tergab le. El presidente del partido nacional agra­
rio y delegado ante la directiva de la Fenapo, diputado don Iulián
Echavarri, hombre de criterio amplio y persona distingu ida y co­
rrectísima, no anduvo con tapu jos y, con toda fra nqueza, descu­
brió la causa de la inexplicable nueva posición de su partido: el
senador don jaime Larraín Garcla Moreno no quería que se cele.
brara la convención y había amenazado con retirarse de la colec­
tividad nacional agraria si el acto se realizaba en la fecha acorda­
da. Para el partido, el alejamiento del señor La rraln podía tener
fatales consecuencias, de las que no se excluía la pérd ida de la
senaduría por Caut in. Frente a este obstáculo, al parecer insalva­
ble, la federación socialista y el partido radical doctrinario nctifi ­
carca a la d irectiva de la Fenapo que se retirarían de ella si no se
celebraba la convención en la fecha ya acordada.

Así las cosas y pendiente una resolución definit iva sobre el
particular, recibí la visita del señor Lautarc O jeda, secretario ge­
neral de la Fenapo, delegado oficial del movimiento nacional in­
dependiente y candidato a d iputado por Santiago, qui en, en nomo



CHILE ENTRE DOS ALEssANDRl 333

bre de su partido y del nacional agrario, vino a proponerme la ce­
lebraá 6n inmediata de la convc:nción, éempre que las tea colec.
tividades dcjiramos al margen de rila y. por consiguiente, fuera
del partido único proyectado, a la federación socialista, Rechacé
de plano el círecimiento, por no estimarlo digno. No podíamos.
comportarnos de ata manera con C10C grupo de: compañeros con
quienes habíamos compartido durante tantos mesa la ímproN
tarea de echar las basa del futuro partido, Sometí mi actitud al
veredicto de: la directiva nacional radical doctrinaria y mis corre­
ligionarios la ratificaron por un.animidad.

Inmediatament e se produ jo, entonces, el retiro del partido ra.
dical doctr inario y de la fa1tracwn socialista, de la Fmapo, en la
qu e sólo quedaren los nacional agrarios y el movimiento nacio,
nal independ iente, los cuales, sin mayor solemnidad y por un
simple acuerdo de sus directivas, pasaron a formar el partido na­
cional,

Oc: este modo murió un noble anhelo, cuya realización, en la
forma primitivamente proyectada, habría tenido cierta trascenden­
cia en el campo político, pues desde la partida, la colectividad úni­
ca habría contado con cuatro senadores y doce d iputados, que ha­
brían sido decisivos en ciertas votaciones parlamentarias.

Este fracaso fue un rudo golpe para mí, pues él representaba
el aislamiento definitivo de mi partido que, en tal" condiciones,
no podría afrontar con posibilidades de éxito las dttcion" geM·
n la de 1957. . .

En vista de lo ocurrido, la directiva redkal doctrinarla acor­
dó autorizar a sus candidatos a diputados para que: .afrontaran la
lucha de 1957 en la forma que m.ís conviniera a sus intereses, pac­
tando electora lmente con quienes q uisieran.

INGRATO EPISODIO

El - 1956. no sólo me deparó ti fracaso político que he re­
Ierid a,no u m" e malttat6 con un intente de escándalo en ti
~C1 o, SIOO q e
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que pretendieron envolverme ciertos plumarios de la prensa ama.
rilla con la cooperaci ón de algu nos funcionari os del Servicio de
Investigaciones, de ese mismo organismo que, años antes, me ha­
bía obsequ iado un hermoso reloj como símbolo de su gratitud
hacia mí.

Cima día, el diario "La Noticias de Ultima Hora" public6
con gr andes titulares y en primera página, la sensacional noticia
de que mi residencia había sido cercada por la policía.

Con tan llamativo título a todo ancho del diario y con tinta
roja, nadie que: lo vio en los escaparates de: los suplementeros de­
jó de compra r el rabloide, agotándose rápidamente la ed ición.
¿Qué le ocurría a Olavarr la ? ¿Lo habían sorprendido conspiran­
do contra el gobierno? ¿ Se encontraba detenido! H abía q ue leer
lo que al respecto decía el d iario para satisfacer tan punzante
curiosidad.

Pero, no 5(' trataba de un asunto de car ácter político, sino!que
de un vulgar hecho de policía. Según el cronista de "Las Not icias
de Ultima H ora", mi casa había sido rodeada la noche anterior
por agentes de Investigaciones, quienes, en cumplimiento de una
orden jud icial, habían procurado impedir qu(: se fugara un delin­
cuente extranjero que se albergaba en mi hogar, contra el q u(:
había orden de detención. El d iario publicaba, además, la noticia
de que, a la mañana siguiente, yo había acompañado al de lin­
cuente hasta las oficinas de Investigaciones, en donde éste había
quedado detenido e incomunicado. El tal sujeto, al que el ex can­
ciller de la repúbl ica amparaba en forma tan decidida , estaba acu­
sado, según el diar io, de una larga lista de delitos: internación ile­
gal de automóviles, contrabando, falsificación de documentos púo
blicos, suplantación de firm as y estafas reiteradas. Según el pas­
quín, la justicia, en el proceso respectivo, aplicaría al delincuente
las sanciones legales que m erecía y descorrería el m isterioso v.do
qu t" cubría mi participación en tales hechos. Toda una versión
hábilmente preparada para sepultarme sin apelación en el des­
crédito, la vergüenza y la ignominia .

Cua ndo, como al igual que el grueso público, vi los titulares
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sensacionales, compré el diario y me imp~ en dttallc de la ne.
sién. Quedé atónito y perplejo, ¿Pod~ Uegar a tales c:xtrtmos la
maJ~ad bum.2na? ¿Era JK>5:iblc: que un diario publicara snDCjan.­
tes IOformaclonc:s que denigraban a un ex PMlamenuric; a un
profesional, a un ex ministro, al ide: de un hogar respetable, sin U~
mar previameme la elemental precaución de interrogarle sobre la
verdad de esas nOlicias? y si lodo d io era tan sólo el producto de
la imaginación de un cagatinta cualquiera, ¿no tenía ese diario
un di rector responsable que controlara las noticias que el pluma­
rio entregaba a sus lectores ? y en este caso. ¿quién era ese direc­
lor ? ¿Acaso un tipo cualquiera, un sujeto anónimo. sin anteceden,
tes, un mercader de honras al que sólo le interesaba especular con
el escándalo? No. Ese director era ti señor Arturo Mane Aleuan­
dri, millonario, nieto del presidente Alw.andr~ hijo del senador
don Arturo Marte Larra ín. Cuando era ~ún un bebé, yo lo h.abí~
tenido más de: una va en mis brazos y lo fubí.2 ~c.ariciado con el
afato que: me: inspiraban todos 105 parientes cercanos del vkjo y
querido mandatario,

Anuncié ea la prensa que: me: que:rdLuía por injurias gl'2VD

con publicidad contra d director y los éueñcs de: "Las ~ohcW
de: Ultima Hora". Ese mismo día re:cibi un llamado tdd601CO de!
señor Marte Alessandri y me: negu é a escucharlo. Al día siguk~le:

volvi ó a llamarme: y yo a negarme. Sucesivamente, me lIam6 diez
o doce veces más, hasta que, vencido por la constancia, acced í a
ponerme al teléfono, El señor Marre, muy atm~a y rcs.pct~men.

le, me solicit é una audiencia y yo se la concedí, ¿Que qeerna d~.

cirme? Al 6n de cuentas, la curiosidad no a un defecto propiO
de las mujeres solamente. . 6

Reunidos en mi oficina, el scñor Mane: Alosandri ~e:nz

por decirme que lamentaba profundamente: lo que me: babía ocu­
- L di<! li aciana I'W'II' dio. De·rrido y que: me daba las rrraa reo as exp K. . .r - rop6..

bía yo comprender --según ~ que no ,ha~la .CX~h~ di P nte
sito de injuriarme y que el diario se habla limita ump eme
a informar a sus lectores, . a

Le pregunté al señor Mane c6mo podía explicarme que:, tr •
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tánd ose de los supuestos delitos cometidos por un extranjero, su
diario me hubiera aplicado a mí los titulares de la escandalosa in.
formaci6n y no al presunto delincuente, cuyo nombre, además,
figuraba en la crónica la mitad de las veces que: el mío. ¿No era
ata circunstancia la mejor prueba de que la publicación infaman­
te habla sido dirig ida en mi contra?

Nunca me imaginé - seguí reprochándole al señor Marte-;
que el único ataque artero cometido contra mi honra inmaculada,
durante más de treinta años de actuación pública, lo hiciera un
diario del que era dueño y director el nieto del hombre al que yo
había servido con la más profunda lealtad y el más acendrado ca­
riño. Si él estuviera vivo - le agregué- habría sido el primero en
enrostrarle su mal proceder.

Muy corrido, el señor Marte continu ó dándome melosas ex­
plicaciones para termi nar proponiéndome que retirara la querella
a cambio de d árseme una pública satisfacción en las columnas de
su diario. Le contesté que no tenía inconveniente en complacerlo,
pero que esa solución no me indemnizaba en forma alguna de las
molestias que mis familiares y yo habíamos sufrido a consecuen­
cias de la injuriosa publicación. En efecto -le agregué- Uds. los
per iodistas se colocan en estos casos en una posici ón sumamente
c6moda. Creen que con escribir cuatro líneas y publicarlas - lo
que absolutamente nada les cuesta, puesto que tienen el diar io a
su enteca disposici én-, se arregla todo. Podrán con ello borrar a
medias la mancha echada sobre sus víctimas, pero los sufrimien­
tos padecidos ¿c6mo se borran ? Para mi, señor Matte, hay una
sola manera de indemn izarme y es la de saber que. gracias a lo
que he sufrido, es posible llevar un poco más de luz y de pan a los
niños desvalidos de nuestro pueblo; por eso, le he pedido al juez
en mi querella que lo condene a Ud. a pagarme una indemn iza.
ci6n de diez millones de pesos•. declarando que cedo desde luego
esa suma, por iguales partes, a la Liga de Estudiantes Pobres y al
Hogar de Cristo.

Me contestó que, además de la publicaci ón rectificadora, él
no tendría inconveniente' en ent regarme una suma de dinero para
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esas instituciones, por , .ierto muy inferior a la que yo exigía, pero
qu e de~eaba ~o se .publicara el pago de esa indemnizaci6n, porque
quedaría en situaci ón muy menguada ante: la opinión pública. To­
do depende -le repliqué- de la forma cómo se publique.

Qu edamos, por últim o, en que: procederíamos a un cambio
de cartas, que se publicarían, las q ue debían quedar redactadas al
día sig~icntc: . Esta,s cartas involucrarían una amplia reparación
para 001 y un a ccruna de: humo para el pago de la indemnización
la que consistiría en cien mil pesos para el H ogar de: Cristo y otros
cien mil para la. Liga d e: Estudiantes Pobres. A cambio de: todo (SO,

yo retiraría la qu erella.
Al día siguiente y minutos antes de la hora en que habíamos

convenido reunirn os para llevar a la práctica el acuerdo, recibí un
llamado telefónico del señor Máximo Pacheco, abogado y parlen­
te del señor Mane, para manifestarme q ue su cliente había parti­
do al sur, por asuntos paniculares, y que desde allá acababa de
darle instrucciones para que me avisara que se desistía del acuer­
do, prefir iendo que la q uerella siguiera adelante. Así sea, le con­
testé al señor Pacheco.

El juez del Cuarto Juzgado del Crimen, señor Pinto Durán,
despu és de imponerse de la querella, precedió a encargar reos a
los señores Arturo Mane Alessandr i y Aníhal Pinto Santa Cruz,
como d ueños del vespertin o "Las Noticias de Ultima H ora" y al
director responsable del mismo. Los tres quedaron, sin embargo,
en libertad bajo fianza y la querella continuó su curso. Designé
como abogado de mi causa a mi compañero de estudios, amigo y
correligionario, ex ministro de Corte: de Apelaciones, don Reí­
naldo Reinike, quien, con la mayor benevolencia e interés, se abo­
c6 de inmedia to a mi defensa.

Desgraciadamente y debido a un error de p~dimie?to, po­
ca tiempo después el juez Pinto ~urán dcc.13r6 desierta ~I quere­
Ila a causa de que, segú n el magistrado, mi parte .no habla hecho
en el curso de treinta días diligencia alguna que Importar,a darle
curso progresivo a los autos. Estimando que ~sta resolUCIón. era
errónea, apelé de tila ante la Corte de Apelaciones de Santiago¡

: l -O,,\c ."u.doo A'••" drl t . 11
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una de cuyas salas r:duzó mi recurso por dos ' ·010$ cornea uno.
Deduje, entonen. un recurso de queja ame 1:11 Corre Suprema pa_
ra obtener, por esta VLa, que se anu laran las dos resoluciones que
lesionaban mi derecho e impedían qu e la querella llegara al esta.
do de ser Callada. Volveré más adelante sobre ti proceso.

Entre tanto, ¿qué había de cierto ro retación con el asunto a
que dio lugar la publicaci6n injuriosa? ¿Quién era el extranjero
delincuente? ¿Qué dditos había cornetilla? ¿Cuál había sido mi
intervenci ón? ¿Qué móviles sirvieron <Ir moror para la comisión
del escándalo ?

En páginas anteriores me he: referido :1 los cariñosos cuidados
que recibí del estudiante de medicina de nacionalidad cclombia­
(\2. don Luis Cotes Barros, du rante b grave enfermedad que pa·
deci a fines de 1950. La buena amistad Que me vinculaba a este
joven desde bada cerca de diez años. debi6 vigorizarse con la gra­
titud que provocó en mi alma la forma abnegada como cooperó
al restablecimiento de mi salud. tan seriamente quebran tada, de
modo que, desde que se oper é esta circunstancia, el señor Cotes
pasé :1 ser una especie de hijo adoptivo roro, al que procuré aten­
der con la misma afectuosa solicitud que él, a su vez, me demos­
traba. Tuvo a firme un asiento en mi mesa, le facilité mi estudio
para que recibiera ahí a sus relaciones y su correspondencia, lo
ayudé 3 superar alKunas di ficultades que se le presentaron par3
alcanzar su título de médico y. también. con mi experiencia y co­
nocimientc profesionales para el manejo de sus ia rereses.

Cotes era, adem~s, muy querido entre sus compañeros de es­
rudios. A su caballerosidad, cultura, corrccción y finas maneras,
sumaba una generosidad poco común. H ito de familia aCliooab­
da, recibía desde su patria buenas sumas de dinero que gasuba
coa sus amigos y, especi..[mente, ayudando a los peores, Una vez,
en pleno invierno, se despojó de su abrigo p.ara obscqulinelo a
un enfermo sin recuesce,

A principios de 1955, el Kñor Cotes había intimado con va­
rtos oficiales de la misión militar colombiana que se encontraban
haciendo estud ios académicos en Chile. con algunos de los (U3-
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les era amigo desde su tierra natal J, con otros, estaba vinculado
por. parentesco, E~t~ oficiales debían permanecer cuatro años en
Chile y. por consiguiente. tomaron en arrendamiento casas o de­
part~~cntO$ que amoblaron. para instalarse con sus lUp«tivas
familias, entrando en fuertes gastos que podían financiar con sus
sueldos en oro.

Pero ocurri6 que, al cabo de pocos meses, cinco de ellos, los
señores Bemal, Dámaso, Luna, Ari;u y Torres, recibieron inseuc­
cienes lIt su, gobicr,no yara regresar a ,Colombia. Este intempesti,
ve llamado Iba a significarles una carástroíe económica, pues de­
bicron vender y liquidar a cualquier precio cuantos muebles y
efectos habían adquirKJo en Chile para instalarse.

Antes de recibir d llamado, todos ellos habían encargado a
Estados Unidos lujosos y modernos automóviles que pedían inter­
nar transitoriamente en nuestro pals y UUf mientras perma nece­
ran aquí haciendo sus estudios militares, Eíeceuadc el margo, su­
pieron que el gobierno chileno se disponía a decretar la libre in­
tem aci én de automóviles en favor de todos los miembros <k mi­
siones militares extranjeras, nueva y favorable circunstancia que
les permiriria vender los coches encargados ganando una suculen­
ta diferencia de precio.

Eíectiva rnente, e5e decreto fue dictado y el mayor Bemal pu­
do, ames de regresar a Colombia. vender su automóvil. cornpen­
sando con la R:In:mc:a obtenida las pérdidas que le ocasionó su
inesperado retorno. Para todas las diligencias inherentes a la ope­
ración, solicitó los servicios de su compatriol:a. don Luis C'..otcs
Barros, quien, con el mayor desinterés. 10 :ayudó en nos meneste-
res, enviíntlole a pcutniorl el precio obl:enido. . .

Por su parte, los lC:ñorcs Oám.:uo. ~un:a y .~n:a l, q~ J,:lhero~
de Chile antes que el decreto de hbre mtcrn:ac1OO .estUVItt3. en Y.l­
gencia, pero que tenían la KRU~id:ad de~Ult en CoI~bU.
q ue se les hiciera re,¡rcsar a Ch~I~ p:an.~(InU:l~ ~w CUudlOS y
reintegrarse, por lo tanto. :a la mUlón mlhur, le p.il.hcron :1 Coees,
como favor de amigo, que. tan pronto co~o se d~ara el decr:t0

de libre internación. les hiciera los trímnes pertmentes a 1:1 m-
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temaci én de sus automóviles y, luego, vendiera los coches en las
mejores condiciones posibles. Le otorgaron, para ello, amplio po­
der ante notar io y lo autor izaron privadam ente: para que: firmara,
por d ios, las solicitudes y document os correspondientes.

Por desgracia, el señor Cotes, sin consultarme: a m¡ ni a na­
die, con una ingenuidad propia, al mismo tiempo, de su ignoran­
cia en mater ias legales y de: su Última amistad con sus compat rio­
tas, al firmar las solicitudes previas de los señores D ámaso, Luna,
Arias y T orres (éste aún se: encontraba en Chile), lo hizo con el
nombre de los solicitantes, wando por cierto la misma letra para los
cuatro, en lugar de: firmar "por poder" de: ellos. Aparecía, pues.
en el hecho, falsificando las firmas de los cuatro oficiales.

Cursadas las previas por el Condecor, el señor Cotes procedió
a interna r los autom óviles, pagando estricta y correctamente todos
los derechos de internación, por lo cual jamás incurrió en el deliro
de contrabando. Pero, como los señores Dámaso, Lun a y Ar ias, ya
no estaban en Chile, y, por consiguiente, no eran actualmente
miembros de la misión militar, habían perdido el derecho a inrer­
nar libremente los automóviles, con lo cual el señor Cotes infrin­
gió la disposición que prohibía a los particulares importar auto­
móviles, infracción que constituía deliro.

Incoado el proceso correspondiente, quedó evidenciado que no
había contrabando, pues se habían pagado religiosamente todos los
der echos fiscales. Se evidencié también que no había existido fal­
sificación de firmas, pues los señores Dámaso, Luna y Ar ias en­
viaron desde Colombia sendas declaraciones hechas ante notario
público en las qu e d ieron fe de haber autorizado al señor Cotes
para que firmara las previas por ellos. Lo mismo declaró el señor
Torres personalmente aquí en Santiago ante el juez. Del cúmulo
de cargos contra el doctor Cotes no quedó, pues, sino uno: el de
haber violado la prohibición de internar automóviles, valiéndose
para ello del uso de extemporáneo! certificados que acreditaban
que los cuatro oficiales pertenecían a la misión militar, expedidos
con anterioridad, es decir. cuando en realidad pertenecían a ella.
En buenas cuentas, un delito que, en su aspecto moral, podría
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compararse, al que cometiera, por ejemplo, el chofer que cruza
una calle violando la luz roja que lo obliga a ooenttse y que

inf "6 ·c d ,C<Xlsu 10 r.3CCI n, aroetuna amente no le causa daño a nadie.
Porque ~$ t(' fue el aso del señor Cotes. A nadie, absoluta­

mente 2 nadie' nus6 daño con su delito. Ni al fisco, porque pagó
los derechos de aduana correspondKnta a los 3utomóYiles. Ni a
la economía nacional, porque ,las divisas cmpladas en la compn
de los coches no eran producidas en Chile, sino enviadas por el
gobierno de Colombia a sus oficiales en misi6n y éstos no las bao
br ían invertido en OU2 cesa que en la compra de los coches, Ni a
los oficiales, porque el señor Cotes les remesé íntegramente ti pre­
cio de la venta, sin cobrarles ccmisién alguna, sin ganar un sobre­
precio, limitando su satisfacción al agrado de: servir a unos buenos
amigos y compatriotas.

Sin embargo, para el diario "Las Noticias de Ultima Hora",
lo hecho por el señor Cotes representaba un sinnúmero de opro­
bioscs delitos: contrabando, falsificación de documentos públicos,
falsificación de firmas y estafas. Tan inusitado interés por exhibir
a este desconocido estudiante extranjero como un delincuente con­
tumaz y avezado, tenía, sin embargo, una doble explicación de
fondo . La primera y principal, era la de prOCUC3.r manchar mi re­
puracién exhibiéndome como amigo íntimo -:' tal vez soc~. de
tan audaz delincuente. con lo que se persegusa anularme pohttea­
mente para siempre. La segunda, coadyuvar. en íntimo consorcio
con el Servicio de Investigaciones, a cuyos funcionarios 1.:1 ky reto­
pectiva los premiaba en su carácter de denunciantes con un gal;ar­
dón o recompensa del veinte por ciento del valor de los aut0m6­
viles que, por haber sido internados ilegalmente, reedrían que ser
vendid os en pública subuL1.. .

T an mezquinos como infames móvil~ fueron,.~~ los que
impulsaron una de las campañas más Mbllmente dlClg~a~ contra
la honra y el prestigio bien ganados de un hombre publtco,9-ue,

hasta la fecha. aparecía ante la opini6n como uno de los p?h~ICOS
"" " di ' No consiguieren sus deleznablcs objetivos,mas unpios e pars, r'Io- inió ábli

porque as! no más no se puede engañar a la oprrn n pu rca.
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Afortunadamente, esta intervención de la prensa amarilla no
pasé de ser uno de los tantos episodios que marcaro n una etapa
de: desbordes periodísticos sin precedentes en la historia de nuestro
país. Nunca antes de 1956, cierta prensa hizo un mayor alarde de
desvergüenza en 50 conducta, empañando honras, destruyendo je­
rarqu ías, poniendo en tela de juicio a las autoridades, socavando
inclusive el respeto que en Chile es tradicional qu e: se le brinde a
la mu jer, a los eclesiásticos y a los jueces. A tales extremos lleg ó
esre desborde del seudoperiodismo, que fue necesario que el Se­
naJo, por acuerdo unánime de Jos comités parlamentarios, llama­
ra oficialmente la atención del Poder Judicial sobre seme jantes ex­
CC:S O$ y le pidiera que aplicara a sus autores el máximo rigor de
las sanciones legales sobre la materia,

Tal vez la causa de este escandaloso sistema periodístico, que
llegó a su cúspide en 1956, no fue otro que la competencia comer­
cial para atraer el mayor núm ero de lectores. El aumente desme­
surado de los órganos de prensa y de los programas radiales excc­
di6 en mucho proporcionalmente al aumento de la población, por
lo que se produjo una carrera de sensacionalismo noticioso con
miras a disputarse el público lector. Oc: este modo, ento nces, al
seleccionarse el personal de reporteros y redactores. las empresas
no considera ron, como antes, o como ahora han continuado ha­
ciéndclc los grandes diar ios de la mañana. las típicas virtudes del
ingenio y la cultura encauzadas en la verdad y la corrección, sino
que prefiriero n contratar los servicios de aquellos individuos que
mayor capacidad demostraban para el ejercicio de la calumnia,
de la injuria. de la mentira, de la suspicacia malévola, del despre­
cio por todo lo respetable. [Qué pena y qu é asco da ver hoy día a
esa legión de miserables autodenominarse los herederos de Carlos
Silva Vildésola, Joaquín Díaz Oarcés, Misad Correa Pastene, Ar­
mando Donoso, [enaro Prieto, Carlos D ávila, Leónidas lrarráaa­
val, Arturo Meza Diva y tantos otros periodistas respetables y cul­
tlsimos, que mil veces habrían cambiado de oficio antes que com­
part ir con los traficantes de ahora las nobles tareas del periodismo!
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LA LEY DE LAS COMPENSACIONES
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. Siempre creí .en ~ existencia de ale principio al que be atrio
buido todas Las aruaocnes paradojales de Ia vida.

Como consecuencia del C2Stigo impuesto a nuestros prim:ros
~Jra, o por otra impocundsima razón. Dios no quiso qUC' hu­
biera un ~Io ser ~umano enteramente feliz. Al que le dio algu­
nas venta jas, lo PriVÓ de otras. Al que le proporcion6 grandes ri­
quezas, lo embarazó can las preocupaciones de su administración
y defe nsa. En cambio, hizo que el pobre se sintiera cómodo y eran­
quilo. libre como los pájaros y sin otro afán q~ el de procurarse
su diar io SUSlento.

y a ro, no 5610 se aprecia en las personas, sino también en los
pueblos. El nuestro, al revés q ue otros, podrá ser mal educado,
borracho, desaseado y botarate. Pero, en cambio, posee un ingenio
y una inteligencia que nos permi te enorgullecernos de nuestros
roIOS. Es corriente que en cualquier taller, en cualquiera fábrica,
en cualquier garage, cuando observamos la maestr ía y scRuridad
con q ue traba ja un obrero, le pregun temos dónde, en qué escuela
estudié su oficio, y nos conteste sonriendo que en ninguna parte,
q ue ap rendi6 m irando, ¿Acaso los ingenieros norteamericanos que
instalaron la usina de Huachiparo, no quedaron admirados de la
rapidez con que nuestros obreros -que nunca hablan trabajado
en faenas de esta índole -ccapearcn sus indicaciones técnicas f las
realizaron maravillosamente bien ?

Sdi;2ilo sólo dos de sus virtudes. Porque nuestro pueblo es,
:Idemás. patriota, leal y tiene un corazón de oro. ¿No lo advertimos
todos los años. en el día de 100los los santos, cuando vemos que no
queda un solo obrero que no acuda a los et~entcrios a cu~~ con
f lores humildes la rumba de sus deudos p idos? Es tambi én ge­
neroso y desprendid o hasta la exageración y, por eso. lo llamamos
botarate. Su generosidad va mi s alli de los seres humanes, pues
siente una cariñosa piedad hacia los anima les indefensos.

Es noble nuestro roro. L:I ley de las comptnsa.cioncs no 10 ha
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tratado tan mal. Ojalá que, con los años o los siglos, cuando la
cultura haya actuado sobre: las generaciones venideras y logre bo­
erar sus vicios y defectos, ojalá esa ley inexorable no le quite sus
virtudes de hoy para compensar otras ventajas.

Volviendo al tema, diré que, en 10 que a mí respecta, tamo
poco escapé al duro principio. Con un hogar dichoso, formado por
una mujer encantadora, abnegada y valerosa y por dos hijos cu­
yas cualidades me enorgullecen, sin faltarme lo necesario para un
buen pasar, gozando todos de: espléndida salud. fui, sin embargo,
el político que: más fracasos sufriera y uno de 10 5 más vilipendia.
dos y perseguidos por enemigos implacables que amargaron mi
existencia. Con todo, y haciendo un ecuánime balance, creo que
soy uno de los pocos seres humanos que viven cerca del linde de
la felicidad completa. Y, debido a ello, no me exaspero por nada,
ni nada me inquieta sobremanera.

¿No te gustaría tener bastante dinero para multiplicar tus ge·
nerosidades con el pr6jimo, para viajar constantemente al exrran­
jera, para luchar con éxito en la política ? -me pregunt é alguien
una "('7.- . ¿Por qué no juegas a la lotería persiguiendo el premio
gordo?

- No me gusta jugar a la lotería -le contesté- precisamen­
te porque me da temor pensar que puedo ganar una fortun a
en dinero que me permita satisfacer los únicos vacíos de mi vida.
u tengo miedo a la ley de las compensaciones que, en tal caso,
me privaría de alguno de los felices atributos de que gozo y que,
por cierto, valen más que todo el oro del mund o.

La sabia ley a que me refiero operé también en relación con
los sinsabores, fracasos y quebrantos que sucedieron a mi último
paso por el gobierno en 1954.

Para empezar, mi hijo Fernando me proporcioné la inmensa
satisfacción de recibirse de médico cirujano e iniciar una carrera
en la que, por su capacidad, abnegaei6n y elevado concepto de la
ética profesional, estaba llamado a tr iunfar ampliamente. Como
todo médico, tuvo un primer cliente y un primer honorario. Lle­
g6 hasta mí y me rog6 que aceptara el obsequio que me hacía de
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su primera ganancia, como exprc=si6n de gratitud por los sacrificios
que yo habla h~o para .darle una proíesién. Este gesto nobilísi.
mo, hecho ro Cl~CUn~t2ncw que mi hijo no disponía de dinero ni
para comprar cigarrillos, me: emocioné basa las lágrimas. Para
1?S pad~cs. nada puede: haber más grande, mis hermoso, más sao
tisfactorio, que la gratitud, la comprcnsi6n y el cariño de sus hijos.

Tuve después una nueva sacisfacci6n compensatoria, la de pal­
pa~ el fruto de: mis esfuerzos en el cultivo de la chacra, que se tra­
dUJOen una buena utilidad y en la ccnsolidacién de la capacidad
productora de mi predio. lo que en el hecho representaba la inde­
pendencia económica presente y futura de mis familiares. Para dio,
me ayudaron eficazmente los caballerosos señores don Arturo Qui­
f OZ Fitz-Simons, gerente del Banco de Chile, y don Luis Palacios
Rossini, gerente del Banco del Estado, a quienes reitero en estas
páginas mi sincera gratitud.

Como si los felices hechos anteriores fueran poco, c:l 8 de agos­
to de 1956 vino al mundo mi primer nietecito -Arturo tercero­
un precioso chiquillo que, al mirarme después de: algunos meses
con sus hciitos azules, sonreír y balbucear sus primeros gorjeos.
parecía que: me: despoiaba de todo recuerde amargo. dejándome
invulnerable a las asechanzas dc:l destino, Invadido mi coram n por
la infinita ternura que me hacía sentir el hijo de mi hijo, me con­
sideraba feliz, me: sentía libre: de toda preocupaci ón y de todo de­
seo, como si la finalidad de: mi vida se hubiera cumplido al apre·
ciar, cuando lo tenía en mis brazos. sus primeras maniíestaciones
de alegría o de enojo. El nacimiento de este retoño encamedor
tuvo, adem ás, par.a mí una virtud inapreciable. la de provocarme,
a 10$ cincuenta y seis años de edad, la sensaci ón de haber termina­
do la etapa de lucha de mi vida y el deseo de alejarme de la cosa
pública para que avanzaran los jévenes, los nuevc:-s luchador,es.
Desde el arribe de mi nietecito, mi espíritu se: despojó de ,todo I~­
rer és que no fuera el de terminar mi existencia en c:l apaCible ret~­
ro de mi campo, a la sombra de los i rbolts y, también, de ml~

recuerdos.
Tu ve, finalmente, otra satisfacc ió n muy grande al saber por la
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prensa qu e en la sesión del Senad o, de 22 de agosto de 1956, el se.
nador liberal, don Eduardo Moore Montero, uno de 105 que votó
negativamente mi designación como embajador en Bolivia, pro­
nunció las siguientes palabras en una de sus notables piezas ora­
tonas.

"Don Pedro Aguiere Cerda, movido por su espíritu democrá­
.. rico, que hace honor a él y a su Ministro del Interior, señor Ola­
.. varría, comprcndió que esa situación no podía continuar. Am·
.. has comprendieron q ue nuestra resolución era grave y que la
.. oposición tenía derechos que debía n ser respetados. Cornprendie•
.. ron que sin los part idos liberal y conservador, la máquina ins­
" ritucional no podía caminar, y el señor Olavarrla, a petición del

señor Aguiere Cerda, se puso en contacto con el presidente del
partido conservador y con el qu e habla ----(fa presidente del par­
rido liberal en ese entonces- y, en pocos dias, se elaboró una

.. reforma electoral que dio al ejército la responsabilidad del man­

.. renimiento del orden público en los pueblos y ciudades donde

.. tuvieran que realizarse elecciones. Esa ley ha dado muy buenos
•• resultados: hemos tenido tranq uilidad . Y hago este recuerdo por­
.• que es honroso para la memoria de don Pedr o Aguirr e Cerda
•• y también es un recuerdo que honra al señor Olavarría, q uien
.• cumplió lealmente lo q ue había prometido y en la Cámara de
.. Diputados libró un combate muy duro, porque all í fue ara­
•• cado por d ementas extremistas. Salió asi esta ley que, lejos de
.. ser un retroceso o un atrope llo a los derechos y libertades, hizo
.• posible qu e los actos electorales se desarrollaran dentro de un am­
.. biente de respeto y tranquilidad".

Podrá haber sido un tanto tard ía la reparación qu e recibí del
honorable senador libera l, que poco tiem po antes me consideraba
indigno de representar a nuestra patria en el extranjero, pero me
salió del corazón agradecérsela y le escribí maniíestándcle mi reco­
nocimiento. Por lo menos, era ti primero - y {al vez ti úni co- ca­
paz de ese gesto de hidalgu ía.
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Mi partido, que con 13 diminact6n de sus 6121 del ~i ["U l :ldo
por Ang~l. Kñor N abor Cdré Palma. quedé con UI\.1. nigtu re­
presentación parlamentaria, comp1X'5U únicamente por don [uan
Fuentealba Oreñc y mi hijo Anuro, se present é a los comid os elec­
toral es del 3 de marzo de 1957 postulando las candidaturas a dipu­
tados del doctor don Ernesto Torres Gald.ama., por Tarapad ; don
Juan Vcr.~ Aro, por Val~araíso ; don A~ur~ Olavarría Gablcr y don
Pablo Muller, por d pn mcr y tercer distrito de Santiago, respecti­
"amente; y don Juan Fue ntealba Oreño, por Cautín,

Debido él las razones dadas en páginas anteriores, I~ (¡rKliJa­
tos radicales doctrinarios debieron ubicarse en listas de otros parti­
dos, ya qu e, luchan do solos. su tr iunfo era absolutamente imposible.
Oc este modo, el doctor T orres Galdames se inscribió en la lista
fala ngista, el señor Vera en la lista radical. el señor Müller en la Ii­
beral, el señor Fuenrealba en la nacional. En cuanto a mi hijo Anu­
ro, encabezó una lista con los independientes señores Juan de Rosa.
J avier N avarrete y José Ccntreras, qU~ alardeaban de tener fuertes
contingentes electorales propios, con apariencias fundadas. Esta lis­
ta fue, 3l1emás. completada con los radicales doctrinarios, s:ñores
Reinaldc Reinike y Francisco Iavier Ferraando is, quienes, si bien
carecían de clientela electoral, habían conquistado una. buena repe­
racién personal, el primero como magistrado y el segundo como pro­
fesor universitario, Am bos prestigiaban a la lista,

Na hubo en Santiago quien no creyera que esta lista darla por
lo menos un dip utado, estimándOSC' que el fn orttido sería mi hijo
Arturo no sólo por el lugar preferente q ue ocupaba en ella. Sino
por la. ¡a.bor parlamentaria que le habla cabida desarrol!ar, que '"
justipreciada por todos. AUlOr de una iniciativa I~gislallva encana­
nada a. sancionar severamente a los as2lrantes C:llll e!~r~ vulgarmen­
te conocidos con la denominaci6n de "cagateros , die lug~r a la
dictac ién de la Ley de Estados Antisociales, una de ~2 S. más tmpor­
tantes promulgadas en los últimos años. Autor, asnmsmo, de un
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proyecto sobre establecimiento del hogar familiar, tal iniciativa ha­
bía sido aplaudida sin reservas por toda la prensa y la opini6n pú­
blica, sin distinción de colores políticos. Además, como presidente
de la comisión parlamentaria encargada de estudiar y proponer una
solución al grave problema de la locomoción colectiva, se había con­
venido en el pionero de la construcción del ferrocarril subterr á­
neo de: Santiago, única solución integral del problema.

Pero había una circunstancia especial q ue: señalaba a mi hijo
como uno de los tr iunfadores de la jornada del 3 de: marzo, una
actitud suya que lo rode é de gran popularidad : su campaña tenaz,
valiente y respaldada con cifras y argument os concluyentes, fru to
de su estudio a fondo del problema, encam inada 3 evitar el alza de
las m itas de la locomoción colectiva anunciada por el gobierno. Es-­
ta impopular medida, q ue alcanz6 a ser decretada por el Ministro
de Economía de la época, debió q uedar paralizada en su tram ita­
ción gracias a la tenaz y bien fundamentada campaña de mi hi jo.

Por su parte, el doctor T orr es Galdames, en Iq uique, y don
Juan Vera Aro, en Valparalso, tenían también fundadas expecta­
tivas de triunfo. El primero, ya había sido antes diputado por T a­
rapad , desarrollando una labor fecunda qut= le había reportado
gran prestigio público. Ad em ás, corno médico, había sido siem­
pre una especie de " paño de lágr imas" de los humildes. En cuan­
to al señor Vera, pocos meses ant es reelegido corno regidor de Val­
paraíso gracias a su constructiva actuación en el municipio. nadi e
dudaba tampoco de que sería uno de los tr iunfadores de la jor­
nada de marzo.

Pero, lleg ó el día de la elecci ón y, con él, una de las sorpre­
sas mayores producidas en la política de nuestro país: el tri unfo
arrol lador de los grandes part idos y la derrot a descomunal de to­
da esa masa independiente que, ubicánd ose accidentalmente en
nuevos y pequeños par tidos, había barrid o a aquéllos en septiem­
bre de 1952 eligiendo Presidente de la República al genera l lbáñe:z.

Por cien o q ue para nad ie fue una sorpresa la derrota del par­
[ido agrario laborista, ya qu e, como único partido de gobierno, es­
taba sindicado por la opini6n pública de ser el principal responsa-
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bit de.) fracaso .de la política del presidente: Ibáñez, Tampoco sor­
prend.16 a nadi e: la ~ran rc:~u pc:' ración de asientos parlamentarios
obtenida por el partido radical que, porfiada y valientemente se
~~bía colocado a la cabeza de la oposición contra el régimen iba­
n~sta. I;o sorprendente fue el gran tr iunfo del partido liberal y el
aun mas sonado de la Falange, que de: cuatro diputados que tenía,
pasó a conta r con q uince asientos en la Cámara; y el total aniqui­
lamiento de los pequeños parti dos y los candidatos independientes.

Los partidos tradicionales habían lomado, con buen éxito, la
revancha de su tremenda derrota del año 1952, aprovechando para
ello la cruel decepción sufrida por el pueblo al palpar el rotundo
fracaso del gobierno del general Ibáñez que, con su ciega política
econ ómica, había llevado a la exasperación a los asalariados del
país.

Poco después de aquella gestión que hice en 1955 para con.
vencer al presidente de las bondades del plan económico de don
Otto Erdmann, el general lbáñez, que hasta entonces miraba des­
preocupadamente los avances del proceso inflacionista y, con igual
ligereza que sus antecesores, au torizaba a granel las alzas de pre­
cios de los artículos de primera necesidad, se dio cuenta, un tan­
to tardíamente, de: que: el país iba por d despeñadero de: una ca­
rástrcfe.

Entonces, de: acuerdo con su Ministro de: Economía y Hacien­
da, do n Oscar H errera Palacios, planificó una política antiinfiacio­
nista a base: -igual q ue: en d plan Erdmann- de la estabiliza.
ción de: precios y salarios. Esta política fue bien recibi~a r:o~ ; el
país en genera l, menos por Jos asalariados que, con gran muncion,
sospecharon que: el nuevo sistema se: volvería exclusivamente con­
tea sus mod estas economías.

El gobierne le h izo gran propaganda a su propio plan y, em­
pleando un concepto ecu ánime y justic~e.rol .proclamó ~ los cua­
tro vientos que: la nueva política de enabiliaacién de: p rc:CIOS y sala­
rios daba comienzo a una era de: "sacrificios compartidos" que todos,
sin excepción, debían acatar en beneficio del p~fs. La pr~te:sta ~e:
los asalariados comenzó a amainar y se: extinguié por último bajo
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el impc:r io d e la ley dictada al ('{('CIO. Desde ese instan te, no hao
bría más alzas de precios ni de salarios, es decir, el sacrificio serta
compart ido ent re produ ctores y comerciantes, por un lado, y los
que vivían de una renta fija, por el otro. A estos últimos les va.
lió de: consuelo saber que, en adelante, pod rían subsistir con 10
qu~ ganaban actua lmente, viéndose libres d e: las pavorosas e in­
tempestivas alzas de: precios.

Desgraciada mente, no pasó m ucho tiempo sin qu e se viera
plenamente justificada la primitiva intu ición de los asalariados.
Manteniéndose estrictamente el nivel de los sueldos y salarios, con­
forme 3. la ley de estabil ización , el gobierno, sin emba rgo, inició
una desbocada carrera de alzas de precios, ya sea autorizándolas o
dict ándolas él mismo. La luz y energía el éctrica, el gas, ti agua
potable, los teléfonos, ti tr igo, la harina, el pan, el arroz. el ce­
memo, etc., fue ron encarecidos considerablemente. Establecido el
cambio libre, 10$ productos de p rocedencia extran jera, como el
aceite, el té, el café, los hilados, el azúcar, la bencina )' la parafina,
llegaren a precios inalcanzables. Y, al compás de las alzas auto riza­
das, todos 105 demás art ículos comenzaron a ser ob jeto de una im­
placable nueva inflación de precios.

H asta las elecciones generales de marzo d e 1957, las alzas de
precies se habían venido suced iendo y repitiendo periód icamente
con impávida despreocupación de par te del gobierno y sorda y
enconada protesta de parte de los asalariados, que se sent ían, con
teda razón, víctimas de un fra ud e gigantesco. Pequeños reajustes
de sueldos y salarios decretados con el carácter de cont rapeso, no
alcanzaba n de ningún modo a cub rir las alzas ya sufridas, que·
dando, al igual que: antes, con el espfritu sobrecogido en espera
de nuevas alzas de precios que n o pod rían sopor tar con sus sala­
rios congelados.

La renovación del Congreso Nacional en marzo de 1957, en­
cent r é, pues, a. la. ciudadan ía en un estado anímico de profu nda
repubién cont ra todo lo que significara gobierno e ibañis mo, y era.
d e: espera r e-corno efectiva mente ocurrió- que el partido gob ier­
nista, el agrario laborista, fuera barrido en las urnas.
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p(~O la ~iosidad popular no K limitó a derrotar al partido
de gobierno, smo que, extremando la nota, K volcó inclusive: con.
tra, _t~ aquellos que, si bK:~ K hablan distanciado del genera!
lbáñea, conservaban ti sambenito de haber contribuido a su triun ­
fo en 1952, lo que ahora resultaba im perdonabl e. De ene modo,
n~ f~: dcg~d~ ni~gú.n C:J.ndid~to del Monap, del partido nacional
cnsnano, .m nmgun independiente. Los socialist.215 populares , los
democráticos del pueblo sufrieron también una gran derrota al ver
considerablemente dis min uida su representación parlamentaria; y.
en cuanto a los radicales doctr inarios. derrotados completamente
los señores Torres Galdames. Vera. Müller y Fuentealba, sólo quedó
una d ébi l expectativa de triunfo para mi hijo An uro, subordinada al
esclarecimiento q ue debe ría hacer el Tribunal Calificador. de va­
rios miles de votos indebidamente cWiliC2dos como nulos o en
bla nco por las mesas receptoras de suíragics,

El fracaso sufr ido por mi partido indicaba claramente el (;1.

mino .a seguir : su disolución inmediata, Desgraciadam eme no '"
tomó esta ru ta,

Pese a que los resultados obtenidos el 3 de marzo permitian
abrigar una débil esperanza en favor de mi hijo Artur o, los su­
fragios obtenidos por él, conocidos hasta la fecha. apenas unos
mil tr escientos, me indicaron claramente qu~ también habíamos
compartido los efectos de la condenación ciudadana por nuestro
pasado ibañismo, ya q ue pese al sólido prestigio personal del ic­
ven di putado por Santiago. el electorado prefir ió sutragar por oeros
candidatos exentos del pecado original de haber estado algun,) vtt
siquiera cerca del general lbíñcz. Otro unto podía decirse de sus
compañ eros de lista. los señores Juan de Rosa J Javier Navar rere.
El primero habla obtenido una alta cifra <k sufragios en las elec­
ciones generales ante riores, que sólo por poqu ísimos vorOll no le per­
mitió llegar entonces a la Cámara. En cuanto al señor Navarm('.
que en las elecciones municipales de 1956 habia sido favorecido
con m2s de dos mil suff2g1os, ahora apenas si babía alcanzado
un os quinientos. Pero, ambos habían sido muy ¡bañistas ., :abo.ra
pagaba n tam bién su culpa. una culpa que no era de ellos ptOPla-
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mente, sino del equivocado gobernante: que: había sumido a su
pueble en la miseria con la farsa de los "sacrificios compartidos".

El fracaso de: los candidatos radicales doctrinarios, y en espe­
cial el de mi hijo, me: se ñalé claramente, sin lugar a dudas, en Ior­
ma por demás elocuente, que mi estrella política se había eclip­
sado para siempre.

Si la opinión pública sancionaba así a ciudadanos que s610
habían tenido una modesta actuaci ón al lado del señor Ibáñez,
¿qué suerte podría deparérsele al "generalísimo' de la victoria
que hizo posible el gobierno del general. al dos vece:s combatido
ministro de su administraci6n ?

Resig-nado ante lo inevitable, comencé a disponer mi vida pa­
ra situarla al margen de toda actividad política, más que con la.
decisi ón, con la seguridad de que nunca jamás podría volver a
campear en esas lides que habían absorbido treinta y nueve años
de mi vida. En ello estaba cuando. como una explosión, los grao
ves sucesos de abril de 1957 sacudieron violentamente al país.

TANTO VA EL CANTARO AL AGUA...

En los últimos días del mes de marzo de ese año. el gobierno
puso en vigencia el decreto que autorizaba el alza dc las tarifas de
la locomoci ón colectiva. Este decreto había sido encarpetado poco
antes de las elecciones generales del 3 de marzo debido a las pro­
testas que provocó de parte del estudiantado y de la prensa de izo
quierda, y respaldadas muy efectivamente por las intervenciones
parlamentarias de mi hijo Arturo que. con serios argumentos y ci­
fras irrefutables. demostró en la C ámara de Diputados que el al­
za de tarifas era injustificada. El gobierno. en actitud de tardía
prudencia, había. pues, suspendido los efectos del impopular de.
creta mientras se desarrollaban las actividades electorales, pero.
verificados los comicios cívicos, no tuvo inconveniente en poner­
lo en vigencia.

El alza de tarifas no 5610 era injusta, sino que, adem ás, inccn-
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5id~rada . En Santia~o, los pasajes subieron de siete: y diez pesos a
qcmce- En ,Valparauo, el alza fue todavía mayor, especialmente
en el recorr ido del puerto a Viña del Mar.

No sc=. ,neccsitó de: ~ucha perspicacia para darse: cuenta de: que:
I ~ rc:s~luclon gube~natlva provocarla sertas protestas y graves in­
cidencias. El estud iantado de: Valparaíso rompió el fuego salien­
do a la calle: en son de airada protesta. Los muchachos se echaron
al suelo al paso de las micros, impidiendo que: éstas continuaran
circulando. Luego K les unió el pueblo y, todos juntos, se dieron
a la tarea de: evitar que: el público ocupara los vehículos de: loco­
moción colectiva, rompiendo sus vidrios y destrozando cuantos
encontraron a ruano. Pero la indignación de: los porteños no pa­
ró en esto y. con singular violencia, rompieron también los faro­
les del alumbrado de las calles principales, dejándolas 3 oscuras,
V destrozaron los bancos de las plazas centrales. H ubo revena s
en tre carabin eros y manifestantes, algu nos muertos y muchos he­
ridos y con tusos. La beligerancia no amainó hasta que tropas de
marinería de desembarco ocuparon las calles para reemplazar a
los carabineros que se habían hecho odiosos por su enérgica in­
tervención repr imiendo los desórdenes.

Las incidencias de v alparaiso parecieron no tener eco en San­
tiago. Ap arte de algunas bulliciosas manifestaciones de grupos estu­
diantil es verificadas en las calles centrales de la capital los días vier­
nes 29 y sábado 30 de marzo. los habitantes de la ciudad no se con­
movieron y nada hacía suponer que se estaba al borde de un es­
tallido de furia popular sin precedentes en la historia de Santiago.
Sin embargo, los carabineros, obedeciendo precisas instrucciones
del gobierno, habían actuado con inusitada violencia contra los
estud iantes al disolver sus manifestaciones de protesta que, como
queda d icho, se habían limitado a su natural V característica vo­
cing lería. Con una energía despropor cionada a los hec~05, los (3.­

rabineros habían golpeado bruta lmente a muchos estudiantes has­
ta hacerlos sangrar, p~ovocando por consiguiente en~re d ios, sus
compañeros ausentes, sus familiares y ~migos, ~~ clima de fran­
ca odiosidad y revancha contra la autoridad policial.

21-0.11...... '!<'" A-""' ( l . 11
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El domingo 31 de marzo la ciudad vivi6 un día de en tera cal­
ma, sin manifestaciones ni incidencias de ninguna índole. Pero
ti lunes 1.0 de abril, desde la mañana, una masa de estudiantes,
a la qu e se habían sumado elementos populares, se silu6 en las ca­
lles del centro y dio comienzo a una verdadera ofensiva contra los
vehículos de la locomoción colectiva, qu e se hizo extensiva a los
carabineros qu e patrullaban la ciudad. H ubo. por consiguiente,
pedradas y roturas de vidrios y numerosos contusos entre los ca­
rabineros y los man ifestan tes, produciénd ose incidencias callejeras
durante 1000 el d ía, la tarde y las primeras horas de la noche.
A esta altura de Jos acontecimientos, ocurri ó un hecho fatal en la
calle MiraRarcs. Un carab inero. asediado por un grupo de estu­
diantcs que inrenraban go lpearlo, fue auxiliado car una patrulla
policial arma da con carabinas qu e disparó contra el grupo, pro­
d uciendo dos bajas. Un estudiante secundario de 17 años de edad
cayó herido con una bala q ue se le alojó en el abdomen, y una
agraciada niña - la señorita Al icia Ram írc:z- estud iante de 13
Escuela de Enfermeras, qu e ocasionalmente pasaba por el sitio
del suceso, fue también alcanza da por los disparos, falleciend o po-­
ca después en la Asistencia Pública. T an infaustos hechos fueron
el trágico preludio de 105 aú n más trágicos sucesos del día siguiente.

El mart es 2 de abril, la ciudad amaneció con movida a causa
de la doble desgracia de la calle MiraAores. Desde temprano, una
gran masa estudia ntil, acompañada por num erosos elementos aje-­
nos a sus filas, invadió las calles centrales al gr ito de [asesinos!
dirigido contra los carabineros, a los cuales se comenzó a insultar
y agredir con una audacia insuperable. Al mismo tiempo, los ve­
hículos de la locom oción colectiva fueron atacados sin miramien­
tos, ni siq uiera a las personas qu e los ocupaban. Fue tan ser io e!
ataque, qu e ya a eso de la una de la tarde, la ciudad qued ó sin lo­
comoción, pues la propia autoridad ordenó qu e los vehículos fue­
ran retirados de la circulación ante el peligro inminente de qu e
fueran destruidos.

La agitación se circunscribió entonces a una violenta lucha
entre manifestantes y carabineros, atacando los primeros con pie-
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dras, palos y cuanto objeto contundente encontraron a mano. Por
su parte, la fuerza policial contestaba, según los casos, con tiros
de fogueo o bala d~ (arah.ina, produciénd~ numerosas bajas por
ambos lados. Al mismo tiempo, coraenzo una vandálica dearuc­
ti?" .de todas las casetas desde donde normalmente se: dirigía el
transito, las que, una vez arrancadas de sus sitios, fueron quema­
das en medio de gran algazara y chivateo.

A todo esto, las ambulancias de la Asistencia Pública, corrien­
do velozmente de un lado a otro y haciendo resonar sus sirenas
sobrecogedoras, le daban al ambiente la característica de un am­
po de batalla , mientras por todas partes se oían disparos de armas
de fuego. Llam ó singularmente la atención, en especial a los tes­
tigos de nacional idad extran jera que ocasionalmente se encontra­
ron en los sitios de los sucesos, la valerosa audacia con que com­
batían los muchachitos de con a edad y hasta las niñas de los ce­
legios de enseñanza secundaria, que, con armas rudimentarias co­
mo la piedra y el palo. hacían frente a los carabineros que dispa­
raban sus armas de fuego, sin contemplaciones de ningún género.

Poco después de mediodía, el gobierno resolvi ó, prudentemen­
te, retirar a los carabineros de: las calles y reemplazarlos por tro­
pas del ejército y la fuerza aérea, pues la sola presencia de aqué­
llos incitaba a la lucha debido a la odiosidad que habían provoca­
do con su enérgica actuación. Las tropas militares, especialmente
los tanques y carros blindad os, hicieron una entrada triunfal en
las calles centrales, siendo aplaudidas por los propios maniíesran­
tes que, momentos antes solamente, luchaban con ardor contra los
carabineros.

Con posterioridad a los sucesos del 2 de abril se dijo, en son
de critica, que entre el reriro de las fuerzas policiales y su reem­
plazo por tropas militares, la ciudad quedó Sin resguardo a!guno,
Eso no era exacto. Personalmente vi que todavía pcrmanttJa~ . en
sus puestos las patru llas de carabineros cuando las fuerzas milita­
res comenzaron a ocupar las calles y plazas del centro. Lo que
ocurrió fue que el gobierno, $i~ imaginar se el grado de .ex~ha­
ción a que habían llegado los SOl IDOS y Sin prever, por connguien-
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te. los gravís imos sucesos que ocurrirían después, no I~ dio a la
autoridad militar éedenes enérgicas precisas para actuar en el ca­
so de producirse: tala sucesos, El hecho fue que, como cbedecien­
do a una consigna, de improviso se desató en todo el centre de la
ciudad una especie de huracán de furia popular que. comenzan­
do por la destrucción de los bancos de la Plaza de Arma s y lodos
los faroles y postes de alumbrado público de las calles centrales,
desembocé finalmente en el saqueo de más de medio «menar de
establecimientos comerciales, cuyas puertas y escaparates fueron
previamente destruidos. .

En ro furia incontenible, cxros grupos inten taron asaltar la
Moneda, el Congreso Nacional. el Palacio de los Tribunales de
JmticU, ti rdificio del diario "El Mercurio", siendo repelidos por
las fuerza s militares que ya, a esta altura de los acontecimientos,
habían recibido tardías órdenes de proceder enérgicamen te en de.
fensa del ord en público. Mientras por todas partes 5C oían disparos
de armas de fuego, descarga s de fusilería y hasta ráfagas de ame­
tralladcras, verdaderas horda s de salvajes destruían todo lo que
encon traban a su paso. IX este modo, fueron despedazadas tedas
las imtabcionn de semáforos. una parte de los nuevos jardines de
la Avenida O 'Higgins y se pegó fuego a las garitas o estaciones
de micr05 y hasta a las instalaciones del monumento a Anuro
PUl, en conscuccién, perd iéndose sus maquetas de inapreciabl e
valor, Al mismo tiempo, fueron destruidos numerosos autom6vi­
les paniculares estacionados en el centro. algunos de los cuales
ardieron en pocos minutos.

Como dejo dicho, la autoridad ya había comenzado a actuar
con mbima energfa, pero, a pesar de haberse decretado hora de
queda 'f de ordenársele a la población, por medio de las radiodi­
fusons en cadena, que debía permanecer en sw casas, toda C53

noche y el dia sigu iente y varias noches posteriores Santiago vivi6
en medio de un constante nrorec de las tropas qu~ por 6tdenes
precisas del jefe de la plaza, general don H oracio Gamboa Núñez.
hadan uso de "'Mil IU po'~ncill J~ III~go" para disolver los grupos
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y reprimir los aullo¡ a los (stablccimitntO$ comerciales de I~
ciudad.

Según I~s informaciones ~~ialn. el bala.oce de: los trágicos
sucesos. arroJ6 un saldo de vemrW16s muertos y varios « menares
de heridos, Pero la i.m.aginación popular, auxiliada eficazmente
por declaraciones infidenres de médK05 de la Asistencia Pública
y los hospitales y por numerosos fatigos opresenciales de los be­
cbos, hizo subir el número de los muertos a más de un millar. La
cifra oficial fue constatada teniendo a la vista ti registro de ingre­
lOS de cadáveres del Cementerio General. Pero se dijo por aqueo
lIos días que los restos de muchas ocras víctimas fueron enterrados
en cementerios de localidades vecinas a Santiago, La verdad u ­
cueta nunca se sabrá.

Pasados los luctuosos sucesos a que nos hemos referido, tanto
en las esferas gubernativas, como en el Congreso Nacional y en
la prensa toda del país, ccmenzé la rarea de señalar responsabili­
Jades por ló ocurrido, Con curiosa afinidad de juicio, lamo el go­
bierno como los partidos y la prensa de derecha, proclamaron a
los cua tro vientos que los gravísimos hechos producidos en San­
tiago y Valparaíso hablan sido inspirados y dirigidos por el p.ar·
tidc com unista, sin desconocer la innegable participaciée que en
ellos habían tenido los individuos del hampa de ambas ciudades
a q Ulc:ncs se les presenté una oportunidad por demás propicia pa­
ra realizar toda clase de fechoría s. Con la misma curiosa J com­
cidente ap reciación, declararon que, por consiguitnt('. el estudian­
tado, que había sido el iniciador del movimiento, no habla parti­
cipado en los desmanes producidos a continuación. Los pobr('S es­
tudiantts, sin quererlo, habían servido de ciegos instrUmenlos pa­
ra la ofensiva com unista contra el orden inslitucional.

En m i opinión y a base de lo que tuve oportunidad de ver ,
escuchar en el terreno mismo de los seonrecimienros, las cous su­
cedieron de manera mu y diversa. No hubo inspiración de nadie,
ni consignas preacordadas. Si~pl('m~nt('. el cu~so ?e los aconrecr­
mientes iniciados con las maniíesraciones estudlan,llles de Prot('~UI.
dio oportunidad para qu(' se desatara la mucho tiempo contenida
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indignaci ón popular contra el alza constante: de los precios, con.
tra el encarecimiento de la vida, musulmanamcnre autor izarla o
per rnirida por el gobierno.

Fue posible qu e, promovidos ya los desórdenes, los elementos
comun istas vieran en ellos una ocasión propicia para actuar con­
form e a sus fines y objetivos y proced ieran en consecuencia. Si as!
ocurrió, la participación comunista tuvo la misma naturaleza apoc·
tunista de la de los hampones que robaron y saquearon. Pero yo
vi a un sinnúmero de estudiantes, de obreros, de artesanos, luchar
contra la fuerza p ública, apedrear micros, rom per los faroles del
alumbrado (' incendiar las casetas de los carabineros, dand o una
sensación de furiosa espontaneidad en todos sus movimientos y
actuaciones. Y téngase presente que, mientras tales excesos ocu­
rr ían, la gen te decente que observaba desde las veredas o desde
l.as ventanas de oficinas y departamentos, aplaud ía sin reservas a
los actores, comenta ndo la posibilidad de que, como froto de tao
la desmanes, cayera el gobierno, cayera el presidente Ib áfiee, a
los que se consideraba genuinos autores y responsables del ham­
bre de la población. Y esa gente no era comunista .

En su último discurso de Año Nuevo, el presidente, refirién­
dose a su polít ica "antiinflacionisra" (sic) , había agradecido los
esfuerzos y sacrificios hechos por el país para secundarla, anticipan­
do que ya estábamos mu y cerca de la meta del triunfo y decla­
rando q ue, durante daño 1957, las alzas inevitables de precios
serían escasas y pequeñas, pero lo necesarias para completar una
política de salvadora nivelación económica. _

Unos le creyeron y otros no. Pero el hecho fue que, a los pocos
d ías de pronunciarse: tan halagadoras palabras, comenzé una nue­
va ofensiva de alzas de precios que dej é atónita a la ciudadanía.
El trigo, la harina y el pan subieron en un elevado porcentaj e; la
luz y energla eléctrica, en un 25% los tel éíonos, en un 35%; los
cigarrillos, en un 220,10 ; los d iarios, en un SOOIo; el franquee de la
correspondencia, en un 23%; el impuesto a las compraventas, en
un 33% ; la parafina , en un 25%; la bencina, en un 33"10; el pe­
tróleo, en un 42"10; y, por último, la locomoción colectiva, en un
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1,11"", todo dio sin ¡xrjuKto de adcbmane que muy pronto subi­
na~ en forma abrumadora los precios del azúcar, el arroz y el
acene.

. El d('s.agra~o .de la pobbci6n por la poIitka «On6mica del g~
biemo se convl«Kl. entonces, en eerdadera (' incontcnible irriu­
c~n y.ya nadie dud ó de que no CItaba lejano el dia en que 12 in­
dignación popular explceara en forma vtolcnta y agrniva en cual.
quer momento.

En mi opin ión, ese momento lo marc6 ti movimiento estu­
diantil contra ti alza de la locomoción, y toda la ciudad lo apro­
veché, activa o pasivamente, para desahogar $U cncono contra b s
autoridades por su indolencia pan mantener un atado de C053S

ya intolerab le, y contra el comercio en general por sus abusos en
materia de precios. Repito: yo vi actuar en los desérdenes a per­
sonas que nada, absolutamente: nada tenían que ver con el comu­
nismo y, por ti contrario, lo rechazaban abiertamente.

Se había confi rmado, una va más, el conocido proverbio de
q ue "tanto va el cántaro al agua, que al fin se rompe", La pacien­
da popular había llegado a su límite y el episodio del alza de prt'­
dos de la locomoci6n colectiva no había sido sino la gota de agua
que rrba s6 el V;llSO de la ind ign;¡¡ci6n general,

Yo deploré profundamente todo lo ocurrido. Sentí una hoe­
da pena por los caídos durante 1;lIS refriegas, especialmente por los
pobres muchachos que hablan muer to en defensa de un idal com­
baneedo a los señalados como causantes del hambre del pueblo ; sen­
tí. al mismo tiempo, una honda vergiKnu por los inútiles ., perju­
diciales desmanes producidos, que nos presentaban ante el mundo
como un p3ís ulvaic e incuhc, desmintiendo en pocas hans n~
tro tradicional y bien ganado prcsti~io cxterior. pero, en med-o
de mi pena, no pude dejar de reconur tod~ b s veces ~n que. ~­

jadera rnente, le habla representado al presidente IMner: la peli­
grosa inconveniencia de continua r en 1... polí~ica de .alzas.de PCC'­
cioe q ue él miro siempre con la mayor y más mconscrente 100101en­
cia. ¡Ahi tenía los resultados!
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DE TUMBO EN TUMBO

A no mediar la coparticipación que le cupo al presidente Ibá·
ñee en la derogaci ón de: la Ley de Defensa de: la Democracia y
en la reforma electoral qu e instauré el voto oficial como antídoto
contra el cohecho, actitud que aplaudieron los partidos avanzados
y los gremios, su gobierno habría terminado en medio de la te­
pulsa general. Porque, a raíz de los sucesos del 2 de abril, su ac­
ci6n gubernativa continué desarrollándose cada vez más incon­
gruente con las realidades y el sent ido común.

Durante los hechos que he recordado en el capítulo anter ior,
ocurri ó un caso incomprensible. Mientras ti pueblo luchaba en
las calles contra las fuerzas militares y policiales, la imprenta "Ho­
rizonte", en la que se editaban el diario comunista "El Siglo" y
el vespertino de izquierda "U ltima Hora", fue rodeada por cara­
bineros, los que detuvieron y se llevaron a todo el personal de
obreros de la imprenta . Min utos después entr é al local un grupo
de individuos que destrozó en forma vandálica las linotipias, pren­
sas y cuanto mu eble y objeto encontró a mano, imposibilitando de
este modo la aparici ón de dichos diarios.

La perspicacia popular señal6 de inm ediato al gobierno como
autor del salvaje atentado. A nadie podía ocurrirsele qu e fuera el
pueblo el que destruyera sus propios órganos de publicidad. En
esto tenia que estar metida la mano del Servicio de Investigacio­
nes, se decía en todos los corrillos.

Pasada la ron moci6n producida por los sucesos del 2 de abril.
restablecido el orden y aquietados los espirt ius, los du eños de la
imprenta destru ida recurr ieron a los d irigentes politices de iz­
quierda y a la justicia ord inaria para que se investigara todo 10
relacionado con ese hecho vandálico y se estableciera la responsa­
bilidad de sus autores. La justicia ordinaria se declaré incompe­
lente para conocer del procese respectivo, el cual cont inu6 enton­
ces en manos de la justicia militar, de conformidad con las dis­
posiciones legales pertinente"

El joven fiscal militar, don Francisco Saavedra, a qu ien le
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corrc~pondi6 instruir el 5um3~i~ de rigor, recibió una grave de­
nU~C1a q ue guar,d6 con gran sigilo y, prontamente, pidió la coope­
racl6~ de carabin eros para efectuar una diligencia sobre la cual
no d io dct~ l ~c . ~lguno. ~nctd.ido d auxilio policial, el señor Sea­
vedra se dirigió él l~ ~csldc:ncla del subcomisario de Investigacio­
nes, don Carl?~ Estibil, y .ante el aS,ombro de cuantos presencia.
ron la operación, descubri ó que al" se hallaban escondidas dos
máquinas de escribir de la dotación de la imprenta. "Horizonte".
Inmedia tamente, el fiscal ordenó la detención de: Estibil y, desde
ese momento, el proceso adquirió contornos del mayor sensaciona­
lismo.

A todo esto y encontrá ndose en plena vigencia la ky de fa­
cultades especiales concedida por el Congreso él raíz de los suce­
sos del 2 de abril, el 18 del mismo mes, el Ministro del Interior
subroga nte, don Roberto Infante, de f iliación agrario laborista, de.
creté la detenci ón y relegación de cuatro abogados, los señores
Jorge Iiles, Ren é Frías, Alejandro Pérez y Sergio Inzunza. Dete­
nidos inmediatamente estos profesionales y a punto de ser lleva.
dos a los lugares de su relegación, el Colegio de Abogados y La di­
rectiva del partido agrario laborista tomaron cartas en el asunto y,
después de activas gestiones, se obtuvo que el presidente Ihiña ,
que a la sazón se encontraba tranquilamente pasando el fin de
semana en su fundo de Linares, diera orden telefónica de dejar
en liber tad a los detenidos.

El episodio no habr ía tenido mayores consecuencias sin las im­
previstas circunstancias qu e lo epilogaron. En efecto, una vez de.
rogada la orden de relegación, tanto el ministro Intente com? .eI
presidente de su partido, declara ron públicament~ ~ue ,el mmrs­
tro habla sido sorprend ido por funcionarios del Ministerio del In­
terior, q uienes le habían ocultado que se trataba de c~a t ~o aboga­
dos q ue intervenían proíesionalmenrc en el es:clarCClmlento ,d~ 1
asalto y saq ueo de la imprenta "Horizonte", haclén,dole sabe~ un.l­
camente q ue eran elementos comu nistas que habla conve niencia

en alejar de la ciudad de Santiago.
Co nocidas estas graves afirmaciones, el subsecretario del ln-
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tenor, don Carlos Ferrer Fa rinol, d ijo, por su parte, tam bién pú.
blicamente, que las declaraciones del ministro Infante eran " total­
mente falsas", agregando textualm ente: "El ministro no es un ni.
ño y debe y tiene que asumir responsabilidades, pues miente al
decir que fuc sorprendido por el Ministerio dd Interior".

Replicando, el ministro Infante agregó: "Considero que las
declaraciones del subsecretario del Interior, señor Ferrer, ccnsri­
tuyen un desacate a un Ministro de Estado. Informaré de este he­
cho al Presidente de la República y a la Junta Ejecutiva Nacional
de mi partido . Ratifico en todas sus partes mi declaración formu­
lada a la prensa el jueves últ imo y reitero que he sido sorprendido
en mi buena fe de caballero, pues no fui informado de la relación
que existía entre los relegados y la imprenta "Horizonte", cuyo
bochornoso asalto y destrucción investiga en estos momentos la
just icia".

Después de imponerse de las graves declaraciones de los se­
ñores Fcrrer ~ Infante, la opinión pública contó con los dedos de
media mano los días qu e: faltaban para qu~ regresara a Sant iago el
presidente Jb áñee, quien deberla dir imir el conflicto suscitado en­
tre tan altas autoridades. Según unos, el sacrificado seria el señor
Ferrcr, pu~s de lo contrario, los agrario laboristas se retirarían lid
Gabinete en amparo de: su correligionario señor Infante, perdien­
do así el gobierno al único partido político qu~ lo respaldaba in­
condicionalmente. Según otros, la víctima seria el ministro, pu~s

el presidente no se resignarla a perder, en [a persona de don Car­
los Perrer, a su colaborador más leal y abnegado, como en reali­
dad lo "a desde: hacía muchos años. El señor Ferrer formaba parte:,
además, de una trilogía con don Luis Muñoz Mooje, Director Gene­
ral de Investigaciones, y con el general don Jorge Ardiles Oalda­
mes, Director General de Carabineros, a la qu~, no sin razón, se
I~ atribuía una insuperable influencia sobre el ánimo del general
lbáña.

De: regreso el presidente a Santiago. resolvió la cuesti ón de
manera muy singular. u insinuó al señor Ferrer que renunciara
indeclinablcrnente al cargo de: Subsecretario del Interior , lo qu~
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éste hi~ en el acto. A ~tinwci6n, S. E. precedió a pedirles sus
renuncias a todos los miembros del Gabinete, qce estaba presidido
por el coronel don Benjamín Vidc:la Vcrgara.

D imitido el ministerio, S. E. confirm6 en sus cargos .. la 1ILl­

yor~ ~c SU~ componemes, dejando 1610 ÚlJ(:(3 al prex:lgonisu de
las incidencias, don Robc:rto Infante, y a los señores lknjamín Vi­
del,a. Francisco Bérquez, almiramc Francisco Q'Ryan y Samiago
Wilscn, q~c desempeñaban las carteras de Interior, Educaci ón, De.
fensa y Tierra s, respectivamente, los que fueron reemplazados por
los señores Jorge Aravcna Carrasco, en Interior ; general Horacio
Ar ce, en Economía ; general Adrián Barrienros, en Defensa; almi­
rante: Manud Quintana, en Edu cación; y doctor Osear l iména ,
en Tierras. La vacante dejada por don Jorge An vcna en Agr teul­
tuca, fue llenada con don Mario Astorga, director d~ los terVicios.

La composición del nuevo Gabinete y, luego, la dnigNción
de don Carlos Ferrer como Vicepresidente del Instituto Nacional
de Comercio ( Inaco), produjo desagrado en todos los círculos~
líticos. Este desagrado se convirtió en estupor ~ indignacién cuan­
do se supo que la primera iniciativa del nuevo ministerio era la
de enviar al Cong reso un mensaje solicitando la derogación (k la
I~y de facult ada especiales, que el propio gobierno había pedido
sólo unos cuantos días atrás como instru mento indispensable pa­
ra defend er la estabilidad institucional que S. E. consideraba grao
vemente am agada. El Congreso, y en especial Jos partidos de de­
recha q ue hablan concedido esas facultades haciendo honor a la
palabra dd gobierno en cuanto a que eran indis¡xnsabl~ p.ara
garantizar d orden público, vieron en esta ~ueva y SOl~lv.a ac­
titud guberna tiva una especie de burla san~nrnta ,Y~ dlsp'15Ieron
a tomar mancha contra. d Presidente de la República.

La ley de facultades especiales fue derogada por a~~s ramas
del Parl amento la misma noche del día en que se rtetbió el ro­
rrespondiente mensaje del Ejecutivo, con los votos de los rongre­
sales (Ir izq uierda, como era natural. La der.«ha se abstuvo d~
votar, como primera Y manifiesta drS3proOOClón al sorpreodenr
cambio de rumbos <Id gobierno.
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El partido agra rio laborista , a cuyo seno pertenecían los seño­
res Jorge Arave na Carrasco y Osear l im énez, nuevos mini stros de
Interior y T ierras, procedió a expulsarlos de sus filas por haber
aceptado carteras ministeriales sin su autorizaci ón, aplicando igual
castigo 21 doctor don Roberto Muñoz, por haberse q uedado en el
Ministerio de Salud. Con este acto, los agrario laboristas quedaron
al margen del gobierno, el cual, desde ese instante, apareció hu ér­
fano de todo respaldo político y parlamentario. La opinión públi­
ca presumió, entonces, que se avecinaban los días de un grave con.
Hiere entre las fuerzas civiles y democráticas del país, por una par­
te, y el Presidente de la República y su Gabinete, por la otra.

El nuevo ministerio aparecía ante la opinión pública civil con
las características alarmantes de un gabinete militar, dando pábulo
a la especie de que, con su organización, se había dado e! primer
p.;I50 para instaura r una dictadura.

Se: argü ía que, al despojarse volunta riamente el gobierno de
las facultades especiales, que eran e! arma legal de que disponía
para defender el orden público, se había colocado en la indefen­
sión ante los trastornos que necesariamente iba a producir la ya
anunciada nueva alza de los precios de! azúcar, e! aceite, el té, el
arroz y la locomoción colectiva. Como e! Congreso, herido con la
amarga experiencia sufrida, no volvería a otorgarle facultades espe­
ciales al Presidente de la República, éste lo clausuraría de hecho e ins­
tau rarja la tan tas veces anunciada y temida dictadura. Los políti­
cos vieron, pues, en la derogación de la ley de facultades especia­
les un ardid del gobierno, previo al golpe contra la normalidad
institucional, y comenzaron a prepararse para la defensa de! orden
jurídico de la nación.

Sin embargo, pasaron los días y no se supo de ninguna actitud
gubernativa que significara hostilidad contra el Congreso. S610 la
iniciativa de hacer compartir al Parlamento la responsabilidad de
tu nuevas alzas de precios proyectadas, arrancándole una autori­
zación legislativa especial para que el gobierno pudiera decretar.
las, se interpretó como una habilidad del presidente para cederle
graciosamente al Congreso Nacional un cincuenta por cier ne de
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1.:1 i~popularid.ad qur le: acarreaba el constante enarccimKnto de
la Vkb.. Peco. COIJl? los parbmentuios S(' dieron inmrdi2umrntc
~('nta de 1.:1 argucia, rechazaron de plano ul india ci6n y el go­
biemo mantuvo por enteco en sus manos la ra poruabilidad
sa de seguir alzando los precios de los artículos de primn~
cesidad.

Pr6ximo a iniciarse el nueve periodo I~sbt[yo. el 21 de ma­
yo de 1957, el ajet reo politice relcg6 un tanto al olvido los IU«­

sos del 2 de ..b~il y sus consecuencias, colocando en el primer pla­
no de la actualidad el fallo que deberla dictar el Triburu l Califi .
cador de Elecciones al dirimi r las reclamaciones sobre 101 resulta.
dos conocidos de los comicios de mu zo.

Este fallo. dictado por tres ministros de las Corta de Justteia
y dos políticos activos, los señores Juan Antonio Coloma, conser­
vador, y H ernán Figueroa Angu ila, radical, inhabilit é a cuatro de
los diputados-elegidos, por estimarlos de fi liaci ón comun ista y de
acuerdo ron las d isposiciones pertinentes de la Ley de Defensa de
la Democracia. El Frap (Frente de Acei6n Popular ), puso el grito
en el cielo ante: lo que consider é un despojo de investiduras par­
lamentarias libremente asignadas por el pueblo, alegé que los in.
habil itados no eran comunistas sino que: socialistas, negáedole de­
recho al tribunal paca dejar fuera de: la Cámara a diputados de
este partido por la sola circunstancia de haber figurado en sus lii­
[as uno o mi s candidatos comunistas.

La protesta del Frap no habría tenido mayor importancia a
no mediar la consecuencia inmediata que produjo el hilo del tri­
bunal. La resoluci6n de inhabilidad se había tomado con el voto
del senador rad ical, señor Figoeroa Anguita, y cst.a circunst.ancia
promovié un ..iolento rompimiento de rel2C~ entre: el . Ff2I~ Y
el radicalismo, causando la divisi6n y debilitamiento de la IZqu.,"­
da chilena lo cual involucraba el fracaso anticipado de eualquiera
posrulaci én popular en los comteios preside~iales. de 1958, con
gran alborozo del presidente Húñez, que vel.a alejarse as! el t~.
mor de que lo sucediera en el mando algún rencoroso y vcngat..
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vo radical, y de la derecha, cuyas posibilidades presidenciales re­
nacían inesperadamente.

A fi nes de jun io de 1957, el gobierno, por el autorizado con­
ducto del Ministro de Economía, general don Horacio Arce, noti­
ficó al ~ís q ue, a partir del 1.0 de julio, serían considerablemente
alzados los precios del az úcar, el aceite, el té, la yerba mate y las
tarifas de gas, electricidad y locomoción colectiva.

Respecto de aquellos artículos aliment icios. cxplic6 que el
saneamiento financiero en qu e K encontraba empeñado el gobier­
no. romo fundamental resorte de su política antiinflacicnista, ha.
da indispensable ti cese inmediato de las bonificaciones fiscales
que permit ían su bajo precio, pero qu e al mismo tiempo produ­
dan el desequilibrio presupuestario. La misma explicación dio res­
pecto del alza de las tarifas de la locomoci6n colectiva, pero no di­
jo una palabra que justificara la proyectada alza de !.as tarifas de
electricidad y gas en cerca de un cincuenta por ciento.

Como compensaci ón por estas nuevas alzas, ofr«i6 aumentar
la asignaci ón familiar de los sectores público y privado en quini en­
tos pesos por carga y, al efecto, envié al Congreso el proy«to <le
ley respectivo.

La opinión pública rccibi6 con estupor e indignación seme­
janre anuncio. La compensacién ofrecida, en medo alguno alean­
u ba. a financiar en el presupueste de los asalariados ti volumen
de las alzas de precios y tarifas proyectadas y, por otra parte, los
q ue iban a ser favorecidos con el aumento de la asignación eran
apenas dos de los siete millones de habitantes del país.

Ante tan odiosas perspectivas, las clases asalariadas, sin distin­
ciones ideológicas, y los estudiantes de todos los credos, se dispu­
sieron a resistir las alzas anunciadas por el gobierno. daponiéndo­
se a salir a la calle nuevamente para pelear en defensa de sus in­
tereses.

Entre tanto. ocurrió un hecho inesperado. El Ministro del In­
terior, don Jorge Aravena Carrasco, que anteriormente como Mi­
nistro de ARricuh ura no había tenido reparos para promover el
alza del precio del tr igo y, por consiguiente, el encarecimiento
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d e la harina y el pan, esta vez se: volvi6 iracundo contra las pro.
y«t:lI~as alzas ~d azwr y demás ankulos alimentickls. y en el
consejo de Gabinete celebrado el 2 de julio de 1957 dd'cndi6 ardo­
rosamente sus O\KVOS puntos de vista. Como su actirud no mean­
tra ra eco en la mayorb de sus colegas del ministerio. a b salida
tic. la rcu~~n ~imitió su airo cargo declarándole a la prtnsa que
estimaba injustificadas Ias alzas que se venlan encima de la po­
blacién, El presidente lbáñcz, enfurecido por esta actitud de su
Ministro del Interior, al que más de Un.1 va. habla 5C'ñal~1o en
la intimidad como su posible sucesor en la Presidencia de 1.3 Re­
pública, ech é del Gabinete, en son de represalia, a los ministros de
Salud y T ierras, doctores don Roberto Muñoz y don OKaC Jimé·
nez, respectivamente, que eran los únicos que habían solidarizado
con los puntos de vista del señor Araveaa. En reemplazo de este,
fue designado Ministro del Interior el almirante don Francisco
O'Ryan, que había ocupado antes la cartera de: Defensa, y a quien
el presidente consideró ahora como el más adecuado para hacer
frente a la agitación pública y a los graves desórdenes que se le­
rora ocurrieran tan pronto como se pusieran en vigor );¡s nuevas
alzas.

Por su parte, en reuniones celebradas el día 3 de julio, los
obreros y estudiantes designaron un comando único contra 12S
alzas, encargado de dirigir la resistencia contra la pol ítica guber­
nativa.

Para Jos observadores, no cabía duda de que se estaba en vú­
peras de Jil:raves acontecimientos, pUC1 eran notorios .Jos prcpa~l i­
vos que, tanto el gobierno como los obreros y estud12~tn., ventan
haciendo para la lucha en perspectiva. Se supo, por CJCmpl~ que
se estaban organizando grupos de acci6n en todos los bartlOl ~e
Santiago, con consignas 2 cumplir d día mism? en q~ se pusIe­
ran en vigencia las alzas de precios. ,!,r2K'tndi? también que el
Director de lnvesrigaciones. señor Munoz Monje, estaba llaman­
do a su despacho a numerosos oficiales de las fuerzas ar~das (12-

'l ' it d . 0 .1caso de predecirse aso-ra preguntarles CU:I sena su acu u
nadas contra el Kobicrno. Las respuesta" naturalmente, fueron tan
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infantiles como la pr~guma ... T odos contestaron que actuarían
disciplinadamente a las órdenes del gobierno. Además, Carabine,
ros allanó todas las bodegas comerciales de la capital en b UK 2 de
armas de fuego. Por cierto que no las encontr6 en parte: alguna.

Precedido por los más negros augurios llegó, por fin, el día
en que el gobierno puso en vigencia los nuevos y exorbitantes pre­
cios. Voceros oficiales y el propio Presidente de la República se
dirigieron por cadenas rad iales a la ciudadanía tratando, con bue­
nas y malas razones, de: justificar la medida.

Yo no supe si los argumentos gubernativos,lograron impre­
sionar favorablemente a la ciudadanía ; si el pueblo, atemorizado
con la posible repetición de los baleos de abril, prefirió el sacrifi­
cio de los nuevos precios al sacrificio de la vida. El hecho fue que
(Su. vez no ocurrió nada digno de ser recordado, a no ser la man­
sedumbre musulmana para resignarse ante la nueva situación que
ponía en durísimos apr ietos la economía de todos los hogares.

El comando únieo contra las alzas convocó, sin embargo, al
pueblo a un mitin de protesta que se esperó reuniera a más de
cien mil personas y fuera el punto de partida de las nuevas asona­
das contra el gobierno. A duras penas, los organizadores de la
concentración lograron juntar entre diez y veinte mil almas, que
se reunieron ordenadamente para escuchar unos cuantos discurses
serenos y desaliñados qu e, lejos de provocar espír itu de lucha, hi­
cieron el efecto de un baño de agua fría.

Posteriormente se comentó que, encontrándose al frente del
movimiento un miembro activo de la Falange Nacional, éste se
las había arreglado mañosamente para obtener qu e la reacci ón
popular contra las nuevas alzas no desembocara en actitudes re­
volucionarias que pudieran perjudicar la hasta entonces victoriosa
campaña presidencial del abanderado falangista, don Eduardo Freí.

y después del fracaso de la concentración, ya nadie IC ocupó
de los nuevos precios sino para pagarlos resignadamente. Poliri­
quera hasta la médul a, la opini6n pública chilena pas6 a ocupa r­
se intensamente de otro asunto más entretenido que el que deja.
ba de manos y, también, menos peligroso.
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.
PRELIMINARES DE LA CAMPAIlA PRESIDENCIAL

DE 1958

Ese:. asunto .~n entretenido lo cotutituían los prqm;ativOl de
los partidos políticos y de los autocandmtos pan: mfrmw~ en
las elecciones presidenciales del 4 de sepriembre de 1958.
. El primero en situarse en la arma de la lucha fue el candida­
to de la Falange Nacional, don Eduardo Frei Monu lva, que .1

raiz de su notable victoria como candidato 2 senador por Santia­
go, en marzo de 1957, indudablemente aparecía con una de las
mejores opciones para el "clásico presidencial".

Procediendo con mucha habilidad, co¡ncnz6 por haccru: pro­
clamar oficialmente por su partido. Luego, inició gestiones pan
fusionar a 1:1 Falange con los conservadores social cristianos, fun­
dando con ambos una nueva colectividad politica: el partido de­
mócrata cristiano. H uelga decir que la nueva entidad hizo suya la
candidatura del señor Frci.

A continuaci6n, dio remate a una labor de Z3.p3 que venía
realizando entre los más destacados dirigentes del partido nacio­
nal desde los tiempos en que la formación de este nuevo partido
era larga y arduamente discutida entre nacionales agrarios, radica·
les doctrinarios. ti MODap. ti movimiento nacional independiente y
la federacién socialista. Sin ti contrapeso de los radicales doctrina­
rios. ti Monap y la Iederacién socialista. que: 6nalme?~ .dceidi~

no integrar la nueva colectividad, ti señor Frei cousiguié también
hacerse proclamar por ti partido nacional.

Finalmente, logro un detestable triunfo al obtener que lo p'ro­
clamaran las dos ccerienres en que se había dividido el partido
agrario laborista. Este resultado, de: prm:'~ ,a~mn~ias, ~ la
postre importaba un traspié, p~ la optni6n publJC2, dlVorCLa~a
profundamente del agrario laborumo, al que: ~Ipaba con o S.1O

raz6n de los mayores descalabros y de .Ios más md:ce:mcs ~('g~I~.
dos del r égimen iooñista. vería en ti triunfo del senor Frei la urn-
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ca posibilidad de que los desprestigiados agrario laboristas conti­
nuaran usufructuando del gobierno.

Parti6, pues, el candidato presidencial don Eduardo Frei apo­
yado por los partidos dc:m6crau cristiano, nacional y agrario la­
borista, y una buena porci ón de: la masa independien te, especial­
mente integrada por mujeres fanáticas y j óvenes estudiosos y bien
inspirados, qu e: cedan encontrar en el fondo de: los largos y elo­
cuentes discursos de: su candidato, soluciones nacionales promisoras.

A la postulaci ón del señor Frei, sigui6 la del rad ical don Lu is
Bossay Leiva, ungido unánime: y sorpresivamente en la convc:nci6n
a qu e: había sido convocado el rad icalismo para fijar su posici6n
en la pr óxima contienda presidencial.

A esta conve:nci6n 1Ic:g6 el radicalismo profundamente: divi­
dido. Por una parte, se destacaba la precandidarura del señor Bossay,
y, por otra, las de los señores Juvenal H ern ándea, Alfredo Duhal­
de y H em án Figuerca An guita. Los partidarios de don Luis Bos­
say pugnaban por qu e lisa y llanamente la convención d igiera en
democráticas votaciones un candidato oficial del partido. Los ami­
gos de los señores Hernández, Duhalde y Figueroa Anguita pre­
ferían que la convención digiera una quina o una terna que sería
ofrecida a los partidos políticos afines para que éstos se decidie­
ran por algu no de los nombres propuestos.

Ocurri ó lo increíble. Encontrándose en notoria mayoría, den­
tro de la convenci ón, los partidarios de los señores H ern ández,
Duhalde y Figueroa, se dividieron en los episodios preliminares
del torneo, tales como la elección del presidente de la convenció n
y la discusión de la cuenta de la mesa directiva del par tido, rnien­
tras por su parte los amigos del señor Bossay presentaron en todo
mom ento un frente unido y férreo. La derrota de los "quinisras''
en las cuestiones preliminares dio la sensación de que los amigos
de don Luis Bossay dominaban ampliamente el campo. Se produ­
jo, entonces, la desmoralización ent re los partidarios de los seño­
res H ernándea, Duhalde y Figueroa y creyeron qu e lo m5.s cuer­
do era cederle el paso al señor Bossay, sacrificando aparentemente
sus ambiciones y las de sus precandida tos a la unidad y gloria del
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radicalismo. Naruralmenre, los señores Hemándee , Duh.ld
I ~ .J" ~attp-

taron c= procenrmento pensando reñeaivamente en que los largos
doce meses que restaban de: campaña se prestaban admirableIMnte
para mutaciones , milagros.

f?c .este mod~ don L.uis Bossay Leiva fue proclamado por
unanimidad candidato afieLal del partido radial a la Prtsidc:ncu
de la República, para el período 1958-1964.

Una tercera cand idatura pasó m seguida a ocupar su sitio en
el campo electoral : la de don Jorge Alcssandri Rodríguez, elegido
en marzo senador por Santiago después de una corta y entusiasta
campaña.

PeS( a que el señor Alessandri, instado por el círculo de sus
amigos personales para que postulara a la Presidencia de la RqtÚ­
blica, manifesté reiteradamente su rechazo a esta candidatura, ter­
min6 finalmente por aceptarla cuando. sucesivamente, fue procla­
mado su nombre: por 105 part idos conservador y liberal f una frac­
ci6n de los democráticos.

La prcclamacién de don Jorge Alew ndri, hecha sin dificul­
tad por los conservadores, estuvo a punto de naufragar en el par.
tido liberal cuando el directorio de esta colectividad la diJcuti6
en una primera ocasión. Numerosos directores, movidos por odio­
sidades personales o por intereses creados, para los que se: creta que
era una amenaza la contextura moral del señor Alessandri, se: opo­
nían a su proclamación, prefiriendo sumarse: a la posrulacién de
don Eduardo Frei. En el momento en que el senador don Raúl
Marín Balmaceda defendía ardorosamente en la tribuna del di­
rectono la candidatura Alc:ssandri, sufrió un síncope cardíaco que
minutos después le: produjo la muerte. Interrumpwu la reunión
a causa de este lamentable suceso, quedó igualmente swpc:n..JKIo
el veredicto del directorio liberal sobre 12 euesticSn presidencial. Se­
gún opiniones imparciales, la muerte del ¡cior A~ Balau~e­
da salvó de un colapso a la candidatura Alc:ssandri, p~es, . segun
había podido advertirse, aparecían domi~ando ~os partida~ws ~d
señor Frei en aquella frustrada y funer.an.a reunién de: la directiva
liberal.
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Producida posteriormente la proclamación conservadora "de
don Jorge Alessanclri, los liberales no tuvieron otra cosa que hacer
que sumarse a ella y as! lo acordaron por una mayoría de dos
tercios contra u!l tercio de votos que, de todos modos, obtuvo el
señor Frei.

Quedaba por definir se: la posici6n qu e adop taría la extrema iz­
quierda, aglutinada en el Frap, y compuesta por los par tidos socia­
lista unido, comun ista, democrático del pueblo y del trabajo.

Días antes de celebrarse la Convenci6n del Pueblo, como se
le llamó, en la qu e estos partidos se reunirían a través de: sus dele­
gados para designar un candidato presidencial, fui llamado rele­
fénicamente por don Salvador Allende, presidente: del Frap, quien
me solicitó una audiencia, en mi carácter de presidente del parti­
do radical doctrinario, para conversar sobre la materia. .

Reunidos en mi estudio, en compañía además de los señores
José Tohá, socialista, y Luis Valenzuela, comunista, el señor Allen­
de me invitó oficialmente a participar en la Convención del Pue­
blo. ofreciéndole a mi partido una representación paritaria en ella.
Me agregó que a este torneo nadie llegaría con "gallo bajo el pon­
cho" y que se adoptar ían las medidas del caso para que el resul­
tado de la convención reflejara auténticamente el sentir de la rna­
yoria popular.

Llevé la proposición del senador Allende a la directiva de mi
partido, en donde fue serenamente analizada y, después de con­
siderar que aceptándola se nos abría una puerta para salir del ais­
lamiento político en que nos encontrábamos, resolvimos designar
nuestros delegados ante la Convención del Pueblo y postular en
ella el nombre de nuestro correligionario don Rudecindo Ortega
Masson. Esto ocurría en los primeros días de septiembre de 1957.

Por aquella fecha tuve que trasladarme imperiosamente a Bue­
nos Aires, llamado por la firma Staudt y Cía. S. A., para interve­
nir en un asunto profesional urgente que tenía decisiva importan­
cia para la filial chilena, de la que yo era director y asesor jur!di~

co. Por esta razón, y muy a mi pesar, no me fue posible asistir al
torneo presidencial del Frap.
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A mi regreso de Argentina, el 16 de septiembre, me encon­
tré con la sorprendeme noticia de que, 21 igual que 101 r:.diales,
es decir, por unanimidad, la Convcnci6n Nacional del Pueblo ha.
bia proclamado la candidatura de don Salvador Allende, impues­
la por socialistas y comunistas después de una votación artificial
previa preparada "2 10 compadre", en La que: le" habían repartido
amigablemente los sufragios entre los señores Salvador Allende,
Rud ccindo Ortega, H umberto Mcwn, Francisco Curvas Maclu~n.
na y Ouillermo del Pedregal. Este K1ültado previo y. especial,
mente, c:l definitivo, me: indicaron claramente que: mi partido y
los amigos de los señores Mewc:s. Cuevas J del Pedregal, h.abí.a.
mos hecho simplemente el papel de: comparsas en una mascarada
preparada de: antemano por los dos poderosos partidos extremisus
con el objeto de: levantar la candidatura presidencial del señor
All ende: aureolada con ribetes que, aunque: en parte: pequeña, ate­
nua ban su carácter de postulación marxista. Había existido, pU~5,
"gallo bajo dd poncho", a pesar de la 501~mn~ promesa del señor
AIJ~nd~.

Encontr é también que este resultado habla desconcertado a
mis correligionarios y que había descontento entre ellos. Por esa­
raz ón, no prosperé de inmediato en la Directiva Nacional Radical
Doctrinaria una invitaci6n que se nos hizo en seguida para qu~

fuéramos a integrar, como partido, el Frente de Acción Popular.
Se prefi ri6 enviar 1610 representares ante el consejo nacional de 1.:1
candidatura Allend e, en el bien enrendidc que apoyábamos esta
postulación 1610 considerándola como un i~m~~~o de prtsi6n
ante los radicales pata olxener la anhclad.t unificaoon de toda la
izquierda chilena, única manera de librar con hito la lucha pr~.

sidrncial de 1958. . .
H asta ese momento, había cuatro eandidaruras preédenciales

lanzadas por no decir cinco, comando la muy pintoresca del ~
nera l do~ Abd6n Parra, al qu~ habían proclamado al~nos 5CCt~
res de suboficiales en retiro. 1) La de ~o~ Eduar~ Fm Mon~:l!va,
apoyada por los partidos dem6crata cnsnane, naclo~ agran o I~.
borista y un sector independi~nt~. 2) La de don LUIs Bossay Le..



374 A RTURO OLAVA RRIA BRAVO •va, apoyada por el partido radical y una fracci6n democrát ica. 3)
La de: don Jorge Alessandri Rodríguez, apoyada por los partidos
conservador. liberal, una peque ña fracción democrática y otro sec­
tor independiente. 4) Lá de don Salvador Allende, apoyada por
los partidos socialista unido, comunista, radical doctrinario, del
trabajo, alianza nacional de don Mamerto Figueroa y otra frac­
ción democrática. 5) La del general don Abd6n Parra Urzúa. Co­
mo se ve, todo un puzzle.

UNA GRAVE INCIDENCIA

Cuando las cinco candidaturas presidenciales debieron iniciar
una desenfrenada carrera electoral, un hecho extraordinario e in­
esperado vino a soliviantar todos los espíritus apartándolos transi­
toriamente: de la actualidad presidencial. La trascendencia políti­
ca, internacional y jur ídica del caso, justificaba plenamente este
cambio de frente de la opini ón pública, Fue el caso Kelly. .

Sucedió que seis jerarcas del peronismo, que se encontraban
procesados y recluidos en una cárcel del sur argentino, según ellos
por delitos políticos, pero según el gobierno de aquel paú' por la
comisión de delitos comunes, se evadieron del penal y, trasponicn­
do la frontera con Chile, arribaron a la ciudad de Punta Arenas,
en donde fueron detenidos por la policía chilena. Se trataba de los
señores Jorge Antonio, G uillermo Patricio Kelly, H éctor J. C ám­
pera, John William Ccoke, J. I. Espejo Y José Gomiz, todos los
cuales habían tenido una figuración espectacular durante el de­
rrocado gobierno del general Per én.

Impuesto de la novelesca fuga, el gobierno argent ino solicitó
inmediatamente del gobierno chileno que le hiciera entrega de
los prófugos, pero, ante la duda de si se trataba de reos políticos
o de delincuentes comunes, nuestro gobierno, velando por el tra­
dicional respeto de Chi le hacia el derecho de asilo y cumpliendo
las leyes procesales del caso, contestó que lo que procedía era que
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e~ gobierno arg~ntino ~Iicitara. conforme a derecho, la extradi.
ción de los evadidos. A SI se hizo.

Los seis jerarcas peronistas fueron trasladados desde Punta
Arena~ ~,Santiago, en donde en el acto se les sometió a proceso de:
e.xtradlClon, que entr é a substanciar en primera instancia ti Pre­
s~~entc de la Corte Suprema, quien, desde luego, decretó la deten­
Clan de los argentinos en la cárcel pública.

El connotado abogado chileno y profesor de derecho don Ar­
turo Alessandri Rodríguez, fue invitado a Buenos Aires~ ti go­
bierno de la nación hermana para ofrecerle la defensa de: la extra­
dición, la.cual fue .aceptada por c:l señor Alessandri. Por su parte,
los perorustas evadidos tomaron como abogados a los señores Car­
los Vicuña Fuentes, Raúl Yarda, Vicente Montí y Jorge: Vicuña
Lagarriguc.

Por ambos lados, estaban en juego suculentos honorarios
profesionales y la gloria de triunfar en una cama que I08r6 inte­
resar a todo el continente americano. Ambas tesis, la del gobierno
argentino que sostenía la procedencia de la extradición por consi­
derar que los evadidos eran reos de delitos comunes, como la de
los jerarcas peronistas, que pedían se negara lugar a la extradición
por considerarse perseguidos políticos con derecho a asilo, eran
respetables aunque sumamente discutibles, pero, en todo caso, dig­
nas de ser defendidas por nuestros más distinguidos y eminentes
abogados.

Llam é, sin embargo, la atención que don Carlos Vicuña Fucn­
tes tomara el partido de la defensa de los peronistas. El señor Vi·
cuña, político, parlamentario, profesor, abogado, intelectual, se ha­
bía: caracterizado siempre como exagerado amigo de la libertad y
encarn izado enemigo de las dictaduras y tiraní~~ Had a ~lo ~~
años que, como abogado de unas señoras que pldl~ro~ la inhabili­
dad de la senadora Maria de la Cruz, a la cual sindicaban, entre
otras cosas de ser instrumento del general Per ón, el señor Vicu­
ña Fuentes había despotricado públicamente con~a el peronismo
y sus secuaces, calificándolos con los más.hirientes e infamantes ad­
jetivos. Pero, esta vez, no tuvo Inconveniente en tomar la defensa
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de los connotados jcrarcas de la dictadura peronista, manifestando
que lo que defendía era el derecho de asilo.

Fallada la causa en primera instancia, rechazando la extradi­
ei6n y acogiendo la petición de asilo de los seis evadidos, el gcbier-:
no argcntino apelé de la resoluci én y la Corte Suprema comenzó
de inmediato a conocer del recurso, produciéndose por ambas par­
tes alegatos brillantes, eruditos y notables.

Finalmente, la Corte Suprema fall6 la causa en definitiva re­
chazando la extradición respecto de cinco de los pr6fugos, pero
acogiéndola en cuanto al señor Guillermo Patricio Kelly, respec­
to de quien el alto tribunal estim é probados en autos graves car­
gos robre dos homicidios que le imputaba el gobierno argentino.

El fallo de la Corte Suprema fue recibido por la opini6n pú­
bIica con el respeto debido a su indiscutible prestigio. Unos con­
formes con el resultado, otros descontentos con él, todos, sin em­
bargo, estaban de acuerdo en que el más alto tribunal de justicia
de Chile había actuado con absoluta imparcialidad y con la más
estricta sujeción a las leyes.

Procedía, pues, poner en libertad a los cinco jerarcas peronis­
tas favorecidos con el fallo y entregar el señor Kd ly al gobierno
argentino. Se hizo en el acto lo primero, pero, por razones que
nunca se: esclarecieron, se produjo indebida demora en los tr ámi­
tes administrativos conducentes a poner a Kelly a disposici6n de
su gobierno.

Entre tanto, en la pacífica mañana de un día domingo, las
radiodifusoras de todo el país ofrecieron a sus oyentes una noticia
bomba: en la noche del sábado, Guillermo Patricio Kelly se había
fugado de la Penitenciaría de Santiago y, hasta la hora de la au­
dición, habían sido inútiles los esfuerzos hechos para detenerlo e in­
fructuosas las investigaciones practicadas para averiguar romo se
había producido la misteriosa evasión.
• Reunida extraordinariamente la Corte esa misma mañana, se
design ó un ministro en visita para que instaurara el proceso co­
rrespondiente y, por su parte, el gobierno orden6 la instrucci6n
de un sumario administrativo. Estas medidas no calmaron en ah-
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soluto la ansiedad y estupor causados por el inusitado accrueci•
•miento,~ ' tanto desde las columnas de la prensa, como en los clrcu­
las políticos y forenses, se señaló desde los primeros momentos a
un solo culpable de esta evasión que dejaba incumplido un fallo
del más alto tribunal de la república, que comprometía, además,
seriamente nuestras buenas relaciones con el gobierno argentino y
que, por último, desprestigiaba al país eri el extranjero presendn­
dolo como una nación de opereta en la que el Poder Ejecutivo
atropellaba de mala mancra los dictámenes del Poder Judicial. Ese
culpable no era otro, a juicio de: todos. que el gobierno.

La conmoción producida y el grave cargo formulado canali­
zaran pocos días después en la prcsentaclén a la Cámara de Di­
putados de: una acusación constitucional contra los ministros de
Relaciones Exteriores, don Osvaldo Sainte Marie, y de Justicia, don
Arturo Zúñiga Latorre, a quienes se les formularon los cargos de
haber procedido con negligencia culpable y de comprometer el ho­
nor nacional. Según los acusadores,' el señor Sainte Marie había
dejado transcurrir indolentemente el tiempo necesario para que se
produjera la evasión de Kelly, cuando su deber era el de ponerlo
inmediatamente a disposición del gobierno argentino. Al señor
Zúñiga Latorre se le acusaba de no haber adoptado, en un caso tan
grave como este, las providencias rigurosas para hacer imposible
la fuga.

La acusación constitucional fue aprobada por la Cámara de
Diputados con una votación aplastante: 100 votos por la afirmati­
va y s610 8 por la negativa. Prácticamente, todos los parti~os poli­
tices representados en el Parlamento aprobaron la acusacién. Los
ocho votos discordantes correspondieron a voluntades aisladas. De
acuerdo con lo dispuesto por la Constituci6n Política del Es~do,
los señores Sainre Marie y Zúñiga Latorre quedaron suspendidos
de sus cargos ministeriales mientras resolvía el Scnad~ "

La Cámara alta conociendo a su vez de la acusación, también
la aprobé, por 27 v~tos contra 6 y u~a abste~ci6tL Vo~aron por la
afirmativa radicales conservadores, liberales, mdependlentes, el de­
m6crata c~istiano d~n Eduardo Frei y dos socialistas, los señores
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Luis Quinteros Tricot y Gerardo Ahumada. Votaron en contra al.
gunos agrario laboristas y ti republicano, don Manuel Vidc:la
Ib1ñ<z.

De acuerde con los resultados de la votaci én, y conforme a lo
dispuesto por la Carta Fundamental, los ministros señores Sainte
Muir y Zúñiga quedaron autom áticamente destituidos de sus caro
gos y puestos a disposición de la justicia ordinaria, con 10 cual se
calm6 ti malestar producido por la fuga de Kelly.

Pero. durante la votación del Senado, se había producido un
hecho que, en muchos círculos, causé desconcierto. El candidato
presidencial del Frap, senador don Salvador Allende, pocos ins­
tantee antes de votarse la acusación abandoné la sala declarando
que no le daba importancia a la acusaci6n constitucionl por estar
fundada en un simple episodio policial y estar revestida de m évi­
les políticos.

Su colega y correligionario, el senador Quinteros Tricot, visi­
blemente molesto con la actitud del señor Allende, expresé al fun­
dar su voto y aludiendo directamente a éste, que ningún senador,
en ti carácter de jurados que revestían en esos momentos, tenía ti
derecho de rehuir su veredicto, cualquiera que éste fuera, sin falo
tar gravemente a una obligaci6n legal y moral ineludible. Además
-agre::g6- esta votación tenía un alto significado político para los
personeros de la oposición al gobierno de Ibáñez, pues era la opor­
tunidad propicia para expresar en forma contund ente su repudio
a la administración que mayores males y dañ os había causado al
pueblo chileno.

MODlflCACION MINISTERIAL

Destituidos, como queda dicho, los ministros de Relaciones y
de Justicia, se produjo gran ansiedad en la opini ón pública en toro
no a la posible respuesta que dar ía d presidente Ibáñe::z a ese acto
inamistoso del Parlamento, mejor dicho, de los partidos de dere-
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cha, ~a. que, com? hemos visto, todos los representantes de estas
colectividades hablan aprobado la acusación constitucional

Se ~spcr6 q~e es.a respuesta consistiera en la crganiaacién de
un Gabinete de izquierda o en la formaci6n de un ministerio de
lucha.

Pero, destituidos los ministros el sábado 26 de octubre de 1957
S. E. procedi ó el lunes 28 del mismo mes a reestructurar su Gab~
nete en una form a por demás inesperada que dej6 la sensación de
qu e el presidente, al proceder así, 5610 abría un compás de espera
para adoptar más adelante una resoluci ón de mayor envergadura.

Reem plaa é a don Osvaldo Sainte Mari, con el funcionario de
la cancillería, don Alberto Sepúlveda Contreras, y al señor Zúñiga
Latorre con el subsecretario interino del Interior. don Luis Octa­
vio Reyes Ugarte.

Aprovech6, sin embargo, la oportunidad para hacer otras mo-­
dificaciones qu e no dejaron de causar sorpresa. El Ministro de Oc­
fcnsa, general don Adrián Barrientos, fue reemplazado por el ge­
neral don Luis Vidal Vargas. Momentos después de hacer entrega
de su cargo ministerial, el general Barrientos inici ó su expediente
de retiro de las filas del ejército. T ambién, el Ministro de Educa­
ci6n, almirante Quintana, fue reemplazado por el general del ai­
re, don Diego Barros Ortiz, quien, al igual que el señor Barrien­
tos, inicié su expedie nte de retiro de la fuerza aérea, al que no se
le dio curso.

Pero, lo que causé mayor sorpresa fue lo acontecido con el
gen eral don H oracio Arce, Ministro de Economía, quien, aderoás,
se encontraba desempeñando interinamente las carteras de Interior
y Relaciones, la primera por enfermedad del almirante O'R jan,
la segunda por la suspensión del señor Sainte Marie,

El general Arc e, distinguido oficial de artillería. había dado
mucho que hablar durante el último tiempo a cau~ de algunas .ac­
tuac iones valerosas y bien inten~i~nadas , q~e le valieron .u-? sélido
prestigio y el aplauso de la opini ón publica. Como Ministre d.c
Economía había desbaratado la adqu isici6n de una enorme cann­
dad de azúcar hecha por el Inaco y comprada, según se dijo, a un
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precio perj udicial para La economía nacional. Esta compra había
provocado un ru idoso escándalo y la renuncia del vicepresidente
de eseorgan ismo, don Carl os Ferrer Farinol, ant iguo favorito del
presidente Ibéñez. El señor Ferrer sostuvo después públicamente,
sin ser desmentido, qu e la operaci ón la había efectuado por orden
expresa del Presidente de la República.

T ambién como titu lar de la cartera de Economía, el general
Arce había rechazado los emolumentos q ue legalmente le corres­
pendían en' su car ácter de consejero de varias instituciones semi­
fiscales, en un bello gesto de renunciamiento que la opini ón aplau­
di6 sin reservas. Como Ministre del Interior interino, había apro­
vechado la oportunidad del caso Kdly, para alejar de su cargo al
desprestigiado Director General de Investigaciones, Lu is Muñoz
Monje, acusado de intervenir en la fuga del jerarca peronísta y
sindicado de haberse enriq uecido amparando el contrabando y el
juego illcito.

Mucho se rumoreaba- que el general Arce, interp retando el
sentir de las fuerzas armadas, había dado verdaderas ofensivas ano
te el presidente Ihiña en demanda de que fueran alejados de la
administraci6n 'pública todos aquellos-altos func ionarios que, por
cualquier motivo, se habían hecho acreedores a la crítica o menos­
precio de la ciudadanía . Se decía también que luchaba por apartar
del president e la compañía de su consejero , íntimo, don Darle
Sainte Marie ( Volpone) , quien cont inuaba, desde las columnas
del diario "La Naci6n", injuriando a sus enem igos personales y a
los adversarios del gobierno, aparte de ser la persona más influyen­
te en las decisiones del Jefe del Estado.

El caso fue que, aprovechando la reestru cturaci ón ministerial,
el presidente le pidió al general Arce su renuncia como Ministro
de Economía , argo en el que era titula r', dejándolo sélo como in­
terina del Interior "mientras reasumía el titular de esta cartera. al­
mirante O'Rvan, dentro de diez días más, una vez que restable­
ciera su salud".

El genera l don H oracio Arce, disciplinado como mili tar, de-
,
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bió resignarse ante esta injustificada dcgradaci6n 0q'X, afortunada­
mente para él. La opini6n pública se: explicó sobr.ubmentc.

005 EPlLOGOS

La querella que instaurt contra el señor Anuro Mane AJes­
~ndri y I~ otros del diario de su propiedad, sigui6 un curso Ya.
cilante debido a los continuos incidentes dil.atorios que promovían
los querellados. Estos inciderues se resolvían en primera instancia
r en la Corte de Apelaciones y llegaban finalmente a la Corte Su­
prema para su fallo definitivo. Aún cuando siempre los ganaba mi
abogado, el caso era que demoraban la tramitación del procese,
:11 que no se le vd a 60. haciendo ilusorio mi vivodeseo de obtener
una sentencia condenatoria de' mis gratuitos dif2D12dora.

A la altura de La campaña presidencial de 1958, fui llamado a
su casa por La señora Esther Alessandri de Mane, madre del prin­
cipal querellado. Con palabras muy emotivas, sencillas J cariñosas

.e invocando IW sentimientos maternales, me pidi6 que me: dais­
riera de: la querella. No pude: ne:garme: a este: ruego tan explicable
y salido del fondo de: un bue:n corazón " accediendo desde: luego
al pedido, quedé de estudiar la manera de proceder al respecto.

Pensé, por otra parte, que: tea prácticamente inútil continuar
c:J proceso, pues, aún cuando obtuviera en definitiva una sentencia
que: condenara al señor Mane Alessandri, su do carnal, don Jorge:
Alcssandri Rodríguez, una vez que: llegara a la Presidencia de la
República, lo indultar ía de: la pcna que los tribunales le: impusie:­
rano La sentencia tan costosamente conseguida quedaría, pues, J6..
lo e:n el papel.

Exigí, sin embargo, dos condiciones mínimas que me fueron
aceptadas por el padre dc:l querellado: el e:pví~ de: una cana_ con
explicaciones J el pago de: los honorarios de mis abogados, scnora
Re:inaldo Reinike: J Gustavo de: la Torre.

La carta que: recibí dc:da:
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"Santiago, 14 de agosto de 1958.
"Señor Ar turo Olavarrí a Be-Presente.

"Muy señor mlo:
"De acuerdo a lo conversado, he estimado de: mi obligaci6n

.. presentarle las excusas del caso por la publicación ofensiva para

.. su persona que se hizo tiempo atrás en el diario "Las Noticias

.. de Ultima Hora", órgano del cual soy coprop ietario y director.
"Sin otro particular, me permito expresarle mi reconocimien­

.. to por la deferencia manifestada hacia m is padres al ofrecerles

.. retirar la querella presentada en mi contra y saludarle atenta­

.. mente. (Fdc.). Arturo Mane".

Otro epílogo que: también me proporcionó alguna satisfac­
ci6n fuc: el de aquel malhadado episodio de mi inclusión en la lis-­
ta negra durante la conflagraci ón mundial.

El señor Rc:inaldo Gubbins, poderoso comerciante establecido
en Lima (Perú), que al igual que yo había sido incorporado a esa
lista, sufriendo cuantiosos daños en sus intereses, no se resign é ano
te la injusticia y, trasladándose a Estados Unidos, movi6 cielo y
tiara en este país para obtener una reparaci ón por los graves per­
juicios de que se le había hecho víctima con la medida.

Pero el señor Gubbins, convirtiéndose en apóstol de una bue­
na causa, no 5610 abog6 por sí y para 5'. sino que pid i6 y exigi6 para
todas las personas latinoamericanas que habían sido objeto de la
misma injusticia.

Recibí del señor Gub bins una extensa carta en la que me co­
mu nicaba que se había introducido en ambas Cámaras del Con­
greso de los Estados Unidos una legislación para que fueran repa­
rados los daños y perjuicios ocasionados a todas las personas y fir­
mas comerciales de la América Latina qu e fueron puestas en la
lista negra. Se había tenido presente que Gran Bretaña y Francia
declararon la guerra contra Alemania el 3 de septiembre de 1939
y que. sin embargo, los Estados Unidos hicieron negocios de im-
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p?rtaci6n y exportación con Alemania, Italia. y Jap6n. durante los
anos 1939, 1940 Y1941, por más de mil millones de dólares.

. Agregaba el señor Gubbins que el establecimiento de la lista
negra, vale: decir, este ataque en masa contra el comercio latino­
americano, hab~a sido planeado tres años antes que el Congreso de
los Estados Unidos declarara la guerra contra Alemania, Italia y
[apón, por Me. Harry Dexter White, aho empleado del Departa.
mento del Tesoro y del Fondo Monetario Internacional Una de
las finalidades del plan de: Mr. Dexter era destruir el comercio de
importación y exportación que la América Latina venía desarro­
llando con Alemania, Italia y [apén.

La maniobra de: Me. Dexter era clara: mientras que por un
lado pretendía proteger los intereses de: los Estados Unidos, lo que
en realidad buscaba era hacerle: perder la amistad de: las veinte: na­
ciones de: la América Latina, pues él sabía muy bien que un ata­
que en masa injustificado contra todas ellas, provocaría una ola de
ind ignación contra los Estados Unidos en todas esas naciones.

Al terminar la guer ra, Mr. Harry Dexter Wbire fue obligado a
renunciar los altos puestos que ocupaba en el gobierno de los Es12­
dos Unidos y fue acusado públicamente: por el Attorney General
(Ministro de Justicia) , Mr. Herbert Brownell Ir-, de ser miembro
de un grupo de espías internacionales que se hablan infiltrado en
el gobierno de los Estados Unidos.

Mr. Harry Dexrer muri6 inesperadamente la víspera d~l día
en que debía comparecer ante el Comité de Actividad~s Antiame­
ricanas de la Cámara de Representantes, que deseaba. interrogarlo.

El ·señor Gubbins me daba otras noticias y pormenores muy
interesantes sobre el curso que estaba siguiendo su reclamaci6~ y
me instaba a que le d iera poder para representarme con el objeto
de que yo cobrara también la indemnización que me correspondía,

Le di las gracias a mi informante y me c?nf?rmé con sa~
. el verdadero origen de la medida de que habla sido yo también

víctima.
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LA ATRA CCION DE LA POLITlCA
.

Me.vcy acercando al término de estas memor ias, vale decir, a
la época en que (c:56 definitivamente mi intervenci ón en J.:¡ cosa
pública. .

Es, pues, tiempo de que consigne en estas páginas la raz6n de
haberme sentido atraído por la política, el m6vil de mis actuacio­
nes en ella, la causa de la perseverante lucha que libré durante
tantos años, a puar de todos los contratiempos y sinsabores qu e
padecí.

¿No habría sido 16gico qu e después de los pr imeros reveses
sufridos, yo hubiera modi ficado egoístamente la ruta de mi vida?
¿No habría sido más c6modo y conveniente para mí, emplear mis
inagotables energías en el productivo ejercicio de mi profcsi6n,
para amasar una fortuna que me permitiera gozar de todos los
bienes tercenales? •

Una ambición me retuvo.atado al carro de la política. ¿Cuál
era esa ambición? ¿Cuál era ese invencible anhelo de mi espíritu,
siempre mal interpretado por mis adversarios, siempre tergiversa.
do por mis enemigos para presentarme como un aventurero de la
política, como un individuo sin principios, romo un sujeto con
apetitos bastardos, como un hombre sediento de poder para alcan­
zar frutos egoístas y mezquinos ?

Nunca nadie se adentr é en mi espíritu para aquilatar la ver­
dadera calidad de mi ambición. Nunca nadie pudo percatarse, por
ejemp lo, que el halago personal, lejos de procurarm e un agrado,
me produje siempre una irritación parecida a la que sufre el que
recibe una injuria. Nadi e se d io cuenta de que las veces en qu e
desempeñé elevados cargos gubernativ os, como los de ministro en
varias carteras, hui de la ostentación. procurando presentarme en
público sélo en"oportun idades indispensables. Nadie sabe que ja­
más se me ocurri6 solicitar, directa ni indirectamente, las conde­
coraciones con que me honraron diversos gobiernos extranjeros.

y en cuanto a bienes materiales, ah! estaban los que poseía,
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fruto cxc~us.ivo de mi ~ab~jo profesional, justificables y explicables
has~a el ultimo .centavo, aJe=~os en absoluto a la influencia guber­
nativa de q ue:: dispuse en vanas oportunidades de mi vida. Nunca
pues, a~bicioné el poder para I~grar dinero, para hacer negociOS:
para ennquecerme. Porque, sencillamente, no busqué el dinero Si4
no en la medida de la satisfacción de mis necesidades más premio­
sas, bastándome lo necesario para vivir con comodidad y decencia.

En la fecha en q ue escribí esta parte de mis memorias -ma­
yo de 1957- gozaba de: una espléndida renta anual proporcionada
exclusivamente por las asesorías jurídi cas paniculares que desem­
peñaba y por la producci6n de mi chacra. No tenía más cargas
familiares que mi mujer y mis dos hermanas solteras, ya que mis
hijos, ambos profesionales, se costeaban sus propias necesidades.
¿En qué gastaba el din ero qUI: ganaba ? No asistía a club alguno,
ni iba a f iestas. Mi automóvil - un Ford 1941- estaba tan ... iejo
y remendado y ofrecía tan deplorable aspecto, qu~ cualquiera que
no fuera yo se habría avergonzado de presentarse en él. En cuanto
a mi indumentaria, no me había mandado a hacer un terno des­
de 1952, en q ue obligadamente debí vestirme con cierta elegancia
para desempeñar las funciones de canciller. Bueno, ¿es que acaso
era un avaro? ¿ Iumaba y escondía lo q ue ganaba ? ¿Lo invertia
para qu e me produjera intereses? Nada de eso. Lo que recibía
lo gastaba. Mis inquilinos eran de los mejor tratados en la corear­
ca en que vivía y, en la ciudad, hacía todo el bien que podía. Na­
die golpeaba a mis puertas para salir con las manos ~acías. Ins­
tituciones, amigos, correligionarios, desconocidos necesitados, usa­
ban y abusaban del remanente de mis gastOS in~i~pcn sabl('s. Con
tales antecedentes, nadie podr ía pensar q ue ambicionaba el poder
para enriquecerme todavía más, paca ganar un dinero que, persc­
nalmente, 110 necesitaba en absoluto.

¿Qué me movía, entonces, a desear asc~ns~ e~ el campo de
la política qu e me permitieran alcanzar una SItuaCIÓn preponde­
rante' ? ¿Se trataba acaso de una obsesión morbosa que, ~1 ,?ar~l:n
de toda lógica, de toda conveniencia personal, de todo ~J('tIVO JUS·
tificado, me empujaba ciegamente en busca de los atributos de la

%J-O>IIo ent... deo A-...drll . 11
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autor idad para sólo sentirme árbitro de los destinos ajenos? No.
Obedecía simplemente a un imperioso dictado de mi naturaleza,
de m i car ácter, ele mi espíritu, de m i conciencia, q ue se rebelaban
innatamente contra la injusticia, qu e: querían que cada cual tu­
viera lo que le correspondía, que: se sublevaban contra la autoridad
o el individuo que no cumplía sus deberes, que se exasperaban an­
te la inercia de los obligados a resolver los problemas nacionales,
que repugnaban a los q ue posponían el interés de la comu nidad
social para servir y atender s6lo sus egoístas intereses personales.

Don Juan Antonio Ríos hizo célebre una frase hija de .su in­
genio, "Chile es una sociedad anónima de la que todos somos ac­
cionistas. El que no cuida a Chile, perjudica su propio interés per­
sonar '. Yo sentía esa frase, I:J. compartía plenamente, quería cui­
dar :1 mi país para servirme a mí mismo, 3: mis parientes, a mis
amigos y a todos los pobres y desamparados de quienes me sentía
defensor innato, porque he sido un cristiano de verdad.

Chile necesitaba de quienes lo defendieran con voluntad de
acero, con energía indomable, con espíritu de justicia incorrupn­
ble, de todos sus enemigos, entendiéndose por tales los que, en una
forma u cera, dificultaban su progreso o atentaban contra el bien­
estar de su pueblo.

Tuvimos un gobernante que lIeg6 al poder bajo la promesa
solemne de instaurar un régimen de austeridad y honestidad y
convirti ó la administración pública en fuente inagotable de em­
pleos, prebendas y sinecuras para todos sus par ientes y los de su
señora.

T uvimos un gobernante que, elegido por el pueblo con la más
alta votación qu e registra la historia electoral de Chile, promctió
solemne y emccionadameme dedicar sus mejores energías a la
conquista del bienestar de los asalariados, especialmente det enien­
do el ritmo acelerado que llevaba el alza del costo de la vida. No
descubrió mejor manera de cumplir su promesa que congelando
los sueldos y salarios y permitiendo, en cambio, que los precios se
alzaran constantemente y en forma abrumadora para la economía
de los bogares modi stos.
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T eníamos un Parlameme cuya mayoría, sin conciencia de IW

elementales deberes para con el pueblo, aprobó y mruld6 .
. 1 1" némi r- esa en..mina po mea cco mica.

Teníamos unas fUC'f7.2s armadas qUC' consum ían gran parte del
presupuesto fi K3I, no en armamentos para la defensa nacional ni
en la construcción de cuarteles para 13 preparación militar de los
ciudadan os, sino q ue enviando a sus oficialidades al extranjero en, .
gran numero, para que ganaran sueldos en oro y pudieran regre­
sar al país trayendo automóviles lu josos y art ículos suntuarios.

T en íamos una burocracia inúti l, ociosa y perjudicial para las
activ idades del trabajo privado, que hacía posible y necesaria la
mantenci ón de impu estos desproporcionados. como los que afec­
taban al petróleo, la parafina, la bencina, los cigarrillos, el azúcar
y el vino.

T eníamos una poderosa masa de terratenientes que, valéndo­
se de sus influencias ante los Poderes Públicos. continuaba coloca­
da en la situación excepcional de no pag:u impuesto a la renta,
como lo hacían las dem ás indu strias, el comercio, los proíesicnales
y los asalariados, sin embargo de lo cual constan temente era agra­
ciada con autorizaciones gube rnativas para alzar los precios de sus
productos, todo ello al amparo del mentiroso pretexto del fomen­
to de la agricultu ra que, en el hecho, se traducía en el resultado
negativo de q ue hu biera un Fisco pobre y un pueblo snbalimcnta­
do y famélico, a cambio de que exisncran agricultores ricos y sa­
tisfechos.

T eníamos monopolios, industrias y comerciantes que hadan
recaer únicamente en los consumidor es nacionales las alus de
precios impuestas por el mercado internacional a los artículos o
materia s primas que expendían, negándose -a comprender. o acep­
tar que, en los per íodos de crisis económica por que atraviesan los
pueblos, los sacrificios deben ser compartidos por todas; en este
caso por fabr icantes, comerciantes y consumidores. { ~r3 juste ~ue
aq uéllos conservaran incólumes sus márgenes de utlhdad~s, rmen­
tras éstos eran condenados a la disminuci6n de su capacidad ad­

quisitiva?
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Teníamos .2 1.1. vista un sinnúmero de individuos que, al am­
paro de sus inñuencias personales o políticas, durante los úhimos
gobiernos, especialmente durante el del señor lbáña, hablan re­
emplazado su condici6n de pobres de: solemnidad por la de CKOS

engreídos y fastuosos, sin que pudieran explicar ti or igen legítimo
y honorable de sus fortunas improvisadas.

Teníamos, como 135 mencionadas, muchas laceas, muchas co­
rruptelas, muchas vergüenzas, muchas injusticias, que era necesa­
rio extirpar de raíz para que Ch ile disfrutara de mejores días, pa• .
ca que nuestro pueblo no terminara de decepcionarse enreramen­
te de las instituciones nacionales y volviera sus ojos a espejismos
peligrosos para el orden público y la tranquilidad social.

Había cientos de cosas, miles de cosas que arreglar en nues­
tro país, con un sentido preciso de la justicia, de la ecuanimidad,
de la corrección, pero, al mismo tiempo, con una energía indoma­
ble que no vacilara ante el halago interesado, que no se esfumara
ante el interés partidista, que no $C malograra ante el apetite hu­
tardo que $C contrapone al interés general.

y porque conocía los problemas nacionales, porque sabía CG­
mo solucionarlos, porque no me « núa atado de manera alguna
a ninguna clase de intereses creados, porque me sentía plct6rico
de energías y de voluntad, porque era un espíritu eminenremen­
te constructivo, porq ue tenía ansias de savlr a mi patria y a mis
semejantes, porque nada necesitaba para mí ni para mis familia­
res, C1 que deseaba encauzar en una finalidad grande y maciza to­
da la fuerza espiritual que me restaba y que sentía vigorosa y vi·
brame como si recién comenzara a vivir.

Esa era, pues, mi ambici6n. mi única ambici6n.
Ni Dios, ni los homb res. quisieron que b realizara.

MI POSICION EN LA CAMPA~A DE 1958

La proclamaci6n de don Salvador Allende como cand jdato
presidencial de la Convenci6n Nacional del Pueblo. resultado, co-
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mo h~mos visto, de un acuerde previo entre socialistas y comunis,
tas, d io margen para que la opinión pública calificara de marxista
a esta candidatura, lo que. en un país como el nuestro, ccnstimla
un lastre pesado para el doctor Allende.

Las cir~unstancia~ aconsejaban, pues, hacer lo necesario para
atenuar el unte marxista de esa postulaci6n y no se encontró otra
~anc:ra ?C COOSC'8.uir1? que imentando el ingrese al Frap del par.
tidc radical doctrin ario ,Y de las huestes de: don Mamerto Pigue­
roa, con Jo cual la candidatura del señor Allende se suavizaba un
tanto.

Recibimos, por consiguiente, una amable invitación en este
sent ido del nuevo presidente: del Frap, don Alejandro Serani Bur­
gas, la que, sin mayor demora, puse: en conocimiento de: la direc­
tiva de mi partido para qu e la discutiera y se pronunciara.

En una larga sesi6n que comenz6 en la tarde y se prolongó
hasta la madrugada, los directores radicales doctrinarios resolvie­
ron, por la estrecha mayoría de dos votos, aceptar la invitaci6n y,
desde ese momento, mi part ido qued é incorporado al Frap para
trabajar y actuar en íntimo contacto con comunistas y socialistas.

Al término del debate, yo me abstuve de votar porque me di
cuenta de q ue la cuestión estaba de antemano resuelta. Mi voto
negativo no habría influido y qu ise tener una actitud de prescin­
dencia dado mi carácter de presidente del partido. Proclamado el
resultado de la voracién, procedí a presentar mi renuncia indecli­
nable a la presidencia de la colectividad y dí los pasos necesarios
para qu e, por voracién unánim e, me sucediera en el cargo don Ru­
dccindo Ortega, quien había sido el paladín del ingreso al Frap.
El señor Ortega, muy complacido, acepté la des ign~ci6n e-que
no esperaba- y comenzó en el acto una labor encaml~ada a des­
pertar entusiasmo entre los c?rrel igi~narios po~ la candl~atur~ ,d~1
señor Allende, lo cual, 3 la Simple Vista, parecía tarea bien dificil.

A todo esto, nuestro part ido se había repuesto bastante del
colapso sufrido en las elecciones generales ~e marzo,. en I ~s qu~
había perdido su representación parlamentana, pues, inclusive mi
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bijo Arturo, no multó elegido, Se hablan reconstitu ido unas cua n­
(as asambleas y se hacía vid.1l activa de partido,

Pocos d ías dcspuá de nuestro ingrese al Frap 5C' produjo un
hecho que dio un rayo de luz. respecto de: la posici6n que habla
tomado el presidente: lbáña en relación ron la campaña presiden.
cial próxima, Para la "mucha d el pueblo" celebrada por los p.ar·
ndanos del Frap d 12 de diciembre de 1957, pudo observarse una
decidida propaganda de: los diarios oticial isras en favor del señor
Allende, la cooperación gratuita de la radioemisora del Banco del
Estado para transmiti r la marcha, y el tono excesivamente: discreto
y prudente ron q ue el señor Allende: se rdirió al gobierno del se­
ñor lbáñez en su d iscurso, Es de advertir qu e: durante: todo el ¡x.
riodo presidencial. c:I senador Allende se hahía caracterizado por
sus enconados y virulentos ataques cont ra el gcncral lbáña y su

Estos hechos me convencieron de que: e:1 presidente se había
administracién.
decidido e:n favor de: la candidatura del Frap, lo cua l por n solo
levantaba un grueso muro entre a ta candidatura y mis simpatlas
personales. A la altura de estos hechos, mi di stanciamiento dc:1 go­
bier no se había convertido en enemistad cont ra c:1 mandatar io que
nada había dejado po: hacer para pracntar~ como un insensible
an te las necesidad es dc:l pueb lo que lo había exaltado al poder.

Una nueva alza del precio del pan - la quinta d urante: su ad­
mininraci6n- una nueva alza de SOOIo proyectada para la luz y
energía eléctrica, otra nueva alza proyectada para la locomoci6n
colectiva y. finalmente, c:1 escandaloso acuerdo con la Cornpañla
Jc T c:léfonos a la que, a cambio de que ampliara su anticuado y
pésimo servicio e-que tenia La obliKaci6n k lital de hacer en debi­
da fornu- se I~ favorecía con un alza de más dc:1 100% de sus ta·
rifas. demostraban ya, sin luga r a dudas, que: c:I señor lb5.ñC"'Z sen­
cía un olímpico desprecio por el pueblo consumidor y que insistía en
hacer tabla rasa de su solem ne promesa, durante la campaña presi­
de:ncial de 1952, de no per mi tir por motivo alguno que subier.. e!
costo de la vida,

Por aquellos d ías de 1952, d señor Ibáñez no se cans6 de: cri-
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ticar y ;;ltac~: al pr~,id~~I( González Vidd a porque éste, durantc
$~ postulaclOo, prC'5 ¡Jc~~ habla prometido bajar el COito de la
vida y no habla cumplido su promesa. "Yo no incurrid en ese en­
g~o al pueblo ~xdam6 el general Ibi ña a lo largo de todo el
palt- . pero, corno no acostumbro a prometer lo que no puedo
cumplir, les declaro solemnemente que, en cambio. detendré el
encarecimiento de los medios de vida, porque eso sí que podré ha­
cerlo, porque esa es mi voluntad ".

A meses de la expiración del mandato del general, no había
un solo chileno q ue no se hubiera dado cuenta de qu e: su voluntad
de detener el alza del costo de la vida, había sido supeditada por
fuerzas ocultas que lo llevaron a infringir Hagrantemenre su solem­
ne promesa 1 a exhibirse ante: J.¡ historia como un gobernante, in­
misencorde con su pueblo.

La actuación del señor lbáñ a., en este aspecto de su poIíria,
me había producido irri u ción, dec idiéndome a no compartir con
él ningún sentimiento, n ingú n propósito. ninguna inieiatin. Yo
estaría contra él y contra todos los que estuvieran con él y contra
todos con quienes él estuviera. Por consiguiente, al darme cuenta
de que don Salvador Allende era respaldado por el general Ibá·
ñez, yo no podía estar con él. a menos que prescindiera de mi de­
voción por el pueblo, un cruelmente azotado.

H abía también otras razones que me inhibían de trabajar en
favor del señor Allende. Yo no podía olvidar su actuación en las
incidencias, relatadas en páginas anteriores, que me obligaron a
resignar el cargo de Ministro del Interior durante el gobierno de
don Pedr o Aguirre Cerda. En aquella oportunidad, el señor Allen­
de, junte a don Osear Schnake, no ruva escrúpulos para convert ir­
se en ciego instrumento de la fobia radical en mi con~ agravan­
do su conducta, de por sí penosa con su colega de GablOc(e,. con el
hecho de frustrar la solución del problema de la locomoci6n co­
lectiva, especialmente anhelada por las clases modestas, y .la de­
volución al patr imonio nacional de las fuentes ~e p~od~CC16n de
energía eléctrica, que se esfumé después de rm alejamiento del

gobierno.
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T ambién el señor Allende, a poco de retirarme del mmrsre­
r io, se las arregló para anexar al suyo todos aq uellos quioscos que::
yo había hecho construir para ti expendio de Frutas baratas para
el pueblo, convirtiéndolos en bares lácteos q ue vendieron produc­
tos de una empresa comercial. T ales bares lácteos fracasaron, los
q uioscos se fueron clausurando y destruyendo paulatinamente y el
pueblo se q ued é sin la fruta abunda nte y barata q ue yo había con­
seguido para los pobres.

Así, pues, desde ti momento mismo en que dejé la presiden­
cia del partido radical doctrinario y la puse en manos de don Ru­
decindc Ortega, decidí aprovechar la prim era oportunidad que se
me presentara para desvincular a mi partido de la candida tura del
Frap y no consiguiéndolo. recuperar mi libertad de acci6n para
actuar en la pr óxima contienda presidencial.

Entre tamo, la atenci ón pública se había concentrado en los
resultados que tendría la elecci ón de un diputado por el tercer dis­
trito de Santiago, para llenar la vacante producida con el penoso
fallecimiento del joven y talentoso parlamentario liberal, señor
Fernando Rojas Wolf, que tan 1610 pocos meses antes se habla
iniciado en las tareas legislativas.

Para esta lucha electoral, a la que se le dio una especial signi­
ficaci6n, postularon cuatro candidatos, que presentaron la singu­
lar característica de ser cada uno de ellos apadrinado por cada uno
de los cuatro candidatos presidenciales importantes. Asi, don Jor­
ge Al essandr¡ apadrin é al joven liberal don Enrique Edward s; don
Edua rdo Frei al prestigioso ingeniero y deportista, señor Eduardo
Simián; don Lu is Bossay, al regidor socialista - marginado de su
partido- señor Juan Bnones: y don Salvador Allende al demo­
crático señor Ren é Aravena.

Hasta la víspera de la elección, que se efectu é el 23 de marzo
de 1958, S( daba por descontado el tr iunfo del señor Simián. Para
hacer esta predicci ón, mu y pocos tomaron en cuenta la circuns­
tancia de que fuera apadrinado por don Eduardo Frei. Era n los
connotados merecimientos del candidato a diputado los que, a jui­
cio de los entendidos, harían prevalecer su nombre en las urnas.
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Como deportista y miembro desucado del equipo univmiurio de
fútbol, había alcanzado una gran popularidad. Como ing~nKro. a
cuyo cargo estuvieron 105 trabajos preliminares que dieren como
fruto la extracción del primer petróleo chileno. su prestigio tenia
ribera nacional? La gente: ib3. pues, a vetar por Edua rdo Simián,
no por el apadrinado de don Ed uardo Frei.

Sin emba rgo, la euforia producida alrededor del nombre de
este candida to di d iputado por el tercer distr ito, indujo al señor Freí
a cometer el error de pretend er aprovechar anticipadamente para
sí el fruto de esta victoria local y, sin mayor estudie ni rcAcxi6n,
anunci6 que la elección de un diputado por (se distrito de Santia­
go tendría el valor de un plebiscito nacional, vale decir, que KrÍa

el anticipo dd tr iunfo q ue. a su vez. obtendría el candidato pK_

sidc ncial que apad rinaba al vencedor. El 23 de mano. Simián; ~I
4 de septiembre, Frei.

Pero los electores del tercer distrito dispusieron otra cosa. El
joven y casi desconocido candidato don Enrique Edwards triunfó
por ancho margen sobre sus conrendcees. Confonne a la teoría
dc:l plebiscito sentada por c:I señor Freí, los candidatos presidencia­
les llegarían a la meta en septiembre de 1958. en c:I siguiente « ­
den : 1.0 Alessand ri ; 2.° Frei ; 3.° Allende; 4.° Bossay.

El resultado del 23 de mano -que según la teoría de don
Ed uardo Frei era un anticipo del triu nfo de su contender, señor
Alessandri- tra jo sin embargo para éste una consecuencia gra-, .
vrsrma.

Sumando cifras, los partidarios de los señores Frei, Allende y
Bmsay se di eron cuenta de que , si hubieran afrontado juntos, con
un solo candida to, 141 elección del tercer distrito, la derrota del se­
ñor Ed wards y su pad rino don Jorge Alessaoori habría ~tdo KA­

cillamente aplastan te. De este raciocinio pasaron a ~o. S. de aho­
ra en adelante actuaran juntos en el Congreso Nacional los ~r­
lamenrarios desafectos 411 señor Alcssandr~ o sea, demócraras c~s­
tianos, radicales. nacionales, soci;¡lislas, democráticos y comunas­
ras, tendría n mayoría suficiente para dictar cuantas leyes o refor- •
mas legales les conviniera. ¿Por qué no aprovechar esa mayorfa
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para obtener una reforma de la ley de elecciones que permitiera
instituir el voto oficial, vale decir la extirpación del cohecho en
todos los comicios electoral es del futuro ? ¿No era esta 101 manera
más adecuada de asolar un golpe de muerte a la candidatura de
don Jorge Alessandri, cuyos partiwrios.. conservadores y liberales,
sólo cifraban en el dinero corruptor de conciencias sus expectativas
de triuolo ? IX otro modo, ¿no era inevitable la victoria del señor
Alessandri '1 la derrota de: los señores Freí, Allende y Bossay ?

Sobraron Jos argu mentos para convencer a algunos porfiados
Ireístas, allendistas y bossáyisras -qUe en su fucro interno se pre­
guntaban cuál de los tres candidatos resultaria favorecido con la
derrota de Alcssandri- sobraron los argumentos, digo, para ( 0 0 ­

vencerlos de: la necesidad imperiosa de formar un bloqu e: parla­
mentario con el objeto indicado. Y el bloque se formó.

Se dictarían a la brevedad posible tres leyes fundamentales:
una para darle car ácter permanente a las inscripciones electorales,
incluyendo un artículo transitorio que revalidara las inscripciones
anu ladas de los comunistas durante el gobi erne del señor Gonzá ·
la Videla; otra, qu~ reformara la ley de elecciones instituyendo
el voto oficial y disponiendo el cierre de las secretarías electorales
dos días antes de cada elección ; y una tercera, derogando la Ley
de Defensa J~ 12 Democracia,

Con la revalidación de 135 anuladas inscripciones comunistas
y la derogación de la "ley maldita", al fin el partido comun ista lo­
graba sacar la castaña con la mano del gato ...

T odo estaba muy bien. El bloque formado. Se había logrado
reunir una mayoría parlamentaria aplastante para obtener la d io­
laci6n de esas tres I~y~s. Pero ¿bastaba esto únicamente? ¿No era
indispensable contar también con la colaboración del poder cele­
gisladcr , es decir, del Presidente de la República, para que inclu­
yera esos proyectos en la convocatoria extraordinaria y, por últi­
mo, para que no los vetara una vez despachados por el Congreso?

No parecía fácil a simple vista obtener esa colaboración.
Desde luego, tales leyes estaban encaminadas a darle un gol.

pe de muerte al poder electoral de los partid os conservador .k
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ral, que_h~~ían constit~~liuLcomtaDtci Jeal y_aborgadoJ.espaldo
P~~l~(I1cntal!Q...d.t:Lp[CSldcntc_Jbáña-durantc= sus 'ti, años de gc-
man~ ..

Luego, porqu e el señor Ibáñee - hombre de buena memoria­
no podía olvidar, la cerrada e injuriosa oposición que, durante su
gobierno, le habían hecho la mayoría de los partidos que forma.
ban ti nuevo bloque, algunos de los cuales, inclusive, hablan lle­
gado hasta el extremo de acusarlo constitucionalmente para des­
pojarlo del mando presidencial.

Pero estos ~r~u~cnt~, tan lógicos y humanos, no rezaban con
la fenomenal idiosincrasia del general don Carlos Ibáñez del
Campo.

El primero de ellos se had a a base de qu e el presidente sin.
tiera grat itud por la colaboración que le había prestado la dere­
cha para despacharle todos sus proyectos de ley. Pero el señor Ibá­
ñez sabía muy bien que esa colaboración había sido interesada, pa·
ra sacar de ella todo el provecho posible, y, por consiguiente, no
la agradecía sino que la despreciaba. El segundo. a base de que
fuera incapaz de canjear sus justificados resentimientos por una
popularidad de última hora, insincera, falsa, que le brindarían los
mismos q ue, durante seis años, lo hablan motejado de ladr6n, de
vendepatria, de entregado al percnismo, de traidor al pueblo, de
permanente conspirador contra el orden institucional.

El señor Ibáñez olvidé todo eso, las injurias de sus odiados
enemigos y los servicios de sus colaboradores, y se entregó de lle­
no al bloque, incluyendo los proyectos en la convocatoria y prome­
riendo no vetarlos, una vez despachados, sino en aspectos subal­
ternos.

El tr iunfo de los adversarios de don Jorge Alessandri y, en es­
pecial, de los comunistas, había sido rotundo, decisi~o, aplastante.
El hijo del "Lc6n" podía ya despedirse de su aspiración de ocupar
el sitial al que dos veces llegara su ilustre padre. .

En cuanto a mi partido, con paciencia y constancia, al pa~ que
dentro de la mayor reserva, yo había logrado formar maycna de
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un voto en la directiva, ganando rodas las votaciones que tenían
por objeto llenar vacant es producidas en este organismo. Había
llegado, pues, el momento de librar la bata lla para sacarlo del
Frap.

La oport unidad de darla se present é en los primeros días de
mayo de 1958, cuando el presidente provincial de Santiago, doc.
tor don Edmundo Leyton González, recién elegido para ese car­
go, entregó a la considcraci6n de la directiva nacional un voto de
la asamblea de Conchalí que proponía el inmed iato retiro del par.
tidc de 13. combinaci6n denominada Frap.

El día de la votación del acuerdo sugerido por la asamblea de
Conchalí y hecha suyo por el doctor Leyton, se presentaron en
mayoría los partida rios del Frap haciendo comparecer al señor
Claudia Aliaga Cobo, que desde had a varios meses había dejado
de: asistir a nuestras reuniones, que: no pagaba sus cuotas y que:,
adem ás, había formulado el ruego dc que: se le: reemplazara en la
directiva. El señor Aliaga Cobo, en su oportunidad, había votado
en contra del ingreso del partido al Frap, pero ahora olvidaba 50

ruego para que: se le reemplazara, se puso al d ía en sus cuotas y
vot6 a favor del Frap. [Cosas de la política!

Adem1s del señor Aliaga, hicieron comparecer a un señor Ga­
rret én, presidente de una minúscula asamblea de San Felipe con
no más de: veinte afiliados, al que, de' acuerdo con el estatuto, die­
ron la jerarquía de presidente provincial de Aconcagua, por no
haber otra asamblea en esa provincia. Hicieron venir, pues, ex
profeso a 'C'5C pobre viejo a votar "sí" cuando les convenía y "no"
cuando no le¡ convenía. No habl6 una sola palabra, no intervino
en la agitada discusión, no hizo presente el criterio de sus veinte
asambleístas y se limit6 simplemente a votar como IC' indicaron
que lo hiciera.

Así, pues, con los votos extras de los señores Aliaga y Garre­
tón, comenzaron por anular arbitrar iamente la elección del doctor
Leyton como presidente provincial de Santiago y, por consiguien­
te, lo dejaron fuera de: la directiva. De inmediato, 10$ amiírapis­
tas quedamos en minoría. Pensamos que nada más teníamos que
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hacer ahí y nos retiramos de la sala. En nuestra ausenciad6 . I "-, se acor-
reorganizar a asamblea de Santiago, la principal del partido.

que ( fa marcadamente antiírapiaa.
Al día siguiente, la asamblea celebró su sesión ordinaria de

costu~br~'y en ella se dio cuenta del acuerdo que disponía su re.
orgamzacloo: ,La asam~l(a en masa se rebelé contra el acuerdo y,
por ~c1amaclOn, ~('sol~ 16 de~onoctrlo. desconocer igualmente la
3..utondad de la directiva nacional y pedirnos a los directores ano
rifrapistas que const ituyéramos un nuevo organ ismo directivo del
partido.

• El pa~ dado por la asamblea de Santiago fue seguido en los
d ías postm ores por el resto de las agrupaciones radicales doctrina­
rias y. pronto, quedó constituida la nueva directiva. Se me eligió
presidente de ella y se .adopt ó el acuerdo d~ convocar a todas las
asambleas para q ue d urante los días 23 y 24 d~ mayo, en votación
secreta, eligieran el candida to presidencial que debla apoyar el
partido en los comicios de septiembre de 1958.

Discurr imos acerca d~ la persona a la que prestaríamos nues­
t ro apoyo. El señor Allende estaba descartado por las tazones ya
dadas. No habla 'en subsid io ningún airo candidato de izquierda,
y era una lástima, porque habríamos colaborado entusiastamente
con cualq uier airo candidato de esta ideología. El candidato radi­
cal no rezaba para nosotros, por razones obvias. Nos habría gus­
tado apoyar a don Eduardo Frei por su limpia trayectoria politi­
ca, su versacién en materia de soluciones nacionales, su espíritu de
progrese y su simpatía personal, pero, desgraciadamente, ~os dis­
tanciaba de él la doctrina de nuestro partido. No quedaba smo don
Iorge Alessandri Rodríguez y, haciendo honor a su declaración
solemne de: que era un candidato independiente, que gobernaría
con todos los partidos y corrientes para hacer un gob ier~o neta­
mente nacional, resolvimos apoyarlo, aceptando s~ p.romlsor .pro­
grama que anunciaba austeridad en los g~s~as publicas, ~eaJu ste:
de la economla nacional, fome:nto de las actlVldades productoras y,
sobre todo, justicia social.
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El nuevo local de nuestro partido, en la primera cuadra de la
calle San Antonio, K hizo pronto estreche para contener a 101 co­
rreligionarios q ue se habían alejado de nuestra colectividad d u­
rante el gobierno del señor Ibáña.

El vigor que íbamos adq uiriendo nos dio ánimo para cegani­
zar un acre público de proclamaci ón de la candidatura Ak uan­
dri, el que: llevamos a efecto en el Teatro Riu., con lleno ccmple­
te en todas sus aposentadu rías J m ucha gente que permaneció de
pico La organizaci ón de este acto, que fue magnífia , estuvo a car­
go del general (r) don Osear Linzmayer Gordoo y de la nacien­
te juventud radical doctrinaria d irigida por los jóvenes Juan Mu­
ñoz Morales, H erbert y Edison Reyes Siegel y Clodomiro Barril.

Desde la proclamaci ón del T eatro Ritz, la labor proselitista
de nuestro partido en favor de la cand ida tura Alessandri cobr ó un a
actividad extraordinaria y plet órica de entusiasmo, Nuestra geme
trabaj é intensamente en todos los sectores y nuestra juventud to­
m6 a su cargo la doble tarea de la propaganda por micrófono des­
de el local del partido y la muy valerosa y arriesgada de colocar
afiches en los barrios populares. a los que no se atrevían a llegar
los elementos de otros partidos alessaadrisras por temor a la agre­
l ión de comunistas y socialistas, con q uieoes nuestros jévcn es lu­
charon valientemente con toda clase de armas d urant e las largas
y crudas noches de ese invierno.

La virulencia de la propaganda de los señores Frei y Allende
contra el señor Alessaodri, no ofrecía parang ón ron la combati ­
vidad empleada entre los diversos postulantes presidenciales en
elecciones anteriores, La in juri3 y la calumnia, empleadas con sis­
tema , se desalaron violenta y cruelmente contra ate hombre in­
capaz de hacerle u~ daño a nadie. No se respetó ni su vjda ínti ma.
y se fue mi s .alli aún . En Osoroo se tramó un criminal atentado
contra su persona física. En efecto, al paso del señor Alcs~nJt i
por aqu ella ciudad, le lanzaron al rostro un frasco con vitriolo
que, afortunadamente, sólo le caus6 qu emaduras leves. Este he­
cho inusitado, én precedentes en la historia de las cam pañas elec­
torales chilenas, tuvo la virtud de producir un resultado cornple-

•
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tamente distinto del esperado. pues por una parte provocó la más
violenta ind ignación de la opinión pública contra sus aUIOU:s y
por ,~a. hizo llegar hasta el delirio el fervor de los panidarios d;
la vrcnma.

. M.ucho ~c impresionó, durante el cuno de esta campaña pre.
sidc~ct.a l. la intensa y nunca vista actividad desplegada por 101
partidos q ue apoyaban al señor Allende, destinada a obtener para
su causa la adhesión entusiasta del inq uilinaje de: los campos,

A todos los fundos del paú fueron enviadas comisiones com­
puestas por personas hábiles c: inteligentes que, no 5610 procura­
ban convencer con argumentos a los campesinos, sino que la pro­
metían en form.a solemn e repartirles la tierra de sus patrones. Es.
~a h:íbil man iobra fue hecha con toda la aparatosidadde un acto lea.
tral, pues, c:n cada caso, no sólo se llenaban formularios impresos
con los daros pertinentes a cada familia campesina, sino que, en
relación con e:! nú mero de hi jos, se hacían mediciones del terre­
no q ue les corresponderla en el reparto posterior al triunfo del se­
ñor Allende ...

La estratagema dio espl éndidos resultados ya que, convencidos
al máximo los inquilinos de la seriedad de la "operación", vacia­
ron sus sutragios en favor del doctor Allende en las urnas electo­
rales, obteniendo el cand idato marxista en las comunas rurales dd
pais una cantidad c e votos tan grande: que causé la sorpresa J el
asombro generales.

A medida que los d ías transcurrían, yo observaba en las co­
munas de Lam pa y Colina. vecinas a mi residencia, J me .iJ?rc>
nía, a través de noticias que recibía del sur, de la intensa actlV~ad

allendi sta en 105 campos, hasta donde, inclusive, los ccmumstas
llevaron teatros de marionetas qU(, en contraste con la absoluta
falta tic distracciones sanas y espir ituales, los campesinos r~cibían
y aplaudían a rabiar, mientras que por partc de la candiJalura
alessandrisra no se hacía propaganda alguna.

Represen t é esta situaci6n rcit<:rad.as V( ( S al cO~lan~o de .nues­
tra campaña, como representé también la convemencia de hacer
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-
una fuerte propaganda en los barr ios más populares de las gran-
des ciudades, Pero, no fui oído.

- En mi carácter de presidente de partido se me había invitado
para que formara parte de una especie de cuerpo directivo como
puesto por los presidentes de todos los partidos que apoyaban al
señor Alcssandri. Este organismo, que debía reunirse diariamente,
sólo lo hizo los primeros días, terminando por morir de inanición
debido a la inasistencia de la. mayoría de sus componentes y a que
nunca se le señalé una misión específica que cumplir.

En el hecho, la campaña estaba dirigida por el diputado con­
servador, don H ugo Rosende Subiabrc, quien actuaba bajo la de­
nominación de secretario general de la candidatura. El señor Ro­
sende era un hombre' muy inteligente y trabajador que, en rea­
lidad, dedicaba todo su tiempo a la tarea que se le había encomen­
dado. Dotado de una vasta cultura y de una elocuencia extraord i­
na ria, era, a juicio general, uno de 105 mejores oradores parlamen­
tarios de la época. Tenla, sin embargo, un grave defecto. Nervioso
e irritable hasta el histerismo, se hacía desagradable a las perso­
nas que debían conversar con t i sobre: asuntos de la campa ña. Y,
por otra parte, no tenía idea de lo que es y debe ser una perfecta
organizaci ón electoral.

A cambio de una inrerveocién más efectiva en la campaña,
don Arturo Marte Larraln, que era la eminencia gr is de la candi­
datura Alessandri, me: llamaba de vez en cuando a su oficina para
que cambiáramos ideas. En una de esas oportunidades me refiri ó
que la candidatura rad ical estaba a punto de ser retirada, lo que
se veía confirmado por el hecho de: que habla cesado su propagan.
da. Este retiro podía ser fatal - según el señor Maue- para las
posibilidades del señor Alessandri, porque, en tal caso, la mayo­
ría de los radicales se decidirían por don Salvador Allende. A
continuación me preguntó: ¿es conveniente, entonces, ayuda r a
la candidatura radical? Mi respuesta fue que, no s610 era conve­
niente, sino que hasta indispensable.

POCOS días después se advirtió en las calles de todas las ciu-
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dad,es ~c1 p.aís una nueva y profusa propaganda del candKLno del
radicalismo.

Esta tácita concomitancia COUt radicales y akua ndrlstas no
~ía extrañarme:".Al fin de cuentas. se lnt.1ba de dos funus ~
hrlas de lCndcncw más o menos afinn. Los radicales eran un
partido de CCnlTO izquierda J don Jorge Akssandri era también"
por temperamento c: Kias. un típicocandkb.IOde centre iz.quimh..

L1c:g6. por fin" el 4 de sepeembre de 1958 ,. con éí, una nue­
va eleccién presidencial más.

En ti precise momento en que comenzaban los acrutillto. en
Santiago, dos violemos remesones de I~ra invitaron a los vcca­
la y apoderados de las mesas receptoras de: sufragios a abandonar
apresuradamente sus labora. Se trataba de: un terremoto, cuyo epi­
centre fuc: localizado a pocos ki16m<uos de: la capital, en el Cajón
del Maipo.

Este fcn6mc:no de la naturaleza anunci6 el débil triunfo ob­
tenido en las urnas por don Jorge Alessandri Rodríguez sobre: sucon- .
tender más pr óximo, el doctor Allende. Para los supersticiosos, el te­
rremoto era anuncio de que, durante su gobierno. se: modificarlav~
lentamente el estado penoso en que recibía el país, o que, por la
inversa. la nacMSn sufriría nuevos y mis terribles quebramos, Pe­
ro. ¿quién le hace caso a 10$ supcrsliciosos?

PERSONALIDAD DEL GENERAL IBAr':EZ DEL CAMPO

Para 10$ bkSgrafos de este hombre péblico que, ~I ~\UI que
don Arturo Alessmdri Palma. fuera eje de los acontttlllltCntos.~
líticos mis importantes de nuestro país durante el presente Siglo.
será difícil tarea esbcaar un juicio acertado y complete IlObre su

personalidad. . . . ..
No soy yo. por cierto. el llamado a emitir ese JUICIO,. pues. a

travEs de las esporádicas vinculaciones que tuve con el stnar Ibá·

!t>-O>11o .... ... <too A-...tri l 11
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ñu. apenas si pude tornar nota tic algunas de sus caracccrínicas.
tal " (2 las mis noublcs. sin embargo. .

El gcnttal Ibmn fue un hombre de sobrias coseumbees. No
tenía vicios. ni era noctámbulo y. por ti contrario, un mól.dru~aJor

empedemidc, [k ahí su vigorosa ccetexrura física J la envidiable
salud de que gozó h.¡su que contra jo la grave enfermedad que lo
Ilev6 a la tumba, ya octogenario.

La sobriedad de sus costumbres se retlejaba en su manera de
expresarse. Era parco en palabras, pero terminante en sus juicios
sobre las personas y las cosas. Cuando su estado de ánimo era el
rd1C'jo de una alegría o una satisfacción muy grandes, no se (X­

tend ía en exposiciones, limit ándose a decir : "Estoy feliz",
Pero este laconismo no era óbice para que empleara en el

trato con Las personas, una educación refinada. Especialmente cuan­
do conversaba con las damas. sus maneras eran distinguidas, pero
no melosas, En cal idad, cautivaba a las personas con su amabili­
dad y fines modos.

Sin embargo. y aparte de sus efectos familiares, que eran hon­
dos y tiernos. su alma acusaba una curiosa insensibilidad frente a
las demás personas, Tenía de la amistad, un concepto sui gtntr;"
distinto al del común de las gentes.

Para él, no rezaban otros amigos qu e aque llos que obedecían
dédlmenee :;¡ su voluntad . Por eso, cuando nombraba a alguien pa­
ra un cargo de gran jerarquía, no le d ispensaba una atención, no
le hacla un servicio. sino que simplemente lo "desnnaba" a cura­
plir una función. Era la ord en dada por un militar. El no acepta­
ba que el "destinado" se resintiera si por cualquie r causa -c-gene­
ralmente ignorada por el afectado- lo reemplazaba en el cargo.
Había que resignarse man samente a su omnipotente voluntad y
esperar confiado una nUC'Va "destinaci6n". Los que así procedían
eran sus amigos, los ún icos amigos de este hombre singular. A óos
los queda y sinceramente. De los otros desconfiaba. Se compren­
derá, entonces, por qué algunos hombres con criterio independien­
te, como don Guill crmo del Pedregal, don Humbeno Marr6na
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QlKUd2, don Raúl Ampuero, don Osear Fennn MMíR r qui.=n
escribe atas líneas. debieron apartarse de I U lado,

~(ro lub~a Olras personas - muy pocas por cieno- a las qUC'
también quena, aunque no furran sus amigos, aunque se balLuan
s~tu.ad.u en, un campo político adversario. Eran las que, a su jui­
CIO, se hacían acreedores al respeto PÚblico por sus virtudes per­
sonales y su elevado espíritu cívico. Recuerde, al efecto, que el
general I~áñez senda una gran admiraci6n y un indisimulable
afecto hacia don Fernando Alcssandri Rodríguez, a quien tenía en
el más alto concepto.

Aparte de estas breves rd erencias sobre el temperamento de
don Carlos Jbáñez en ti terreno de sus sentimientos frente :11 las
personas, era un chileno que amaba sinceramente a su patria. Los
raros qur cometió en su segunda etapa de goberranre deben atri­
buirse a su avanzada edad y a la influencia de algunos internados
y pérfidos consejeros que abusaron de su confianza. & í como en
los gobiernos radicales hubo traficantes que se ~nriquetitton coo
las previas de importación, en el r égimen ibañisra hubo gestores
que ganaron grandes sumas de dinero obteniendo que se decreta­
ran o autorizaran las inclementes alus de precios. En uno 1 otro
caso, los traficantes amasaron fortuna y los mandatarios cargaron
con las consecuencias de esa conducta vituperable.

Habi endo sido el general Ibáñea un buen patriota, fuerza es
que los que tuvimos con él algunas diterencias de orden personal,
las depongamos ante la maciza evidencia de su vasta ~bor públi­
ca jalonada con realizaciones de enorme nascendencia para el
progreso de Chile. Por no, su recuerdo es para nOSOtrOS respetable.

LABOR DESARROLLADA POR EL SEGUNDO GOBIERNO
DE IBAREZ

En contraste con su ndasta política Kon6mica f 6nanck ra.
la labor del segundo gobierno de don Carlos IWñez del Campo
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merece pasar :1 la historia por su carácter eminememenre ccnstruc­
tivo y útil para el pals, Es una paradoja, pero es así.

Una síntesis más o menos completa de la intensa labor de
bien público realizada en el segundo gobierno del general Ibáñez,
puede presentarse dt la siguiente manera :

En ~/ orJ~n intemec íonal;

Tratados de com plemen teci én econ ómica con Argent ina y Ro­
livia (oleoducto y cam ino de Iqu ique: a Ocuro) .

Fortalecimiento efectivo de la amistad de Ch ile: con Bolivia.
(Posterior y desgraciada mente lesionada durante el gobierno li t
don Jorge Alcssand ri).

Tratados culturales con Francia, Alemania, España y otros
pa íses.

En el orden político:

Ley dI: reforma electoral cont ra el cohecho.
Reemplazo de la llamada Ley de Defensa de la Democracia

por un instru mento legal [[lás democrático y menos discriminatorio.
1nscripci6 n electoral perma nen te.

En el orden edm ínistratieo:

Ley de inmigración.
Puerto libre, transformaci ón y progreso de Ar ica.
Creación de la Base Antártica "Pedro Agu irre Cerda".

En el ord~n econ ómico:

Creación del Banco del Estado.
In iciativa para c rear ti Banco Interamericano.
Dictación del Estatuto de! Inversionista Extran jero.
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In iei.:Jción del comercio de salirte cobr

pop ula res. y e con las fepúblic.u

Referéndum salitrero.
Estatuto y Departamenre del Cobre.
FormulacicSn e iniciaci6n del plan de dC1oilrroli • 1_

plan Ch ilJán. o agncow. J

Creación de la Em presa Nacional de Fundiciones (F d' "'
de Las Ventanas). un icson

Creación del Instituto de Seguros del Estado
Construcci6n de: plantas ¡ zunceras. .

E" t/ orJtn tJN<.no".J:

Creación de dos universidades en provincias,
Ley de edificación escola r (Ley Herrera) .
Cre..c ~6n de: más de seis m il plazas de profcsorcs primarios.

, Creació n de nu m erosos planteles de educación a 10 Jugo del
PO"

N ueva Escuda de Mfil iciru..

En c-/ o,d(n JOOa!:

Asignación fami liar obrera .
Salario mínimo campesino,
Ind cm niuci6n por años de servicios f"IUI los obrtros.
Asigru.ci6n fam iliar prenatal.
Fuero para las madres empleadas, en estado de gr.11'iJa.
Creación de la Corpcracién de la v iviend a.
Plan de la viviend a (construcci ón de numerosas poblaciones

obreras a lo largo de todo ti territorio nacional y urbaniu ci6n <le
terrenos pan la erradicación de poblaciones c~lIampas, como Lo
Valledor J San Gregoric).

Creaci én del Servicio Militar del Traba jo.
Co nstrucci6n de poblaciones para empleados part iculares.
Ley de frontera libre alimenticia para el norte.
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-
En el orJ~n J~ l. salubriJaJ:

Incorporación del cáncer a la medicina preventiva.
Creación del Hospital Siquiátrico.
Creación del prim er hospital exclusivo para empleados (Val·

paraíso).

En el orden de /I1S obras públicas:

Energía eléctrica para el norte gra nde y extremo sur del país.
Agua potable de Antofagasra.
Impulso defini tivo a las obras de agua potable: de Valparalso.
Electrificación de los ferrocarriles del Estado (t ramo Santiago-

Chillán) .
Construcción de los aeródromos de Chacalluta y Chabunco.
Ley sobre camino de Arica a Qucllón.

CONDUCTA INGRATA

La elección presidencial de 1958 arrojó los siguientes resul­
tados:

Por do n Jorge Alessandr i Rodr íguez .. . .
Por don Salvador Allende . .
Por don Eduardo Frei ....
Por don Luis Bossay .. . . ..
Por don Antonio Zamorano (ex cura de Catapilco)
Nulos y e::n blanco . . .. . . .. .. .. . . .. . . ..

389.909 VOl OS

356.493 ..
255.760 ..
192.077 "
41.304
\4.798

El resultado de las urn as estableció en forma inobjetable que
el triunfo de don Jorge Alessandri Rodrígu ez no había correspon­
dido exclusivamente a los part idos conservador y liberal, pues las
fuerzas electorales de estas colectividades, según las últimas elec-
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cienes, quedaban muy distanlCS en número de la mayoría obtcni.
da por el candidato.

Decidieron, pues, ti triunfo los peq ueños partidos que esta­

b3.~ con . ('~ señor Alosandri, vale decir, ti radical doctrinario, el
social cnsuano, el agrario laOOrista Keupe=racionisu, el monap el
movimiento republicano, La unión nacional Laborista y dos f;K.
cienes de! partido democrático, más la RUSiI independieme que
fue atra..da por las virtudes y condiciones personales del candida­
to y no por otras razones, y.1 q ue la organización electoral de m
campaña fue mala y la propaganda, ~ima.

Estos pequeños partidos deseaban IObrevivir y. pala COI\K.

gui rlo, necesitaban que el nu evo gobernante que habían contri­
buido ta n eficazmente a elegir, k s tend iera la mano, les recono­
ciera personalidad, 105 invitara a participar en Las responsabilida­
des administrativas. En toda democracia, un partido político 5610
puede vivir si hace gobierno o si se sitúa en la oposición, si es una
realidad tang ible o una esperanza seria. Las posiciones amorfas,
indefinidas, no atraen prosélitos y alejan a los militantes. Se: in­
CUrte en la inopera ncia, que a causa de desintegración.

Esto debe haberlo comprendido el se ñor Alessandri y por ese
es que, aparte su gratitud hacia los pequeños partidos, no se ano
só de expresar que los tendría muy presente en su gobierno y no
los olvidaría nunca.

Se las arreglé, sin embargo, para constituir una mayoría ~r·

lamentarla que Ir diera el respaldo necesario ¡ura d dcs~(ho de
sus iniciativas legislativas. Esta mayor ía quai6 formada sólo roe
los partidos conservador, liberal y radical qu e, haciendo .valer la
importancia de su cooperación. cxigkron la c~rcspoodlente re­
compensa. La administración pública Ice K¡urtida..entre los pro.
sélitos de estos tres partidos. Se: llevaron hUla el r.1§~do de 1.41
olla", no dejando nada para los miliu:ntcs de los peqlK'~OS ¡url!­
dos que si bien no habían pueslo prccto a su colaboraci6

l"
¡cn lla

l• . . I " PO' qué S(' les ese u a U C'campaña presidencia • no compre nulan . di 1
generoso reparto hecho entre conscrvadorc.s. liberales ! ~a ICt es,
siendo que estos últim os, además, no hablan acampana o a se-
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ñor Alessandri en su postulaci ón. Su sorpresa llegaba al asombro
cuando oían exclamar reiteradamente al señor Alessandr¡ que: su
triunfo lo habían decidido (S05 pequeños partidos, a los que daría
la participación que les correspondía en su gobierno. Los pobres
no se daban cuenta de que la voracidad derechista, contenida du­
rante veinte años de ostracismo del poder, y la radical, durante los
seis del gobierno ibañista, no permitirían que otros concurrieran
al festín. No se daban cuenta tampoco de que el "nuevo mandata­
rio, con un egoísmo que, por cierto, no hered é de su ilustre padre
-c-famosc, COUt otras virtudes, por la lealtad que proíesaba a sus
amigos- no estaría dispuesto a exponer el respaldo parlamenta­
rio con que iba a contar, a cambio de: complacer a unos pobres
diablos que, por no tener representación en el Congreso, ya no k
servirían casi para nada. "A río pasado, santo olvidado .. " y el
señor Alessandri olvidó sus generosas promesas. Se limit é a hacer
unos diez nombramientos sin ninguna importancia que recayeren
en algunos dirigentes de algunos de los pequeños partidos, y na­
da más. Su recia palabra de considerar debidame nte en su gobier­
no a todas nas pequeñas colectividades que, sin embargo, decidie­
ron su tr iunfo, no fue cumplida.

Por esto fue que la Alian za de Partidos y Fuerzas Populares
m la que se habían agrupado esas entidades, debió disolverse. En
un manifiesto se dio cuenta de esta determinación, diciéndose en­
tre otras cosas 10 que sigue:

"Estas organizaciones contaban y cuentan con elementos de
" indiscutible valer, raigambre popular, experiencia y vasta cul ta­
" ra. Reunidas en la Alianza, estudiaron juntas los problemas na­
" cion.ales y anal izaron los proyectos del gobierno, decididas a en­
.. tregar el aporte que se les pidiera, en representación auténtica
.. de las clases más humildes del pueblo.

"Cabe destacar que la mayor parte de las fuerzas agrupadas
.. en la Ali.anz.a, habla apoyado al general Ibáñez en su postula•
.. cién presidencial de 1952 ---como 10 hicieran liberales y ccnser­
.. vadores en 1942- no en seguimiento de un caudillo, sino que
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.. en u." esfuerzo col,t(t~vo para ~onjurar I?S graves m;¡¡les que

.. aqu ejaban a la república. Esta circunsta ncia no fue 6bicc para

.. que la candidatura Alessandri recibiera a esas fuerzas con los

.. brazos abiertos, sin resquemores ni repugnancias, Y'" que los rc.

.. sultados de la campaña se presentaban inciertos y podía perder.

.. se o ganarse por un margen estrecho de sufragios.
"Han transcurrido seis meses del nuevo r égimen instaurado

.. en noviembre de 1958 y, después de ellos, comprueban rus fuer­

.. zas el desinter és que tamo ti Presidente de la República como

.. los partidos liberal. conservador y radical, que' forman la como

.. binaci6n de gobierno, demuestran hacia ellas, no tan 5610 en el

.. cam po de las responsabilidades administrativas, sino que hasta

., en la designación de comisiones de estudio y en las consultas so­
•• bre los problemas que preocupan a la opinión pública. Sólo hay
.. consideraciones para los mencionados tres partidos, como si los
.. que constitu yen la Alianza sencillamente no existieran.

"Sin atreverse a confesarlo, sienten ahora un indisimulable te­
•• pudio por los elementos otrora ibañistas que adhirieron a la
.. candidatura del señor Alessandri en momentos difíciles para éSo­
.. tao No se: atreven a declararlo aunque lo hagan sentir, por no
.. aparecer en la actitud innoble de los que alcanzan un objetivo
.. por la vía del halago insincero y carecen después del valor ne­
.. cesaric para sobrellevar su flaqueza moral".

Como ya hemos visto. el señor Alessandri había triunfa~o so­
bre el señor Atiende por sólo poco más de trcin,la y tres .mll. vo­
tos. Uno solo de los pequeños partidos -d radical doctrl~arlO-:­
le había proporcionado al señor Alessandri alrededor de dies mil
sufragios. . .

Disuelta la Alianza, las colectIVIdades que la formaron fu~­
ron a su vez desapareciendo una por una, y de ellas no qued6 SI-

. ' . ' I ~ hag'no el recuerdo y. ,. una amarga expenencla que, ta vez,

sentir en 1964. '
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ENTRE PARENTESIS

Cuenta don Ricardo Palma en sus "Tradiciones peruanas",
que el maestre de campo, don Francisco de Carbajal, apodado por
sus características con el sobrenombre de "El demonio de los An­
des", fuc uno de los más bravos soldados de la conquista del Perú.

En contraste con sus virtudes, entre las que sobresalían un va­
lor indómito, una lealtad a toda prueba y el más estricto cumpli­
miente de la palabra empe ñada, hada gala de una crueldad feroz,
derivada, según se decía, de su origen, ya que no falt6 qu ien efir­
mara que era hijo natural nada menos que del terr ible César
Borgia.

Muchas antedatas contiene la inmortal obra de Palma sobre
(as crueldades qu e: caracterizaron al célebre don Francisco de Ca ro
bajal, no siendo de las más siniestras la que relata el hecho de ha­
berse acostado a dormir plácidamente al pie de un árbol del que
colgaban cinco compañeros de armas ahorcados por su orden.

En otra oportunidad y durante un gran banquete ofrecido por
don Gonza lo Pizarro a sus más conspicuos amigos, se le acercó a
aquél un paje que, hablándole al oído, le entregó una carta. Pi­
zarra, después de imponerse de la misiva, se la pasó a Carbaial
diciéndole:

-c-Lea vucsa merced y haga justicia, que en esta mesa hay un
Judas.

Leyó el "demonio de los Andes" y, después de pensar un ins­
tante, se acercó al capitán don Diego T inaco invitándolo a que
lo siguiera para "hablarle cuatro razones al alma" .

Un cuarto de hora después regresé don Francisco de Carbe­
ial al comedor, en los momentos en que más menudeaban las li­
baciones por los futuros triunfos de Pizarra, trayendo una gran
fuente cubierta que colocó al centro de la mesa, mientras decía:

-A sazón llegan los postres. Destape vuesa merced.
Uno de los invitados levantó, entonces, la tapa de la fuente y

todos, menos el anfitrión, lanzaron un grito de horror. .
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Allí estaba, aún sangrando, 1.1. cabeza del infona nadc d
Diego T inaco. on

..En Qua ocasión y antes de enviar al cadalso a un dck..lich~
pnacnero, tuvo la ocurrencia de preguntarle cuál era su nombre.

-c-Cosme H urtado -e-respond jé ti infeliz..
-r-¡ Hurtado! ¡H urtado! -rcplkó Ca~ial-. Nómbrasc: JUl'.

taJo y no ti bueno ni para "al/tUJo. ¡Vay.J un posme, que: no lo vi
más feo en cuanto de la cristiandad tengo visto! ¿Cuál es tu oficio?

-Cuu ndcro.
-e-Cierto que, por la facha, eres mi s sucio que un emplasto

entre anca y anca. iY a muchos cur:u?
-e-Cúralos Dios, que yo no.
- Agudo eres, bribón, y eso te salva, que siempre gusté de

hombres despiertos. T émote a mi servicio para que cures las ca­
baller ías de mi escuadrón y ten presente que re perdono las hechas
y por hacer.

H urtado dio las má.s rendidas gracias a su omnipotente sal­
vador y, al hacerlo. repitió las palabras de éste poniendo énfasis
en las expresiones "las hechas y por hacer".

Tiem po después, el perdonado prisionero reincidió en su cri­
men y Carbajal lo hizo llamar a su presencia. Cogiéndolo de una
oreja, le d ijo:

-¡Hola, pícaro! Hoy te ahorco.
-No puede ser. señor do n Francisco, que vuesa merced n

hombre de palabra, y empeñada la tiene para dejarme con vida

-respondió Hurtado. ..,
- ¡Mient cs por la mitad de la barba, bcJ!trcl ~~t6 Ca~lal.
e-Sean jueces estos caballeros. Vucscñona me dijo un dla en

público, y de testificarlo han más de diez. que m~ perdona~ IfU
lJulllu y PO' lJaa r. Ah ora, si vuese ñorla quiere olvidarlo, abérque­
me en hora buena, que mala será para su fama, sobre la que echa­
d e! feo borr6n de no haber honrado JU palabra.

-¡Miren por d ónde se apea el bellaco! -murm~r6 Carba:
¡al-. Y lo pcor es que dice cierto, y que resguardo tiene en mi
palabra de caballero.
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y el "demonio de los And es" puso ro libertad al curandero.
Conclusión : la religión de la palabra empeñada que, en. la

antigüedad, movía a respeto hasta a las fieras hu manas del corte
de don Francisco de Carbajal, nos demuestra que la lealtad era
la más excelsa de las virtudes.

Se podía matar a sangre fría e incurrir en los actos más fero­
ces de crueldad, pero había un Hmite qu e le estaba vedado atrave­
sar a todo aquel qu e: se estimara un caballero : el respeto a la pa­
labra empeñada, que es lealtad para consigo mismo, y que da fe,
además, d e: ese notable atributo del hombre, que es su virilidad.

GOBIERNO DE DON JORGE ALESSAN DRI RODRIGUEZ

La administraci ón del señor Alessandri comenzó bajo los me-. . .
jores 2USpICIOS.

PeK' :J. la an imadversión de los partidos marxistas y al desen­
canto de los olvidados, la personal idad del nuevo gobernante fue
conquistando la simpatía popular por obra de algu nas de sus sin.
guiares características.

Las normas austeras y sobrias que habla prometido como can­
didato, se: hicieron de inmediato palpables con la medida de su­
pr imir las trad icionales y fastuosas fiestas de la transmisión del
mando y sus consiguientes gastos. •

El whi sky desapareció de la Moneda y los pocos comensales
que, invitados por el presidente. se sentaban a su mesa, salían "pe­
lando", diciendo que se les había convidado a "pasar hambre" ...

Le gustaban al pueblo otras peculiaridades del señor Alessan­
dr i Rodr íguez, como la de trans itar a pie y sin escolta de agentes
policiales, diar iamente. desde el departamento que habitaba en la
calle Phill ips hasta el palacio de gobierno ; y la de manejar perso­
nalmente su automóvil cuando salía de paseo.

Como su vida anterior había .sido la de un burócrata, nunca
decía "voy a la Moneda", sino que simplemente "me voy a la
oficina" ...
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. O tra de las norm... que le atrajeren simpatías fue la de no de.
jar que .1a, prc~ o ~ radio hicieran el más insignificante cargo a
su administracién, SlO que, inmediata meme, la secretaria pro..
dc:ncial contestara el cargo rectificándole o formulando la adecua­
da expl icacién,

Su trato con las personas que no eran funcionarias. aCUlÓ
siempre la más refinada Mucación y la mayor amabilKlad. Ha si­
do tal vez ti presidente que ha dado m2yor quehacer a sus edeca­
nes, pues Runa dc)6 de preocuparse de la salud de sw amigOl ro­
Iermos o de enviar condolencias a los que perdían algún deudo.
Cuando falleció mi hermana mayor, se hizo presente en sus fu­
nerales el edecán naval para darme el pésame: del presidente. Esa
misma tarde llegó a mi casa el edecán militar para cumplir la mis­
ma misión. Y al d ía siguien te recibí una carta muy cariñosa de
S. E. reiterándom e sus condolencias.

El apod o de "paltea" con que el simpático y hábil d iputado
conservador, don Jaime Egafia Barabona, lo presentara en la pro­
paganda de su candidatura presidencial aludiendo, con a te mote
popular, a sus características de hombre valiente, franco y decidj..
do, SC' vio justificado por sus d iscursos y exposiciones públicas en
que acentuaba una en érgica voluntad de gobernan te.

Pero . ..
A poco de comenzar su gobierno, se advirtió un fen?~eno

que puaría a convertirse en sistema o nor ma de su adml~lStt;¡..
cién: la indecisión o demora inusitadas para adoptar raol~
Así fue que, durante más o menos veinte dí~ el pa~ atuvo SlO

intendentes ni gobernadores" lo que no había ocurrido duran te
ningún gobierne anterior, sencillamente porque el seó« AI~Jl­
dri no tuvo la energía suficiente para sobreponerse a la ~gn.a Inau­
d ita de liberales y conservadores para obtener esos Importantes

cargos públicos. d
La demora en resolver los problemas más urgentes. una ~

• . . del obi de don Iorge Alessandn.las caractensncas negativas e g reme d
se hizo más patente a raíz de los terribles terremotos de r ayod ~
1960. A un año de esta desgracia nacional que devasté e sur e
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pals, continuaban las quejas y clamores de los habitantes de (sa

vasta región, qlK no podían comprende r c6mo el gobierno. que
contaba ron la pr6diga ayuda financiera del extra njero y de los
propios chilenos" mantenía sin reconstru ir la mayoria de las ba­
hitaciones de la gente de nc:.J.505 recursos.

y no era que el gobierno no se preocupara del problema. que
flKra insensible al infortunio de: sus compatrioeas afectados por la
desgracia. Lo que hubo fue b ita de rapidez en la acción, carencia
de agilidad para pasar por sobre los detalles y trámites burocráti­
cos que demora n innecesariamente las soluciones.

Los nuevos gober nantes, qu e cifraban justificado orgullo ro
la honestidad de sus manejos, temieron que una acción precipita­
da dice" margen a corruptelas y negociados que la opinión p ébli­
ca hubiera criticado acerbamente. T al va por esta causa hubo po.
ca expedkión en las labores reconstructiva s de la regién uOf:ada
por los terremcecs,'

El scñor Alcss..andri Rodríguez anunci6 una política econó­
mica de estabilización, que despert é f~ y entusiasmo en la ciuda­
danla.

Al igual que el presidente Agu irre Cerda, no aceptaba que
UlU mayor remuneración de los asalariados se financiara con au­
mentos de precios, sino con las utilidades de los empresarios.

Recién comenzado su gobierno fijó el valor del dólar en re­
lación con la nueva moneda nacional, el escudo, 10 que debla te­
ner determinante influencia en la política de estabilización eco­
nómica que acababa de poner en práctica. No habría, por ccnsi­
guierue, en adelante, bruscas fluctuaciones en el valor de las rna­
terias primas extranjeras,

Esta trascendental medida produ jo, como era natural '1 lo
advirttó públicamente el señor Alcuandri. el aumento del precio
de algunos artículos que dcbra nivelarse con el nuevo valor del
dólar. El país aceptó de buen grado este I3crificio. Era el precio
anticipado que pagaba por alcanza r la anhelada n tabilización que
no había podido consegui r del gobierno ante rior.

Du rante más o menos dos años, el presidente Alessandri, con
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el ~plauso gtn~ral. logr6 ",lantrnc( estabilizados los precios de: los
art ículos de J.lflrnc: ra necesidad y de La mayoría de los oduelos
del mercado Interno. pe
. •Desgraciadamente, ya a mro iados de 1961 su propio gob;ano
habla torcido tan saludable política Corn'n- ' ~ .. zu ,__o autonzar un
alza ~c: las ~arifa~ telef ónicas, tratando de justificarla con la ya
conocida rnajaderia del mejoramiento de los servicios de la era­
prcsa, pretendiendo olvidar que ti alza descomunal OOtcnitta por
c~ compañía du r~~~(' el gobierno del señor tbáña se hao. pre­
crsamente, a condición de que se ampliara y perfeccionara ti ser­
vicio de teléfonos.

A esta alza siguió la de: tu tarib s de luz y energía eléctricas
en un 16%. El señor Alcssandri, en su mensaje anual al Congreso,
de 21 de mayo de 1961. tratóde justificar esu alza con las siguien­
tes palabras:

"Si algunas contadas alzas se autorizaron hace poco por el
.. gob ierno, ha sido con el propósito de evitar la disminución de
.. ciertas producciones, y rn rl €aJOJ~ /11 ~n"gia d (cm€a. para que
.. la empresa estata l ENDESA reúna los recursos que. sumados
.. .3 los q ue le destina el presupu esto nacional, le permitan comi­
.. nuar con el pla n de electrificación".

En otras palabras, el alza tuvo por objeto compensar la me­
nor .urilidad que tendría la Compañía Chilena de Electricidad Li­
m itada a causa del encarecimiento de la energía que le propoe­
cionaba la ENDESA para procurarse nuevos recursos con qué 6­
nanciar su plan de clcctri6caci6n. Lo natural, lo IcSgico, lo ecuáni­
me era. que la Compa ñía Chilena de Electncidad absorbitra este
m ayor gasto y.no los consumidores, pero alegó q~ no podía ha
cerio sin reba jar el interés del 1()D1o anual que redltuab:a a sus ac.
cionistas. Oc modo q ue, como se ve. el gobierno pre6rió amparar
el int erés tic los accionistas (te la Compañía , no el de los coruu-

midores. ' 1 • •

Para proceder asl, a ninguna autoridad se le ocumo Investigar



" 6 ARTU RO OLAVARR1A BRAVO

la forma como esa compañia contabiliza su capital haciéndolo SU~

bir a un valor irreal para qu e el interés del lOOh que el contrato
con ti Fisco le: asegura resulte suculento, es decir, mucho mayor .
Un funcionario de esa empresa me dijo en una oportunidad, p'lea
confirmar este aserto y a vía de ejemp lo, que si un panicular c:fec­
rúa nuevas instalaciones eléctricas en una calle: o camino público
o para el servicio de una nueva población o industria, debe: pagar
de: su peculio esas instalaciones. Sin embargo, éstas pasan automá­
ticamente a integrar c:I capital de la compañía que, por esta causa
y varias otras más, está indebidamente abultado. De este modo, el
interés del 100,4 se transforma en uno muy superior.

Desafortunadamente paca c:I señor Alcssandri que, como he.
mes ViSIO, trató de justificar el alza de tar ifas eléctricas en su mcn­
saje al Congreso, la opini ón pública se impuso con estupor de una
noticia cablegráfica publicada por "El Mercurio", treinta y nueve
días después, es decir el .30 de junio de 1961, que decía textual­
menre:

"Mayor~l ganancial ~n Chjl~ ha logrado compañia d Üt rica.­
.. Nueva York, 29 (AP).-Henry B, Sargcnt , presidente de la
" American and Foreing Power Compa ny, dio a conocer las ga­
.. nancias de la em presa en el primer semestre de 1961 en la reu­
" oión anual de la compañia. Sargent manifestó qu e le complacía
.. que el nivel de ganancias mostraba mejoras sobre las mismas
" cifras de 1960, a pesar de la pérd ida de los ingresos cubanos.

"Agreg ó qu e: la mejora en las ganancias en los periodos en
" cuesti ón se debe a mayores ingresos en las subsidiarias, sobre to­
.. do las de México y Chile.

"En Chi le. manifest ó Sargento la situación de mejora de los
.. ingresos de la compañia resultó de la aplicación de una nueva
" ley (sic) de regulación qu e ha beche posible qu e su compañía
" asociada inicie un programa de: extensión de cien mil dólares.

"Sargem señaló qu e las cifras prelim inares consolidadas del
.. ingreso neto de: la emp resa y sus subsid iarias para los doce me­
" ses qu e finalizaron el 31 de marzo, ascendieron a 1O.29I.CXXl dó-
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.. lares, o sea, 1 ¿Mil, c,ulunllZ y u n C~nJ.41101 _ "'6 '­. "6 J L tO r r - _o 11. en reta-
el n con os 5oU'T(1.CXX) d6lara, a 7 CNll4VOJ - ......0·6 el. " "00 6 rr- _ . 11, para
mumc pen o que ruliz6 el 31 de marzo de 1960'".

'!. así, esta pobrecita compañía no podía absorber el mayor
prCC:1o de la enc.rgía que le proporcionaba la ENDESA. Y, así, ti
gobierne de Ch ile no tuve inconveniente para favorecerla con un
alza de 16% sobre sus tarifas ...

Luego después, el señor Alessandri decreté libre precio pan
la leche, permitiendo que subiera en cera de un 20%. Y. a ren­
gl6n seguido, vino ti aumento de un HX1',4 de las tarifas postales
y telegráficas.

Subieron también el vino, la cerveza, las bebidas analcoh61¡"
cas, el arroz, el té. los cigarrillos. los diarios y casi todos los aro
tículos que no estaban sometidos al dgimcn de fijación de precies.

La política de nubilizaci6n del nuevo gobierno, tan aplaudi­
da por la opini6n pública, cayó en el desprestigio. S61e quedaba
a firme -como en la administración Ibáñez- para las remu­
neraciones de los asalari.ados y para uno que otro articulo de pri­
mera necesidad.

Con todo, el gobierno del presidente Alcssandri Rodrigues
seguía contando con el favor público. Prueba de ello fue el hecho
de que en las elecciones generales de parlamentarios de 1961 , la
mayoría triunfante estuvo formada por representantes de los par­
tidos liberal. conservado r y radical, que eran su base de sustenta-

ción parlamentaria. , . .
la oposición. compuesta por los partidos demécrata cnsnano,

democrático nacional, socialista y comunista. si bien aumenté no-­
tablemente su representación en el Congreso ~bcionaI. ~ a
los esplénd idos resultados obtenidos por .el preeee ,y ti uhuno
de estos partidos, continuó estando en mmana.

Gran parte de las fuenas elecrceales ~~c, a tra~és de los pe.
queños partidos desaparecidos .habían .d~ldo el triunfe de don
Jorge Alessandri en los cormcios preSidenCIales de 1958, esta vez
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sufrag6 por candidatos de la oposición a su gobierno. Fue su res­
puesta a la ingratitud de que hablan sido víctimas.

La confianza de la mayoría de la opini6n pública que seguía
favoreciendo al señor Alessandr i, debería continuar. a menos de
producirse graves trastornos económicos que alterasen el equili­
brio social, como los derivados de una nueva ola inñacionisra.

Es que existían dos poderosos factores que alimentaban esa
confianza. Uno, lo constituían la sencillez de costumbres y la aus­
teridad de la vida del gobernante, que le acarreaban simpatías y
lo ponían a cubierto de la cdiosidad provocada por la envidia. El
otro, era la sorprendente ausencia, por lo menos aparente, de: frau­
des o desfalcos en las reparticiones públicas, en notable contraste
con lo ocurrido durante los gobiernos radicales y el del señor
Ibáñe:z..

Además, el auge extraordinario que se dio, por personal ins­
piración de don Jorge Alessandri, ·3. la construcción de viviendas
para obreros y empleados, fue un factor que no podía dejar de
considerarse para justipreciar la labor del nuevo gobierno.

~ Pero, las alzas de precios recién producidas y las que conri­
nuaron gravando especialmente a 105 hogares de los asalariados, al
amparo del régimen de libertad de precios, agudizaron la situación.

El gobierno se defendía sosteniendo que imperaba efectiva­
mente un régimen de estabilización económica e-argumentando
con la estabilidad del valor de nuestra moneda y el precio de al­
gunos artículos de primera necesidad- y no justificaba ni acepta­
ba en modo alguno la exigencia de los asalariados de obtener un
aumento de sus remuneraciones, exigencia que atribuía a instiga­
ciones de orden político prohijadas por la oposició n.

La verdad era que en unos cuantos rubros de primera necesi­
dad, la estabilización se mantenía, pero en cientos y miles de otros
artículos sin· precios controlados, que es necesario adquirir, la in­
flación continuaba sin contrapeso dañando gravemente los presu­
puestos familiares.

Llegé un momento en que las exigencias de mayores remu­
neraciones, tanto del sector público como del privado, no s610 se
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lim itar~n a pedir nuevos sud dos J u larios que cubrinan el ddiclt
ya sufrido por las finanzas de los asalariados, sino que rtbuS los
lím ites de la prudencia; Y como d, gcbíemo, consciente de- que
tales aumentos quebra rían en definitiva su política de ~tJb!liu­
ci6n, no los acepté, comenzó una etapa de huelgas J paros, la mis
grave y dañina que se haya producido en nuotro país.

A fina de agosto de 1961 habían paralizado sus labores los
empleados y obreros de los minerales de cobre de El Salvador, Po­
trerill os, Chuquicamata y El Teniente; los empleados y obraos
de los ferrocarri les del Estado ; los funcionarios del ~rvicio de Sa.
lud ; los em pleados y obreros de la Compañía de Acero del Paciti.
ca; el profesorado nacional, los obreros panificadcres, etc. Al paro
del magisterio siguió el de los estudiantes secundarios y primarios,
q ue solidarizaron con sus maestros.

A principios de septiembre, a mayor abundamiento, se vOl6
y aprob6 una huelga legal de los obreros carboníferos y de los
trabajadores salitreros de la Compañía u Oficina Pedro de Val­
d ivia.

La opini6n pública se alarm6. El Jefe del Estado comprendió
también la gravedad de la siruacién y se dispuso a adoptar moli­
das qu e la conjurar an.

Poco tiem po ames, 3 fines de junio, se había producido. ~na
convenci ón nacional del partido radical que, aunque en poIlCi6n

de " independencia" frente al gobierno, le prestaba, c~o ~eInOl
dicho antes, respaldo par lamentario junte a los partidos ~,beul
y conservador, obteniendo la correspondiente ~a de ventaJa$. ,

La conveecién, entre sus acuerdos mis importantes, b~11
resuelto patrocinar unas rdormas agraria, trib~taria r arancelaw.,
un reajuste de las remuneraciones de los asalariados y~r a for­
mar parte oficialmen te del gobierno para peder realizar esos

acuerdos. oceso para conci-
Comenz.6 entonces, un largo y engorroso pr d I Presid

• " d I id 1 rersonales e r lQt en-liar los puntos de vISta e p3rtl o con os y _• • - --

te de la República. . - és
Encontrándose bastante av:mzadu las negociaCiones, tas se
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rompieron debido a exigencias del radicalismo sobre: ti número y
calidad de las carteras ministeriales que: pasaría a ocupar. El pre­
sidente les ofreció las de: Justicia, Economía y Agricultura. Pero
ti radicalismo contestó -según una explicación aparecida en 10$
diarios del 29 de: julio de: 1961- lo qu e: sigue:

"Concretament e se: le: Kñal6 a S. E. que: el partido no podía
.. participar en una combinación ministerial si no contaba con las
.. Secretarías de: Estado desde las cuales es posible: realizar y Ji­
.. nanc iar la reforma ·agraria, gestionar en el extranjero y en los
.. organ ismos de: promoción mundiales la obtención de los recur­
.. sos para estos efectos y. en lo relativo a otros ru bros de la ac­
.. ci6n económica, con las carteras qu e: permitan impulsar el
.. fomento y planifi cación de: la industria minera".

Rotas las negociaciones, el part ido rad ical adoptó algunas "me­
didas internas que le permitirían continuar en su responsable ac­
titud de siempre", siendo la principal de ellas la orden perentoria
dada a los correligionarios que desempeñaban cargos de la con­
fianza del Presidente de la Repúbl ica, para que renunciaran inde­
clinableme nte a sus em pleos.

En cumplimiento de esta orden, presentaron sus renuncias los
embajadores en Italia. Egipto, Venezuela '1 Bolivia. el Director
Ge neral de Correos '1 Tel égrafos, el Director General de los Fe­
rrocarriles. el president e de la Caja de Amortización. el gerente
de la Corfc '1 otros diecinueve altos fun cionarios.

N aturalmente, los centenares de empleados rad icales q ue: se
habían enquistado en la administración del señor Alessandr i Ro­
drígucz y los millares ingresados en gobiernos anteriores, cuya ca­
tegorla no era de la confianza del Presidente de la Repúb lica, per­
manecieron muy campantes en sus puestos. pues no les afectaba
la orden del partido.

Producida esta situación. que amenazaba al gobierno con de­
jarlo sin el respaldo de una mayo ría parlamentaria, tom6 su ma­
yor auge la ola de huelgas '1 paros a que ya nos hemos referido.
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Entonces el señor Alessandei, en un mensaje al país n dlodi­
fu.ndido ~ cadena nacion~l el 25. de agoste de 1961, Ilam6 pú.
blica y oficialmente al partido radical a compartir las ureas gu.
berna tivas en un "Gabinete político", sislcma que el Jd e del Es.­
t adc había repudiado desde que inici6 su admini.stn.ci6n.

Conforme a este llamado y de acuerdo con ccnversaciooes prc­
vias que se babian llevado dentro de 1.:1 mayor reserva, el ~ia.
lismo aceptó la invitaci6n , pas6 a integrar el ministerio con las
siguientes carteras: Relaciona E..terioees, Economía y Reconstruc­
ción, Agricultura y Salud, p.¡ea las que se designaron a los señc­
ro Carlos Mart ina Sotomayor, Luis Escobar Cerda, Orlando San­
doval y Benjamín Cid, respectivamente.

De esta suerte, una nueva etapa comenzaba pan. el J'<lís. El
gobierno quedaba ahora respaldado por una vigorosa mayoría par­
lamentaria, cuyos personeros integraban el propio gobierno, y que
estaba compuesta de la siguiente manera:

Cámara de Diputados: 39 radicales, 28 liberales y 17 COn5trV2­
dores. En total, 84 diputados.

Cám2r2 de Senadores: 13 radicales, 9 liberales, 4 conservado-
fes y 1 independiente. En 10u:I, 'lJ senadores. ..

En cambio, 12s {uefUs minoritarias de la 0~1C16n estaban
formadas asl: _ .

Cámara de Diputados, 23 dcm6ctatas cristianes, 16 comUnl:
tas, 12 socialistas y 12 democráticos nacionales, En IOl2!. 63 di-
putados. .

Cám2u de Senadores: 7 socialistas, 4 comuneras, 4 dem6cra­
tas cristianos, 1 vanguardista y 2 indepcndien,tes. En tota l, 18 5('-

nadores. <XI las
El presidente Alessandri tenb ahora en sus manos t .2S d

- . - 1" " una labor constrUctlV2 ('herramientas nCCCS3f1:J.S par.1 rea u.<Q

gobierno y solucionar los gf.1ves problem2s del mi om'd~fo: :¡;
• - Id d •. g"" prensa y a ra 10, ena parlamentaria, rapa o e u • Sbli y

raci6n de los organismos que controlaban la rco~12 pu Ka

privada. . . . . fi de lograr ti aire-
Venciendo su obstIRad2 resl,tenCla Ya n
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glo pactado con el radicalismo, ti señor Alessandri consinti ó en
que se dictara una ley de reajuste de las remuneraciones del sec­
tor público y privado. que se convino fuera del 16,6%. Yse estable,
ciera una asignaci6n escolar para los hi jos de los asalariados, cuyo
proyecto fue enviado de inmed iato al Cong reso. Al mismo riem­
po, los ministros, asesorados por técnicos de sus respectivos parti­
dos, comenza ron a estudiar sendos proyectos de reformas agra­
ria, tributaria, arancelaria y administrativa.

El reajuste acordado no satisfizo a nadie. Se: le consider é exi­
gua por quienes debían recibirlo y, como adem ás se le financiaba
con un fuerte aumento del impuesto a la renta y de la contr ibu­
ción de bienes raíces, se temió q ue los nuevos gravámenes consti­
tuyeran a la postre: un nuevo impacto inflacionista.

El Colegio Nacional de Médicos, por ejemplo, en un sereno
pero altivo comunicado, demostré con la elocuencia de las cifras
que, tratándose de los médicos funcionarios, estos profesionales le­
jos de ser favorecidos con el reajuste de 16,6%, resultarían perju­
d icados, pues el aumento de sus impuestos de 6.' categoría y glo­
bal complementario, más el reajuste que ellos, a su vez, debían pa­
gar a sus empleados particulares, superaban el reajuste que iban a
recibir.

En cuanto a la asignación escolar, qu e debla ser financiada
con los excedentes que obtuviera el Servicio de Seguro Social, la
idea movió a risa porq ue era vor popuh que (se servicio estaba
cercano a la bancarrota y no podía pagarla.

T ampoco se conformaron los empleados y obreros del cobre,
ni los de los ferrocarriles, ni los profesores. Y estos gremio; conti ­
nuaron una huelga indefinida.

El país comenzó a preguntarse c6mo se las arreglarían el nue­
va Gabinete y la mayoría parlamentaria qu e: lo respaldaba, para
conjurar tan grave situación. La misma pregunta debla hacérsela
c:I Presidente de la República. consciente de q ue con los recursos
fiscales con que contaba no habla man era, en modo alguno, de:
satisfacer la exigencia de remuneraciones superiores al 16,6% que
se había convenido con el partido radical.
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Pero ti 6 de septiembre de 1961 se: produirt-on .1_ _ •, de ¡ ,-o UUl acontee..
rmentos e uaportaocia. El uno, benéfico: el otro, ,u. .. .. ' ..... un~ un K J'!O
Interrogante 500re la estabilidad de la combi-·":L poI'l'

• I W\. IQJI I Ka quc
respaldaba al gcbiemc,
. El primero, .ftK c:I término de la huelga del personal fm'O',ia.­

no que, atcmor.lUdo co~ la amenaza gubaruuiva de aplicarla
la.u y de Seguridad lererjor del Estado a 101 dirigentes del movi­
miento, de ord~~ la conscripci~n militar de los empleados y
obreros y. por ultimo, de reorganu ar la empresa produciendo el
cese de numeroso personal, aceptó el reajuste de 16,6% y acord6
reintegrarse a sus labores. o

El segundo aconteció durante la discwi6n particular del pro­
yecro de: reajuste en la Cámara de Diputados.

Ya hemos visto que: los partidos liberal, conservador J radi­
cal contaban con una gran mayoría de diputados, capaz por sí sola
de imponer a fardo cerrado los puntOS de vista del gobierno en esa
rama legislativa.

Sin embargo, al discutirse el articulo que: establecía qoe el
monto del reajuste sala sólo de 16,6'10' diputados del Frap y de­
m6craras cristianos prt:KntarOn una indicaci ón para aumentarle
al 23.5% y para que este aumento K pagara a contar del 1.- de
enero de 1961.

Si esta indicación prosperaba y llegaba a convertirse en ley, la
debacle econ ómica del pals sería inminente. En primer lugar, por­
que el fisco no dispondría en absoluto de los recursos na:~ri~
para financiar semejante aumento de los sueldos .dd sa:t~ p úbh­
co y. en segundo término, porque los empresarios .rt:ndoan que
financiar el del sector privado aumentando los prmos de los ar­
tículos de consumo, vale decir, K iniciaría una nueva ., mmenda
ola in6ac!onista.

Al votarse la indicación, habia t:D la sala .~ diputa~ . I~a­
les, conservadores y radicales J 50 de la opcmci6n. La uxhact6n
debía, pues, ser rechazada. Sin embargo, ~e ap~da por 62 vo­
tos contra 57, lo que indicaba que st' habla ~roducKl.~ una deser­
ci6n de 12 diputados de la mayoría gubt'rnauva. 'Anahzada la vo-
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taci6n, pudo establecerse que las deserciones bs habían producido
los diputados radicales.

Era la primera oportunidad -y no lUfa. a mi juicio, la últi­
ma-e- en que un fuerte grupo de parlamentarios rad icales que no
ataban conformes con el ingreso del partido al gobierno del se­
ñor Alessandri y habría preferido que el radicalismo se situara en
la oposición, rompería la disciplina partidista, no sólo para hala­
gar al sentimiento izquierdista del país, sino que, también, pa­
ra provocar el retiro del partido de: la ccmbi naci én guberna tiva.

Veremos más adelante el giro que tom6 esta incidencia y el
curso del proceso de protesta de los grem ios frente al reajuste: de
remuneraciones resuelto por el gobierno. Entretanto. cabe consig­
nar que los empleados y aberras de la Compañía de Acere del
Pacífico hahían vuelto a su trabajo después de un arreglo directo
con sus empresarios y que también se habla reintegrado a IUI la­
bora c:I personal del Servicio de S21ud, quedando s610 en pie los
movimiearos de los cupríferos, salitreros, carboníferos, panificado-­
res y del profesorado y sw alumnos.

MIS VINCULACIONES CON EL PR ESID ENTE
ALESSANDRI RODRIGUEZ

Cuando días ames de asumir el mando, la directiva del parti­
do radica l doctrinario visit6 a don Jorge Alessand ri para saludar­
lo y felicitarlo por su ekcci6n. el nuevo presidente nos agradeció
en forma m uy efusiva la ccoperacién que le habíamos prestad.~

Dirigiéndose en particular a mí. recordé con mocho cartnc
los vinculos q ue me habían unido a su ilustre pad re. ~pre~ ~ue
me consideraba como un miembro de su familia J termin é dicién­
dome que. como a su juicio. yo era un~ de W ~r~s .más capa­
citadas y con mayor experiencia polinca y administrativa, d~­
ba que estuviera permanentemen te a su lado pua aprovechar miS

ins inuaciones.
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Estos conc~ptos me I~ reiter é pocos días después cuando fui
a dar le cuenta de un estudio que me: había encargado.

No obstante, yo me hice el ánimo de que: no podría
, " 6 oh ocupar

nmguna situacr n s ( saliente o expectable en su gobierno. Los
r:sqll e~orc:s que: mantenían vivos (:0 mi contra los dir igentes de
105 part,d~ qu.~ acom~~ab:n al se ñor Alc:ssandri, por el hecho
de: haber Sido generalísimo de la campaña de don Carlos Ibé­
ñez y haberlo acompañado como ministro en las carteras de Re­
laciones Exteriores, primero, y en Interior, después, influirían en
el espíritu del nuevo Jefe del Estado para que me mantuviera ale­
jada de la érbira de su gobierno.

No dej6, pues, de causarme: cierta sorpresa que: c:l señor Ales­
sandri, a poco de asumir el mando, me: hiciera el honor de: desig­
narme director del Banco del Estado.

T ambién nombró a dos correligionarios mios, don Miguel
An gel Rivera y don Francisco Pavez G6mez, en otros cargos con­
sejiles. El señor Rivera desempeñaba, a la saz6n, la presidencia
del partido radical doctrinario. Abogado y ex parlamentario, tam­
bién ex ministro diplomático, orador y escritor de nota, fue, sin
embargo, nombrado consejero del Servicio Médico de Emplea­
dos _. . Como se ve, cada cual en su especialidad.

La designación del señor Pavez para el consejo de la Caja de
Accidentes del Trabajo, quedó sin efecto a poco de hacerse, sin
embargo de haber sido este caballero un exaltado alessandrista.
En mi presencia había entregado a don Jorge Alessa ndri más de
un millón de pesos recolectados con tesón para los gastos de pr?"
paganda de su campaña presidencial. Tuvo la sUWC' de todos .mls
buenos amigos y correligionarios que, sin pertenecer a los partidos
liberal, conservador o radical, lucharon por el triunfo de ese can­
didato. Alto y pundonoroso funcionario del Banco del Estado, el
señor Pavez había sido postergado rti teradamente en s~ ca.rre~a y
su única ambic i6n consistía en alcanzar, dentro de la institución,
la jerarquía que se le había arrC'batado. No sólo ?Oobt~vo esta
justa reparación durante la presidencia de su candidato, SIno que
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fue obligado a jubilar en pleno goce de sus facultades y de su
excelente salud.

Con las referidas designaciones, el nuevo presidente creyó re.
tribuir la ard orosa adhesi ón que le habla prestado mi partido en su
campaña presidencial.

Peco no se acordé de ningún radical doctrinario más. Había
en mi partido, como en todos los demás, numerosas personas que
carecían de trabajo y que aspiraban a obtener alguna colocación
modesta en los servicios públicos y semifiscales. Existía también
un buen númc:ro de: ex funcionarios de Investigaciones que: habían
sido eliminados injustamente: del servicio por gobiernos anterio­
res y que: anh elaban ser reincorporados. El señor Alcssanclri me:
prometi6 formalmente: aprovechar la próxima reorganización ad­
ministrativa para complacer a mis correligionarios.

La reorganización se produjo, pero todas las vacantes fueron
ocupadas por militantes de los partidos liberal, conservador y ra­
dical.

Ante la situación producida, no me quedó otra alternativa que
solidarizar con mis pobres correligionarios preteridos y renuncié
indeclinablemente al cargo de director del Banco del Estado.

Entonces el presidente design é en mi reemplazo para esa fun­
ción a mi hijo Arturo.

No obstante el tratamiento ingrato observado por el señor
Alessandri con los radicales doctrinarios, mi partido tuvo el gesto
de prestarle una nueva colaboración estudiando y elaborando dos
proyectos de: ley, cuya d ictaci én le habría granjeado grandes sim­
patías y aplausos al nuevo gobierno. El primero de estos proyec­
tos era el relativo a la creación y funcionamiento de las Asambleas
Provinciales, idea consultada en la Constitución Política del Esta­
do, que hasta entonces no se había realizado y que constituía una
sentida aspiraci6n de la ciudadanía provinciana como un medio
de atenuar los efectos perniciosos del centralismo santiaguino.

El segundo se refería a la creación de una Corporación Abas­
tecedora de Alimentos. Este proyecto lo estudié y redacté íntegra-
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mente, a base de: mi experiencia como ex Ministro de: Agricultura
y como actual productor agrícola.

Le envié al scñor Alcssandri, no 1610 el proyecto sino que:
además, el borrador del mensaje con que d~ía ser enviado al
Congreso.

Ambos dccumenros eran del tenor siguiente:

"Conciudadanos del Senado y de la Cámara de: Diputados:
uno de los problemas que más preocupan a la ciudadanía, por la
importante incidencia que tiene en sus condiciones de vida, es el
relativo al abastecimiento de legumbres, hortalizas y frutas, por
ser estos productos, elementos básicos de la alimentación popular.

En realidad, el problema no lo constituye la escasea de estos
ar tículos, sine que su elevado precio. Prueba de dio es que, cons­
tantemente, los productores dejan perder sus hortalizas en los cam-

• pos mismos de cultivo, a causa de la anomalía que señalaré más
adelante.

A través de ccmercianres minoristas, Jos referidos productos
llegan a poder de los consumidores a precios realmente exorbitan­
tes que no tienen justificación alguna, dando margen de a te mo­
do a un problema que perturba los presupuestos hogareños o, sim­
plemente, contribuye a la desnutrición de la raza por medio de la
subalimentaci6n.

Pero es c:l case que: los comerciantes minoristas pagan, a su
vez. elevados precios por esas mc:rc.aderías a un grupo de afonu­
nados intermediarios que, mediante el sistema de remata, obcie.
nen los productos de primera mano, vale decir, de los productores
mismos.

Lo singular - y aquí rtskie otro grave aspecto de.l, ~robleau:­
es que los productores reciben, sin embargo, un ba~LSlIDO preoo
en los remates, produciéndose: entonen c:J Ienémenc Increíble, ~.
ro real de que los productos alimenticios encarecen generalmente
por lo ~enos en un quinientos por ciento durante el proceso.de su

d o Oh °6 d ° desd que salen de manos de: los agriculrc­
ISlrI UCI n, es ecir, ..:KI.. . ' al

res hasta que llegan a poder dd consumidor babiru .
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Lo. mismo ocurre con el sistema de consignaciones, trarándo­
se de la fruta.

. Se ha dicho muchas veces qu e la solución de este problema,
en su doble aspecto de: bajos precios para el productor y exagera­
do s para el consumidor , podría alcanza rse: mediante la venta di­
recta del uno al otro en mercados y ferias libres, con eliminaci ón
de: rodo intermediario.

Esta solución es sólo aparente, pues la práctica ha demostra­
do su completo fracaso por razones f áciles de comprender. El pro­
ductor de legumbres y hortalizas, generalmente de limitados re­
cursos, no puede distraer su tiempo en el lento expendio de los
productos, que de ordinario ocupa gran parte de las horas del día,
sin que: abandone sus faenas agrícolas exponiéndose a la pérdida
de la cosecha. Por eso, actualmente se: resign a a recibir los exi­
guas precios que obtiene en los remates, precios que, por ser al
contado y comprender la totalidad de los productos qu e vende
en un solo acto, le significan en cambio la ventaja de poder regre­
sar inmediatamente al cuidado y cultivo de su predio.

Debe, pues, encararse otra soluci ón que, conservando la ven­
taja indicada, haga desaparecer el sistema de remates que, mono­
polizado por un grupo de ambiciosos intermediarios, impone pre­
cics ruinosos para el prod uctor, sin beneficio alguno para los con­
sumidores.

Al mismo tiempo, es menester adoptar las providencias lega­
les que permitan evitar los precios abusivos que los consum idores
están obligados actualmente a pagar si no qu ieren sufrir las fata­
les consecuencias de la subalimentacién.

A juicio del gobierno. esta soluci ón no es otra que el estable­
cimiento de un poder comprador estatal y la fijaci6n de precios
oficiales para las d iversas fases del proceso de distribuci6n de los
productos alimenticios, regulados ambos por normas técnicas y
ecuánimes.

Incuestionablemenre, esta solución no se compadece con la po­
lítica de libertad de precies qu e sustenta mi gobierno. Pero ~on.
sidero, al mi..mo tiempo, que éste es uno de los casos típicos de
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excepción que: insinué duran~c mi postulaci6n presidencial, al pro­
clamar que, frente a determinados problemas o citcuruuncw, a
absol utament e necesario acud ir al sistema de la intttVcnción es­

. tatal como una med ida heroica para conjurar mala todavía más
graves.

Cuida r de la alimenuei6n del pueblo es. sin duda, uno de los
debuts primordiales de todo gobier no que K precie de saber cap­
tar las necesidades vitales de la naci6n, y ,a que el régimen de
libertad de precios permite que en materia de alimentos K haya
producido. como hemos visto, un encarecimiento abwivo de ellos.
fuerza es recurrir al procedimiento de cxccpci6n a que me vengo
refiriendo para poner 3t21 jO a un mal de impensadas ccosecuencias,
tant o para la. salud de la raza, afectada por la subalimentaci én, co­
mo para el orden social, subvertido por el encono que provoca el
abuso que goza de la inmunidad.

Propongo, en consecuencia de todo lo .d icho, la creación de
una Co,po,tUi6n Abaslu~Jo'a J( A/im(n/oJ, que tendría por oh­
jeto proveer de legumbres. hortalizas y frut as a bajo costo a las di­
ven as ciudades del país, asegurando, al mismo tiempo, precios re­
munerat ivos a los productores de (:SOS artículos.

La Corporación adquiriría directamente de los productores los
referidos art ículos. vendiéndolos a su va a los comerciantes y 6­
l OS a los consumidora, sin perjuicio de que los particulares pu-
d iera n también adq uirirlos directamente. .

Para las tres fa.sa de este proceso de distribuci6n, se aplica­
rían precios rígidos oficiales. determinad.os. periódicamente con
arreglo a 1.15 normas técnicas y de ecuanimidad que consulta el
proyecto. .

La Corporaci6n se financiaría. su~anculmenre. con aportes
fiscales y municipales. con un porcentaje de recargo sobrt I~ p~e­
cios de sus transacciones y con préstamos a corro plazo y baio m­
ter és obtenidos del Banco Central. El monto de estos pré~ta~os
irí.a decreciendo a medida qu e avanzara el proceso de capitaliza­
ci6n de la Corporaci6n, lo que permitiría. en un ,plazo no muy
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Largo, que desapareciera el carácter de emisi6n inorgánica que pu­
diera atribuirse a nos préstamos en su etapa inicial.

El proyecto que tengo el honor de someter a vuestro esredio
consulta algulUs franquicias útiles al buen desenvolvimiento de
La Corporacién y, tambi én, La posibilidad de ampliar sus objetivos
a la provisi6n de otros artículos alimenticios de consumo habitual,
q~ no san los propiamente de carácter agrícola. si el Presidente
de la Repúbl ica lo estimare conveniente.

Por 60, ti proyecto contiene sanciones rigurosas y procedi­
mientos adecuados pan perseguir, por la vía judicial, las iníraccio­
Des que se cometieran respecto de los precios oficiales y la calidad
de los productos, a fin de que sus disposiciones sean respetadas en
resguardo de la economía y la salud de los habitantes.

Es en mérito de las consideraciones de carácter general ya ex­
presadas y en el propósito de solucionar un problema que: gravita
ama rgamente sobre: la masa entera d e: los consumidores, en espe­
cial de los asalariados y personas de: escasee recursos, que teng o
el honor de someter a vuestra deliberaci ón el siguiente

PrOYUIO J~ /~:

Arlícl410 I'rjmno.-Créa~ la Corporaci6n Abastecedora de
Alimentos ( CA DA), que tend rá por objeto proveer de: legumbres,
hortalizas y fru tas, a bajo costo, a los consumidora, asegurando al
mismo tiempo precios remunerativos a los productores de: esos
artículos.

El Presidente de la República podrá, por decreto supremo fun­
dado, ampliar el objeto de la Corporaci6n a la transacci6n de otros
artículos alimenticios de consumo habitual.

Art. Jltgll,,¿o.-50n atribuciones de la Corporaci6n Abastece­
dora de Alimentes:

a) Instalar mercados para la eecepci ée, compra, eshibici én y
venta de: productos agrícolas j •

b) Com prar y vender legumbres, hortalizas yfrutas, .c=n la for­
ma determinada por la presente IC=J i
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e) Fijar penédicarnente 105 prttioJ oficiala rigidos que debe.
rí pagar a los productores que le vendan los artículos indicados
en la letra anterior;

d) Fijar, tambi én periódicamente. los precios oficiala rígidos
en que venderá a (omc:r~iantCl ~ particulares los artículos que ha­
ya comprado; y los precios máximos que los comerciantes podrán
cobrar a los consumidores por los mismos artículos:

e) Expo rtar los productos que: no haya podido vender en un
plazo prudencial y sólo para evitar su descomposición o disminuir
un almacenam iento exagerado de d ichos productos;

f) Donar a establecimientos de: benef icencia o enseñanaa púo
blica los artículos alimenticios cuya permanencia en los mercados
de la CADA, por más tiempo que: el adecuado para su expendio,
corra n riesgo de descompos ición;

g ) Comprar, vender, permutar c: hipotecar bienes rakes, con
autor ización del Presidente de la República;

h ) Fijar anualmente la planta y sueldos de su personal de
empleados y obreros, los q ue, para su Yigmcia, deberán ser apro­
bados por el Presidente de la República ;

i) Proponer al Presidente de la República, para su nombra­
miento, las ¡x:rsonas que desempeñarán los empleos ccnsulrados
en la plant a, qu e se encon traren vacant~ ; ,

j) Contrata r personal de emergencu por períodos no supe-
riores a seis meses; .

k) D ictar los reglamentos internos que juzgue eonvementes
para el buen fun cionamiento de los m.ercados de la ~ADA. Estos
reglamentos S( aplicará~ de prc:fer~nCla a los que dicten las mu-

nicipalidades sobre la misma matena.. fi I I
Arl. ItrCtTO.-La 6jaci6n de: los pr«105. a ~uc: se rt e:rt a e·

t ra c) del artícu lo anterior ser! hecha pte:V!O informe del Dcp3J'j
tamento de Costos de la CADA, el que debcri tener presente a
informar sobre cada producto, un promedio de .sus costos de pro­
du cci6n en la zona agrícola cireund2nte a la ClUd2d en que van

a regir los precios que se fijen. ¡ I
l' __ recios en que la CADA vender os pro­An. CUQrto .-~ p...
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due tos q ue b~ya comprado, serán los mismos precios de compra,
pero recargados con un porcentaje que le pumita financiar el
volumen de sus gastos generales de administración y atender al
servicie de sus obligaciona.

Art. qMinto.-Los precios máximos q ue los comerciante s co­
brarin a Jos consumidores de legumbres, bortalius y frutas serán
fij.ados por la CADA en forma de asegurar al comerciante una
unljdad razonable compatible con el interés de los consumidores.
Anta de ponerse ro vigencia Jos precios de un pcri03o, se dará
traslado de dios a la correspondiente Cámara de Comercio Mi­
norista, la que podrá formular Las observaciones que considere pro.
(mentes.

Art. st'xto.-Los precies de: los productos que: compre: y ven­
<la la CADA se paprán al contado y en d inero efectivo.

Art, s¿ptimo.-EI capital de la CADA eSlará formado:
a) Por los recursos consultados al efecto en la Ley General de

Presupuestos;
b) Por los recursos que destinen las municipalidades a la

construcci ón de mercados de la CADA en determ inadas locali­
dades;

e) Por el valor de las multas q ue se apliquen conform e a 1...
d ispuesto en los reglamentos internos d e la CADA;

d) Por los porcentajes de recargo de los precios, aplicados con
forme a lo dispuesto por el art ículo cuarto;

e) Por 101 préstamos que le haga el Banco Central de Chile,
Arl. octal'O.-EI Banco Central de Chile had pristamos a la

CADA por medio de pagarés suscritos por ésta" cuyo valor sólo
podrá aplicarse a la compra. o adquisición de los productos Kñ~·

lados en el artículo pr imero.
Estos préstamos K harán por plazos no superiores a cieoro

veinte días, devengarán el 3% de interés anual y no podrán exce·
der. en total, de .. . mill ones de pesos ( 1).

---¡¡)EJu cifra tni el ..-alar IGlaI <k b . tran~ ok I~prntw"" honallUt. ,.
fnrw ckctuad.. ea ... fma., . tJU ,. lnCtudao <k Sant" \·' lra..... ,.~
el! ... ¿ó. <1duminaLlo. n<o¡JiWooe, ~u lal d<Clft, en el ,;1tirno mn. el d¡" ,'~ ma'
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d e: la denuncia, firmado por el carabinero ante quito se ha foro
mulado.

El personal de Carabineros que: no cumpla las obligaciones
señaladas en los d05 incisos anteriores, será sancionado, por la v~

administrativa y previo sumario, con la pena de destirocién de: IU

empleo.
Art, '¡;cim~'/o.-EJ Juzgado del Crimen a quien corres-­

ponda conocer de: 1.1.$ denuncias, decretad. de: inmediato sobre­
seimienrc definitivo respecto de aquéllas que no Kan ratificadas
por el consumidor denunciante. dentro de los tres días siguientes
al ingreso de la denuncia al Juzgado.

Art. dü;moqll;nJo.- Los tribunales apreciarán en conciencia
el mérito de la prueba qu e: se rinda en los procesos que se instau­
ren por las infracciones contempladas en los articulas und écimo y
duodécimo.

Articelos transitorios:

A rtículo prim"o.-Micntras la CADA habilita locales pro..
pies ~r:I la instalaci ón de sus mercados, las municipalidades es­
tarán obligadas a cederle gratuitamente el uso de hu f~ria s. vegas
y mercados municipal es, a fin de que pueda iniciar sin tardanza
sus actividades.

Art, J~gllnJo.-A requerimiento del Director General de la
CADA. la autoridad administrativa, previo informe del respecn­
va alcalde, concederá el auxilio de la fUerza públa para hacer
cumplir lo dispuesto en el articule anterior".

En tales casos, no obstante, el desalojo del local no podrá c:fcc·
ruarse sino después de treinta d ías de haber presentado la CADA
la correspondiente solicitud de entrega de la feria. vega o merca­
do a la municipalidad respectiva.

An. tt'rct'ro.-Cuando 10 dispuesto en los dos ardculos ante­
rieres haya de aplicarse a la Peria Municipal de Santiago o a es­
tablecimiemos similares de provincias. la CADA s610 podrá ~~.
par en ellos la superficie necesaria para el desarrollo de sus acnvr-
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dades pro.pi:u. sin interf~~ir ti uso y goce de los locales dadOl en
ar rendamiento o concenen por las munieirultd d .
I . .. r- a es respectl.,u a
os com crCl.antes mmO(lslU instalados en dichos . •.. ~ (ttlOtos •

El señor Alessandr~ Un prome como recibió este proy~
me escribió la siguiente cana:

"Santiago, marzo 13 de 1959.
"Scñor don
"A rtu ro Oíavarrfa,
"Presente.

" Mi apreciado amigo:

" He tenido el agrado de recibir de manos de la Presidenta de
" la Al ianza de Part idos y Fuerzas Populares su importante pro­
.. yccto sobre Corporación de: Abastecimiento de: Alimentos.

"Me apresuro a agradecer a UJ., mi distinguido amigo, (Su

" nueva colaboración que me presta y la aprecio altamente por•
.. que comprendo Jos esfuerzos que ha significado para Ud. la
.. preparaci ón de este trabajo tan completo y de tanta importan­
.. cia, basado en los vastos conocimientos que Ud. ha adquirido a
" través de su larga vida política. Valoro especialmente ate tra­
.. bajo por venir de un amigo a quien me unen lazos de afecto y
.. de amistad tan profundos.

"T3n pronto como mis ocupaciones lo permitan, CSludiaré
.. con más detenimiento este proyecte y me daré el placer de ro­
.. garle que lo analicemos juntos para hacerlo realidad.

" Muy atentamente lo saludo y quede como siempre suyo afmo.
., am igo (Fdo.). Iorge Alcssan..Jri R."

Pash' el t iempo y nunca supe: qué sucr~c corrió mi proyc.clo.
Si el señor Aléssandri se olvid é de él o, sencillamente, lo d~s{Unó
considerando inaceptables, tanto la .intcrvcnci6? estatal como ti
establecimiento y sanción de un d~l~to económico, que eran me­
dulares en el sistema por mí propiciado, pero que rcpugnahan a
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los principios e idiosincrasia de los partidos liberal y con'servador.
Poco tiempo antes de: disolverse: mi partido renuncié a su pre­

sidencia y me alejé de toda actividad política. A fines de diciem­
bre de 1959 visité por última vez al señor Alcssandri Rodríguez
paca desearle felicidad en el año que iba 3. iniciarse.

Y, volviendo al proyecto tan celosamente elaborado por m[ y
tan poco considerado por el President e: de la República. debo con.
signar en estas memorias que: sentí una inexplicable satisfacci6n,
al par que una justificada sorpresa, cuando años después, leyendo
ti mensaje con que el sQ'ior Alessandr¡ Rodríguez dio cuenta al
Congreso Nacional de la labor de su gobierno, ti 21 de mayo de
1961, encontré, entre sus páginas, las siguientes frases:

"Un estudio practicado por el Ministerio de Agricuirura y la
.. Corporación de Fomento de la Producción sobre esta materia,
.. puso en evidencia los graves defectos estructurales que afectan
.. al comercio de estos productos, llegándose a determinar qu~ el
.. consumidor paga un 120 y un 480% de sompr~cio rapeao al
.. valor '1u~ r~dbe el agricultor. Dicho estudio comprobó que el
.. ~ncarec;mi~nto causado por el przso de lrzs hortalizas a trallés de
.. la Vega significa un recargo apreciable en el valor d~ ~//QS Y
" establui6, además, un crecimiento extraordinario dri número
.. d~ intermediarios 'lite, en el espacio de seis uños, sltbió de nlte~

.. ve mil quinientos a doce mil.
"Ame la necesidad de corregir a la brevedad esta situación tan

.~ anormal, c:l Ministerio de Agricultura requir ió en 1960 la veni­

.. da al país de un experto en planeamientc de mercados, qu ien
" elaboró un programa de modernización del comercio de ali­
.. mentes, cuya base será la construcción en Santiago de un mer­
.. cado mayorista de verduras, frutas y otros productos".

Esto me demostró que S. E. .compartía absolutamente mis
puntos de vista sobre la única causa del infame encarecimiento
de los principales artículos alimenticios, pero que no se atrevía a
afrontar la única y positiva soluci6n del problema, que no es otra
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~ue la creación de ~n poder comprador estatal, como con tan 6p­
um~ ~csuhados lo Impuse.en 1939, respecto del trigo, y el esta­
blecimientc de graves Q nClOnCI para los infractores.
. Los causantes ~c la . ~ubalimcnlaci6n de nuestro .pueblo con­

nnuaron, .p~es,. cnnqucclc~dose inmoralmente y. por otra parte,
el ~lto e .mJ~~t l~cado precio de aquellos artículos de: primera ne­
cesidad, sigui ó Siendo uno de los factores fundamentak s de la exi­
gencia de los asalariados para obtener .mayores remuneraciones
con qué afrontar el costo de la vida.

SIGUE LA EBULLICION POLITICA y ECONOMlCO
SOCIAL

El 11 de septiembre de 1961 reanudaron, a su vez, el trabajo,
105 empleados y obreros de los min erales de -cobre. Con ello, no
pon ían fin a su movimiento -d más grave y de más pernicio­
sas consecuencias para la economía nacional- sino que lo suspc:n.
dían por el término de sesenta días, dand o tiempo así para que se
encontrara una f6rmula de avenimiento entre las empresas cupri­
feras y su personal.

De este modo, el paro de actividades quedé circunscrito 5610
a los obreros panificadores y al magisterio y los estudiantes, ya
que las huelgas legales acordadas por carboníferos y salitreros no
se habían iniciado aún en esa fecha.

El mismo día 11 ocurri ó un beche de proyecciones para el
radicalismo. El fuerte grupo de universitarios radicales -cdenomi­
nado GUR- resolvió, al terminar su convención, renunciar en
masa al part ido, siguiéndolo en su actitud numerosos e importan­
tes dirigentes de la juventud, que no tenían la calidad de estudian.
tes. Encabezaban el movimiento los señores Mihon Bérquez, pre­
sidcnte del GV R de Santiago y j orge Guralnick, presidente del
GUR1 de Valparaíso, y adhi rieron a él di~igent('s tan con~ota~os
de la juventud radical, como 105señor~s Iulio Stuardo y ~aul lr iar­
te, vicepresidente nacional y secretano general, respecnvamente,
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Bcnny Pollack, consejero nacional, y Juan Facuse, presidente de la
sexta comuna.

En la comunicación dirigida al presidente del partido, señor
Raúl Renig, para dar le cuenta de su determinación, los jóvenes
radicales renunciantes se expresaron en los siguientes y enérgicos
térmi nos :

"Llegamos un día como jóvenes idealistas, d ispuestos a entre­
.. gar lo mejor de cada uno de nosotros para alcanzar las metas
.. señaladas por el radicalismo. Desafortunadamente, no sabíamos
.. que éste era un organismo que ya no luchaba por principios ca­
.. dicales, sino un partido concebido por sus dirigentes como un
.. medio de satisfacer sus ambiciones personales y sus voraces apc­
.. titos.

"Hoy día, cuando al calor de la amistad presidencial, los di.
.. rigentes están saciando sus aspiraciones bastardas; hoy dÍJ.,
.. cuando se pretende acallar a las bases, con cargos en la admi nis­
.. traci ón pública, les gritamos que a nosotros no se nos compra,
.. como se: ha pretendido. No, señor, presidente. Si algunos han
.. vendid o al partido, nosotros no tenemos en venta nuestros idea­
.. les, ni nuestra d ignidad de hombr es. Si algunos están en el Ka­
.. bierno por sensibilidad de sus bolsillos, nosotros nos vamos por
.. sensibilidad moral".

El desmembramiento de la juventud radical, sumado a la ac­
titud de rebeld ía e ind isciplina recientemente observada por un
grupo de diputados de este partid o al discutirse en la Cámara la
ley de rea juste, abría, pues, un serio interrogante sobre la cohesión
del rad icalismo y podía su el comienzo de un movimiento que
influyera para poner término a la permanencia del par tido en el
gobierne del señor Alessandr i Rodr íguez.

Entretanto, el día 15 de septiembre se producía un arreglo
directo entre los personales de las oficinas salitreras -que no al­
caazaron a iniciar su proyectado par~ y sus empresarios. En
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cuanto a los panifi cadoees, la mayoría de d ios ce2nudó sus labo­
res, sin obtener ventajas, con lo cual abon é este movimiento.

Al avecinarse, ~es. las, frsti,.idadcs patrias, había en (1 país
una relativa tranquilidad, Sólo quedaban en pie: la perspectiva de
un paro de los obreros carboníferos, al parecer fácil de solucionar.
y la huelga del profesando nacional J su derivación, la dd estu­
diantado, que hab la comenzado ti 24 de agosto y no tenía visos
de terminar.

Parecía extraño que este movimiento de resistencia fuera el
más pertinaz y que, una a una, hubieran fracasado todas 101$ f6r­
mulas propuestas paca solucionarlo, si se tenía en cuenta que tu
personas que lo mantenían aventajaban a todos los demás gremios
por la cultura propia de su conformaci6n.

El problema creado por este interminable movimiento había
causado verdadera alarma pues, al no d ársele término, los padres
de muchos miles de estudiantes a lo largo de: todo el pais veían
fracasado el año escolar de sus hijos y perd idos los sacrificios de
todo orden hechos por e: llos para la educación de: sus pupilos.

Esta alarma contagi é a los partid os políticos de gobierno, los
que: estimaron necesario designar una comisión de: dirigentes li·
berales, conservadores y rad icales p.ara que se acercaran a los maes­
tros y estudiaran. junto a éstos, una solución para el proble:m.a.

Las reuniones de: ata comisión mixta de: profesores y politi­
ces en que: se traba;6 con denuede, daban romo resultado fórmu­
las de avenimiento que, puacas después e:n conocimiento de la
masa del profesorado. eran rechazadas por el magisterio, A raíz
de: calla fracaso se: organizaban comicios y desfiles por las calles
que: terminaban con violentos ~ncu~tros C:0u.e: profc:sorn y cara­
binen». con sus inevitables corolarios de: heridos, contusos y de.

ten idos. •
Es que esta pertinacia del magisterio tenfa.su. razon .de ser.. Lu:

chaba c:ste: gremio, especialmente por dos objetivos primordiales:
alcanzar un suc:ldo o remuneración que:, por lo menas, fuera supe­
rior o igual al de: m uchos empleados y aberras .cuyas labores pro-
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fcsionalcs no tenía n la trascendencia que, para el porv enir del país,
representa la misión del educador.

Es el maestro, con su esfuerzo diario y paciente, quien traza
en el coraz ón y la mente de la juventud su trayectoria por la vida,
su comportamiento particular y social y. finalmente, le proporcio­
na las herramientas intelectuales necesarias para desempeñar la
profesión o el oficio con q ue se convertirá más tard e en una ma sa
ciudadana preparada para atender a la subsistencia de sus familia­
res y propender al progreso y engrandecimiento del país.

Qu ienes cumplen tan responsable y trascendental misión tie­
nen, por lo menos, el derecho a vivir como seres humanos, a ga­
nar una remuneración qu e los ponga a salvo de la miseria, que
les permita vestir con decencia y alimen tarse como seres normales.

Por ese es que los maestros chilenos, cansados al fin de ser los
parias de la adm inistración pública, se decidieron en 1961 a rom­
per de una vez por todas las cadenas de la esclavitud económica
en que vivían y se d ispusieron a jugarse enteros hasta obtener un
sueldo vital más o menos adecuado a sus necesidades y, en todo
caso, d igno de sus elevadas responsabilidades fun cionar ias.

El otro importan te objetivo de su movimiento se refería a la
educación misma, a la necesidad de una reforma substancial de los
métodos de enseñanza y a obtener del gobierno que se preocupara
con interés rC31 y efectivo de mejorar las condiciones en qu e fun­
cionaban los locales escolares, muchos de los cuales hasta carecían
de servicios higiénicos para los educandos, cuando no amenaza­
ban con desplomarse sobre profesores y alumnos debido a circuns­
tancias inherentes a la antigüedad de sus construcciones.

Las festividades patrias de 1961 encontraron, pues, al país y al
gobierno frente a este grave problema de: la huelga del profeso­
rado y del ocio forzado de los estudiantes.

El día 16 de: septiembre los maestros consintieron, en aras de
la solución del problema, en reducir su exigencia de un sueldo do­
cente vital de: ciento cincuenta escudos mensuales a uno de sólo
ciento cinco. La respuesta del gobierno quedó pendiente para des­
pués de las f iestas patrias.
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Si grande: era ti pesar del magisterio al verse: (orzado al aban­
do"? d e: sus labores probi?oalc:s por las razones antedichas. no
podía ser ,;,c?or el del gobierno y, en especial, el del Presidente
de: la República, al darse: cuenta de: la imposibilidad material en
que se encontraba el erario para satisfacer la justa exigencia de: un
mayor sueldo para los maestros.

El proyecto de: reajuste: de: sueldos despachado por la Cáma.
ca de Diputados, sobre: la base de: un aumento de: más del 23% Y
no del 16,6% como pretendía el gobierno, se encontraba desfinan­
ciado -aún respecto de este último porcentaje -e-en la fabulosa
cantidad de veinticinco millones de escudos, vale: decir, veinticin­
co mil millones de pesos, debido a que los señores diputados ha.
bían cercenado gran parte del financiamiento del proyecto por
considerar exageradamente gravosas para la economía de los con­
tribuyentes algunas alzas de impuestos insinuadas por el Ejecutivo.

Se comprenderá, entonces, el rompecabezas que debla ator­
mentar la mente y el espíritu de S. E. y los señores ministros, mien­
tras, vestidos de: gata, tenían que: exhibir rostros complacidos al
dirigirse: en las carrozas oficiales a las grandes ceremonias del Te
Dasm y la revista militar del Parque Cousiño.

Sin embargo, esta preocupación fue atenuada por los nutridos
aplausos con que: los íavorecié el numeroso público asistente a am­
bas ceremonias y por la soluci6n producida, poco después de: las
festividades, del conflicto de los obreros carboníferos que, al igual
que los salitreros, se entendieron directamente: con sus empresa­
rios, evitándose así el paro legal de actividades que habían acor­
dado.

La soluci ón del problema del magisterio, que: era estudiada,
como hemos dicho, por una comisión de re:pres~ntan!es . de: ~ os
tres partidos de gobierno, a la que asesoraban vatios funclona~os
expertos en finanzas, fue abordada después de las fiestas patnas
de 1961 , con verdadero interés.

El partido radical, en cuyas filas militaba g~an parte del prÜ"
fesorado nacional, manejó el rim6n en las reuniones que se e~.Ie­
bracon para encontrar la anhelada solución y, después de prolijos
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tstudios y consultas, ¡nsinu6. como una medida rransitoria para
atender las necesidades de los maestres, la de concederles un re­
ajusee o aummto de veinrHJ6s acudas mensuales 1'" c4piu.

La iminwción anterior fuc seguida de largos y engorrosos
atudios sobre b manera de financia r me aumento de: sueldos y.
finalmente. aprobado un financiamiento por los representantes de
los par tidos y por el nuevo Ministro de Educación, señor Patr icio
Barros Alemparre, sucesor de: don Eduardo Monee: Momero que,
enfermo y desalentado se había dirigido a Europa, se rcsolvi6 en­
tregar a 12 suprema resolución del Presidente de la República el
financiamiento propuesto, que: se: tuvo el cuidado de que no tras­
cendiera.

El Jefe del Estado cundió la fórm ula radical durante: tres días,
al cabo de loS cuales, el JO de octubre de 1961. vale decir después
de 47 días que ya duraba la huelga del profesorado, contestó en­
fáticumnte que: rrchauba el financiamiento. (anta por considerar
que significaria un grave impacte inAacionista, como por estimar
que el aumento propoesto era injusto en relación ron los sueldos
de q ue disfrutaba el resto de los funcionarios públicos.

La respuesta de S. E. C1us6 indignación en las filas del magia­
rene y gra n revuelo cn los organ ismos directivos y b ásicos del ra­
dica lismo. que aparecía fracasado en su intento de pon ér t érmino
al confl icto,

El mismo d ía 10 de octubre, el diri gente máximo del rnagis­
terio, don H umberro Elgueta, en un comicio celebrado en la Pla- .
u T irso de Malina, solicité el apoyo de los gremios de emplea­
dos y obreros para que realizaran un raro de protesta, y la directi­
va máxima radical convocó :1 reuniones extraordinarias del CEN,
a partir del B de octubre, con asistencia lle todos los ministros y
parlamentaeics del partido "a fin de ana liza r la posici6n política
de la colectividad, atentltda la gravedad de la situación creada".

El problema del magisterio se babia, pues, agudi zado J entra­
ba a una nueva etapa de importantes proyecciones de orden polí­
tico y social
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Ent retanto , s~, producían tres acontecimientos que provoca­
ron gran expectación y que recordaremos por orden cronol6gico.
. En la noche del día 11, mejor dicho, a la medianoche: deblan

iniciarse las fiestas estudiantiles -r-resurreccién de un hermoso re.
cuerdo del pasado- con un gran baile de disfraces qw= tendr ía
lugar en el Cerro Santa Luda. A esa hora, un público de más o
menos diez mil personas se apretujaba en la Plaza Vicuña Mac­
kenna pugna ndo por entrar al recinto del baile, cuando de repen­
te irr umpieron de entre la multitud numerosos grupos de: indivi­
du os que iniciaron de inmediato una serie de: actos vandálicos y
censu rables. Atacaron de hecho a muchos de los jóvenes disfraza­
dos quc: se proponían participar en la f iesta, incluso a siete joven­
citas a las que, en medio de infernal y grosera algazara, les arran­
caron sus ropas dejándolas completamente desnudas en medio de
la calle, mientras algunos de los malhechores partían izando en
picas improvisadas las más Intima s prendas de vestir de las po­
bres muchachas. El baile hubo de suspenderse a raíz del ataque
que, no sólo fue sorpresivo para los estudiantes, sino para los ca­
rabineros, y, acto continuo, los mismos grupos de atacantes comen­
zaron a realizar en las calles adyacentes al Santa Lucía una inten­
53 acción destructiva que duró hasta las cuatro de la madrugada,
hora en que los carabineros pudieron, por fin, imponer el orden.
Fueron asaltados numerosos autom óviles y locales comerciales y
se intent é desvalijar una armería ubicada en la primera cuadra
de la calle San Diego, con el indisimulable propósito de apoderar-
se de las armas de fuego aM almacenadas. .

E S[QS hechos vcntonzoscs, aunque en menor escala, se repi­
tieron al día siguiellt; en las calles centrales de: la ci~dad, obliga~.
do él la fuerza pública a actuar con la mayor encrgra para re.pr•.
mirlos, con un saldo de m ás de: diez carabineros y m5s de veinte
civiles heridos, algunos de ellos de g-ravedad. .. .

De inmediato 'comenzaron entonces las rccrunm acrones en la
prensa, la radio y en los círculos políticos y sociales:. Unos culf?3'
ron a los maestros y a los dirig-entes del ~rap.• suponiéndoles la m­
tencién de frustrar las festivjdades esmdiar uiles que, con su salla
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alegría compartida por toda la población deseosa de: divertirse, da­
ban la scnsaci6n de que habla absoluta tranquilidad en el espiri­
tu de la ciudadanía dejando de mano ti caldeado ambiente: pollrí­
ro de: la víspera, Otros responsabilizaron de los sucesos a los miem­
bros del Padena (Partido Democrático Nacional), que habrían ac­
tuado en la forma señalada como un acto de protesta por la que.
reUa instaurada por el Presidente de la República contra sus once
diputados, cuyo desafuero se encontraba pendiente de la resolu­
ci6n de los tribunales de justicia. Y, finalmente, opiniones menos
apasionadas y tal vez más pr óximas :1 la verdad, atribuían los de.
plorables sucesos a sectores del hampa de las poblaciones suburba­
nas, que se habrían aprovechado de: las circunstancias para duo
atar una ola de desórdenes que les proporcionara un buen botín
ma terial y la oportunidad de saciar sus cdiosidades de clase. Por
su parte, los comunistas. en una concienzuda declaración pública,
atribuyeron la responsabilidad de los acontecimientos a la acci6n
de un centro de espionaje del gobierno norteamericano que, dia­
b6licamente, habría estimulado al bandidaje de los alrededores pa­
ra cometer las tropelías, con el ánimo de culpar de ellas a los di­
rigentes del partido comun ista.

Otro acontecimiento fue: la marcha a pie: hasta Santiago
emprendida por los profesores de la provincia de: Coquimbo que,
haciendo caminatas diarias de cuarenta kil ómetros, irían arrastran­
do a su paso a sus compañeros de las ciudades y villorr ios que atra­
vesaran, llegando en R:ran número Ya pie: hasta la capital. Este: he­
cho inaudito por el inmenso espíritu de sacrificio que: denotaba,
por constituir la expresi ón de: un ánimo indomable: de: vencer en
la lucha en que estaba empeñado el magisterio y en el que, con
mayor denuedo, participaba el d emento femenino del profesora­
do, desperté una admi ración general en la opini6n pública y gran
ccnstemaci én en los círculos directivos de los partidos de gobier­
no. Por cierto que 1.2 prensa adicta .2 1.2 Moneda silencié hasta don­
de: pudo el impresionante acontecimiento, pero esta innoble como
plicidad no fue obstáculo para que, ante el temor de lo que pudie­
ra ocurrir, los presidentes de los partidos radical, conservador y li-
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~al hicit~an un nuevo intento d e: hallarle: una soluci6n al con­
fllc~? Volvlcron~ ~ucs. a reunirse con este: objete, esta vez en COD1­
pama d~ los Mm~tros de Educación, don Patr icio Barros, J de:
Economía, do.o LuIS Escobar Cerda, y de los más altos dirigentes
de: la Federación de Educadores de: Chile.

Entretanto, el 13 de octubre, fecha fijada para la iniciaci ón
de: las reuniones de la directiva máxima radical a que: nos hemos
referido, se acord é no seguir considerando la situación creada, bas­
ta el 16 del mismo mes, fecha c:n la que: se conocería el resultado
de la nueva tentativa de solución que: estudiaban los nuevos perso­
neros ya nombrados.

El mismo día 13, el ministro sumariame de: la Corte de Ape­
laciones de: Santiago, don 'Juan Parnés, que conocía de la querella
deducida por el Presidente de: la República contra once de los dipu­
tados del Padena, expedía su informe al tribunal solicitando el
desafuero de los parlamentarios con el mérito de que, a juicio su­
yo, eran injuriosos para el [efe del Estado y sus ministros los car­
gas formulados por esos d iputados en una publicaci éa en la que
se criticaban con dura fran queza diversas actuaciones gubernad­
vas. La Corte de Apelaciones acordó reunirse en pleno el 17 de
octubre para conocer del informe y dictar una resoluci6n. Si la Cor­
te acogía el inform e del señor Pomés, los diputados perderían su
fuero y el Partido Democrático Nacional quedaría casi sin represen­
tación parlamentaria, pues no tenía senadores. Como se ve. el caso
era de enorme gravedad y trascendencia, pues de este modo se sen­
taría el precedente que hiciera posible la manera de aniquilar a un
partido político por las vías legales. ,

Al día siguiente, es decir, el 14 de octubre, los presidentes de
los partidos de gobierno, los Ministros de Educación y de Econo­
mía y el dirigente del magisterio, señor Elgueta, llegaron por fin
a una f6rmula de solución del conflicto del profesorado. Esta fór­
mula, que reproducimos a continuación. seria, previamente c~ns i.
derada por una reunión de los dirigentes nacionales d,el ,magts!~
d o que tendr ía lugar el día 16. Aceptada por ellos, sena ínmedia­
tamcnte puesta en conocimiento del Jefe del Estado para su refren-
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daci6n y. aprobada por t sre, pondría definitivo término 31 prolonl
gadc conflicto, Pero se dejó bien en claro que si la fórmu la era re.
chazada por los profesores, los dirigentes políticos se abstendrían
al adelante de intervenir en toda gestión de avenimiento,

La fórmula era la siguiente :

"10°-El personal docente del Ministerio de Educación perci•
.. bid. la bonificación de 11 escudos acordada en la Ley General
.. despachada en favor de los demás servicios públicos (reajuste
• do! 16,6% ) ;

"2.o- Las rentas del magisterio se reajustarán a partir del 1."
.. de octubre próximo pasado en 11 escudos con incidencia en el
.. sistema trienal de que goza este personal, con una renta máxima
.. de 450 escudos;

"j.O-EI Ministro de Educación nombrará una comisión inte­
.. grada por represcntantes del gobierno y del magisterio que es­
" rudiará las materias siguientes:

"a ) Las posibilidades de extender el sistema educacional en
" forma que permi ta absorber rápidamente la población en edad
" escolar que actualmente qu eda al margen del sistema ;

" b) La aplicación de las medidas conducentes a elimin ar el
" analfabetismo en Chile;

"e) La adopción de las medidas que procedan para dar ma­
" yor agilidad a la administración dela educación nacional, con­
.. siderando la posibilidad de desceruraliaarla;

"d ) Un plan de reconstrucción y de construcciones escolares;
"e) Una plan de asistencialidad escolar ;
"f) La aplicación de la ley 14,453, en lo relativo al reajuste del

" 13,67% Y del encasillamieruo del personal administrativo y de
.. servicios, sin que ello signifique mayor costo; y

"g) La racionalizaci ón de los sistemas de trabajo y de rentas
.. en la enseñanza, para procurar que se contemplen las aspiracio­
~ nes del magisterio dentro de las posibilidades del financiamiento
.. fi scal.



CHILE ENTRE DOS A LESSANDRl

... "4.
o--:-

Finalmentt se acordé que los proéescres se reintcgren de
inmediato a 1m labores".

Es menester haca un par éntesis para decir que, entretanto.
el proyecto de: ley de reajuste de luddos para los sectores público
y. privado. había sido totalmente despachado por el Congreso Na­
CIO~1. Como c,n el &~ado no hubo deserciooes radiales, la ma­
yona gubernativa se unpuso estableciendo que el reajuste lCrÍa
s610del 16,6% Yla Cámara no cont é con el quónt m necesario pa­
ra insistir en su anterior acuerdo.

. Comunicado ti despacho de Ia ley al Presidente de la Repú­
blica, fue de esperar que el señor Alcsundri la promulgan de in.
mediato. Sin embargo, no lo hizo y. en cambio, manifesl6 su pro­
pósito de vetar algunas de sus disposiciones y, muy especialmen­
te, una qu e ordenaba no descontarle a los profesores, de sus suel­
dos. los días que habían dejado de trabajar durante su huelga. El
[efe del Estado consideraba injusta esta excepción que se hacía en
favor del magisterio, máxime cuando en la misma ley se: dictaban
normas sobre la forma de hacerle ese descuente a otros gremios
de empleados públicos que también habían paralizado sus labores.

Volviendo al hilo de nuestra relación, los días 16 Y 17 de oc­
robre estuvieron reunidos los dirigentes nacionales del magisterio
para considera r la última fórmula de avenimiento propuesta por
el gobierno y que hemos reproducido. H ubo acalorados debates,
al término de los cuales se acordó hacer una comraproposici6n qoe,
si bien aceptaba en principio la fórmula gubernativa, contenía, en
cambio, algu nas modificaciones, siendo las más importantes ~ ~e
que se incluyera en los beneficios del acuerdo al ~n.a.I adminis­
trativo de los servicios educacionales, que el Presidente de l:a Re­
pública no vetara la disposición sobre no descuento de: Jos ~ía~ ?o
trabajados y que el gobierno se desistie1'2 ~e I~ querellas JUdKta­
les dedu cidas centra los dirigentes del magisterio.

Por su parte. los personeros guhernativ~ sólo acc:ptaro~ ,est:as
dos últimas modificaciones y notificaron scn amente a los dirigen­
tes del prof~sorado en el sentido de que, si no aceptaban la fórmu-
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la propuesta, terminaba de inmediato toda gestión de arregle y se
pondrían en práctica las siguientes graves medidas: 1.0 se pondría
fin al año escolar; r mediante el veto del Presidente de: la Rep ú­
blica, se descontarían de sus sueldos a 10 5 profesores todos los días
no trabajados¡ Y. r se: reiniciarían las querellas judiciales contra
los dirigentes del magisterio.

En la madrugada del 18 de octubre, los profesores cedieron y
así lo comunicaron, horas después, al Ministro de: Educación. a sus
bases y a la opinión pública. Las clases se reanud arían al día si­
guiente mismo, es decir, el 19 de octubre 3 las ocho de la mañana,
después de 55 días de huelga.

y así terminó a te: ingra to episodio de: la vida nacional que,
por su inusitada prolongación, causó graves daños a la ciudadanía,
a los educandos y al propio prestigio del país en el extranjero. Lo
curioso del caso fue que ambas partes en este conflicto -cproteso­
res y gobierno-e se: hallaban en la razón al sostener sus respecti­
vas tesis. El magisterio exigía, con justicia, que se: mejoraran sus
remuneraciones para poder vivir con decencia y dignidad. El go­
bierno, por su parte, reconocía esta necesidad, pero carecía de te­
cursos económicos para satisfacerla. Podía impo ner nuevos tribu­
tos para financiar el aumento solicitado, pero semejante medida
habría desembocado en un mal mayor que el que se trataba de re­
mediar: una avalancha inflacionista que habría hundido al país.

OtrOS recursos podrían haberse intentado, pero el s610 hecho
de insinuárselos a un gobierno derechista, como el del señor Ales­
sandri, equivalía a quemar incienso en las propias narices del
d iablo.

La solución, en todo caso, fue bien recibida por el país, no sé­
10 por el mal a que ponía término, sino que por las graves proyec­
ciones dé orden político y social que pudieron derivar del conflic­
to del profesorado, con el que solidarizaban abiertamente los par­
tidos y elementos de izquierda y la casi unanimidad de los gremios
de empleados y obreros de la república.

Pasado este peligro, quedó únicamente en pie, como causa de
intranquilidad, la resolución que la Corte de Apelaciones de San-
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( iag~ adoptaría ~n. el caso del desafuero de todos los diputados del
Partido Democrático Nacional. El tr ibunal, 3 pedido de to. afec­
tados, acord é suspender la vista de la causa durante una Kmana
J conocer de ella el día 14de octubre.

El 31 de mismo ~a, la Corte, en pleno. dictó su fallo, ntgan.
do lugar a la fornuci6n de causa en contn de los dipuooOl seño­
res Jorge Aravena Carrasco, José Fcncea, Víctor Gonzáltt, Jos/:
Oyareéo, Luzberto Enrique Pantoja, Luis Parenc, Rafael de la
Proa y Juan Turna Masso y acordando, en cambie, el desaíuero
de los señora Jorge Lavandero, Esteban Lejton J Luis Minchel,

T ratándose de un mismo delito J de los mismos acusados, la
discriminación hecha por el tribunal en favor de los ocho prime.
ros diputados y en contra de los tres últimos, se debió a qoe no
encontrándose firmado el libelo difamatorio por todos ellos, se
responsabiliz ó, sin embargo, de él a los señores Lavandero y Ley­
ton por constituir el comité del partido en la Cámara, vale decir.
por ser tos representantes o personeros oficiales de todos los dipu­
tados del Padena, y al señor Minchel por haberse: esrabkcido que
fue él quien di stribuy6 el libelo en la prensa y la radio.

Antn de cump lirse el plazo legal, los señores Lavandero lila­
nes, Leyron Soto y Minchel Balladares apelaron ante la Corte Su­
prema del fallo q ue los desaforaba y sometía a proceso.

El 21 de noviembre de 1961, el supremo tribunal confirm6 la
resoluci6n de la Corte de Apelaciones, quedando consumado ti
desafuero de los tres diputados del Padena, La Corte Suprema, en
su fallo, dio por establecida la existencia. tl,e1. tle.lito contra ti ~den
público que cometen "los que difamen. mjunen ..o calumn~en ~I
Presidente de la República o ministros de .Est:ado ; at2bl~i6 an­
mismo q ue las publicaciones de prensa atribUidas a los..dlpu~ados
del Padeea (a unq ue no aparecían nrmaJas por ellos), connenen
expresiones injuriosas contra el gobierno, que a.f~a? a la ptnona.
del Presidente de la República. y a las de sus mnusrros de Esta­
do" y concluy6 estableciendo qu e "existen fumbdas sospechas pa­
ra estimar qu e los d iputados apelantes (señores La...andero, Ley-

;l<I-Oo'1f _ .. doo A,,-r1 " JI.
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ton y Minchd) han tenido participación punible en los hechos
investigados",

No fue:, por cieno, la discrimina ción hecha para atribuirles
5610 a tres de los once diputados del Padena la responsabilidad
~n31 del panfleto difamatorio, lo qu e provocó acaloradas discusio­
nes alrededo r del fallo de la Co rte: Suprema, sino que otra cues­
ti6n de mucho más fondo y d e: honda trascendencia: el alcance:
que tiene la inviolabilidad de los parlamentarios por las opiniones
que txpresan en el desempeño de sus cargos y que: se encuentra
consagrada por el articulo 32 de la Carta Fu ndamental .

Los más altos jueces de la Rep ública, en d caso de: los diputa­
dos padenistas, limitaron esa inviolabilidad estableciendo que la
inmunidad parlamentaría 5610 existe mientras el senador o d iputa­
do se encuent ra en el desempe ño de su cargo "sea en sesión de la
Cámara, sea en una Comisión o en alguna función parlamentaria
[eera del recinto dd Congreso". En otras palabras, cuando el par­
lamentario transita por la calle, cuando escribe en la prensa, cuan­
do habla por radio o en un comicio, etc., se halla al margen c e la
inviolabilidad consagrada por la Constitución.

Esta teoría, convertida ahora en jurisprud encia por el más al.
te tribunal de la Repúbli ca, provocó, como se comprende, el aplau ­
so entusiasta de los parlamentarios y de la prensa afectos al gobier­
no de don Jorge Alessandri, sin pensar, por cierto, en aqu ello de
que nadie puede enclavar la ru eda de la fortuna y de que los per­
seguidos de hoy pueden conver tirse, por obra de un vuelco po­
lítico, en los perseguidores de mañana.

Pero, no obstante las anteriores especulaciones de orden jud­
dico, el grueso de la opini6n pública, qu e guía sus juicios por la
lógica de las cosas, consideré que el fallo judicial contra los dipu ­
tados del Padena era justo. Y. para pensar así, le bast6 aquilatar
algunas frases, como las que siguen, del panfleto padenisra:

"Los miles de escándalos que sacuden la feble n"uctura mo­
.. ral de a te gobierno; "esta vergonzosa danza de latrocinios ya
.. ni siq uiera el delincuente empingorotado que se afirma en el
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: gob;""o~ se cuida de: guardar bs formas para delinquir"; "~I
.. prO.nlll~O .~naJ J~ /a actll41 ~tl",in istrtKi6,,"; "el gobitmo re-

accronano imperante, ~l máJ ,,,mONl tl~ 'ltu: Ar¡tI memorilz tn
.. la hútoria poIíJictl ir Chile"; " nos enfrentamos con la violencia
.. y las armas que siempre ha esgrimido el aleeandrismc m el Po­
.. der, para buscar su ;mp,miJtu/ NI el UJqUNJ Y "gllLTo ir ¡"",o..
lO raJitldrs 'lile lo ctrrtutmzll"".

Además. la opini6n pública censuró a los parlamentarios del
Padena por baber empleado ro sus ataques al gobierno m1s inju­
rias gratu itas y simples adjetivos desdoeosos que la enunciacién de
hechos capaces de formar por sí solos la convicción de hallarse
en presencia de escándalos concretos imputables a la acción o b
inmoralidal gubernativas.

Los diputados del Padena pudieron atacar al gobierno de don
Jorge Alessaadri, sin insultos, limitándose a citar hechos precisos
y concretos como, valerosamente, lo hizo algunos días después en
la Cámara el joven y talentoso diputado socialista. don Carlos Al·
tarniranc Orrego, que form uló planteamientos tan graves como
los que siguen :

"La Corte Suprema ha ignorado que entre los cargos que se
.. le hacen al actual gobierno está el de haber designado Superin­
.. tendente de Aduanas a una persona que tenía en su contra he•
.. chos que habían sido calificados de delicmceos J ha ~non.do
.. que a los quince días de haberse realizado ese' n~bramlrnto. el
.. señor Superintendente fue encarg:;ado reo y metid? en I~ circd
.. pública. Pero para la Corte Suprema esta denu~ta de mmora­
.. lidad no es tal; en cambio deben ir pmos los d.lputados que .la
.. formularon y ningú n cargo cabria para el Presidente de Chile
" que designé a ese Superin tendente que fue a parar a la cárcel
.. pública. . . .

"Tampoco es inmoral para ella el hecho de que en 1:1. pnnCl·
" p31 institución bancaria del país, el .Banco Central ~e ChJ1e, dc~
.. de hace más de tres años se estuvieran robando cientos de mi-
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.. llenes de pesos. y que en esa cantidad haya un solo responsable,
.. ti subeesorero, ¿Acaso el tesorero de ese banco no es responsa­
.. bit ? ¿Y el contralor del mismo, tampoco es responsable ? ¿Y las
" autoridades de esa institución bancaria qué han dicho para ex­
.. plicar un hecho tan ins6lito? ¡El funcionario acusado prestaba
.. d inero a un gran número de empicados de ese Banco y nadie
.. se daba por aludido de que él era, por curiosa coincidencia, el
.. único que cuidaba de la bóveda donde se guardaba el dinero1

" Nada de este es extraño ni inmoral para la actual Adminis­
.. rraci én. Pero cuand o en el gobierno anterior, el señor Daría Saín­
.. le: Maric pretend ió postular a la compra del diario "La Nación"•
.. que se había ordenado vender por ley, se: consideró la máxima
.. inmoralidad por la prensa reaccionaria. Pero cuando tres años
.. después, el principal personero de este gobierno, nada menos
.. que un ex Ministro de Hacienda, compra en un precio irrisorio
.. una rad io del Estado chileno, eso si que es moral ; y, en cambio,
.. los parlamentarios que acusan como inm oral o deshonesto ese
.. acto, pasan a ser dios los inmorales y no el señor Roberto Ver~

.. gara H errera, que en una cifra risible, qu e escasamente paga el
" terreno, se ha qu edado con la pr incipal radioemisora del país.

"Q ue los personeros más altamente colocados del mundo so­
" cial, político y económico de Chile sean directores de una orga­
" nizaci6n bancaria que se vio comprometida, hace muy pocos
" días, en hechos altamente incorrectos y posiblemente delictuoscs,
.. no significa nada más qu e un pequeño error, y que nosotros lo
" den unciemos demuestra " nuestra" inmoralidad y no la inm ora­
" lidad de ellos. La Ley de Bancos establece que son responsables
" por hechos de esta naturaleza, no s610 el gerente del Banco, si­
.. no también los directores. Nosotros nos preguntamos: ¿irá la
.. Superint endencia de Bancos a calificar de responsables a dos se­
.. nadares de la República, a un hermano del Presidente de la Re­
" pública, a prominentes repr esentantes del mundo "social y poli.
" tico chileno, qu e son directores del Banco de Cr édito e Inversio­
.. nes, el cual ha estado cometiendo toda clase de incorrecciones
.. administrativas para aumentar sus inmensas utilidade s?
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.. "El Directo- de: Aprovi sionami~hto "f otros funcionarios aca.

.. ban de ~r .suspendido, de sus cargos porque, según 1(' dice. hay

..~ y cOIm.a ~ por más de 500 millone¡ de pesos, ¡Pero el go­

.. b~erno no es inmoral] ¿Cuándo, entonc~ es inmoral un go-
bIerno?

.. "Que: e~ la Tesorería h~ya ,desfalcos por millones de pesos, que
en el Instituto de Investigaciones Geológicas ocurra otro tanto,

.. que en el Servicio de Seguro Social se deban miles de: millones

.. de: pesos por imposiciones, nada de ato constituye inmoralidad

.. para la "dignísima" e "i lustrísima" Corte Suprema, cuyos nom•

.. bramientos y emolurnenros por "casualidad" los determina y 6•

.. ja el Presidente de: la República.
"Aquí hemos denunciado que el señor Director General de

" Carabineros (don Artu ro Queirclo) , se ha dado el gusto, guia.
.. do por sentimientos incalificables, de remover dos veces el total
" del escalaf ón de generales, dos y media veces el total del escala­
" fón de coroneles y tenientes coroneles, y que el desahucio de es­
" tas personas ha costado mil setecientos millones de ¡>('SOS al era­
.. rio fiscal. Pero nada de esto es inmoral.

"El propio Ministro de Hacienda se presenta a la Comisión
.. Mixta de Presupuestos y, en una exposición escrita, dice que
.. nunca como ahora ha. sido oús grave el contrabando en el pak
.. Pero resulta que es el gobierno d responsable del contrabando.
.. porque es ~) quien tiene los medios para reprimirlo,

"He denunciado el hecho de que a la Compañía. Manufaetu­
.. rera de Papeles ., Cartones de Valdivia, se k rebajaron los AC1~
.. en el ferrocarril dd Estado par.l el transporte de papel. El MI·
.. nistro de Hacienda, en su exposicién última. y el Presidente de
.. la República, en el mensaje que contiene el proFo de preau­
.. puesto. dijeron que la Empresa de los Fcrrocarnles de~ ~tado
•• estaba totalmente desfinanciada y que este desfinanciamienrc
.. pesaba gravemente sobre el presupueste 1i~1. Pues bien, a esta.
.. empresa que está absolutamente desl1nanClada, ~e toca !a casua­
.. lidad extraña y milagrosa que t~nRa q~e rebajar pr~e lsamente
.. el Hete al transporte del papel, industria a la cual, indudable-
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.. mente, en una mayor o menor proporción, que desconozco y no

.. me importa, están ligados personeros vinculados a este gobierno

., y el mismo Presidente de la Repúbli ca. ¿Por qué ocurren estas

.. coincidencias? ¿Por q ué no tenemos derecho a poner en duda

.. la moralidad de este acto? e
" y al Presidente de: la República le cabe la honra de iniciar

.. otro sistema q ue, si lo hubiera empleado cualquiera otra Admi­

.. nistraci6n, habr ían tocado las campanas a rebato, Inicia el sis­

.. tema de "postas" en m ater ia de com isiones al exterior. Primero

.. viaja un senador (don Juan Luis Maur ás); vuelve éste y lo si­

.. guc un diputado (don Raúl Morales Adriazola). Asi se paga n

.. varios servicios a la vez y todo a costa del erario. Pero nosotros

.. no podemos decir q ue todo esto constituye inmoralidad.
" El diario " El Mercur io" se ha ag regado a la campaña de la

.. prensa reaccionaria alegando que nosot ros estamos excedi éndo­
" nos en nuestras críticas. Pero el decano de la prensa no puede
.. ignorar q ue él también ha sido beneficiado con las incorreccio­
.. nes de este gobierno, porque "El Mercurio" también se ha ded i­
.. cado a burlar al fisco en ' m aterias aduaneras porq ue trajo ma­
.. quinarias que estaban liberad as de impue stos siempre y cuando
.. hubieran estado destinadas a la imprenta del diario y no a un a
.. imprenta editorial qu e esta empresa posee en la calle Lord Co­
.. chrane. Se h izo la denuncia correspondiente y se cobraron ocho­
.. cientos mill ones de pesos de m ulta por el fraude cometido. Era el
" President e de la República a q uien correspondía calificar en úl­
.. timo término si había o no ánimo doloso en el hecho denuncia.
.. do. Pero el Presidente de la Repúbl ica, qu e: suele ser un hombre:
.. agradecido, l égicamente cali ficó qu e: no habla dolo, que sólo
.. era una distracción el motivo por el cual las maquinarias no se
.. llevaron aq uí al lado , a la calle Morandé, sino a la calle Lord
.. Cochrane. Lógicamente que "El Mercurio", que sólo resultó
.. condenado al pago de una multa y no fue procesado por delito
.. de fraude aduanero, insiste ahora en que este gobiern o es mu y
.. honrado . . .

"DUrante: más de: un mes el país ha presenciado atónito cómo,
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.. ro un gobierno presidencial, te reparten ávidamente las inten­
: dencias.. gobemacicnes y. subdelegaciones. ¿En qué qum6 la

afirmación de que el Presidente de la Rrpública era un hombre
.. independiente que no tCIÚ:I nada que ver con los partidos políti­
.. (OS Yque estaba por encima €k toda la politiquería chilena.?

"Se alteraron las cifras c:su.dislns pan. presentar un cuadro
.. ccon6mico y financiero que hoy el país. frente a la exposición
.. del Ministro de Hacienda, sabe que el uxalmenre equivccadc ,
.. falso, porque la situaci6n ecoeémica de la naci6n no puede KT

.. DÚS ruinosa. ¿Acaso no es inmoral un gobierno que: para desf•

.. gurar las cifras estadísticas a su gusto y conveniencia hace re­

.. nunciar al Director de Estadística? ¿Acaso no es inmoral un

.. gobierno que hace echar al [efe del Departamento de Esladín j•

.. ca del Banco del Estado de Chile, por el hecho de haber ( SU.•

.. blecido en números una realidad distinta de la que enunciaba

.. el Presidente de la República en su Mensaje: y en sus discursos

.. posteriores con respecto a los depésitos a plazo?"

Aunque algunos de los cargos formulados por el señor Alt;l­
mirano eran de pública notoriedad, el autor de estas memorias no
ha podido ni querido establecer la efectividad de todos dios, y só­
lo los ha reproducido eon el pr0p6sito de ~ca rc:s.ala: ~l ~nlns­

te que hay entre dos procedimientos: el de insultar e tn~wur gra­
tuitamente a un gobierno J el de formul;lrle cargos precece r con-
eretce, por graves que aparezcan. "

Los diputados dd Padena, en su libelo, no,le,d,~ ~p0rt2 n­

cia ;1 esta diferencia. Olvidaron que a la opmi6n pubha se le
convence con hechos.

LA CRISIS DE DIVISAS

. d id ' l. polv:ueda que kvam6 la inci-No habla esaparec o aun di b
ciencia de los diputados del Padena, cuand~ ;1 ~ne~de ¡clelm re
de 1961, el gobierno de don Jorge Alessandri debió rentar e grao
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vísimo problema del agotamiento de las reservas de dólares con
que el país tenía que hacer frente a sus compromisos crediticios
con el extranjero y a la adquisición de materias primas; y los par­
ticulares, al pago de sus obligaciones en divisas con acreedores del
exterior y también con bancos nacionales.

Este colapso económico, si torn ó de sorpresa al gobierno, asomo
br6 todavía más 3. la opinión pública.

Se dieron las causas del desastre que ponía a dura prueba la
política estabilizadora del señor Alessandri Rodríguez. Ellas eran :
a) los excesos cometidos en la importación de artículos suntuarios;
b) los viajes turísticos al extranjero en cantidad inusitada; e) el
éxodo de capitales que emigraban por temor a la reforma agraria
y a la incierta situación política y social del país; d) la demora en
recibir el valor de los créditos concedidos a Chile en el extranjero;
y e) la fuerte e intempestiva adquisici ón de dólares hecha por ban­
cos y particulares con fines especulativos.

Ante la difícil situación creada, el gobierno torn é drásticas
medidas. Desde luego, y anticipándose a la explosiva noticia del
desastre, el nuevo Ministro de H acienda, don Luis Mackenna, in­
tent é gravar con un fuerte impu esto los viajes al extranjero, apro­
vechando el financiamiento que se buscaba para el proyecto de re­
ajuste de los sueldos del magisterio. La idea despert é protestas, es­
pecialmenrc de las líneas de aeronavegacién, y el nuevo gravamen
se impuso siempre, pero considerablemente rebajado.

En seguida, se dispuso la paralización total del mercado de
divisas extranjeras hasta que se encontrara una solución para la
crisis producida.

Se envi ó al Congreso un proyecto de ley que establecía la ab­
soluta prohibici6n de importar art ículos suntuarios y prescindibles
por todas las aduana s de la república, con excepción de los puer­
tos libres de Arica y Pun ta Arenas, pero que, sin embargo, recar­
gaba con un fuerte derecho las importaciones que se hicieran por
estos puertos. El proyecto provocó granda movimientos de pro-­
testa en aquellas dos ciudades. En Magallanes se produjo un paro
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genera l de actividades que abarc6, inclusive, a los embarques de
petr óleo de la Enap,

Con todo, y después de hacerse algunas concesiones a los puer­
ros libres, en c:sptc~l a Magallanes, el proyecto fue despachado fa.
vorablemente, poniéndosele en el acto en vigencia.

Pero, la pr incipal medida gubernativa fuc: la creación de una
doble área cambiaría, segú n la cual se mantenía un dólar oficial o
bancario,. cqui~a lcnt~ a $ ~ .050. que: servirla para la importaci6n
de materias pnmas industriales y el pago de obligaciones en divi­
sas extranjeras que hubieran sido previamente registradas; y un
dólar libre o de corredores, que servirla para el turismo , para la
importación de artícu los suntuarios por los puertos libres.

D esgraciadamente, y como, aparte de: la escasez de dólares hu­
bo poca dil igencia para reglamentar las medidas, los deudores de
divisas extranjeras que no pudieron obtener a tiempo dólares oíi­
ciales, debieron recurrir al mercado libre de divisas para poder
cumplir oportunamente sus compromisos, pagando, en ciertos ca­
sos, el dólar a razón de $ 1.600 Y más, suma exorbitante que les
produjo gravísimos quebrantos y pérdidas cuantiosas.

Frente a la situación producida, no faltaron industriales y co­
merciantes que. aprovechándose de las circunstancias, intentaron
elevar los precios de sus mercaderías.

T ambién el gobierno tom é medidas para afrontar este peligro,
decretand o la congelación de precios al valor que tenían en di­
ciembre de 1961.

Sin embargo, ocurri6 con el aceite comestible, elemento in.
dispensable para la alimen tación de los habitantes, ,un h~o que
hablé mal de la eficiencia del Ministro de gconomla, senor Esco­
bar Cerda y los funcionarios de su dependencia. Fue el caso que,
habiendo disminuido, hasta agotarse, este artículo en los almace­
nes y prcvedur ias, se creyó que la esca~ de aceite se ~eb¡a a una
artera maniobra de los industriales aceiteros, que habnan s~spen·
did o la entrega del producto en espera ~~ ~n mayor pre~lo. Y,
a base de esta creencia, se decreté la requmcscn de las fábnc3S de

aceite.
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Peco los industriales protestaron por la medida y demostra­
ron, med iante avisos publicados en la prensa, que carecían de ma­
teria prima; que ésta se hallaba depositada en la aduana de Val.
paraíso; que, desde diciembre de 1961, venían solicitando del Mi­
nistro de Economía que decretara la liberación de derechos de
aduana correspondiente para poder retirarla y entregarla al prcce­
so de refinaci ón, que el decreto s610 se había dictado a fines de
enero de 1962; y que, finalmente, como el tal decreto se había
cursado con errores, hubo que dictar uno nuevo el 1.0 de: febre­
ro . . . ~ De qué se les culpaba, entonces, y por qué se les requisa.
ban sus fábricas? El Ministro de Economía, en respuesta, guard é
un discreto, pero elocuente silencio.

Como es fácil suponer, el colapso sufrido por nuestra balanza
de pagos dio margen a enconados ataques de la oposición que,
junto con culpar al gobierno, de imprevisión, de inexplicable ig·
noranc ia de lo que venla ocurr iendo con las reservas de dólares,
eché a vuele las campanas del escándalo a base de las pingües uti­
lidades qu e ven ían haciendo, después del colapso, los afortunados
poseedores de dólares que, habiéndolos comprado a $ 1.050, 105 es­
taban vendiendo a 1 13CXl, $ 1.400, S 1500, S 1.600 o más.

A todo esto, el gobierno, comprendiendo que las medidas
adoptada s sólo eran un paliativo de la situación, se preocupaba in­
tensamente de encontrar la única solución posible, la que despe­
jaría de nubarron es el horizonte del país, o sea, la obtención de
divisas extranjeras por la vía del empréstito.

Entre tanto, la oposición pregunt aba: ¿con qué compraremos,
ahora, azúcar, café, té, hilados, etc.? ¿Quiénes fueron los especu­
ladores que arrasaron con los dólares del Banco Central? ¿Quié­
nes son los responsables de la catástrofe?

El partido radical, integrante de la combinación de gobierno,
tomó cartas en el asunto y su Consejo Ejecutivo Nacional, después
de debatir la materia durante seis sesiones extraordinarias y conse­
cutivas, adoptó en la madrugada del 8 de febrero de 1962, un
acuerdo que, en uno de sus acápites, señaló: "Que la crisis de di­
visas que afecta al país pudo ser evitada a no mediar la negligea-
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cia e incap?cidad ~c los dirigentes de los organismos c:ncargados
del comercie exrenor y del manejo de:: los cambios".

En otro de los puntos del acuerde en referencia resolvió: "So­
licitar una severa invcstigacién en el Banco Central' y su inmedia­
ta reorganizaci ón".

Por su parte, el presidente interino del Banco Central, don
Fernando IlIanes Benítez, sintiéndose directamente responsabiliza.
do de los cargos que contenía el acuerdo de: la directiva radical
public ó d 15 de febrero de 1962 una larga y documentada c:xpos¡:
ci én, cuyos párrafos principales hay conveniencia histórica en re.
producir. Dijo el señor Illaaes:

"En la exposición sobre el estado de: la Hacienda Pública, prc:•
•. sentada al Congreso Nacional, con fecha 9 de noviembre: de
.. 1960 por el entonces Ministro del ramo, don Eduardo Pigueroa,
.. se dedicó un capítu lo especial a la Balanza de Pagos, Comercio
.. Exterior y Reservas Internacionales. En el conjunto de cuadros
.. qu e se acompañé a esa exposici ón, se incluyen algunos prepara­
.. dos por el Banco Central, en los que se presenta en forma com­
.. parativa con años anteriores una proyección de los ingresos y
" egresos de divisas del país para daño 1961 (cuadros anexos 21
.. y 22) .

"En esa proyección se aprecia claramente que el déficit de di­
.. visas, estimado para el año siguiente (1961), era de alrededor
.. de 98 millones de d ólares.

.... ... ..... ..... .. .. ... .. .... .. .... .. ..

"Para financiar este eventual déficit. se contaba con un ingre­
.. so de créditos a largo plazo para desarrollo y recons~ucci6n del
.. orden de los 80 millones de d ólares, junto con 12,5 millones pre;
.. vcnicntes de la donación norteamericana de 20 millones y re­
.. cursos a corto plazo de interfinanciamicnto. .

"Los resultados del ejercicio de 1961, c~teJad05 co~ la pro­
.. yecci6n que se hizo en octubre de 1960 [revisada postel"lormente
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.. mes a mes, con los nuevos antecedentes que se recogen) , deno­

.. tan diferencias provenientes principalmente del aumento inu­

.. sitado y no previsto de: tres rubros, como lo adelant é el señor

.. Ministro de Hacienda en su declaraci ón a la prensa del d ía 1.0

.. de: febrero en curso ; a) importación de art ículos suntuarios, es­

.. pecialmeme por los puertos libres; b) gastos de: viajes al extran­

.. jero: e) retraso en la recepción de: los créditos externos a largo

.. plazo para la reconstrucci ón y desarrollo econ ómico del país.
"En efecto. mientras los ingresos ordinarios se: elevaron en 14

.. millones de: d6larc:s y las importaciones en el resto del país erc•

.. ciercn en un lZO/o (en vez del 11% previsto) , los valores corres­

.. pondienres a las internaciones a través de los puertos libres - to­

.. mando únicamente los valores registrados en la adua na- au­

.. mentaron en un 25%. El rubro de gastos de viajes de residentes

.. al extranjero subió en más de: un l000fc, del estimado para 1961.
" Por último, d e: los 80 millones de: dólares de: créd ito a largo pla­
" zo considerados, sólo se recibieron 30 millones; 12,5 de la dona­
1< ción y los créd itos a corto plazo ya mencionados y que en parte

se pagaron en el curso de 1961.
"Todos los antecedentes relativos al comercio exterior del país

" y al movimiento de divisas que se está generando por ese ca­
.. pirulo, se consigna n principalmente en dos informes mensuales
" de circulación restringida, uno denominado " Informe Econé­
.. mico Nacional", que cont iene todo lo relativo a la producción,
.. precios, costo de la vida, situación fiSC21, desarrollo monetario y
.. crediticio, comercio exterior, etc. El otro se titula "Movimiento
" Efectivo de Divisas", que proporciona una información detalla­
.. da del desarrollo de las exportaciones e importaciones, de los

rubros denomin ados " invisibles", de la situación de divisas del
.. país analizadas desde diferentes aspectos, cte. En otras publica­
.• ciones que circulan entre el público. como el Boletín mensual
.. del Banco Centra l, se incorporan parte de estas informaciones.

"Los dos informes referidos u m otan mensualmente al Minis•
.. ITO Je Economía, Fomento y Reconstrucción, al cua/. según la
.. ley, le corresponde " formular la política gcnerai en rdación con
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.. el comercie de: exporuci6n J de imnnnaci6n y con lu -. ." d bi ' r r - » Gr · ·.-u:J.
nel e Cllm os rnurnaciontÚes. política que a su vea, aplica el

.. Comité Ejecutivo del Banco Central, de acuerdo con las 001.

: m... que .~ le imparten. Dichos docummtos se: remiten. ademis.
.. a los M~lStros de: Relacicoes Exterioees y de Hacienda, a la
.. ~aCl6n ~e Fomc:nt? de: la Producci6n y a algunas Misio-

nes Diplomáticas de Chile: en d extranjero",

Como se ve, el señor Illanes puntualizaba, en bucn.:u cuentas,
que: el Ministro de: Economía, a través de los referidos informes.
tuvo oportuno conocimiento de: la situacién que: se venía produ­
ciendo y que, conforme: a la ley, debió 6jarle al Banco Central las
normas exigidas por las circunstancias para afrontar y haca me­
nos agudo el déficit de: divisas que amenazaba al país.

El Consejo Ejecutivo Nacional del partido radical. tocado por
el señor lIIanes en nervio tan sensible, como lo era el señor Minis­
tro de: Economía, de esa filiación, replicó el mismo día ro que
apareció la exposición acusadora del presidente interino del Ban­
ca Central.

En la declaraci ón correspondiente, el CEN reiteré sus cargos
contra la plana directiva del Banco y le formul6 concretamente los
siguientes:

"Si ya a fines de 1960 los dirigentes del Banco Central cono­
cían la magnitud del problema, que sigui6 mes .a mes su gradual
empeoramiento. ¿por qué no representaron, con el énfasi~ que era
necesario. la gravedad de la situación a que el país se Iba a ver
enfrentado?

Siendo, como era, que el Comité Ejecutivo de~ Banco Ccn~l
tenía amplias facultades para elevar los porcentap de dcp6s~lOS
previos de impoetacién a niveles ~uc rcsul~n, en b . pr.áctia,
equivalentes a prohibir la importaci6n de artKulos presondl~ lo y
suntuarios, ¿por qué no elevó oportunamente: esos porcentajes de

d,p6<iIOS I " I E" " d I Ba
¿Qué medidas concretas adopté el Comit jecutwc e ~.

ca Central para poner atajo a la especulacién desenfrenada (le: di-
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visas que culminó en los días que precedieron a la suspensión de
las operaciones de cambio ? El señor Illanes, en su exposici ón, omi­
tió mencionar el rubro tal vez más importante que determ inó el
déficit de la Balanza de Pagos, que fue el drenaje de divisas del
Banco Central durante todos los días comprendidos en el período
mayo-diciembre de 1961.

¿Qué medidas de política crediticia selectiva se adoptaron pa.
ra evitar el mal uso de las limitadas disponibilidades de créd ito
del pa ís, frente a la largueza con que se arbitraron los recursos etc­
diricios del sistema bancario para financiar importaciones prescin­
dibles, particularmente de autom6viles?"

La dúplica del señor Illanes Benitee no se dejó esperar. Refi­
riéndose a los cargos concretos dc:l CEN, expresó :

"El Comité Ejecutivo del Banco Cen tral no podía legalmente
subir al máximo los depósitos previos de importaci ón. Por el con­
trario, debió suprimir paulatinamente esos depósitos a med ida que
el Presidente de la República, conforme a la ley 13.305, establecía
en su reemplazo impuestos adicionales de hasta un 200% con el
fin de "permitir una rebaja gradual o la supresión de los depósitos
de importación", según expresa dicha ley.

Era imposible controlar eficazmente el llamado "drenaje de
divisas con fines especulativos", porque en este rubro podían com­
prenderse mayores pagos al extranj ero por subfacturacién e intcr­
nación ilegal de mercaderías suntuarias, atesoramiento o transfe­
rencia de fondos al exterior y pago de deudas al extran jero.

En cuanto a la importación de autom óviles, el directorio del
Banco Central, conjuntamente con la Superintendencia de Bancos,
enviaron a las instituciones bancarias. con fecha 19 de junio de
1961 , una circular disponiendo que los bancos "deberán abstenerse
estrictam ente de conceder facilidades de crédito que tengan por oh­
jeto directo o indirecto el pago de importaciones, de sus derechos
de internaci6n o de su comercialización dentro del país, de los au­
tomóviles y de todos los articules que están catalogados como sun­
tuarios o prescindibles".

Para un imparcial enjuiciador, tanto de las exposiciones de
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don Fernando manes. como de 101 cargos de la directiva radical
contra el Banco Central, fluyen n!tidamcnt( dos responsabilidades
bien notorias.

En primer término, la del Banco que, en perfecto conocimien­
to de la siruacién que se estaba creando, no adopté medidas nús
eficaces y drásticas para conjurar el peligro.

En segundo lugar, la del Ministro de Economía que, cono­
ciendo también la sitWlción a tf'2vés de los informes que se le en­
viaban, no impartió bs normas que procedían, justamente en vis­
ta de la desidia del Banco Central para acordarlas, y en cumplí­
miento de sus deberes ministeriales.

En todo caso y desgraciadamente para el gobierno de don [or­
ge Alessandri Rodríguez, la opinión pública, que es de suyo sim­
plista, no se dio el trabajo de discriminar entre- la responsabilidad
del Banco y la del Ministro. Para ella, 1.u entidades gobierno J
Banco Central eran una misma cosa. Y, naturalmente, como en
nuestro país de todo se culpa al gobierno, tuvo qu~ cargar con los
pesados fardos del desastre S. E. el Presidente de la República, que
sufri6 un rudo golpe en su, hasta entonces, bien ganado prestigio
como estadista.- •

PERFILES DE NUESTRA DEMOCRACIA

Hay en Chile un gran número de jubilados, cuyas ~s~
no alcanzan a cubrir los gastos vitales de esos suvidores púbhcos.

En .un volumen de 15.187 pensionados de la Caja Nacional de
Empl eados Públicos y Periodistas, 6.113 re~i bc:~ ~~nOl de S 85.00>
mensuales. Esta misma proporci6n entre Jub ll.aclon~s mo?? (as y
Ol:ras menos exiguas, se advierte en los insr:i(~tos de prevlSi6n de
las Fuerzas Armadas, Carabif}(rOl J Ferrocarriles. Q'X. en. cuanto
al Seguro Social, más vale no ~ab~u', porque caSI la toulidad de
las pensiones son de un monto Wlgnificante. . . . ibi

Sin embargo, hay personas, no siempre ancianas ~I Im~1 1-

" han sid iadas con oennones millo-litadas para trabajar , qu~ an SI o agrae r -
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narias, Tomamos de una lisu algunos nombra de estos sfortuns­
dos, con indicaci6n del mon to de las jubilacicnes que perciben:

Monto mensual Monto am131

Emilio Vogd Blaya ....
Jorge Reyes Avcndaño ..
H ugo Sievers Wi cke ....
Eduardo Hemándea Parod i
Carlos T apia Depassicr ..
Ger mán Morand é Bascuñán
Pedro Castelblancc Agü~
Enrique Bahamonde Ruiz ..

$ 1.1XXl.240
1.059.440
1.087530
1.138.500
1.160.270
1.236.1XXl
1.451.'!OO
1.452.120

$ 12.002.880
12.713.280
13.050.360
13.662.1XXl
13923.240
14.S3l.1XXl
17.416.llOO
17.425.440

Como M: comprrndc, esta lista es muy incompleta. No ha si­
do posible esrablécer los demás cases, porque éstos son Iraccjona­
dos, ti decir, se trata de jubilaciones pagadas en parte por el Fis­
co '1 en parte por la Cap Nacional de Empleados Públicos.

Los caballeros antes mencionados no tienen la culpa de esta
siruaci6n. Ellos. simplemente, se han acogido a beneficios otorga­
dos por leyes dictadas, en algunos casos para favorecer a determi­
nada persona, y, en otros. sin conciencia alguna de los resultados
que producirían. El m2S notable de estos resultados es, sin duda,
ese espectáculo de irritante injusticia que permite quc nuestra po­
lírica previsional se exhiba avara con la mayoría y excepcional­
mente dadivosa con los menos.

La causa de esta sitwci6n irregular no debe buscarse, pues, en­
tre los que usufructÚ2n de ella. Las personas mcnci'onadas no han
dietado, J :1 veces ni .iquien pedido, las leyes que los benefician.
Esa causa reside, toda entera. en nuestros hábitos parlamentarios,
en ese cenáculo sagrado que a el Congreso Nacional, en donde se
legisla con frívolo desdén por el interés público y sin prever las
consecuencias del despilfarro de los caudales públicos y de los re­
cursos de los institutos de previsión.
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IX este modo. la inconsciencia parlamentaria dio foema a una
uascl:nd(~t3.1 ley. d~nominada "de 101 estados antisociales", pero
no financi é ti mas mteresaate de IUS aspectos, el relativo a los lu­
gares cn que deben ser concentrados todos aquellos individuos ro­
ya conducta o vicios constituyen un peligre para la sociedad, Por
consiguiente, no ha podido cumplirse esta ley.

Dictó, también, una Iq que reajusta las pensiones de 101 ex
parlamentarios --disposici6n que, si bien en algunos a,sos multa
monstruosa por favorecer a individuos muy ricos o a ex diputados
y ex senadores que DO hicic:ron papel alguno durante: su represen­
tación, en muchos otros es de elemental justicia porque viene en
ayuda de ex legisladores que tuvieron brillante: actuación y que se
encuentran actualmente: casi en la miseria-e- pero no se: le ocurrió
al Congreso Nacional financiar esta ley c:n forma especial, por lo
que: tampoco ha podido cumplirse. La Caja Nacional de Emplea­
dos Públicos y Periodistas debe pagar este reajuste, pero no tuvie­
ron presente los señores legisladores qu~ el Fisco I ~ adeuda a esta
Caja la astron ómica cantidad de veinticinco mil millones de pesos,
colocándola en situaci6n de bancarrota.

Igualmente, se creé por ley la asignación especial que de~

pagarse a los asegurados del Servicio de Seguro ;;acial por .Ios hi­
jos que se encuentren en edad escob~. Tam~ se 6nanci6 esta
dnpmici6n y, por lo tanto, no ha podido cumplirse:

Finalmente, en época reciente, pr6xi~ a realizarse una elec­
ci6n extraordinaria de diputado por Santiago, representantes de
todos los partidos en 1J Cámara de Dip~tad05 ~itton s~ aproba­
ción a un proyecto de la diputada ComUOISta, senora Ju1lt't.t Ca?'­
pusano, que aumenta considerablemente el monte de las. penno-

, ' lid iud orf d d del Seguro Social, tam-nes de vejez, rnva I ez. VI ez y an a ,
hién sin financiamiento adecuado, que repmen!" un mayor gas­
to (te noventa mil millones de ~sos anuales. SI este proyecto .es

.. l " plirse como 105 anteno-aprobado en definitiva. que, ara Sin euro ,
res, porqu~ el Seguro Social no dispond~á de los recursos necesa-
rios ra realizar el aumento de las pc:OS100es. .

. ~ este sistema de legislar tuviera como atenuante el des~otc.

)1)-O>11f .." ... """ " -....:1. 1 1 11
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tés personal con que actúan nuestros legisladores, seria excusable,
aunque no justificado. Por desgracia, siempre en estas iniciativas
de ser generosos con los dineros ajenos, está el m óvil del interés
electoral, el afán de atraerse simpatías y voluntad es que, en épocas
eleccionarias, se traducirán en votos o en ayudas pecuniarias.

Tal sistema, como todo procedimiento convenido en corrup­
tela que nace y se desarrolla en medio de la mayor inmunidad, so­
brepasé los lími tes de: la prudencia - y ¿por qué no decir de: la vsx­
güenza?- cuando 105 señores parlamentarios, a fines de 1961, se
autodecretaron un aumento de sus remuneraciones a una suma
cercana a los ochocientos mil pesos mensuales.

: Este: gasto de la dieta parlamentaria representa ahora para la
exhausta caja fiscal la exorbitante suma de S 1.656.044.000 anuales
(¡MJ seíscimtos cincuenta y seis millones, cuar~nta y cuatro mil
pesos!J.

Pero el hecho, en sí mismo criticable, atendidas. las circuns­
tancias del estado penoso de la hacienda pública; de la situación
de efectivo déficit presupuestario en que nos hallamos ; de la di­
ficultad insuperable de conceder reajustes equitativos de rcmun e­
ración a los empleados y obreros de los sectores público y priva­
do, por impedirlo la política de estabilización y por carecerse de
recursos para dio; de no haberse podido pagar enteramente el
reajuste acordado al magisterio después de la huelga; de faltar
fondos para satisfacer innumerables necesidades de la poblaci6n ;
tuvo una característica que aureola esta iniciativa parlamentaria
con el sello de lo grotesco,

El alza del mon to de la dieta se produjo "entre gallos y media
noche", a hurtadillas. sin conocimiento previo de la opini ón pú­
blica, sin que nadie en la calle pudiera darse cuenta de lo que se
tramaba. ¿No hay otra clase de individuos que proceden así
también ?

En efecto, se aproveché la discusi6n de la ley de presupuestos
para introducir en ella la indicaci6n que aumentaba la dicta. Y
así. sin ruido, sin previo conocimiento del país, de la noche a la
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nuñ;¡?óI. los señora parlam~nta.rios amaneci~ron ganando cerca de
un millón de: pesos mensuales.

Para los que dopués de producido el hecho lo conocimos,
quedó una cspc:ra~ de reacción, Pensamos en que S. E. el Presi­
denre de la República, que ha hecho uso del veto como ninguno
de sus ant t<;csorcs. observaría también esta desgraciada iniciativa
parlamentaria. Pensamos en que, frente a la actitud del Jefe del
Es~a~o y al ,coro de aplausos con que lo habría acompañado la
opini ón pública, seguramente más de un partido político, muchos
parlamentarios, habrían reaccionado y el vete hubiera prosperado.

Pero don Jorge Alessaadri, en rc:!ación con a te beche ins6li­
ro, pareció hallarse fuera del país. No se inmutó, W vez no deseé
enemistarse con sus voraces amigos parlamentarios y promulgó la
ley de presupuestos, ron aumento de dieta y lodo.

Como éstas, son todas las lacras de nuestra democracia, Im­
posibles de subsanar o corregir.

Un ind iscreto o un "vivo", que sabe atamos al borde de un
dHicit imprevisto de divisas, da la ncdcia a un amigo o un cóm­
plice. Inmediatamente 5( descarga sobre el Banco Central una nu­
be de compradores de dólares. Viene: después lo inevitable, la do­
ble área cambiaría , y los afortunados compradores, al revender las
divisas, obtienen ganancias fabulosas que deben pagar los des­
gra ciados deudores en moneda extranjera.

Los productores de los cereales y verduras deben vender a be­
jísimos precios sus productos en la Vega Cemral. Los consumido­
res, para no morirse de hambre, deben pagarlos, sin embargo. ..
precio de oro. Entre tanto, hay una ma6a de especuladores que se
lleva la gran ganancia, los intermediarios, d~ los r~I:s. Pero es­
10 , que no a ignorado por los Poderes Púbhcos, te~ma por~
vert irse en institución nacional, no tiene arreglo. no nene remedio,
fracasan los técnicos ~ cada soluci6n que: 1(' da deslumbra por su

insulsez. . .1_ ..1

En la administración pública, al ..reparo de la inmunidad que
producen los compadrazgos pcllticcs, 5( al,ie,mk cada ~u. con me­
nos eficiencia a quienes requieren sus servICIOS. Conocido es el ca-
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so de un pobre señor que, después de esperar durante meses una
resoluci ón corriente, llega desesperado a la oficina que debe dic­
tarla t pregunta la razón de la demora. Se le da: no ha traído Ud.
sus libros de contabilidad, cuyo estudio es un trámite previo a la
resolución. El desgraciado contesta : hace cuatro meses que mandé
mis libros. Se le: replica: aquí no han llegado. Entonces, perplejo,
atónito, da una mirada alrededor suyo y. luego, exclama triunfan.
te: ahí están mis libros. Efectivamente, ahí estaban, sirviendo de
amortiguadores en la silla de la señorita secretaria del servicio, que
no había encontrado una manera más cómoda de aposentar su
trasero.

Existe un mecanismo sencillo e infalible para obtener que los
asalariados, sin excepción alguna, paguen el impuesto ;1 la renta,
contribuyendo as' al financiamiento de los gastos públicos. Pero
existen también incontables agricultores ricos que, o no pagan, o
contribuyen con un impuesto muy inferior al que se les deduce de
sus sueldos a modestos funciona rios y empicados.

Los parlamentarios tampoco pagan impuesto a la renta por
gran parte de su dieta disfrazada bajo el nombre de asignaciones
para gastos.

Faltan recursos para dotar a las escud as públicas de bancos de
clases y, en ciertos casos, hasta de servicios higiénicos. Sin embar­
go, el Fisco ayuda con miles de millones de pesos a establecimien­
tos particulares de enseñanza. Téngase presente que, s610 en la
provincia de Santiago, la enseñanza confesional recibe subvencio­
nes por valor de S 1.954.050.O:X> (mil novecientos cincuenta y cua­
tro millones, cincuenta mil pesos). (Véase: la ley de presupuesto) .

Un partido político acuerda integrar la ccmbinacién de g~

bierno con el objeto -según dice- de obtener que se dicten leyes
tan trascendentales como las reformas agraria, administrativa y
tributaria. Obtiene, de este modo, cuatro carteras ministeriales y
sus efectivos entran a saco en la administración públ ica. Se nomo
bran comisiones de estudio, las proyectadas reformas son conside­
radas por las directivas de los partidos de gobierno, se reúnen los
ministros con los representantes máximos de esas colectividades,
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se hace gran ..lha raca de prensa J radio. Sin embargo. pasan 101
meses y los meses y las reformas quedan en el papel. Llega un mo­
mente en que 5610 oir hablar de tales proveeros, produce uniaria.

Estos vicios. estos abusos, estas injusticias son. entre muchas
ceras, las que l:istiman a nuestra democncia. las que la esrerili­
zan, d esfiguran y perjudican hasta hacerla perder su prestigio. POI.
ra mu chos, ya se va haciendo indispensable: una operación de ci­
rug ía que elimine la gangrena de los intereses creados, que cas­
tigue a los trafican tes públicos, q ue dé nueva savia de rectitud y
eficiencia a los servidores del Estado. Confían en que, después de
una limpieza general, de una revisién completa de nuestros hábi­
lOS, de una restru cruraci én honorable de nuestros sistemas previo
siona l, ad ministrativo y poHtico, renazca una democracia libre de
lacras, pura. sin manchas, que infunda fe en la ciudada nía J so
el más seguro baluarte del progreso Yel bienestar de Chile.

Nuestro pueblo ni siquiera confía en que t21 ocurra. Acostum­
brado a pagar, a ser el sacrificado, a vivir sin esperanzas de mejor
suerte, se limita a observar y maldecir.

Ante esta impasividad pan soportar los vicios y defectos de
nuestra ponderada democracia, yo llego a pensar que nuestro pue­
blo C2rece de sentido para aquilatar sus derechos. que no se da
cuenta de que es dueño de exigir que se corrijan los hábitos y pro-
ced imientos de quienes lo dirigen. .

El recurso democrático de la renovacién de poderes por rne­
die de los comicios electorales, ha fracasado como sclucién. Los
partidos que dominan el a mpo eleccionario se 12S han 2.rrq;bdo
ingeniosamente para evitar que Ik guen, al Congreso N 2CIOU21 re­
presentantes de otros conglomerados Ciudada nos. Aqu~II01 man­
" ie d opolio nU2 la - ación de lostienen. pues, una especie e .m~n r:-- e-e-

Poderes Públicos y. por conagmente, tlurn os absolutos de los re­
sortes legislativos. conservan en su provecho todas las corru ptelas

y vicios del régimen. . d"¡ "
Nuestro pueblo. entonces, se 2b2ndona a una 10 I ere.ncta mu-

1 " d la fe en un futuro mejor y. eonsecuencialmente,$U mana, pler e
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deja hacer, deja puar, sin protesta, sin una reacción viril contra
la corrupci6n.

Deberán, pues, su otros factores, otros elementos más cons-­
cientes de sus derechos y deberes ciudadanos los que, al margen
de la mansedumbre popular, d igan : ¡Altol

EL CONFLICTO MEDICO

Uno de los más graves problemas producidos durante el go­
bierno del presidente Alessandri Rodríguez; fue el provocado por
la renuncia colectiva de casi todos los médicos, dentistas y farma­
céuticos del país.

Estos profesionales, invocando la necesidad de mejorar sus
rentas funcionarias, depreciadas por el alza constante del costo de
la vida, y de dignificar su rango con sueldos adecuados a su je­
rarquía administrativa y a ' la importancia vital de sus funciones',
venían desde agosto de 1961 solicitando del gobierno que atendie­
ra sus peticiones.

El movimiento no mereció la atenci ón inmediata de las altas
esferas gubernat ivas. Durante meses, los médicos, dentistas y faro
macéuticos debieron confrontar su inquietud con largas e inútiles
tramitaciones burocráticas ' que no condujeron a otra cosa que a
la impaciencia del gremio. Eran ellos. a su vez, víctimas de la de.
plorable caracteristica del gobierno de don Jorge Alessandri, va­
le decir, de la falta de dinamismo para afrontar la solución de los
problemas nacionales, de su inclinación a demorar las soluciones
esperando que se produjeran los conflictos para considerar seria.
mente sw consecuencias.

De este modo, los referidos profesionales, cansados de esperar
y creyendo que no había interés en el gobierno por resolver su
problema, acordaron a fines de marzo de 1962 presentar la renun­
cia colectiva a sus cargos, medida que cumplieron, casi en su to­
talidad, durante el mes de abril, pero dejando abierta una puerta
para que el gobierno se abocara, aunque fuera en el último roo-
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mento, .3 .una solución concreta del conflicto. Esta puerta de: na­
pe conSl~u6 en no abandonar 5W funciona de inmediato. reiegan­
do a una fecha posterior -d dos de mayo de 1962- su retiro de
hecho de las funcion es que desempeñaban,

El gobierno continu6 sordo al clamor de estos funciorutiOl
pensando. tal va. que no cumplirían su grave amenaza .

. Pero ll~g~ I~ fecha prefijada y, con un concepto admirable de
unidad y disciplina, el 2 de mayo los médicos. dentistas y fuma­
c éuricos de todos los servicios públicos abandona ron de hecho sus
fun ciones, haciendo así efectivas sus renuncias.

De este modo, Jos hospitales debieron evacuar a sus enfermos,
los servicios médicos de empicados y obreros quedaron sin ser
atendidos, igualmente las policlínicas, y comcnz6 así una ,iroa­
d60 tan grave y delicada. como que estaban en juego la salud ,
la vida de: millones de Jl(fSOOa5 de condici6n modesta que. por
falta de recursos, no podían acudir a las clínias particulares.

Sin embargo. los médicos, de mOl" proprio. establecieron aten­
ción para cases de urgencia en hospitales. asistencias públicas r
ma ternidades que, sin satisfacer las necesidades del grueso de u
población, por lo meno! sirvieron de ligero paliativo en medio del
desastre.

S6lo cuando se produjo esta situación de hecho. cuando de la
am enaza se fue a la dura realidad, el gobierno decidi ó abocarse: se­
riamente 3. la solución del problema creado.

Los médicos fun cionarios exigían primord ialmente un suel­
do básico de E"' 346,50 mensuales, con un gasto total para el era­
rio de E" 19.(XXUX)) aJ año.

El gobierno. por su parte, consideré satisfecha u exigencia
enviando al Congreso un proyecto de Iry que consultaba un lueld?
base de EO256.50 más una boni6caci6n de E;-90 que. en tceal, cq~l.

vallan a los F" 346,50 pedidos por los médicos. El gasto del erano
para tita f6rmula considerando algunas modalidades especiales
que consultaba el ~royccto. llegaba 5610 a EO,900.(0) an~lts.

Los médicos rechazaron de plano la IOlucitSn gubernativa ~te.
gando que no les convenía la boni6 caci6n de EO 90, pues al no tm-
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putarse al sueldo base, no podr ía (Ornarse en cuenta para los d'ec~

tos de sus jubilaciones. ~

Despu és de varias conversaciones entre el Presidente de la
República y los dirigentes de los profesionales, se lleg é al acuer­
do de someter la proposici6n del gobierno a un referéndum en el
que participarían todos los médicos, dentistas y farmacéuticos re­
nunciados. La votación se efectu6 entre los días 14 y 15 de mayo,
con el siguiente resultado:

Por la aprobación de la f órmula gubernativa
Por el rechazo de la f6rmula

1.909 votos
1923 votos

Conocido el resultado del referéndu m, el presidente Alessan­
Jo Rodríguez se dirig i ó al país, por una cadena nacional de radio­
difusoras, para explicar los antecedentes y fundamentos de la po­
lítica seguida por su gobierno frente al conflicto médico.

El discurso del señor Alessandr¡ hizo buena impresión por
la claridad y firmeza de la exposición, por la gran cantidad de an­
tecedentes que dio a conocer y por la forma en que planteé, a tra­
vés de ellos, su concepto acerca de la injusticia, incomprensión y
egoísmo que entrañaba la conducta de los médicos funcionarios.

Causé sorpresa saber, por el autorizado conducto del Jefe del
Estado, que mientras los profesionales que ejercían los más altos
cargos de la jerarquía adm inistrativa, como el Director General
de Impuestos Internos por ejemplo, ganaban 1610 EO 420 rncnsua­
les, un joven médico principiante iba a gana r EO 346,50 conforme
al proyecto gubernativo rechazado por el referéndum, con la dile­
rencia que aquellos otros profesionales no disponían de tiempo
para ejercer libremente su profesión, como los médicos, fuera de
las horas de atención funcionaria.

Produjo estupor saber, además, que en la últim a entrevista
celebrada entre el Presidente de la República y los dirigentes de
la Federación Médica, éstos habrían propuesto disminuir los sub­
sidios que se otorgan a los enfermos para disponer de su valor en
el mejoramiento de las rentas de los médicos.
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El presidente Alessandr¡ termin6 su discurso llamando a la
c~rd~ra a los prof~sionale5 rebeldes y esperando de su ética y pa_
tno~lsmo que volvieran sobre sus pasos y aceptaran el proyecto del
gobierno.

Los médicos, frente al exiguo resultado del referéndum, acor­
dar~n en la madrugada del día 17 de mayo retirar sus renuncias
y reintegrarse,a sus labores, no sin antes desrnenrir cetegéricamen­
te la aseveraci ón hecha por el Presidente de la República en cela­
ci én con los subsidios, y haciendo fe en la promesa de que se des­
pacharía el proyecto de ley gubernativo a más tardar el e de ju­
lio de 1962.

Por su parte, el conocido abogado, don Eduardo Novoa Mcn­
real, en un art ículo publicado en "El Mercurio" de 21 de mayo
de 1962, desmintió, a su vez, pero en forma indirecta, al señor
Alessandr ¡ Rodr lguee en cuanto a lo dicho por éste: sobre el sud­
do máximo de: que: disfrutaban los profesionales que ejercían los
más altos cargos de: la adminisrracién pública. Al efecto, el señor
Novoa señal ó que los abogados de la Superintendencia de Ccm­
pañ ías de Seguros y Sociedades An6nimas gan aban un sueldo
mensual de: E" 7.30, E" 650 YE" 570, según su categorfa, y que el
simple procurador legal tenía una remuneración de EO 500. El abo­
gado de la Empresa Portuaria de Chile: tenía un suelde mensual de
E" 650 Yel asesor legal, uno de E" 570. El asesor legal de la Su­
perintendencia de Bancos ganaba un sueldo mensual de: E" 550
Ylos demás abogados de esta repartición, un sueldo de E" 450. To­
dos estos sueldos eran muy superiores al de Ea 420 indicado por
s. E.

Los datos del señor Novoa no fueron desmentidos por la Se­
cretaría General de: Gobierno, como era la costumbre:.

. El grave conñicto de los médicos, dentistas y farmacéuticos
funcionarios, aparte de los incalculables males que cauro al PU(' ­

blo, d('j6 nfridamente dos conclusiones dep.lorablc:s que b~rr('n2 .
ron el bien ganado prestigio de esos profesionales y, también, el
dc:l gobierno. . oc "

Por una parte. qu ed é en pie que el apostolado de: la prole-
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si6n - noble concepto que J ebe colocar al cumplimiento del de­
ber profesional por sobre toda otra consideración, máxime si de­
be: practicarse en favor de los humildes- cedió, esta va , ante el
propósito egoísta de: alcanzar a todo trance una conquista de ur­
den materialista, como el mejoramiento de las remuneraciones.

Si la td evisi6n hubiera estado en Ch ile al alcance de todos los
hogares, como sucede con los receptores de radio, y el gobierno,
en el propósito de aplastar al movimiento médico, hubiera exhi­
bido en sus pan tallas los casos de desesperación producidos C'R en­
fermos que no consiguieron atención médica y dental durante el
proceso de este conflicto, la batalla la habrían perdido de inmedia­
to los profesionales, pues, se habría evidenciado objetivamente el
daño causado al pueblo con su actitud, y esto habría provocado la
ira de la opinió n pública contra los responsables directos de la
situación.

Pero, "ojos que no ven, corazón que no siente.. . . . Para el
grueso de la opinión, el movimiento no tuvo otro efecto qu c= el del
comenta rio.

Por otra parte, se consolidó el concepto que ya el país se ha­
bía formado acerca de la lenidad del gobierno de don Jorge Ales­
sandri para afrontar de inmediato los problemas que se le presen­
taban a cada paso en una época en que las exigencias desmedidas
de las clases asalariadas corrían a parejas con las dificultades eco­
nómicas producidas por una inflación incesante y despiadada.

Frente a cada conflicto de esta naturaleza, el gobierno apare­
cía inmutable en los prim eros momentos, haciendo gala de una
indiferencia que no era sino la resultante de la imposibilidad de
medios para resolverlo.

Pagaba así su pecado original. Don Jorge Alessandri prego­
nó, durante su campaña presidencial. el propósito decidido de es­
tabilizar la economía y todo el mundo lo aplaudió ... menos los
que no le creyeron. Señaló el contraste que existía entre este pro­
pósito y la política seguida por su antecesor, don Carlos Ibáñez,
que incrementó la inflación hasta términos desesperantes. Ahora
no pasaría eso. Se estabilizarla la moneda y el gobierno no de-
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cretarla ni autorizarla otras alzas de precios que las preliminares
para echar a andar su nueva política.

Ya hemos visto en páginas antc=riorcs, romo el señor Alas.an­
dri cumpli6 su promesa. No 1610 se permitieron constantes y rei­
teradas alzas, por la vía de la libertad de: precios, sino que hasta se
decretaron, como en los casos de la luz. f energía eléctricas, los re­
l éfonos, la leche, el trigo, la harina, la bencina, los cines, etc.

IC6mo habría cambiado la situaci6n para el gobierno de: don
Jorge Alcssandri Rodrigues, si se mantiene: rígido en su primiti­
vo propósito!

La estabilización de todos los precies, seguida de una ley que,
con o sin el nombre de delito econémicc, hubiera sancionado con
penas corporales las alzas de precios, habría dado al scñor Alu .
sandri el derecho irrebatible de soloar al nacer cualquiera exi­
gencia de reajuste de sueldes y salarios. Pesque, si el costo de: la
vida no aumentaba. no podía tener justifiaci6 n ti alza de las re­
muneraciones de nadie,

El sciior Alessandri, aunque en menor escala, continuó. pues.
la misma política suicida del señor lbáñez f , como éste, se encc­
rr6 poco a poco en un callejón sio salida.

EL CAMPEONATO MUNDIAL DE FUTBOL

Ninguno de los acontecimientos y sucesos políticos acaecidos
dura nte el año 1962 logro d pert.u con mayor fuerza.e1 inte~és
de la opin i6n pública chilena, que el campeonato mundial de fút­
bol realizado en nuestro país. en el que Chile eonquist6 el tere~r

lugar ent re los triu nfadores, dcspu? ~e Brasil y Ch~lovaqUla.
No hubo un chileno que no SIgUIera con prcocu~ci6n J en-­

tusiasmo las ahernad"as del torneo. Desde d Jefe del E:stado .has-
. . d' de i .eted Y al mumo neta-ta el último ciudadano vrvreron las e tnqul • . .

po de regocij:lda esperanza, alimentando la fe en una VICtOfU te­
so~ante de nuestro equipo. El peS:lr causado por la .derrota ~ue
nos infligiera el Brasil, campaSn mundial, y la euforia producida
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por nuestros triunfos frente a los equipos de Italia, Rusia Soviéti­
ca y Yug oeslavia no tienen paralelo en la intensidad lid senti­
miento colectivo de estos últimos años. Al entusiasmo de la afición
deportiva se sum6 el patriotismo de todos los chilenos, sin exeep­
ci6n alguna.

El gobierno de don Jorge Alessandri ":'justo es reconocerlo­
dio al campeonato una nota que constituyó un motivo de orgullo
para nuestra nacionalidad. La organizaci6n del torneo, en sus m úl­
tiples fases, result é extraordinariamente acertada y eficiente, me­
reciendo el aplauso de lodos los extranjeros que nos visitaron por
aquellos días. Gráfica fue, por ejemplo, la impresión de un turista
de nacionalidad alemana que, reporteado por la prensa, dijo:
"Aquí ha pasado lo que nunca antes vi en los campeonatos mun­
diales efectuados en otros países. Uno llegaba al estadio, no a bus-­
car su asiente, sino qu e a sentarse cémodamenre en él".

Durante la celebración de esta memorable justa deportiva, na­
die se preocupé de otra cosa que de sus resultados y de" alabar a
los componentes y directores del equipo chileno. La diosa de la
popularidad se entregó por entero a los muchachos que brillante.
mente defendieron los colores nacionales y es seguro que, si por
aquellos días, se hubiera realizado una elección y los jugadores chi­
lenos hubieran candidat eado a cargos de congresales, habrían de­
rrotado a los políticos que se les hubieran enfrentado.

Nadie habI6 ni se preocupó de la política. Lo único que intc­
resaba era el fútbol.

Así, pues, terminado que fue el campeonato mundial con los
felices resultados conocidos, nuestros políticos profesionales toma­
ron su revancha. Y lo hicieron en la forma inteligente y hábil que
los caracteriza. ¿Por qué no podían compartir ellos la popularidad
de nuestros jugadores de fútbol?

Se lanzaron, por consiguiente, en una verdadera ofensiva de
lisonjas hacia los héroes nacionales del momento y, con un tropi­
calismo impropio de la tradicional sobriedad chilena, menudea­
ron los discursos, los agasajos, las recepciones en el propio recinto
del Congreso Nacional - ¡templo augusto de las leyesl- las imi-
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nuaciones para que se: legislara en favor de: todos los fú tbol¡ 1
l! ' d h IS 3 S,
.egan ose: asta el despropósito - frustrado por el propio favore.

C1d~ de: hacer ~na colc:~ta entre: . I~s parlamentarios para asegu­
rar la permanencia c? Chile de} hahil entrena.dar de nuestro equi­
po. don ,Fc:rn~n?o Riera, el mas destacado triunfador de: la justa,
q ue había recibido oterras para ir a trabajar al extranjero.
.. Pc:~? no par é en esto el afán de: ~os políticos de: oficio para
pescar algo en el mar de: la popularidad. Se: present é y aprobó

un proyecto de: ley que: obliga a la Corporación de -la Vivienda a
donar casas a cada uno de: los integrantes del equipo de: jugadores
que había participado en el campeonato mundial. De este modo,
aparecían como agentes oficiosos de la gratitud nacional hacia los
ídolos tr iunfan tes.

Pero, calmada ya la euforia, vuelto el país a su normalidad es­
piritual, se dijo que se hada sentir la voz de la austeridad presi­
dencial. Don Jorge Alessandri, en un gesto en cierto modo he­
roico, porque iba a contrariar el sentimiento público, velaría la !ey
fundado en razones tan poderosas como para que prevalecieran
sobre el tropicalismo y la generosidad con lo ajeno de los señores
parlamentarios. .

Sí. El Congreso, al obligar a la Corvi a donar las casas, senci­
[lamente había dispuesto de recursos de paniculares, no de recur­

. sos fiscales, porqu~ el patrimonio de la Corporación de la Vivien­
da estaba constituido por las imposiciones de miles de empleados
y obreros q ue invertían sus ahorros en la esperanza de ak:m~r

algu na vez la anhelada vivienda propia. El parla~ento, por SI y
an te sí, echaba mano de esos fondos para financiarles cas~ a los
jugad ores de fútbol, con el propésirc inocultable de cnnquurar la
simpat ía de la afición deportiva.

Por otra parte, ¿q ué necesidad tenían nuestros jugadores de
que: se les hiciera un obsequio de esta natural~za ?

No se trataba de amaUurs, sino de profeSIonales que gozaban
de sueldos suculentos, incrementados con las fuertes ~~tradas ex­
traord inar ias que les había prooucido el torneo mundial. Y, ade-
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más. algunos de los favorecidos habían celebrado fabulosos con­
tra ros para ir a jugar en adelante a países extranjeros.

Habría hecho bien don Jorge Alessandr ¡ en vetar esa ley. Cual­
quiera que hubiera sido el resultado de sus observaciones, queda­
ría en pie el tir ón de orejas a los parlam entarios, la sanci ón moral
merecida por un acto desqu iciador de las buenas normas legislati­
vas, por una iniciativa que tenía más de adulo interesado que de
ecuanimidad y justicia.

Pero. don Jorge no se atrevi ó a tener el gesto. Le fah6 "firme.
un para dar forma a su prcpésito,

LA REFORMA AGRARIA

A 6nes de 1961 se: celebr é en Punta del Este (Uruguay) una
reunión de los países americanos en la que se adopt é la Carta de
Punta del Este, importante documento que cont iene la iniciativa
del presidente de los Estados Unidos, Mr. Iohn Kennedy, para
crear la "Alianza para el Progreso".

El canciller chi leno, don Carlos Martinez Sotomayor, hablan­
do poco después ante la Asamblea General de las Na ciones Uní­
das, defini é ese: documento en la forma que sigue : "En este ins-­
trumento los gobiernos de los países pactantes señalaron objetivos
precisos de desarrollo económico y de progreso social para los pré­
ximos diez años y se comprometieron a auna r sus recursos y sus
fuerzas para alcanzar las metas señaladas y a impulsa r las indis­
pensables reformas de sus estructuras agrarias, impositivas, educa­
cionales y sanitarias, que son básicas para convertir esas aspirado­
ncs en realidad y, sobre todo, para asegurar que los beneficios de
este grandioso esfuerzo colectivo se: distribuyan equitativamente
ent re todas las poblaciones y alcancen al hombre comú n, particu­
larmente al sector más necesitado. Estados Unidos se comprome­
tió, por su parte, a incrementar substancialmente su cooperación
financiera y técnica para la preparación y ejecución de los progra­
mas de desarrollo".
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~~ buen romance, .d pacto de "Alianza para el Progreso"
consistié en el comprcrmso de los Estados Unidos para ayudar con
una fuerte inyección de dólares a los p.aíscs latinoamericanos, a
cambio de que éstos se decidieran a hacer algunas reformas escuc­
rurales, especialmente la agraria, con miras a satisfacer bs D\~CC­

sidades de sus pueblos y con el objeto consecuenca l de COnlU H(:S.

tar en d ios la acción y propaganda comunista. Una manera une­
ligente y práctica de defender los puntos de vista J Jos intereses
de occidente.

El gobierno de Chile, que después de la grave crisis de divi­
us sufrida en diciembre de 1961 se encontraba urgido de dólares,
vio en la "Alianza para el Progreso" su tabla de salvación y, "a
Dios rogando y con el mazo dando", compartió su actividad en es­
la materia entre ti impulso dado a un proyecto de: reforma agra­
ria, previamente estudiado por 10 5 tres partidos de gobierno, y el
envío a los Estados Unidos de varios personeros que llevaron la
misión de activar la ayuda financiera prometida por ese país. Via·
jaron a este efecto, don Flavián Levine y los ministros de Econo­
mía y Agricultura, señores Luis Escobar Cerda y Orlando San­
dcval, respectivamente,

El proyecto de ley de reforma agraria fue enviado a la Cáma­
ca de Diputados, Algunos representantes radicales vieron en sus
disposiciones, especialmente en los artículos 7.° y 15.°, una franca
delegación de las facultades propias del Parl2IDrnto,. ya que.~
lates arrículos se autorizaba al Ejecutivo para reorganuar servICIOS
públicos, crear y suprimir empleos y fijar sueldos, y Jo tacharon
de inconstitucional

Sin embargo, el proyecto fue aprobado por la ~mara a ~­
53r de los \ '0(05 negativos de la oposición y de dos diputados radi­
cales, la señora Ana Eugenia Ugalde y don Manuel Magalhaes.

El CEN. que había impartido a sus diputados la orde~ ter­
minante de votar favorabk mente el proyecto, r.ugó sus vcstldu..'"as
frente a la actitud indisciplinada de la scñor~ t!g~lde y el SC~Of
Magalh3es, pero. sin pasarlos 21 rribunal de dl SClrh~2 del partido
para que los castigara, se limité a aplicarles la sanci6n moral de
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calificarlos públicamente como "desleales y traidores" con el ra­
dica1ismo.

Después de ata declaración, se: esper é que: los rebeldes fue­
ran sancionados con La expulsió n de las fib s del par tido y esta me­
dtd.t estuvo a punto de aplicarse. Pero entreunto. seis senadores
radia les, los señora Roberto Wachbclrz, Humbc:rto Enr iques,
Joni s G6mez, Herma Ah umada, Luis Bossay y Exequiel Gonzá­
la. Madariaga, compartiendo la opinión de que el proyecto de re­
forma agraria era inconstitucional. declararon que lo rechazarían
en.la votación general del Senado.

El cumplimiento de la amenaza de los senadores rebeldes ha­
brta sepultado por un año el proyecto, pues, sin sus votos afirmólti·
vos, el gobierno no alcanzaba en La Om3ra alta la mayoría nece­
saria para aprobarlo,

Se produjo, entonces, en las filas gubernativas una tremenda
sensacién de: desaliento, El CEN no se atrevi é a sancionar a sus
stis senadores, menos a castigar con La expulsión a los dos dipu­
tados indisciplinados. y comenzaron de inmediato conversaciones,
proposiciones y contraproposiciones tendientes a conseguir que los
señores Wachholta, Enrfquee, Gémee, Ahumada, Bossay y Gon­
z.ilcz Madariaga depusieran su actitud contraria al proyecto. To­
do fue en vano. Los empecinados senadores contestaron que 5610
lo votar ían si se suprimían en su texto todas aquellas disposiciones
que importaban delegar en el Ejecuti vo las facultades propias del
Parlamento. •

y los seis 5t'ñores senadores se salieron con la suya. El gobier­
no K' vio obligado a complacerlos a cambio del despacho favora­
ble de la reforma agraria.

Pero no fue sólo en a te aspecto fundamenta l q ue los seis se­
nadara radicales impusieron sus puntos de vista sobre los del Eje­
cutivo. Aprovecharon también La discusión del proyecte para pro­
poner q ue el sabrio campesino fuera reajustado al nivel de! sala.
rio industria l. Natur almente, los senadores de la oposición se pie­
ifoIroo gustosos a a ta iniciativa., la cual fue aprobada en el Senado
con el voto, adem5.s, de dos senadores liberales, los Kñares Ar#
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mando ! aramillo L,yon y Julio ven Mübt~nbrock.. Esta nivebci6n
de s.a1anos f~t cO~ld.crada por el Presidente de la Repúblíea como
un impacto inflacIonista y se propuso vetarla si, en de6nitiva. en.
despachada favorablement e junte con la ley.

Vuelto el ?roycc~o., ~n tercer lrimitc, a la Cámara de Diputa­
d05, la mayona gobiernista rechazó varias de las modific.aciona
i~troducidas por el Sc:~ado., lo que importaba insistir en la delega.
ción de facultades objetada por los seis senadores radicales rebel­
des. Estos pusieron el grito en el cielo, y con raz6n, pues se h ita.
ba al pacto que permiti6 el despacho del proyecto en la Cámara
alta. El senador Bossay lleg6 a decir : "Esto es lo que pasa con los
pactos de caballeros cuand o en una de las partes no hay caballeros.
T endrán que arrepentirse de lo que han beche, basta b. quinta ge.
ncraci6n".

Sin embargo. el agua no lleg6 al río. Vutlto el proyecto al Seo­
nado. en cuarto trámite, la corporación, por unanimidad, insisti6
en sus m odificaciones. La fdiz y ecuánime intervencién de varios
honorables senadores, entre los que sobresalieron don Fernando
Alessandri Rodríguez y don Ulists Correa, permitié qw imperara
el buen sentido y se cumpliera íntegramente el pacto de caballe­
ros estipulado entre los seis senadores radicales d isidentes y los
personeros del gobierno.

Finalm ente, en su quinto tr ámite constitucional, el proytcto
fue despachado en definitiva por la Cámara de Diputados el día
28 de agosto de 1962. .

En esta forma se d io cumplimiento a la implantación de la
más importante de las reformas estructu rales exigidas por la Alian­
u para d Progreso para acudir en ayuda de nuestro país. Esa ayu­
da. a la fecha de despacharse el proyecte, se había tradu~do .en una
exigua cantidad de délares y cont inuaba siendo una lisonjera a.
ptranu. . ;

El tiempo dirá si la reforma agrana pasa ~ ser ~na ~ara ma­
gica que vacie los bolsillos del T ío Sam. También d ltá SI dl.a fue
dictada en forma de satisfacer los justos anheles dd campesinado

chileno,
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DOS PALABRAS SOBRE EL PRESIDENTE

Don Jorge Alessandri Rodríguez ha sobrepasado ya la mitad
de su período constitucional. Si tiene la suerte de terminar su man­
dato ...

Sí. Fuerza' es abrir este interrogante en una época en que nin,
gún gobernante latinoamericano puede: abrigar la seguridad de no
verse: obligado a abandonar el poder como consecuencia de: las con­
vulsiones sociales que produce constantemente ese monstruo crea­
do por la gu erra fría entre Oriente y Occidente y que se manifi c:~ .

ta en las diversas formas de inflación, déficit presupuestarios, im­
puestos abrumadores, miseria, desnutr ición y falta de medios para
atender a la salud de las poblaciones, construir viviendas y fomen­
tar la educación popu lar.

Ese monstruo devora, insaciable, los inmensos recursos que
las naciones más desarrolladas podrían emplear en mejorar las con­
diciones de vida de sus propios habi tant es y tender un a mano efi­
cazmente generosa a los millones de seres que en los países subdes­
arrollados, como el nuestro, sufren incontables privaciones débil­
mente atenuadas cada cieno tiempo con arbitrios artificiales y re­
ajustes insignificantes de remuneraciones que, a la postre, 5610
contribuyen a agravar más su situación.

El destino del hombre contem poráneo no está regido ya por
los designios del Dios cristiano que permitía derramar a raudales
los recursos terrenales para facilitar la vida de los seres humanos.
Es ahora el dios Marte quien señala norma s y subyuga a los gober­
nant es de las potencias mundiales obligándolos ;" gastar los formi­
dables ingreses que producen sus pueblos en una gigante sca ma­
qu inar ia bélica, que no se detiene ni ante el infinito del espacio
sideral, y que, obstaculizando cada vez más las posibilidades de
bienestar de los habitantes de la tierra, puede cond ucir, por últi­
mo, a su exterm inio total.

Si don Jorge Alessandri Rodríguez consigue term inar su pe­
ríodo, la H istoria lo juzgad . con benignidad, no s610 por haber



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRJ
'83

tenido que afrontar como gobernante una de: 1__ _ L da' .
I d ida reoubl¡ J<Q ~ pas m;u le","a e nuestra VI a repubheaflao como nnrml~ 1_ atrib .

d r-· .,- ....~ Utos neg.lt..
vos e su remperamemo nM'son.a.l -t-----1 gó"_ . r - ' QU!"uuo y e .LiiIU'a- apa-
recen ~u.cnos y caa desaparecen en presencia de' dos virtuda
qu~. a JUICIO de los ch~lcnos, son in.Kpatablts de un buen~nda­
Uno supremo: la sobriedad y austeridad de IUS............. b

F
. ~,um r~

. uc Ingrato con muchas. con muchúimu personas que ro
tribuyere n a su exaltación al pod.er. y gmuoso con otraJ que no
10 ay~aron y qu.c, por.el contran~ lo combatieron, pero cuya co­
b borac!6n postenor esumó necesaria para 5W designios de gober­
nante.

~ burl6 de, sus electores cuando, durante su campaña presi­
den,ela.!, prometió solemnemente hacer un gobierno de carácter
nacional, es decir, con participación de todos los dementas de la
ga ma política : de derecha, ,de centro y de izquierda. Gobern ó s6lo
con los partidos reaccionarios y si, con gran repulsión personal,
atrajo a su órbita al partido radical, fue porque su colaboración le
~r.a ind ispensable para constituir una mayoría parlamentaria que
aprobara sus inicitivas y proyectos de ley.

Los sentimientos del señor Aleuandri no eran adversos al
bienesta r de las clases populares. Por el contrario. fue absoluta­
mente sincero cada vez que proclam6 su decisión de mrjorar las
condiciones de vida de nuestros empleados y obreros, pero mu­
chas veces debi6 sacrificar tan buenas intenciones al imperativo de
mantener inc61ume su discutida política ecceémica. f ue. tal vez,
por temor a hacer concesiones que contrariaran esa política, que
jamás intent é hacer partícipes de sus actividades y responsabilida­
des de gobierno a elementos' de tendencia de izquierda. Crq6 que
la part icipación del radicalismo en su administración le da~ a
ésta un carácter nacional. pero no torn é en cuenta que el partido
radical es, en esencia, una colectividad compuesta totalmente por
agricultores ricos, por proiesion31es ., comerciantes, y por una ma­
sa inmensa de burócratas que vive 3 expensas de lo que produce el
resto de los chilenos. En ese partido no militan los obreros de
nuestras industrias, los mineros que arrancan de la tierra la rique-
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lo q,uc enfriaba 1~5 rt'lacion« entre el generalísimo de las fuerzas
d~ tll=~ra. mar y aire y sus subord inados, era la consecuencia de un
VI~~S infiltrado ~uch~ años ha en el alma de don Jorge Alessan.
dri".el recuerdo inolvidable de la revoluci6n militar que, en 1924,
arroj é a su padre del poda y tuvo, además, consecuencias doloro­
sas para su familia .

Se puede perdonar, pero es muy difícil olvidar.

EPILOGO

Las características de orden político que el presidente Ak s­
sandri Rodríguez imprimi6 a su gobierno, su explicable desinte­
rés por aprovechar mi colaboraci6n en algún C2J'go o funci6n de
responsabilidad. que jamáJ le solicité, y las peculiaridades de su
temperamento, tan propicia! a que mi innata altiva se rebelara
contra él, me mantuvieron alejado de la Moneda durante su go­
biern o.

Por lo dem ás, desprovisto de ambiciones, sin miras a recupe­
rar jerarquía en el campo de la política, cercado por la enemistad
y el odio de la mayor parte de tos partidos, pensé que habla llega­
do la hora de mi total y defin itivo eclipse.

Resignado con m i suerte, me decidí a aceptarla.
En adelante viviría s610 para mis recuerdos, gratos unos, amar­

gas otr os, ant ecedentes todos para un balance de cuarenta años de
actuación pública, q ue haría a la sombra de mis árboles y a solas
con mi conciencia. cuyo fru to son estas páginas. .

Procedí siempre animado por el vehemente deseo de servir
el interés general. Nunca aproveché la influencia de los cargos o
funciones que desempeñé, en beneficio de mis personales ccnve­
nicncias. Por el contrario, como se ha visto, en más de una oca-
si6n sacrifiqué mi interés en aras de la colectividad. .

H ice todo el bien que pude, mitigué muchos dolores, enjugué
mu chas lágrimas. dí el pan de cada día a centenares de ho~ares.

Pero no pude realizar mis sueños. Con la mente plerérica de
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ideas y proyectos cuya realizaci ón habría contribuido al progreso
del país y al bienestar de su pueblo, cada vez que las circunstan­
cias me colocaron en situaci ón de dar cima a mis anhelos de bien
público, el odio de mis enemigos, generalmente gratuito, la en.
vidia de los mediocres o el terror q ue provocaban en los pérfidos
la incorruptibilidad de: mis procedimientos y la indomable energía
de mi carácter, interfirieron mi -labor o me cerraron el paso.

El d istinguido y malogrado parlamentario conservador, don
Juan Antonio Coloma, expresé una vez : "Yo no he conocido un
político con más mala suerte: que Arturo O lavarría".

Tal vez tenía raz6n cuando eso afirmaba, porque ha habido
en nuestro país muchos políticos con mis condiciones personales
que, sin embargo, triunfaron llegando a la meta de sus ambiciones.
Una sola diferencia entre ellos y yo. Para mí, lo importante, lo ve­
hementemente anhelado, no fue jamás un sitial, n i un alto honor,
ni la jerarquía suprema, sino la oportunidad y el medie de reaii­
zar, de construir, de edificar la grand eza del país y de llevar a to­
dos los hogares chilenos un mínimo de efectivo bienestar.

No pude hacerlo, no se me dej6 hacerlo. No tuve la suerte de
ser comprend ido por algu nos, no tuve la suerte, en otros casos, de
poseer la malicia necesaria para descubrir a tiempo la perversidad
ajena, n i me asistió la intuici ón que, a veces, más qu e la inreligen­
cia, pone a los hombres públicos a cubierto de errores irreparables.

- ¡Qué se le va a hacer! La vida no puede volver atrás, la
tierra continuará gira ndo alrededor del sol y vendrán otros, con
más suene que yo y con iguales o mejores sent imientos e ideas que
las mías, a realizar mi s sueños de bien público.

Siento en todo caso mi conciencia tra nquila, tan serena y apa­
cible como el ambiente que me rodea mientras pienso y escribo.
Un sol esplendoroso cubre la verde campiña qu e se extiende ame
mi vista. Diviso a lo lejos a mis buenos y abnegados inq uilinos
como trabajan, alegres, la tierra promisora, con el tcs6n, el esfuer­
zo y la inteligencia propios de esta raza de qU~ son sus exponen­
tes y a la que yo qu ise servir con tanto ahinco.

Ahí están Jorge Romero AJcaíno,-d leal y honrado mayordo-
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roo, casado, ocho ~ijos ; René Ubilla Riveros, usado, diea hijos;
Jorge Romero Ubilla, soltero; Luis Alberto Pava Carrillo, casa­
do, dos hijos; y el "benjamín" del equipe, Raúl Romero Ubilb..
Siempre he dicho de d ios que 500 "los mejoro trabajadora del
mundo". Y no be exagerado mucho. Los he tratado lo mejor que
he podido y dios han sabido y querido corresponderme. Baste de..
cir que jamás les controlé las horas de entrada y salida del trabajo,
pero mis instru cciones fueron siempre cumplidas y no recuerde
haber tenido que repetirlas. En mi propiedad no se: ha conocido el
"San Lunes" y, por el contra rio, he visto 3. mis inquilinos traba­
jar muchas veces expontáneamenre en días festivos, si las necesi­
dades del cultivo as! lo requerían. Si ellos están agradecidos de: mí.
yo también lo estoy de d ios, porque gracias a sus CsfUCfZ05. a su
cljlstancia, a su honrada. y a su lealtad, pude triunfar en mi em­
p7esa. Mis inquilinos, no eran políticos ..

Entre el follaje de los árboles gorjean alegres pajarillos , ad.
ent re el césped, ent re las tIores y los arbustos, gritando, pdeindose
entre sí, cantando o jugando, distingo a los siete grandes tesoros
de mi vida, mis nietecitos, la generosa compensación que: Dios me
dio como lenitivo de mis fracasos y quebrantos.

Arturo, José Antonio, María Consuelo , Luis Felipe: Olava­
rr ía Advi s; María Cr istina, Fernando Augusto y Alejandra Olava­

rr la Wiega nd.
Crecerán, llegar án a una edad, un día, en que puedan leer es­

tas páginas, saborearlas, ~nte rpretarl.as,. discutirlas. Muchos hechos
en ellas relatados golpearán sus senurruentos en las formas más va­
r iadas. Me juzgarán, :1 veces critidndo~e. a veces c~l.ebrándome.

Deseo sí, que acepten como verdad Inconcusa mi inmensa ~ra­

titud por la felicidad que me proporci~n~ro~ .t3nt3S .veces .h3clén~
dome olvidar la maldad humana, la IOlusttOa, la mg.r3utud, la
incom pren si6n Yla estupidez con que m~ alma fue mortific3da. por
quienes no qui sieron o no pudieron aqUilatar la constante rectitud

de mis prop6sitos. ."' UOTf:CA NACfONAL
\"f':~ '''''' "HilE".

IIILIllTICA u nonL
•

3 NOV. 1S( ~

Se" . Conlrol y Coto



1N00eE ALfABETICO DE LAS PERSONAS MENCJONADAS EN

EL SEGUNOO TO MO

AbanC' Conlnns, Juan. ~'l. 49, SO.
Abba, CarlOl, ~g. 46.
Acnedo, Francisco. pig. 145.
A«vedo Vega. Osear, pigs. 260. 261.
Agútto Quiroga. H umbe:rto, pig. 44.
Aguir lC', ArbticJes. pig. 45.
Aguirn: Cerda. Pedro, pipo S. 19, S6.

57, 59. 60, 102, 111 , 146. 209. 265,
330, 346, 391, 4M. 414.

Aguirrc: Ooolan, Humberto, p!gs. 57,
254.

Aguirre Sil"a. Jor~, pil'o 57, 58.
Ahumada, Geranio, pi". m, 318.
Ahumada, H ennn, pig. 480.
Alamos Barros, Luis, plg. 100.
AldunatC' Errázuriz, Fttnando, pig .

161.
Aldunale Leén, Roberto, P'gJ. 282.

284.
Alessandri Palma, Arturo, pi••. 8. 56,

59, 60, 209, 269, 313, 335, 401.
Aleuandri Rodrlguu. Anuro, pig .

'15.
Alnsaoori Rodrl¡un. Eduardo, P'PO

lOS, 254, 266, 267.
Aleuandri Rodrigue%, &mtt, pi, . m.

Alnundri Rodrlgtlt%, FC'lIundo, pigs..
39,97, 161, 254, 403, 481.

A1auodri Rodrlguu. Jorge. pi.... 59.
131, 149, 152, 155, 371, m, 374.
38t , 392, 394. 397, 398, 401, 404,
406, 409. 412, 414, 417, 418. 424.
415, 436, 447, 448. 450, 463, 467.
470. 412, 473, 474. en, 478. 482.
485.

Aliaga Cobo. Cb udio, págs. 24, 396.
Alipaz Aldur. Luis A.. pigs. 183,

184, 185, 186, 244.
Alomo, Pedro Enrique. pigs. 73, 74,

79. sa. 81, 82, 8J. 84, 97, 99, lOO,
101, 102, 106, 107, 109. 110. 111.
120, 139, 140.

Alkndc Echeverria Cktavio. pig. 154.
Allende Gos~n. Salvador. págs. 57, 75,

108, 109, 110. 139, Ha, 254, 312,
373, 374. 378, 388. 389, 390, 391,
3'11, 400, 401, 406, 409.

AlkDdC's Moreno, Raúl. pig. 61.
~ CIodomiro. pi¡. 145.
AJuminno Orttgo. Carlos, P'r- 451.

455.
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AIUmirano, Sergio, ~gs. 282, 287,
288, 289.

Alvarez Goldsack, Ramén, págs, 43,
44, 46, 50, 59, 331.

Alvarcz Suárcz. Humbcno, págs. 57,
173, 254, 268.

Alvarell: VillablllnclI, Agust ín. págs.
H, 46. •

Amenábar Vergara. Tomás, pág. 158.
Amesri Z., F8 iJr; de, pág. 45.
Ampuero Díaz, Raúl, pigs. 126, 268,

320, 403.
Amunátegui John50D. Miguel Luis,

pág. 4]. '
AmunilC::gui Jordán, Gabriel, págs. 260,

262.
Amunátegui Jordán, Gregario. págs.

6, 25-4, 278.
Antonio, Jorge, pág. 374.
Arancibia La5O, Héctcr, pág. 70.
AraO'!l T apia. Roberto, págs. 173, ]22 .
Aravena Carrasco, Jorge, págs. 36] ,

364, 366, 367, 449.
Ar ;;r,\"C'na Lira, Héctcr, pág. 45.
Aravena, René, pág. ]92 .
A r.llya, Bernardo , pág. 271.
Araya Stiglkh. Raúl, pág. l ll .
Arce, Hcracic, pá;;s. 363, 366, 379,

380.
Ardiles Ga ldames. Jorge, pi g. ]62.
Arenas Aguiar, Desideno, pégs. 11,

12, 14, 15, 17, 18, 23. 45.
Aria ~, H umbcn o, pjg. 272.
Arredondo, Car los, pjgs. 322, 329.
Ailorga, Mario, pjg. 363.
Avcnda ño Mona , Os:a r, pilgs. 41, 42,

H, '46, 53.
AZÓl:ar Alvarez, Luis, pjgs. 57, 58,

231.

Bahamonde Heppe, Vklc r, pol.ó. 15.

R3hamondc Ruiz, Enr ique, pJ.g. '46+.
Balmaceda Oua, l o~ Manuel, pilg. 60.
Baerenechea, Julio César, pág. 330.
Barrenecbea Pino, Julio, pJ.gs. 330,

331.
Barrla Latorre, Ramón, pilg. 322.
Barrientos, Adrián, págs. 246, 247, 363,

379.
Barriga Errb uriz, l.uis, pég. 260.
Barri l, Clodomiro, pol.g. 398.
Barrios Tirado, Guillermo, pilg. 49.
Barros Alcmparte, Patricio, pilgs. 442,

445.
Barros Alfonso, Tobías, pilg. 158.
Barros Barros, H ugo, págs. 322, 329.
Barros [arpa, Ernesto, pol.g. 173.
Barros Onia , Diego, pilg. 379.
Barros Ort iz, Tablas, págs. 282, 292,

311, 312, 320.
Barros van Buren, Mario, pilg. 158•.
Benirez Gallardo, Ignacio, pág. 158.
Berg, Lorenzo, pilg. 58.
Berguño Meneses, Jorge, plg. +4.
Bencsi Laurent, Jorge, pág. 322.
Beu Allan, Roberto, pág. 158.
Blest, C!otario, pág. 327.
Boizard, Riendo, pilg. 149.
Borlcnghi, Angd , pág. 188.
Bérquez, Fra ncisco, pol.g. 363,
B6rquez, Horacio, pág. H .
Bérquez, Milton, pág. 437.
B6rquez Oberreuter, Ped ro, pág. 26.
8orrowman, Edgardc , pol.g. 267.
B;)ssay Leiva, Lu is, págs. 82, 370, 371,

373, 392, 40ó, 480, 481.
Bewees, Claude, pégs. 176, 177, 180,

181, 232.
Boza, Hécror , pág. 148.
Brañcs Fa rmer, Raúl, pág. 82.
Bravo Muñoz, CarlOl, pJ.g. 158.
Bricnes, Juan , pilg. 392.
Brownell, He rbcn, pilg. 383.
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Buloo San fucnlts, Fra ncisco., pág. 254.
Bulnn S3nfucoto, Jaime. pág. 4l
8uu:OJ. Mar i.ano. pág. 145.
DUAl:» Pi tada, Luis., píg . UI.
Bultos Quculh, tobnlio, pág. 220.

Cabcz6n Din , F t rn .ll ndo, pigl. 4<t ,
157, 158.

CJc eres. Osv aldo. pág. 58.
Caf~ Filho, loan, pág. 148.
Ca llejas , Da d o, p;lg. 173.
Campo. S.lIntiago del , pág. 302.
Cá mpa ra, H !Clor J.. pig. 374.
Campos Menéndc%.. AlfonlO, píg. 173.
Campuu.no. lulirta. Pi. 465.
Canto, Maria Teresa del. pig. 145.
Cañu Monlalv.. Ramón, píg. 173.
C:aiiu Ruiz Tagle, Alfomo. pig . 311.
Ca rbajal, FunciJ,;o de, pág. ·4(0.
CJrcamo Brito, Deli<:krio. pig. 125.
Ca rrasco, A rnaldo, pág. 145.
Ca rra'Ko, Julio, pág. 100.
Carrasco, Selim, pág. 18.
wlUb, Miguel. pág. 173.
CandbJanco Agüero, Pedro, págs. 75,

82,84,97, 464.
e n tro, Balu u r, págs. 126, 268.
Caslro Ortúzar, Osvaldo de, p.igs. oH,

70, 71, n, 321.
Cerda J.au q umlada. Alfrtdo, pág. 2504­
Chijani, Luisa, pigs. 132, 131.
Chiriboga, Alfredo, p.ig. H8.
Cid de wltro, Cora, pJ.g. 118.
C id Q.. 8C'n jamín, pJ.g. .n I.
CifUt'n1eJ de Vial, Elena, pJg. 257.
Cofri Palma, Nabot, pig. }47.
CoIom a, Juan Anlon io, ~gs. 2s.t, 275,

276. m, 278, 365, -486.
Co ncha. Miguel. pág. 69.
CorK"ha Suurdo, Malaqulas, pig. 126.
Cduepán. Vena.neio. pJ,g. I4S.

Coclr.e, Joh n WiJliam s, ~g. 374.
ContnrlS, Akjandro. pig. 2-47.
Contruas, Darte. pip. n-4, n s, n 6.
Contrms, JOIl, pig. 3-47.
Cordovcz Madariaga, Enr ique. pás-

173.
Correa Lcteher, Hécroe, pi g. ....

, Com a P.lIJI:enc, Misad, pi g. 3-42.
Correa, Prieto, Luis, pág. ISO.
Coma, Ulhel, pig l. S9. 254. -481.
Coles Barrol. Luis, págl. 61, 289, 338.
Co!.niño. IglUcio, págl . 268, 282.
Couftl Ojcda, Jaime, p.ig. IS8.
CouIlS, Waldemar, p.igs. 145, 161.
Cruchaga T ocornal, Miguel, pág. 22.
Cru l Coke, Eduardo., págs. 39, 40. SI,

97, 254.
Crul Eyuguirn, Carlas, pigs. '", -47.
Crul Gue rmo, Ismael de la, págs. 199.

207.
Crul Ocampo, Luis David, pág. 217.
Ctul Toledo. ~úr¡¡ de la, pigs. 126.

127, 128, 3ñ.
Cuadra Poi~n, Jorge de la, págs. H,...
Cubillos Achurra. Luis, págl. 1-47, 233.
Cuéllar Valenl uela, Rogclio, p:l.g. 141.
Cuevas In rrb aval, Herni n, p;{g•. 150,

151 .
Cue vas, Luis Alberto, p.i; 1. 26, 75. 81.

83, 84, 97, 99, 100, 101, 102. res,
C UC\'.llI Maclr.enna, Frand lC:o, p:l.¡1.

327, 373.
Cueval Olivc.s, Eduardo. pág. ~4J_

Cuni. Enriqce, pig. zs.t.

m vila Basaeroo. Juan Diego. pi l[- -45.
Ohila Basterrica, Ricardo. pig. -45.
DJviJa Budgeo, Ricardo, pipo -45. 12S.
Div ila Espinou, Carlos. pip . 170.

m.
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De b Fuente, Daniel, pig. 23.
Díaa Donoso, lavic-t, págs. 311, 313.
Díaz Gareé$; Jo,aquln, pig. 342.
D¡cguc~ Valdés. Haydée, págs. 158,

235.
Donoso, Armando, pág. 342.
DoolaD de Aguirre, Flora, pág. 18.
Duanc de Pu6n, Eva, págs. 127, 190.
Duhaldc V,bquez, Alfredo, págs. 5,

25, 21, 28, 31, 32, ] ]. 35, 38, 75,
82, 84, 97, 110, 293, 294, 370.

Dlmin Bernales, F1on:ncio, págs. 38,...
Dudn Neumann, Julio, pip. 40. 44.
Ouni.n Rodríguez, Roberto, pág. 158.

Eehavarri, 1uliin. pág. .H2.
Edwards Bello, Emilio, pág. 149.
Edwards, Enrique. págs. 392, 393.
Egañ.1. BlIrahooa, Jaime, pág. 413.
Elgueta Guerin, H umberto, pgs. 442,

+1'.
EnrlquC':t F .. H umbert c, pág. 480.
Eedmane, Ono, pigs. 314, 315, 316,

]17, 349.
Errburi:r: Eehaza rreta, Juan, pág. 158.
Errburiz ~n:ira. Ladislao, pág. 71.
Escobar Cerd.a, Luis, pigt, 421, 445,

457, 479.
Escudero, Julio. p;l.g. 173.
EKuti Oreegc, Juan. pág. 158.
Espejo, , . 1.. pág. 314.
Estihil, Carlos, ~g. ]61.
Ecgenle, Osear, pig. 99.
Eyuguirre Infame, Luis, p:l.gs. 44, 4' .

Facuse, Juan, pig. 348.
Faivovich, Angel, pigl . 162, 253, 254.
Fajardo, Saól, pig. 330.
Fcl len~rg, Carlos, pigl. 104, 108.

Fenner Marln, Olea r, p.lgs. 218, 219,
234, 236, 237, 250, 40] .

Fermandois, Francisco Javier, p:l.g. ]i7.
Pem aedee Laruln, Sergio, p:l.gs. 44,

187.
Fern:l.ndez Peña, Carlos, ~g. 18.
Ferrada Urzúa, Manuel, pig. 22.
Fer rer Farinol, Ca rlos, pigs. 362, ]6],

] 80.
Figuerca Anguila, .Hera án, p.:!.gs. ] 5,

4], 254, 268, 365, 370.
Figueroa, Eduardo, pig. 459•
Figuc:roa Parol , Mamerto, pip. 125,

374, 389.
Figueroa Pineda, Iv' n, pig. 322.
Flores Conejeros, Arturo, pir. 45,

125.
Foneca Aedo, José, p:l.g. 449.
Foneca Aedo, Pedro, pig. 242.
Fontecilla, Rafael, pig. 260.
Fontecilla Varas, Mariano, pigl. 260,

292.
Fortín Sangin«, Feder ico, pig. 248.
Franeo H idalgo, Enrique, pi gl . 294,

295, 311.
Freder kk, Leonardo, pig. 45.
Fre¡ Montalva, Eduardo, pigs. 28, 109,

368, 369, 370, 371, 373, 3n, 392,
39], ]91, 406.

Frias, Ren é, poig. 361.
Frooden L., O resres, pigs. 99, 100.
Fucntc:alba Oreño, Juan, p:l.gs. 347,

351-
Fuenzalida Rlos, Juan, poigl. 260, 329.

Ga jardo Villarroc:l , Enr ique, pig. 149.
Galdamel, Franciscc, p:l.gs. 99, 100.
Gailardo de Rcsseni, Josdlna, p:l.g. 211 .
Gamboa Núñez, Hou d o. pir . 328,

356.
Gareis Ugarte, Alfonso, pJ.g. 44.
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Carcía Contador, Alfredo. pi Po ' 2,
63.

Carda, losé, pigl. 126, 2S4.
Carda V~Jasco. Sanliago, plg. 44.
Giem:ta. Federico, págs.. HH, 10'5, 108,

l 19.
Girón Laupiat. G U$UYo. pl g. 69.
Godoy, Domingo, pág. 260.
G6mez. JORÚ, plg. 480.
G6mcz RivCfOl., Bernardo. plg. 158.
Gomiz. José. pig. 37<4-
Go nzálcz Allende. Rodrigo, plg. 149.
Gonúkz Castillo., Migue:!, pág. 260.
Gonzálcz, Eugenio. págl , 126, 254.
Go nzálc:z Madariaga, Exequid, págs.

\8, 254, 480.
Gonzálcz M~ndez. Eduardo, págs, 58,

)31.
Gonúln. Vidria , Gabriel, p.ig~ . 6, 7,

11 , 15, 16, 25, 26, 27, 30, 31, JZ,
U, 34, 35, 39, 40, 41, 42, 52, 53,
'H, 56, 57, 67, 69, 73, SO, M, 97,
' 05, 107, 11 2, 140, 142, .149, 269,
no, 391.

(",onzález, Víctor, pág. 449.
Gubbin ". Reinaldc, págs. 382, 383.
Gucvara Alu, Waltcr, pgs. 219, 221 ,

244, 245, 2~6, 247, 249.
e ·mlniek. Jorge, pig. 437.
G\"tittrez. Granier, Luis, pág. 246.

Hall. Carlos e, pág. 179.
H¡ mUf, Mufa, pág. 126.
Hc:lfm.llnn, Ehi de, ~g. 139.
HeJfmann, Federico, ~g. 139.
Hernándcz 'aque, Juvenal, ~gJ. 61,

61, 6-4, 65, 67, 68, 73, 75, 76, n,
SO, 81, 82, 83, 85, sr;99, 100, It O,.
112. 303. ]70.

Hern.:lndez Parodi, Eduardo, pig. "64.
Herrera, Ariosto. pág. 149.

HCf':~ Palacios, Osear,pip. 282, Jet9.

Herrera Ramírez, Akjand ro, pilg. +l.
HidaJgo Pina, Manud, ~g. 150.
Hofmann Oator~ Anuro, pig. 131.
Honorato Cienfucgo.. Mhimo, plp.

312, ]13, ]25.
H UDCCUI Gana, Francisco, plg. 44.
Hurtado, Cosme, plg. 410.

lb5.ñez del Campo. Car~M, plgl. 8,
6];65. 67, 68, 70. n. 73. 76, n,
18, 81, 96. 98. 101, It O, us, 120,
139. 140, 152. 164. 181 . 197. zer ,
204, 206. 207, 209. 222. 235. 249.
263, 264. 291, 294. 302, ] 13, 32'i.
348, ]52, ]61. 365, 367. 395. 401,
",Ol, 474.

lháñez Quevedo. Eire, p~g. 322.
Ib4ñez Quevedo, Homero, pI,;~ . ] 02.

322.
manes Benitez, Fernando, pá¡¡:¡. li l.

459. 461, 462. 463.
manes 8cytía. Ernesto, plg. 12t.
Infante, Roberto, p.:Ip. 361, 362. ].j].
Inzunu. Sergio, P;¡g. 361.
Irarr;6uval, Lconid.u, pág. 342.
lriane, Raúl, p.:Ig. 4]1.
hraúbat Hocn, FCfoando, pig. 1511.
Irraúbal, )'lanud. pig. 125.
Izquierdo Araya, Guillermo, plp. ~,

108, 254, 260, 261. 268, ] 20.

Jara Utdicr, Anihal, pig. 125.
JanmiJIo Ljcn, Armando. pág. 4SI.
filel Pizarra, 'Ofgc, p.:Ig. 301.
Jimt nez, ÜS/;ar, págs. 363.. ]H 36i'.
Jobnson Olivarn, Edmundo. pie' 26.
Julio Oniz, Luciano, plg. 322.
Julliet Gómez, Raúl, plg. 61.
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Kelly, Guilkrmo Patricio, páp. ]74,
37~

Km ned.,. . John, pig. 478.
KJcio, Fnk~ pág. I~.

Koo;n. Osvaldo. págs. 200, 263, 264,
265, 282.

KuU.ak üballos. Waher. pág. 85.

U barc.a Hubm1OR, Guill~ P'gs.
99, 100.

ubn Courbis, Ernoto. pig. 15.
Laf~n1t. Mirey.ll. pág . 57.
Lsfferte G .. Elf.al, pilg. 51.
Lamana Bello, Arturo., pig. 158.
Larra 'n Garda Mormo, Jaime. págs.

75, 96, 254, 3]2 .
Lamín Neil, Alfredo. pág. 16­
Larraln Simkint, [naquin, pág. 149.
Larra ín Vial, Bernardo, pág. 44.
Laterre, Orlando, pi~'. 145, 161, 260.
Larhrep, Fedeei-e, pág. 131. •
Lavandero E,.z.aguirre. Jorge, pág. 254.
Lavandero manea, Jorge, pág. 449.
Lazo Pñ-ez Coup05. 'osi, pág. +t
Lrighton. 8«nardo, pág. 57.
Lrighlon urugena, Mario. pig. 322.
L:-ighloD Gonúln. Edmundo, pág.

,%.
1...C')'ton Solo., Emban. pág. 449.
Leteiier de 1bá6n, GriKida., págs. B2,

302.
Lttdia \'C'lallCo, Enrique. pág. 235.
Leeiee, f1niin, pig. 479.
Lima Quinuna, Nbtor, pf.g. 191.
l..i.nzm.llYu Gotdon, Otar, pág_ 398.
Lira, Alejandro. pág . 288.
Lira, Grrgofto. pág. 44.
Lit. ~Itri,... lavia. pjp. 122. 123.

12".
L6pez V.. Ed u.uto. pjg. .....

Lóprz Rubio., FC'rnan<!o, pjg. 158.

~".. Edgndo. P'r. 10J. 104. 108.
Mackenna, Lui.. p:l:g. "56.
Magaloni. Angel. pjg. 260.
Mainl Cu td l6n. FtTlUIDdo. pir. 15.

1~

M.galhan, Manuel, pjg. " 79.
MaU i, Gina, pág. 195.
Maldnn.do, Eduaroo, idr. 44, 1"5.
M2nlilla Sala.. FtTrundo. plg . U2.
Margucifal. Raúl A.. pSg. 188.
Marin Ba1mactds, Raúl. pjg•. "1, 43,

"8 . 70. 71. 12, 252, 25J . 25" , 371.
Marln Jar pa, Iorge, pjg. J22.
Mar rn. Juan. pjg. 1"9.
Martf nu , Carlos Alberto, pJg. 2~J4.

Mart ínez Sotomayor, Carios, pSgs. "2 1•
..78.

Martonu Quczada. H umbtrto, p,igl.
125, 126, 144, H 5, 161, 16-t, 403.

Malte Altu.and ri, Anuro, p.i.g.. 3J5,
336, 3J7, 381, 382.

MaltC' Hunado, Guillttmo, p.i.g. +4.
M.:mC' Larraln, Arturo, pJgs. 69, 70,

71. 75, 76, 81, 98. 107. no, 120.
131, 139. HO, 25i , 335, 400,

M.ruran. &rahona, Ventur a. pág, 249.
Maturana La rra in. Venlura, pigs. 125,

1S8.
M.urh, ' uan Luis, pig . 454,
Mus Fn niondrz., JOIi, pir. 260. 29J.

294. 295.
Mtdina, JoM: T oribio, pig. 89.
Mr10 Cruz., Carlos, pjg. 158.
Mela LtcsrQS, Luis, pl.g. 165.
Mrnd!, Federico, pl.g. 211.

•M~ Arancibu . )er6nimo, pSgl. 12.
51.

Mer ino Beeüea, Arturo, pSJ ' JOO.
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Merino Segura, Ernesto, pág. 57.
Mesías de Arancibia, María, pág. 57.
Mewes, Humberto, pág. 373.
Meza Olva, Arturo, pág. 342.
Michels, Rodo\fo, pág. 57.
Millán Iriart e, Augusto, pág. 250.
Minchel Ballada res, Lu is, pág. 449.
Moller Bcrdeu, Fernando , pág. 31.
Montané, Carios, pág. 82.
Montero Moreno, Man uel, pág. 104.
Montero Moreno, Ren é, págs. 145, 228.
Montero Schmidt, Carlo s, págs. 275,

293, 299.
Montero Schmidt , Mario, págs. 44,

218, 260, 282.
Mont i, Vicent e, págs. 260, 375.
Moore Montero, Eduardo, págs. 254,

346, 442.
Mora Miranda, Marcial, págs. 26, 57,

75, 82, 97, 99, 100, 101, 102, 103,
106, 110, 254.

Mora Parada, Sergio, pág. 158.
Morales Adriazola, Raúl, pág. 454.
Mora les Beltramí , Raúl, págs. 7, 9, 10,

14, 16.
Morales, Fabi án, pág. 331.
Morand é Bascuñ án, Germán, pág. 464.
Moreno Mart ínez, Romeo, págs. 46,

125, 138, 158, 235.
Mujica Saavedra, Lu is, pág. 158.
Míihlenbrock, Julio von, pág. 481.
Müller , Pablo, págs. 347, 351.
Munizaga Santander, Fernando, pág.

322.
Muñoz Cornejo, Manuel, pág. 109.
Muñoz Monje, Luis , págs. 314, 362,

367, ' 380.
Muñoz Morales, Juan, pág. 398.
Muñoz, Roberto, págs. 364, 367.

Navarrete, Javier, págs. 347, 351.

Ner uda, Pablo, págs. 40, 41.
Novoa Monreal, Eduardo, pág. 473.

Ojeda, Efraín, pág. 158.
Ojeda, Lautaro, pág. 332.
O'Kingston González, Octavio, págs.

49, 50. .
O:avarría Advis, Artu o ' 345r , pags. ,

487.
O!avarría Advis, José Antonio, pág.

487.
Olavarría Advis, Luis Felipe, pág. 487.
Olavarría Advis, María Consuelo, pág.

487.
Olavarría Aranguren, H uml:erto, pág.

41.
Olavarría Gabler, Arturo, págs. 5,

131, 234, 347, 348, 351, 352, 390,
426.

Olavarr ía Gabler, Fernando , págs. 5,
243,344.

Olavarrla Wiegand, Alejandra, pá;.
487.

Olavar r ía Wiegand, María Cristina,
pág. 487.

Olavarr ía Wiegand, Fernando Augus­
to, pág. 487.

Ort ega Masson, Rudecindo, págs. 6 .
69, 70, 126, 372, 3 9.

O'Ryan, Francis:o, págs. 363, 367, 3i 9.
380.

Orrego Ortiz, [orge," pág. 158.
Ossa del Canto, Juan, pág. 158.
Oyarzún Descouvieres, José, pág. 449.

Pacheco Altamirano, Arturo , pág. 15
Pacheco, Máximo, pág. 337.
Pacheco Pizarro , Héctor , pág. 58.
Pacheco Sty, Rafael, pág. 43.
Palacios Rossini, Luis, pág. 345.
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Palma, Ricardo, pig. 410.
Pa ntoj.a Rabilar, Luzbeno, pág. +49.
Pardo Sepúlveda, Humbcrto, pág. 44.
Parettc Gonzálcz, Luis, pig . +t9 .
Parra U,zlÍa, Abd6n, págs. 145, 181,

199, 263, 265, 282. 373.
Pavea Ca rrillo, Luis A.. pág. 487.
Pavr:z G6m cz, Francisco. pág. 425.
Pu Esrenscre, Víaor, p.ágs. 246, 247,

255.
Pedregal, Alberto del, pág. 254.
Pedregal. Guillermo del, págs. 57,

58, 126, 13<l, 1+1, 145, 146, 1'17,
161, 16] , 232, 2]3, 373, "al.

Pereira Larra ln, Julio, págs. 44, 254.
P érea, Alejandr o, pág. 361.
P érez Gacillía, Linde, I pág. H.
Perén , [uan Dom ingo, págs. 108, 176,

187, 188, 189, 190, 194, 197, 198,
201, 206, "208, 209, 210, 375.

Pinto Geraldo, Julia, pig. 45.
Pinto Sanu Cruz, Aníbal, p.ág. 337.
Piurro, Gonzalo, pig. 410.
Pcklepcvic N ovillo, Pedro, págs. 254,

268.
Pcllack, 8enny, pág. 438.
Parnés Gareb.. Juan. pág. 445.
Pcnce Morel, Manuel, p:S.g. 322.
Prado Valdés, J05é Miguel, pág. 43.
Pral E :haurren, Icrge, p:S.gs. 41, 43,

281, 282, 283, 301, 318, 319.
Prna Caunuev a, Rafael de la, pág.

449.
Prieto Cc ncha, [caqu fn, págs. 161,254.
Prieto Letelier, [enarc, pág. 342.
Pr ieto, Mario, pág. 229.
Pr ieur , Wolfga ng, pág. 72.
Primo de Rivera, losé A ntonio, pjg.

88.

QuciroJo, Anuro, ~g. 453.

Quesney Besa, Valerio, p:S.g. 44.
Quintana Burgos, Alfonso. pág. 57.
Quintana, Manuel. págs . 363, 379.
Quinteros T rjcot, Luis, ~gl. 254, 378.
Qu iroga Mardcnes, Enrique, págs.

125, 158.
Quiroz Fitz. Simons, An uro, pág. 345.

Radrig:S.n Roeco, Julio, ~g. 118.
Ramlrcz, Alicia, ~g. 354.
RamÚ"ez Mon real, Eleuterle, p:S.gs. 322,

323-
Ramlrez Prado, Armando, pág. 125.
Ramirez Rodríguez, Pablo, págs. 31,

39.
Rau, Luis, pág. 246.
Ravesr Fuenza lida , Ram6n, pág. 158.
Redondo, Lorenzo, p:S.gs. 44, 46.
Reini ke, Reina ldo, págs. 337, 341, 381.
Remorino, Jer6nimo, págs. 116, 188,

190, 191, 193, 191, 206, 207, 208,
210.

Renard , Luis, pol.gs. 95, 150, 151.
Rerrig, Raúl , págs. 75, 19, 254, 438.
Reyes Avendaño, Jorge, pág. 464.
Reyes Siegel, Edison, pág . 398.
Reyes Síegel, H erbert, pág. 398.
Reyes Ugarte, Lu is Octavie, págs. 260,

319.
Riera, Fernando, pág. 477.
Rice D iaz, Lui s, pág. 44.
RIl» de O lavarría , Carlota, p:S.g. 14.
Ríl» Gallar do, Con rado, págs. 187,

188, 190, 193, 194, 196, 199, 201,
213, 216, 229.

Rfos Morala , [uan Antonio, págs. 5,
6, 7, 8, 10, 11, 13, 29, 32, 112, 146,
152, 269, 380.

Rfos Valdivia, Ak jandro, p;i¡;. 82.
Rivera Baeza, Gus tavo, pág. 254.
Rivera Cruzat, Ci ro, pág. 18.



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRl <97

T apia Depauiet. Car.... pág. 464.
T arud Si...ad. Rafad, págs. 124. 230,

292 295 296, 315.
Taud~. BI:nca. pig'- 231, 320.
Ti noro. Diego, pig. 410.
T..... ,.... pi,. m.
Toro Mazone. Cubo pág. 173.
Torre &tarro, GUltIVO de la, poIg.

381. •
T « reb!alK2o Eda:io. plgs. n. 77, 78,

145, 162.

& púlvcJa Rondanclli, Julio. p&g. 82.
Suani Burgot., Akjandro. polI'- 293.

294. 389.
Sitvtll Wicu , !tugo, pig. 464.
Sil" Suazo, H emdn, ~... 148, 247.
Silva Coné l, Luis, ~g. 158.
Silva Figutroa, Carlos. P:\:gL 99, 100.
Silva GUfTu . ¡« ge, pll'- llZ, 284.

296.
Silva Maturana, Raúl, plg. 312.
Silva Vildósola. Carl~ ~g. 342.
Silva Villalón, Guillermo. p;l.¡. 322.
Simjjn, Eduardo, páp. 392, 393.
Smart Fabrn, Pauicio, pig. 21S.
Schnake Vergara, ÚlQr. págs. 6, 8, 44,

149, 391 .
Soto Aguilu. Olnldo, pág. 322.
Solo, Domiciaoo, pág¡. 103, 1M, 108,
Squtlla Avc:ndaño, Osear, pigs.. JQ2,

303, 314, 317, 320, m, U2. 32S.
Squella Rival, Reoé, pág~ 302, 303.

304.
Staudr, Ricardo W .. ~gI. 19. lO, 21.

85.
Stirling, Charks NonoaD., pigs. In.

178, 179, 180, 181.
Stu.udo, Julio. pig . 437.
SubercattaUJ.: Errburi t. Luis, ~g. 149.

Suvcdra. Frandsco, p&g. 360.
Saiotc Maric, ilirio, pigt. 39, 2(,6. 295.

303, 380, 425.
Sainre Muic, Osealdc, p&gl. 377, 378,

319.
Sala., Claudio. pig. 100.
Salinas F igucwa. 1Um6n. pá~ 303,

304 310. 311, 313, 322, 3B, 328.
S!l'IChc'z Hurtado, Carlos, pág. 44.
SJ.nchcz Na varro, Man uel, ~g. 154.
SanJoval. O rlando. p:l.g1- 82, 421, 479.
San Martín Mora, AlfonlD, pg. 322.
s.ntdic« Balbond n, Guilltrmo. pig.

lJI. 31
Santtlict. Balbond n, RtnE. pig. 1 •
Sargtnt, H t lUJ 8 .. p~. 416-
Sauo Olivares, VJttOODOt pg. 158.
StpúIvtda Coatnru, Albmo, pg. 379.

Jj....(]olll_ .... A~ L 11

Rivera Go nz.f.ltz, Miguel Angel, pigL
18, 425.

Rodrigo, Laureano. pág. 2-46.
Rodrlguu.• Aniaca. pág. 2S4.
Rod rigue.: Queuda, Annando, pág.

57.
Rojas. Esteba n, p!.g. oH,
RojOlll Núña., Day;.!. pig . 100.
Rojal, Vir ginia. p:l.p. 57, S8.
Rojal Wolf, Fernando, pág. 392.
Rom"" Laeraln , PaltOr, págl. 158, 218.
Romero Akalnc, Jor~. p.ig. 486.
Romero Ubi.lla, lorge. pág. 487.
Romero Ubilla. JU,úl , pág. 487.
ROOKVdt, ElealKKa, pi g. 148.
ROJa, [uan de, pigl. 347, 35t
Rosal, Juan Man ud, pJ.g. 22.
Roscndc: Subiabrc, Hcge, pig . <fOIl.
Rostn& Verdugo. Alfredo, p:ígs. 15,

27, 68. 70, zz, 15, SO.
Rouctti c.. J UJ O &,utiu.ll. pigl. 137,

HS, liS, 146, 161, 162, 21 1.



' 98 dKTURO OUVdRRId BRAVO

Tona~ luwo. pip. IS. I&.
57, 73, 82. 84, 'no 99, m, 321.

Tona GaJ~ &~ plgs. 347,
34~

Tuma Mauo. lUIDo pi,. " 9.

Ubilla RivetoS, Rcni, pil ' 487.
Ug,alde, Ana Eugenia. pág. 479.
Unduru ¡1 Golfea. Luis, pág. +4.
lJlloa, AJberto, p6.g. 250.
Ur bitLa Herrera, Mardo., pll.g. 322.
U, ¡bc., Armando, pi,.. 282, 283, 284,

285, 286, 287, 288, 289, 291, 293.
Vu.1Ía M~rid, Juan. pig. 57.
Urrcj04. José Fu tICilCo. pi,. 145.

V&!d& Figueroa. José. págs. 4lo 158.
V~ Lutt, pl.. m.
V_ nzuela Montcqm. Carlos. págs.

165, 171. '
Yaknzucb Rodrlgua, Ram6o, p;5gs.

63, 64,65, 118, 158.
Vallqo., José JlWluln. pág. iQ,
V.ceb. Raúl, p g. 375.
Vargas. Getullo, plg. 212.
Vargas Mardones, Celse, págl. 145,

214.
Varga., Moisés, pág. 229.
Vásqua. José DolOf eJ. pág. 1904.
Vep. Daniel de la, pág_ 158.
Vq¡:a, MiJUd Angel. P'g. 126-
Va. Aro., Juan, P'gs. J47, 141. 351,
Yagua Herrtta,~ páp. 229.

452.

Ver,.r. M. de la p.. Vktot. poI:g. 158.
VW Corrn, Ricardo" pág. m.
V"w. O'...aIdo, PI. 149.
VICUña Fumta., Carlos,. pi, .. In, 37'S.
V"1CWi.I Lagarrigue. Jorre. pi, . m.
VIdaI. Olua, Onof re, piro 46, 158.
VidcLa n~ñn, Manuel.. págs. 254, 378.
Vadd. Vetgara, Benjam ín, "'1.282.

283, 361.
Vila, Bernardo, pág. 126.
Villaseca, I,nacio, pág. 44.
Vogd Blaya, Emilio, pig . 464.
Vulrt kh. Eduardo, pig. 188.

WachhollJ: AnJa, RoOO1O, pigL ' .
291, 480.

Wallr.tr Larra!n, Horario, P'g. SI.
Wcud, Ht lm, págs. 22S, 226, 211.
Whitt . lIarry Dater, pág. 181.
WillOfl, Sanl~go, pág. JóJ.

Y!ña Silva, Nathanad, pig. 227.

Zamorano, An tonio, pág. 406.
Zan'n. Mario, pigL 140, 241.
Za4anu Egui,urtD, Ramón, p',. 7J.
Ztpr:da Barrios, Hugo, pip. 266, 267,

268, 275. 277, 27ll.
Zilltrudo Vu¡as, Frmaodo. pi,. J2l.
ZúAip Laton~. Arturo, plp. 260, J".

178, 11'9.
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rosarnente, brotar la nueva fisonomía del
país. Este lapso de nuestra historia está re­
pleto de hechos de la mayor significación:
revueltas enconadas, construcciones audaces
proyectos, caídas, trampas, resurgimientos'
comedia y drama. Muchos son los' actores. '
todos -i:omo a sí mismo- les da el autor
en estas páginas, la valoración merecida. Lo
hace dignamente, sin subrayar rencores, sin
pretender endiosamientos, con la más enco­
miable limpieza de juicio.

Esto es no una tarea fácil. El período his­
tórico qu e enmarca estas páginas es uno de
105 más fecundos que hemos conocido en la
producción de episodios enmarañados. Es
tiempo no sólo de precursores honestos, de
voluntades vigorosas y nobles; también lo es
de felones, de mala gente que, en busca de
su beneficio personal, no es mucho lo que le
importa el bien de la nación.

Ante unos y otros (105 que valen por lo
que hicieron y los que, sin hacer nada, as­
piran a que se les tenga por valiosos), el
autor de esta obra pone en acción su balan­
za. No ' pretende ser juez. Sin embargo, de
sus palabras brota el juicio exacto.

Desde el amor y la ambición que no tie­
ne por qu é ocultarse, hasta el dolor, la des­
ilusión y la indignada apreciación de 105 hi­
pócritas y odiosos; desde el comienzo de
una vida hasta la madurez que se sume en
la evocación de lo que ha sido un hombre
y, junto a él, un país, estas páginas son re­
flejo preciso, honrado, sobrio y memorable.
El lector no encontrará intenciones ocultas.
Todo está dicho a plena luz, libremente.

Portada de

Oll'alt/o Salas




